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ace PRÓLOGO 


Prólogo de la edición alemana 


En el Nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso 


66 A labado sea Dios, por cuya gracia se llevan a cabo las buenas obras. La bendición y la paz sean con 
aquel a quien envió como portavoz de buenas noticias, llamando —con el beneplácito divino— a la 
causa de Dios”. 


Dios nos ha conducido, con su gracia, a traducir al alemán el sentido y el significado del Libro de Dios Om- 
nipotente, basándonos para ello en las más importantes obras de interpretación y en las traducciones a otras 
lenguas. Con la ayuda de Dios, la tarea ha podido llevarse a cabo con notable éxito. Su publicación en la 
lengua de Goethe —vía secular de expresión de obras cumbre en el ámbito de las ciencias, la filosofía y la 
literatura hasta nuestros días— produjo un considerable impacto, también, y muy en especial, entre las co- 
munidades musulmanas del espacio germanoparlante. Aunque esta traducción del Sagrado Corán no es la 
primera que se hace a la lengua alemana, su estilo y la interpretación que la acompañan la convierten en 
una Obra singular en los ámbitos culturales y académicos. De hecho, la amplia y generosa acogida que se 
le ha dispensado ha permitido una segunda y una tercera edición de una obra ciertamente voluminosa —de 
más de 3000 páginas de gran formato-, entre otras razones porque los estudiosos pueden prescindir de las 
traducciones precedentes, carentes de aparato crítico y notas aclaratorias. 


Los excelentes resultados de la edición alemana sugirieron a varios miembros del cuerpo diplomático acre- 
ditado en Alemania la idea de aprovechas estos logros para traducciones a otras lenguas. La propuesta se 
ha convertido ya en hermosa realidad en el caso del ruso y se encuentra en un estadio muy avanzado la tra- 
ducción del bosnio, bajo la dirección de Dr. Ramu Anayik, decano de la Facultad de Derecho de Sarajevo. 
Ambas traducciones presentan notables mejoras frente a la anterior. | 


Estas positivas experiencias impulsaron a la editorial Bavaria a analizar el proyecto de una traducción al 
castellano, para responder a la necesidad de los musulmanes radicados en España y en América. La tras- 
cendencia de esta iniciativa resulta aún más evidente cuando se advierte que la lengua española es la terce- 
ra en el ranking mundial, tras el chino y el inglés. Los más de 400 millones de hispanohablantes la con- 
vierten en el principal idioma contemporáneo de origen latino. Su traducción puede aportar elementos úti- 
les para otras posibles versiones futuras a otras lenguas de esta misma procedencia. 


La gracia de Dios acompañó nuestra iniciativa y encomendamos la misión de la elección de una comisión 
de traducción a nuestro hermano el Dr. Bahige Mulla Huech, que ha vivido en España durante más de 30 
años y es miembro de varias instituciones islámicas internacionales. El Dr. Mulla puso a nuestra editorial 
en contacto con la editorial española Didaco —dotada de larga experiencia en el campo de publicaciones re- 
lacionadas con el árabe— y con personas e instituciones acreditadas en los ámbitos de la lengua, la literatu- 
ra y la religión islámica. 


Dr. “Abdulhalim Hafagi 


Editorial Bavaria 


Alemania 
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Prólogo de la versión española 


a presencia musulmana en España, iniciada el año 711 después de Cristo (92 de la hégira) y prolonga- 

da durante siglos, ha permitido una larga convivencia y la consiguiente influencia mutua de la cultura 
islámica y la cristiana en la península Ibérica. De esta circunstancia ha surgido la singularidad -única en la 
historia de las lenguas europeas- de que el árabe asistió al nacimiento y escuchó los primeros balbuceos del 
español y cumplió con él, por así decirlo, las veces de generoso hermano mayor. Cuando el idioma caste- 
llano daba sus primeros titubeantes pasos en los rudos reinos cristianos septentrionales, la cultura y la len- 
gua árabes, que vivían, en el Califato de Córdoba, un espléndido florecimiento, le ofrecieron materiales e 
ideas con las que nutrirse y modelarse, le prestaron conceptos filosóficos, matemáticos, astronómicos y 
médicos que le permitieron situarse, gracias en concreto a la labor de la Escuela de Traductores (árabes, ju- 
díos y cristianos) de Toledo y de las traducciones de Alfonso X el Sabio en la vanguardia intelectual de las 
lenguas romances y le trasvasaron varios miles de sus más bellos términos, muchos de ellos de índole acen- 
dradamente coránica. Las primeras composiciones poéticas de aquel incipiente protoespañol llegadas has- 
ta nosotros, conocidas bajo el nombre de "jarchas”, son ejemplos de canciones líricas con acusadas in- 
fluencias árabes. 


Podrían incluso atribuirse a esta presencia e influencia islámica ciertos comportamientos o actitudes de es- 
píritu considerados característicos de la sociedad española, como el elevado sentido de la hospitalidad o la 
actitud de sumisa aceptación de los acontecimientos, sobre todo de los aciagos, como venidos de la mano 
de Dios. 


La traducción del Corán 

Todos estos factores contribuyen, sin duda, a ofrecer a la traducción del Corán al español innegables ven- 
tajas de que carecen otras lenguas. La antes mencionada convivencia multisecular del árabe y el castellano 
y la corriente de préstamos de vocablos y conceptos, que no se dan en otros idiomas, permite mejores ni- 
veles de comprensión. 


Ahora bien, el Corán no es una obra religiosa, mística, jurídica o poética junto a otras más. 


Para los creyentes, el Corán, siendo un Libro revelado, tiene un origen divino. Su vocabulario, sus con- 
ceptos, su expresión literaria no han surgido del brillante espíritu de Muhammad, sino que ha sido Dios 
mismo quien se los ha transmitido a su Profeta. Aunque redactados en una lengua concreta, el árabe clási- 
co del siglo VII cristiano, están absolutamente por encima de cualquier creación humana. Así lo afirma, en 
repetidos pasajes, el propio Corán. Es, pues, evidente que ninguna traducción a otra lengua, por muy es- 
merada que se la suponga, puede alcanzar el grado de perfección absoluta del idioma original. 


A pesar de este infranqueable desnivel, la vocación de religión universal del Islam convierte en obligatoria 
la tarea de traslado del mensaje coránico a las lenguas de otros pueblos. 


En la perspectiva de las instancias religiosas islámicas, la índole excepcional del Libro exige de sus tra- 
ductores, además de los requisitos habituales de conocimiento de las lenguas de partida y de llegada, de la 
historia, la cultura, las normas jurídicas y las costumbres de la sociedad a la que el Profeta dirigió sus pa- 
labras, otras cualidades específicas para poder conseguir una traducción fiable. 


IX 


EL CORAN PRÓLOGO 


Entre estas condiciones ocupa un lugar destacado la exigencia de una identificación sincera con el conte- 
nido del Corán. Resulta, en efecto, difícil que quien considere que este Libro es simple obra humana, de al- 
tísimo valor teológico, jurídico y literario, sin duda alguna, pero no de origen divino, posea la suficiente 
sensibilidad, afinidad y finura de espíritu para captar en todo su alcance la profundidad del mensaje. 


Deben poseer, además, en razón de la elevada calidad literaria del árabe original, un excepcional conoci- 
miento de esta lengua y de sus innumerables -y muy importantes- matices. En la práctica, este dominio só- 


lo está al alcance de quienes tienen el árabe como lengua materna y han dedicado buena parte de su tiem- 
po a su cultivo. 


Esta segunda condición es igualmente exigible -y por las mismas razones- para la lengua de llegada. Quien 
redacte en esta lengua el mensaje coránico debe ser capaz de recorrer todos los registros de sus recursos li- 
terarios. Y, también aquí, únicamente lo consiguen quienes la tienen y la cultivan como lengua materna. 


Sólo en contadas ocasiones se dan cita estos requisitos en una misma persona. En la práctica, es aconseja- 
ble distribuir la tarea entre varios colaboradores. Un primer traductor, musulmán, con el árabe como len- 
gua materna y amplios conocimientos de la lengua de llegada, vierte a ésta su comprensión del Corán. Un 
segundo traductor, versado en los conceptos coránicos y con lengua materna la de llegada, revisa la prime- 
ra traducción y asegura la pureza de su estilo. 


Éstos han sido los criterios seguidos por el grupo de traductores de esta versión castellana. El Dr. Bahige 
Mulla Huech, sirio de nacimiento, es destacado conocedor de los secretos del árabe y acreditado traductor 
y asesor de cursos de esta lengua. Mantiene, además, amplios y permanentes contactos con las culturas oc- 
cidentales, y más en particular con la española. 


Marciano Villanueva es profesor de lengua, historia y literatura semita y autor y traductor de obras sobre 
estas materias. Alberto Castro, especialista en lenguas semíticas, colabora en varios Proyectos de Investi- 
gación llevados a cabo en el Instituto de Filología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y es 
coautor de diversas publicaciones dentro del mismo. Ambos han compulsado cuidadosamente con el ori- 
ginal árabe la versión española ofrecida por el Dr. Mulla, han buscado las equivalencias más acordes con 


el genio del idioma y han procurado alcanzar la calidad y la pulcritud literaria castellana exigida por el al- 
to nivel estilístico del Corán. 


En un momento posterior, y a través de las frecuentes reuniones mantenidas en el curso de la ejecución del 
trabajo, de entre el cúmulo de sugerencias y posibilidades, el equipo ha seleccionado, aleya por aleya, la 
versión que ha juzgado más adecuada a cada pasaje concreto. 


Ha sido de gran utilidad, en esta labor de equipo, la cuidadosa lectura y las acertadas sugerencias aportadas 
por Juan Balagué. Es un grato deber expresar aquí nuestro más cordial agradecimiento por esta colabora- 
ción, avalada por sus muchos años de experiencia como director editorial. 


Alberto Castro ha asumido la tarea de la cuidadosa y uniforme transcripción de las grafías árabes de acuer- 
do con los patrones más avanzados. 


En este capítulo de las transcripciones, y en lo que respecta a las grafías de los personajes que aparecen 
también en la Bb/ía hebrea, se han preferido las formas que, en virtud precisamente de la persistente tra- 
dición bíblica de la cultura española, se han convertido ya en familiares y se han incorporado como propias 
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al torrente del idioma. Se escribe, pues, Aarón, Abrahán, David, Isaac, Ismael, Jacob, Jesús, Job, Jonás, Jo- 
sé, Lot, María, Moisés, Noé o Salomón (por citar algunos de los casos más ilustres). Sus equivalencias ára- 
bes (Harun, Ibrahim, Dawud, Ishaq, Isma“il, Ya*qub, “Isa, Ayyub, Yunus, Yusuf, Lut, Maryam, Musa, 
Núh, Sulayman) le resultan extrañas al lector medio español e incluso, a veces, son de difícil identificación. 
Se ha exceptuado la grafía de Muhammad (Mahoma) por los profundos sentimientos de amor y veneración 
que el nombre del Profeta (Dios le dé paz), suscita en los creyentes en su fonética original. En los índices 
onomásticos finales se incluyen la forma árabe y la castellana. 


De entre las diversas pautas a que puede atenerse una traducción, el equipo se ha impuesto como criterio, 
siempre dentro de la insoslayable fidelidad al sentido genuino del original, utilizar un lenguaje moderno, 
al alcance de las actuales generaciones. Para aclararlo con algunos ejemplos, se ha vertido el concepto de 
zakato azaque por "contribución fiscal”, por entender que así se le transmite al hombre de nuestros días una 
idea del sentido coránico de este vocablo más cabal que la tradicional traducción de "limosna". O se ha pre- 
ferido con frecuencia sustituir la habitual versión de "temeroso de Dios" por "cumplidor de la ley", "perso- 
na virtuosa” o "disciplinada", pues el concepto de "temor" le transmite al hombre moderno una idea aleja- 
da de la significación original. Los ejemplos pueden multiplicarse. De aquí se sigue que no siempre se tra- 
duce de una manera monótonamente uniforme un mismo término árabe, sino que se elige el vocablo cas- 
tellano más adecuado en cada contexto concreto. 


La índole del Corán, que antes de su consignación escrita tuvo una primera etapa de comunicación de vi- 
va voz del Profeta, así como la distancia lingilística, histórica y cultural entre la sociedad árabe a la que 
Muhammad dirigió su mensaje y las generaciones actuales exigen que, para la mejor comprensión del tex- 
to, el traductor tenga que introducir a veces algunas palabras aclaratorias. En la presente traducción, para 
distinguir nítidamente el texto coránico de las adiciones interpretativas, se ponen estas últimas entre pa- 
réntesis. 


Los detallados comentarios al texto proceden de la pluma de los más afamados comentaristas del Corán, 
antiguos y modernos. Esta versión española los toma de la recopilación alemana de la obra Die Bedeutung 
des Korans de la SKD Bavaria Verlag. La traducción del texto alemán ha corrido a cargo de Marciano Vi- 
llanueva Salas, con la valiosa colaboración de Luis Pastor Puebla, Eva Nieto Silva, Gilberto Canal Marcos 
y Benito Herrero Amaro. Todos ellos cuentan con una dilatada trayectoria como traductores y han sido ga- 
lardonados con premios tanto nacionales como internacionales. 


Merece, en este capítulo, una mención particular Rosario de la Torre, por el incansable esfuerzo con que ha 
desempeñado la tarea de coordinación y acoplamiento, desde el punto de vista de la edición, del volumi- 
noso material árabe y español aportado por los traductores. 


Dada la indisoluble unidad entre la traducción de un texto y su interpretación, el equipo traductor, y más en 
concreto y con mayor frecuencia el Dr. Mulla, ha añadido sus propios comentarios. Cuando así se ha he- 
cho, se deja constancia expresa. 


Llegados al final de esta laboriosa tarea, nos conforta la esperanza de haber prestado un servicio útil a la 
cada vez más numerosa comunidad musulmana residente en regiones de habla hispana y a todos los inte- 
resados en el conocimiento del Islam. 


Barcelona, Junio de 2004. - Ramadán 1425 


DIDACO 
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Apuntes para la comprensión del Corán 


A unque el Corán es un mensaje universal proyectado hacia el más allá y dotado de validez supratemporal 
y supraespacial, su lectura debe realizarse a la luz del contexto socio—histórico del tiempo de la Revela- 
ción, es decir, entre el 610 y el 632 d.C. 


La Revelación es la Palabra textual de Dios, comunicada al profeta Muhammad por medio del arcángel 
Gabriel. 


La Revelación no fue transmitida o entregada de una sola vez —como en el caso de las Tablas de Moisés— 
sino de forma fraccionada y paulatina, a lo largo de 23 años. Cada vez que el Profeta recibía un pasaje reve- 
lado lo recitaba en público para que fuera retenido por la memoria colectiva y lo dictaba, además, palabra por 
palabra, a sus 40 secretarios o escribas, indicándoles el lugar exacto donde debían situarlo en el conjunto de 
la “Obra”. Quedaba así excluida toda posibilidad de error, de corrección o de manipulación en ninguno de 
los pergaminos originales. El Profeta conservaba en su casa una “copia matriz” del texto revelado, ordenada 
y clasificada de acuerdo con las instrucciones que él mismo había impartido a sus escribas. 


Cuando la Revelación llegó a su fin, el Profeta y el arcángel repasaron por dos veces la totalidad del texto en 
su forma definitiva, en el mes del ramadán que precedió a la muerte del Profeta. Desde entonces no hubo más 
revelaciones, excepto la aleya 2/281, que el Profeta recibió unos días antes de su muerte (632 d.C.). 


El año siguiente, el primer sucesor (califa), Abu Bakr, recuperó todas las copias que tenían en su poder los 
escribas del Profeta, convocó a todos los que recitaban el Corán de memoria, comparó lo escrito en los per- 
gaminos con lo conservado en la memoria de los Huffaz y, tras comprobar que ambos eran idénticos, con- 
servó la copia matriz en la casa del “Jefe del Estado”. 


El tercer califa, Otman, unificó el tipo de escritura y envió una copia idéntica a la original a las grandes ciu- 
dades del ya vasto territorio islámico, que se extendía desde la India hasta Marruecos, para contrarrestar la 
variedad de acentos propios de los múltiples pueblos recién incorporados al Islam. 


El Corán (en árabe Qur”an que significa literalmente “lo que se lee”, de la raíz gara?a, “leer”), quedó divi- 
dido en capítulos (suras), designados por un título sacado del principal tema tratado en cada una de ellas. 


La primera parte de la Revelación tuvo lugar en La Meca, cuando el Profeta y gran parte de los musulmanes 
residían todavía en esta ciudad, sacra por excelencia (del 610 al 622 d.C.). Por esta razón, a esta parte del 
Corán, que abarca el 19/30 de la totalidad del libro (90 capítulos, de los 114 que lo forman) se la denomina 
la parte mequí. Su contenido se concentra en la fe consciente: el monoteísmo absoluto, la libertad de creer, 
la justicia social y el derecho. Hay aquí una llamada a la razón y una fe en la inteligencia humana para que 
tomen parte activa en la reconstrucción de la sociedad humana. Varios pasajes de esta revelación mequí están 
dedicados al culto (servicio activo a Dios). Hay también una serie de relatos y anécdotas sobre el comporta- 
miento y el destino de los pueblos precedentes, que rechazaron los sucesivos mensajes divinos y se rebela- 
ron contra ellos, y un conjunto de directrices éticas. 


E La Sd aca od ce eee 


EL CORAN APUNTES 


El rasgo más destacado del contenido mequí del Corán es su insistencia en seguir la vía pacífica y no res- 
ponder a la agresión, proceda de donde proceda. 


La segunda y definitiva parte de la revelación tuvo como escenario la ciudad de Medina, la primera metró- 
polis del Estado Islámico (del 622 al 632 d.C.), es decir, desde el momento en que los musulmanes abando- 
naron sus hogares, sus familias y sus pertenencias en La Meca para salvar sus vidas y emigraron a aquella 
ciudad, hasta la muerte del Profeta. A esta parte del Corán se la denomina la parte medinense. Abarca el 
11/30 de la totalidad (unos 24 capítulos o suras). Su contenido se distingue por su carácter legislativo y orga- 
nizativo, aunque sin omitir, en ningún caso, la insistencia en cimentarlo todo sobre la sólida base de la fe. 


El tema fundamental y la piedra de toque del Corán es la unicidad de Dios —Allah-, es decir, que Dios es 
Uno y Único, el Creador, el que gobierna, dirige y conduce todo. Dicho de otro modo, el unitarismo es el 
eje de la fe, tal como lo es en todas las religiones monoteístas. Vemos así que la “idea” de la unicidad es 
omnipresente, bien de manera directa o bien mediante el recurso de destacar los atributos de Dios al final 


de muchas aleyas, algo así como una llamada de atención, una invitación a no olvidarse nunca de la uni- 
cidad de Dios. 


El Corán expone el tema de la fe a modo de un diálogo y una dialéctica que termina por situar al hombre 
ante sus responsabilidades, tanto terrenales como ultraterrenales. 


Frithjof Schuon, en su libro Comprender el Islam (J.J. de Olañeta, ed. Palma de Mallorca, 1987), describe de 
la siguiente manera la filosofía de la revelación con respecto al ser humano: “El hombre como tal, es decir, 
considerado no como un ser caído necesitado de un milagro salvador, sino en cuanto que es una criatura dei- 


forme dotada de una inteligencia capaz de concebir el Absoluto (Dios) y de una voluntad capaz de escoger 
lo que conduce a Él”. 


“El hombre, se presenta, pues, a priori, como un doble receptáculo, hecho para el Absoluto; el Islam viene a 
llenarlo, primero con la verdad del Absoluto, y luego con la ley del Absoluto. El Islam es, pues, una Verdad 
y una Ley. La primera responde a la inteligencia, la segunda a la voluntad”. 


“La idea de la predestinación no anula la de la libertad. El hombre está sometido a la predestinación porque 


no es Dios, pero es libre... Negar la predestinación equivaldría a afirmar que Dios no conoce de antemano 
los acontecimientos, que no es omnisciente; quod absi?”. 


Así pues, el Corán considera que la fragilidad humana ante la seducción confirma nuestra condición terre- 
nal, pero no determina nuestro destino si nos arrepentimos y reparamos los daños que hemos causado. No 
hay necesidad de un tercero que intervenga por nosotros. Por otra parte, el catecismo islámico no impone car- 
gas excesivas al musulmán, porque mpossibilium nulla est oblígartio. Llama repetidamente su atención hacia 


los fenómenos naturales para incitar a su intelecto a descifrar su esencia y sus mecanismos y a servirse de 
ellos para su propio bien. 


Negar la realidad biológica del hombre, encadenar sus instintos naturales o limitar su libertad de acción fuera 
de un marco ético moral es un intento por desnaturalizar su esencia. Así pues, seguir la vía del equilibrio es 
el mejor modo para no caer en la embriaguez del poder y de la sensualidad. 


EL COBRAN 2 A e A AE CTOE APUNTES 


Las descripciones escatológicas, con su singular vocabulario específico, su estilo figurativo, sus metáforas y 
eufemismos, son una forma de acercar el escenario a la imaginación de la generación contemporánea de la 
revelación. A través de este lenguaje se intenta transmitir la idea de que a los transgresores les espera el horror 
del día del Juicio Final y del Infierno, mientras que a los buenos cumplidores para con Dios, con la sociedad 
y consigo mismos se les abre la perspectiva de una felicidad ilimitada en el Paraíso. De aquí se sigue que el 
lector occidental no debe tomar los vocablos en su sentido literal, sino que debe entenderlos como expresión 
metafórica, cargada de imágenes dotadas de enorme fuerza expresiva, que intentan describir, a título indica- 
tivo, las realidades de la vida ultraterrenal. 


En Medina convivían musulmanes, pseudomusulmanes o hipócritas, judíos y un pequeño grupo de paganos 
que en conjunto formaban una pequeña ciudad-Estado basada en la ciudadanía consensuada. Existía total 
libertad de culto y una dualidad legislativa (una para los musulmanes y otra para los judíos), siempre bajo el 
supuesto de que fuera respetado el convenido firmado por todos. 


La revelación de la época medinense se prolongó durante diez años y se concentró en la parte legislativa 
(Sariía, que garantiza y cimenta la buena aplicación de los principios del Derecho y de la Justicia. En tan 
sólo 228 aleyas (versículos), han quedado fijadas las directrices básicas del Derecho musulmán: 70 aleyas 
sobre el Derecho Civil, 10 sobre el Financiero, 10 sobre el Constitucional, 25 sobre el Internacional, 70 sobre 
el Familiar-Hereditario, 13 sobre el Procesal y 30 sobre el Derecho Penal. El resto de la revelación medinense 
se ocupa de temas relacionados con el culto tipificado y supererogatorio y de la dialéctica con los conciuda- 
danos judíos y con los hipócritas, trayendo una y otra vez a la memoria colectiva de la nueva sociedad nacien- 
te anécdotas de las conocidas historias de los pueblos precedentes, mencionadas a título de ejemplos reales 
en el curso de las controversias libradas entre los musulmanes y los seguidores de otras creencias. 


No puede entenderse en todo su alcance y con todos sus detalles la sección legislativa del Corán indepen- 
dientemente de la Surna (es decir la Norma y las Máximas del Profeta) y de la interpretación de los juristas, 
ya que el texto jurídico de algunas aleyas ha tenido varias interpretaciones y su aplicación práctica está con- 
dicionada por la previa existencia de los requisitos que permiten su ejecución. ( Así, por ejemplo, el segundo 
califa, Omar, congeló, el año de la hambruna, la aplicación de la Ley penal contra los que cometían hurtos). 


Por otra parte, algunas normas de tipo secundario y de vigencia transitoria (de 15 a 20 aleyas) fueron aboli- 
das y sustituidas por otras de carácter definitivo (4:15). Otras prescripciones de carácter “revolucionario”, 
como la prohibición de bebidas alcohólicas, fueron impuestas de forma gradual para evitar choques 
socio-económicos en una población acostumbrada al consumo abundante y a la comercialización del vino y 
productos similares (ver 2:219, 4:43 y 5:90). Una consecuencia, sumamente importante, de lo aquí expuesto 
es que para la correcta interpretación del auténtico sentido coránico de las normas de la 52,7% nadie puede 
sacar una conclusión definitiva sin disponer de notas explicativas que interpretan y precisan la aplicación de 
los preceptos. 


En la primera Ciudad-Estado islámica no existían instituciones estatales propiamente dichas responsables del 
buen funcionamiento del “Estado”. La sociedad se regía por un conjunto de principios y directrices éticas en 
virtud de las cuales, y previa disposición legal, los individuos vigilaban el cumplimiento de la ley y partici- 
paban en la solución de los conflictos sociales. Puede mencionarse como ejemplo concreto de esta ética el 
hacerse cargo de los huérfanos y discapacitados o el imperativo de promover el bien y hacer frente al mal. 
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La legislación penal tipificada en el Corán es casi de imposible aplicación y tiene un carácter más bien int1- 
midatorio. Así, por ejemplo, la pena capital prevista para el adulterio exige, para que pueda ser ejecutada, una 
serie de condiciones cuya comprobación es prácticamente inalcanzable. Hay, incluso, juristas islámicos que 
consideran que la pena máxima prevista para este delito ha sido derogada y sustituida por otras prescripio- 


nes menos severas. La amputación de la mano dictada contra los ladrones está siempre o casi siempre ate- 
nuada por circunstancias eximentes. 


El castigo o la recompensa en el día del Juicio Final revela que la justicia acaba por imponerse de forma ine- 
ludible. Si alguien logra evadirse de la justicia en este mundo, no podrá hacerlo en la vida ultraterrena. Si una 
persona no ha sido retribuida en esta vida por sus buenas obras, lo será en la otra. 


Debe hacerse, por último, hincapié en la originalidad de la justicia islámica en el sentido de que no deja al 
damnificado al margen del proceso judicial sino que considera que ante todo deben garantizarse sus intere- 
ses y admite que su decisión pueda cambiar el rumbo del veredicto final. 


El Corán no es un libro de Historia ni un compendio de relatos inútiles. Sin embargo, atendiendo a la justi- 
cia y a la verdad, ha corregido algunas verdades históricas que, por diversos motivos, habían sido adultera- 


das o falsificadas y luego difundidas entre los habitantes de la península Arábiga, como es el caso de María 
y el nacimiento de Jesús (ver 19:16-34). 


La historia de Adán y Eva, repetidamente recordada en el Corán, destaca la idea de que el Islam es la “reli- 
gión del conocimiento” (ver 2:33) y de que tanto Adán como Eva fueron copartícipes en el primer pecado 
cometido por el género humano. Pero este pecado afecta única y exclusivamente a los que lo cometieron. Se 
rechaza, pues, totalmente el concepto del “pecado original” y se insiste, por el contrario, en la idea de que 
toda persona nace libre y no es responsable de los actos pecaminosos de los demás. 


El idealismo, el esoterismo, los milagros y las improvisaciones milagrosas son ajenos a la fe islámica, o al 
menos no forman parte del Camino de la fe. 


El estilo literario del texto coránico, su peculiar sintaxis, las metáforas, las alegorías, los eufemismos y, sobre 
todo, la elipsis que lo caracteriza — que a veces es de difícil comprensión para el lector no árabe - represen- 


taron un gran desafío literario para los árabes paganos, que se vieron forzados a reconocer que el Corán es 
una Obra suprahumana, es decir, una Revelación (ver 10:38). 


Así pues, la forma de exposición, el orden de distribución y el estilo conciso, pero claro, del Corán no están 
sujetos a los patrones que se emplean actualmente para juzgar las demás obras literarias. Aquí son necesa- 
rios unos criterios especiales, ya que el Corán no es solamente una obra literaria sino todo un camino de vida. 


La secuencia cronológica de los párrafos revelados no coincide con su colocación en el texto coránico, ya 
que cada vez que el Profeta recibía uno o varios párrafos revelados indicaba a sus discípulos el lugar que les 
corresponde en el conjunto de la obra, de tal modo que cuando la Revelación llegó a su fin el texto total 
adquirió la forma de una unidad sólida con una sucesión lógica y temática de sus párrafos constitutivos. 


También los capítulos coránicos (suras) fueron clasificados, por indicación del Profeta, de modo distinto a la 
sucesión temporal de su revelación. Así, por ejemplo, la sura segunda es medinense, mientras que la sexta es 
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mequí. Por otra parte, la primera aleya revelada fue la 96:1, mientras que la última fue la 2:281 (o la 3:5). Sin 
embargo, el estilo y la sucesión de las aleyas del Corán ofrecen una obra compacta e inédita para los árabes 
paganos, de tal modo que cualquier intento por adulterar una sola frase del mismo es detectado inmediata- 
mente por cualquier árabe. 


La revelación paulatina y fraccionada del texto coránico tenía como objetivo facilitar la asimilación y la apli- 
cación de la parte revelada, dar respuestas a situaciones jurídicas o dialécticas, o bien promulgar una legisla- 
ción nueva sin previa petición de la misma por parte de la comunidad musulmana (ver 111; 2:219 y 4:23). 


A veces se conocen las razones que motivaban la revelación de unos determinados párrafos (58: 1), pero otras 
veces nos son desconocidas. 


El momento de la revelación determina su contenido. No es, por tanto, extraño que algunas aleyas tomen a 
veces una postura rígida contra una comunidad y otras, en cambio, adopten posturas amistosas hacia la 
misma (ver 3:159 y 8:57). 


El texto coránico no generaliza su crítica a toda una comunidad monoteísta, sino que más bien la particula- 
riza sobre quienes se hacen acreedores a ella (ver 2:59; 65; 70; 88; 100 y también 9:34 y 5:82). 


La escala de valores y las reglas ético—morales tienen en el Islam un valor constante e inmutable, indepen- 
dientemente de las corrientes filosóficas y de las implicaciones políticas o económicas dominantes. El texto 
coránico ha mencionado algunas de estas reglas y la Surnna las ha completado y detallado (ver 24:27). 


La Revelación destaca repetidamente que el peor mal social es la desigualdad y el despotismo. Condena la 
agresión contra los derechos legítimos del hombre, la injusta distribución de las riquezas y el racismo en todas 
sus vertientes. Apela en primer lugar a la razón y a la resistencia pacífica luego y, sólo como último recurso, 
a la lucha armada (2/4ad. según una de las múltiples acepciones de este término, ver 9:5 y 4:75). Incluso, en 
este caso, el Corán establece, a falta de convenios internacionales, ordenanzas “unilaterales” para el inter- 
cambio de prisioneros de guerra. La 52,72 impone un reglamento para el trato humano de estos prisione- 
ros, mientras se espera el desenlace final, es decir, la liberación definitiva de los combatientes, apenas la otra 
parte beligerante firme un convenio al respecto. 


Por último, la apertura del Islam hacia las otras civilizaciones y la llamada al intercambio positivo de los 
logros genuinos de cada una de ellas vienen simbólicamente representadas en la Revelación bien mediante 
la incorporación de términos de lenguas extranjeras (6:91), bien por su interés por los sucesos internaciona- 
les (30:1) o bien, en fin, por la implantación de un diálogo universal en busca de una paz consensuada o un 
consenso basado en la justicia y el respeto mutuo (ver 3:64). 


Las dificultades de la traducción del Corán 

Nadie ignora la dificultad que entraña la traducción del significado del mensaje divino. Su estilo singular 
ha dificultado, cuando no imposibilitado, su comprensión a hombres cultos de todas las épocas. El Corán 
no es sólo un escrito excepcional embellecido con imágenes claras, con una cadencia literaria de calidad 
única. Es una obra de múltiples estilos que, por un lado, estimulan, y por otro intimidan. 

Entre las dificultades lingiísticas concretas pueden mencionarse el paso del singular al plural, del imper- 
fecto al perfecto, de la primera persona a la tercera y viceversa. Estos factores obligan a reordenar el dis- 
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curso para reproducir con fidelidad el significado. Es asimismo posible que la ausencia en el texto coráni- 
co de algunas palabras de enlace impidan captar todo el matiz, de suerte que el traductor se ve obligado a 
añadir estas palabras para poder completar el sentido de la frase. En estos casos, las palabras adicionales 
van en la presente versión española entre paréntesis para evitar el error de considerar que pertenecen al tex- 
to original. En numerosas ocasiones se insertan aleyas de exaltación a Dios junto a otras aleyas legislati- 
vas, para vincular al lector con la unidad de la fe y la acción. Si estas aleyas se tradujeran tal como apare- 
cen en el original, sin hacer uso de signos de puntuación en la lengua a la que se traduce, sería difícil com- 
prender el significado preciso de la aleya y su sintaxis. 


Existen entre los árabes numerosas expresiones y dichos, así como metonimias y metáforas, que forman 
parte de su sensibilidad y de su vida cotidiana, para las que es preciso buscar equivalencias en la lengua de 
llegada que no tienen nada que ver con las palabras literales. Así, por ejemplo en 2:255: ya“lamu ma bayna 
aydihim wa má halfahum (lit. “conoce lo que está ante ellos y lo que está detrás de ellos”), que vertimos 


por “conoce tanto el presente como el futuro de sus criaturas” o también “conoce todo de ellos, tanto lo apa- 
rente como lo oculto”. 


Hay también, en fin, ciertas expresiones que traducidas tal como figuran, sin añadir aclaraciones, tendrían 
un sentido opuesto al pretendido en el Libro. Así, por ejemplo, a la sentencia de la sura 4Z-GA77A (45:16): 
wa la gad *atayná bani isra*ila al-kitaba wa-!-hukma wa-l-nubuwwata, wa razaqnahum min at-tayyibati, 
wa faddalnahum “ala l-“alamina, cuya traducción literal: “Dimos a los hijos de Israel el Libro, el dominio 
y el profetismo, les proveímos de cosas buenas y les preferimos entre todos los pueblos”, es preciso añadir 
el inciso “de aquella época”, pues de lo contrario se estaría diciendo que los judíos son el pueblo elegido 


por Dios ante el resto de la humanidad en todo tiempo y lugar, idea diametralmente opuesta al auténtico 
pensamiento coránico. 


Los criterios de traducción 


Más allá de estas dificultades que podríamos calificar de puntuales, el traductor se enfrenta a un problema 
de carácter general con considerables repercusiones sobre la calidad de la traducción en su conjunto. Dicho 
en términos simplificados, se le ofrecen dos posibilidades: puede optar por una traducción literal, pegada a 
la letra del texto coránico, o bien por una traducción “libre”, que se propone ante todo captar el sentido de 
la lengua originaria y buscar sus equivalentes más adecuados (aunque no forzosamente con las mismas pa- 
labras y mucho menos aún con la misma sintaxis) en la lengua de llegada. 


La traducción que aquí presentamos se inclinó, desde el primer momento, por la segunda opción. Ya en un 
estadio relativamente avanzado de los trabajos, nos llegó la feliz noticia de ver confirmada nuestra elección 
a través de una decisión de los ministros de Fundaciones Pías y Asuntos Islámicos, que en una reunión ce- 
lebrada en Yedda, en febrero del año 2000, aprobaban las normas propuestas en un informe del trabajo pre- 


sentado por el departamento de traducción de la Academia Rey Fahd, del que nos complace citar a conti- 
nuación las siguientes directrices: 


“Los ulemas mencionan dos posibles tipos de traducción del significado del Corán a otras lenguas; 
la literal y la prerifrástica (...) 


Sobre la traducción literal, el respetable Muhammad Ibn Salih Al-“Afimin dice lo siguiente: 


“Son numerosos los doctores que no aceptan que el Corán se traduzca de forma literal, porque en es- 
te tipo de traducción no se pueden cumplir una serie de condicionantes, como son, la existencia a) de 
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términos en la lengua a la que se traduce que tengan correspondencia con el uso peculiar de partícu- 
las propias de la lengua original; b) de conceptos expresiones o ideas equivalentes o semejantes en la 
lengua de llegada frente a la original; c) de equivalencia de ambas lenguas en cuanto a la situación o 
colocación de las palabras en el contexto de la frase en el tema de la relación atributiva, la rección no- 
minal o rección de genitivo”. 


Algunos ulemas admiten que la traducción literal podría encajar en algunas aleyas, pero incluso en 
este caso se ha de evitar, pues no ofrece el sentido completo de las mismas ni puede producir en el 
fiel el efecto que ofrece el Corán árabe. Por tanto, si se desea una traducción con sentido y significa- 
do debe rechazarse la traducción literal. Queda, pues, prohibida, salvo que alguien en un determina- 
do momento traduzca una palabra concreta o especial con el fin de que se comprenda, sin necesidad 
de traducir, toda la estructura en la que dicho término se encuentra. 


La traducción perifrástica, o traducción del significado, ofrece una explicación de las palabras y acla- 
ra su sentido en otro idioma. Por eso consideramos que es la mejor solución para la versión del Sa- 
grado Corán a otra lengua que no sea el árabe. 


Al-Zarqáni dice: “Este tipo de traducción del Corán equivale a la traducción de la interpretación hecha 
en árabe. El intérprete transmite al público, según su opinión, comprensión y capacidad, que puede ser 
errónea o acertada, el mensaje divino, aunque debe siempre tenerse en cuenta que de ninguna manera po- 
drá reflejar con absoluta exactitud todo el mensaje de Dios. Primeramente hace una interpretación desde 
el punto de vista árabe y luego hace la traducción de la interpretación. La traducción final será también 
una obra de interpretación del Corán, incluso en el caso de que el traductor no cite sus fuentes”. 


El Dr. Al-Dahabi dice: “Se puede autorizar sin ningún reparo una traducción perifrástica del Corán. 
La interpretación del Sagrado Corán en otra lengua diferente de aquella en la que fue revelado es la 
mejor fórmula posible”. 


Dado que hablamos de una traducción del significado y no de una traducción literal, el traductor se ve obli- 
gado a consultar las principales obras de interpretación para averiguar el sentido de las sentencias. En esta 
traducción concreta hemos recurrido, entre otros, a Al-Sirawi para vocablos y aclaraciones, Al-Ragib Al- 
Isfahani para vocablos y expresiones del Corán, Din Al-Hadrawi con el Diccionario de Términos Islámi- 
cos, Al1-Zuhayli con el 7a2f57r al- Wagzz. Así mismo, a los trabajos Al-Burwasawi, Al-Qurtubi, Ibn Katir, y 
Safwat Al-Tafasir al-Muyassar de la Academia Rey Fahd, obras de referencia del Ministerio de Asuntos 
Religiosos Egipcio para concretar aspectos de la interpretación, así como a Ibn Mas*“ud en lo referente a los 
aspectos de la revelación, "Aya: Al-”Ahkám para cuanto se refiere a legislación, y A/-Zila1 para reajustar el 
entorno general de las aleyas. 


Se han consultado también diversas enciclopedias y diccionarios especializados y otras traducciones ya 
existentes del Sagrado Corán en español, inglés y francés. Cabe mencionar, entre ellas, la traducción en in- 
glés de Yúsuf “Al y Dar Saáhin, en francés de Hamid Allah, y Nur Al-Din Ibn Mahmud, en español de Juan 
Vernet y Julio Cortés y traducciones procedentes de la Academia del Rey Fahd en las tres lenguas...., 


Es nuestro propósito enviar una copia de la traducción a representantes cualificados de las comunidades 
musulmanas hispanohablantes de España y América y a personas dedicadas al estudio de las ciencias co- 


ránicas en español, con el fin de recoger sus opiniones y utilizarlas en futuras reimpresiones. 


El Sagrado Corán es hoy día, y seguirá siendo en el futuro, objeto de continuos estudios e investigaciones. 
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Este servicio es un deber legal y un compromiso generacional, en especial en una época en la que la cien- 
cia y los dogmas de fe se encuentran cada vez más cerca. La Palabra de Dios permanece, mientras que la 
vida es perecedera. Sean bienaventurados aquellos cuya labor y capacidad atiende Dios en su misericordia. 


“(¡Muhammad!) Di: Fieles míos, los que creéis, no desesperéis de la misericordia de Dios. Dios per- 
dona todos los pecados. El es el indulgente, el Misericordioso”. 


Dios todopoderoso, danos tu misericordia cuando a Ti acudimos, Perdónanos cuando ante Ti estamos, pues 
Tú eres el Absoluto Protector y Defensor. 


Dr. Bahife Mulla Huech 


D.H. 1/05/1425 19/06/2004 
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Introducción a la sura 1 


AL-FÁ TIHA 
EL PREFACIO 


sta sura, compuesta por siete aleyas, lleva el título de Prefacio o Capítulo de Apertura y está considerada, con razón, como 

la esencia del Libro. Nos enseña la oración perfecta, pues si podemos orar debidamente significa que tenemos algún cono- 
cimiento de Dios y de sus atributos, de su relación con nosotros y con su creación, en la que estamos incluidos. Significa, en de- 
finitiva, que barruntamos la fuente de la que venimos y aquella meta última hacia la que caminamos. 


La oración es la esencia de la religión y de la fe. Pero, ¿cómo debemos orar? ¿Qué palabras podemos elegir, qué pueden nues- 
tros pobres e ignorantes corazones manifestar a Quien todo lo sabe? ¿Es digno de Él o de nuestra naturaleza espiritual pedir na- 
derías o centrarnos en las necesidades materiales, como el pan de cada día? El Enviado de Dios nos enseña aquí una oración que 
resume toda nuestra fe, nuestra esperanza y nuestro anhelo de las realidades verdaderamente importantes. 


Esta sura fue una de las primeras que le fueron reveladas al profeta Muhammad y, por tradiciones auténticas, nos consta que fue 
la primera que recibió su forma completa. 


Un atento análisis de su contenido descubre que la posición de la sura en el connjunto del Corán no responde a la función de in- 
troducción de un libro sino que es, realidad, una oración y una respuesta a esta oración. Algo así como si nuestro Creador y Con- 
servador nos dijera: “Esta es la forma con que debéis dirigiros a MÍ en vuestras oraciones”. 


La sura ha recibido diversos nombres, entre ellos los de 4211 hatu-/-Kítab (Apertura o Prefacio de la divina Escritura), "Unamu-/- 
Kirab (Madre o Esencia de la divina Escritura), 5u4rafu-l-Hamd (La sura de la Alabanza), Asasu-/-Qur*an (El Fundamento del 
Corán) y algunos otros. Según Al-Bubhari, fue el propio Profeta quien la denominó "Uimmu-/-Kitab, porque contiene, de forma 
sucinta, todos los principio básicos de que trata el Corán. el principio de la unicidad y la singularidad propias de Dios en cuan- 
to Creador y Conservador del Universo; el principio de la fuente de la misercordia vivificante, el del Uno y Único ante el que 
deben responder todos los hombres; el Poder único que es capaz de dirigir y auxiliar; el incitador a las buenas obras en esta vi- 
da (“Condúcenos por el recto sendero”); el principio de la vida después de la muerte y de las consecuencias que la conducta y la 
actitud del hombre le acarrean (“día del Juicio”); el principio de la recta guía a través de los transmisores de la revelación divi- 
na (expresado mediante la referencia a “aquellos a quienes has agraciado” y, derivado de éste, el principio de la línea de conti- 
nuidad de todas las religiones verdaderas (insinuado en la alusión a los hombres que vivieron en el pasado en el error). Y, final- 
mente, el principio de la necesidad de la autoentrega libre y espontánea a la voluntad del Excelso, del Único que merece adora- 
ción. Por todas estas razones, esta sura ha sido formulada como oración que los creyentes deben repetir y sobre la que deben me- 
ditar incesantemente (Asad). 


A 


o e o eo 


PARTE 1* SURA 1** 


Sura 1 


AL-FA TIHA 
EL PREFACIO” 


1. Enel nombre de Dios, ? 
el Clemente, el Misericordioso.? 


El Corán se divide en 30 partes (£uz?), de una longitud aproximadamente igual. Se trata de una división puramente formal, es decir, no de- 
pende del contenido. (N. del T.) 


**  Loscapítulos del Corán reciben el nombre de suras, palabra que significa peldaño o paso. Las suras son, pues, peldaños por los que vamos 


ascendiendo (en nuestra comprensión religiosa). Algunas veces fueron reveladas suras enteras, otras sólo por partes, que fueron más tarde 
agrupadas, de acuerdo con su contenido, bajo la vigilancia del Profeta. Hay suras largas y suras cortas, pero bajo todas ellas fluye un hilo ló- 
gico. Cada uno de los versos de las suras se llama aleya (*4ya, plural ”2ya7). Dependiendo del contexto, el término ?2ya se puede traducir 
como “frase, señal, prodigio, maravilla, prueba o demostración, ejemplo o modelo”. La aleya es la unidad real del Corán. (Yusuf “Ali) 


l. Faátiha. Prefacio o Capítulo de Apertura. Según la opinión común, esta sura está al comienzo del Corán porque sintetiza con palabras ma- 
ravillosamente expresivas y omnicomprensivas la relación del hombre con Dios en piedad y oración. En nuestra piedad, nuestras primeras 
palabras han de ser de alabanza. Cuando esta alabanza brota de nuestro más profundo interior, nos pone en sintonía con la voluntad de Dios. 
Entonces, nuestros ojos descubren por doquier bondad, paz y armonía. Desaparecen el mal, la rebelión, la discordia. Entonces conocemos 
mejor los atributos divinos (aleyas 2-4). Esto nos traslada a un estado de devoción y conocimiento (aleya 5). Y llega, en fin, la petición de 
guía y la reflexión sobre lo que esta guía significa (aleyas 6-7). No debemos olvidar, con todo, que Dios no necesita nuestras alabanzas. Es- 
tá por encima de toda alabanza. Y tampoco necesita la oración, pues conoce nuestras necesidades mejor que nosotros mismos, sus dones al- 
canzan a todos, justos y malhechores, sin necesidad de plegarias. La oración está destinada a nuestro personal despliegue espiritual, a nues- 


tro consuelo y fortaleza. Por eso se nos han dado en esta sura las palabras tal como debemos pronunciarlas. Si conseguimos la visión espi- 
ritual, brotarán espontáneamente de nuestros labios. (Yusuf “Ali) 


2. En el nombre de Dios (en árabe: bismi¿-//2h) son las primeras palabras que le fueron reveladas al profeta Muhammad (la paz esté con él) y, 
por consiguiente, el verdadero comienzo del Islam: “Recita en el nombre de tu Señor...” (96:2). Con ellas se inician todas las diligencias, 
hoy igual que en el tiempo en que fueron reveladas, hace 1400 años. (Qutb) 


3. Las palabras ar-rahmaán y ar-rahim, traducidas respectivamente por “el Clemente” y “el Misericordioso”, se refieren a diversos aspectos de 
la propiedad divina de la misericordia. La misericordia puede significar compasión, magnanimidad, paciencia y perdón. De todo ello está 
necesitado el pecador y Dios, el totalmente misericordioso, se lo concede en medida sobreabundante. Pero hay una misericordia concedida 
ya antes de necesitada: la gracia, siempre a disposición, que brota de Dios, el Omnibenevolente, y es derramada sobre toda su creación, la 
protege, la conserva, la guía y la dirige a la clara luz y a la vida superior. De ahí que la palabra ra/4man sea utilizada únicamente referida a 
Dios, mientras que 74477m puede aplicarse también a los hombres. Para traer a nuestra consideración estos ilimitados dones divinos, la frase 
“en el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso” figura al comienzo de todas las suras del Corán (a excepción de la novena). Los pa- 
receres se dividen en torno a la pregunta de si esta sentencia debe ser enumerada como aleya propia o no. Existe la creencia generalizada de 
que forma parte del Corán. Parece, pues, preferible concederle su numeración específica en la primera sura y considerarla en las siguientes 
como introducción o encabezamiento, dejándola, por tanto, sin numeración. (Yusuf “Ali) 
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5. Sólo a Ti servimos, y sólo a Ti 
nos encomendamos.* 
4. Sólo a Dios compete “toda loa” o “toda alabanza”. (Qutb) La frase no se refiere únicamente a la alabanza, sino también a la admiración y, 
por consiguiente, a la glorificación y la veneración de Aquel a quien se le tributan. (Yusuf “Alt) 
5. Cuando leemos “señor de los mundos” se quiere significar que a Dios le compete el dominio absoluto sobre todo, es decir, sobre la creación 


entera, no sólo sobre los hombres. Es éste uno de los enunciados más esenciales de las concepciones existenciales islámicas. Y es asimis- 
mo esencial, en este contexto, la idea de que Dios no se ha limitado a crear las cosas para abandonarlas luego a sus propios recursos, sino 
que conserva la creación entera, la mantiene y la alimenta y vela por ella. La vinculación entre el Creador y la creación es permanente e inin- 
terrumpida en todo tiempo y lugar. Desde el dominio absoluto de Dios sobre todo se comprende la unidad absoluta divina, el monoteísmo 
estricto del Islam. (Qutb) 

La palabra árabe rabb, normalmente traducida por dueño o señor, significa también “el que cuida, mantiene y lleva a la plenitud”. Dios se 
cuida de toda su creación. (Yusuf “Ali) 


6. Si reconocemos en nuestro espíritu el amor y la providencia de Dios, su gracia, su omnipotencia y su justicia (como dueño del día del Juicio), la 
conclusión inmediata es que nos inclinamos en un acto de adoración y reconocemos tanto nuestras deficiencias como su omnipotencia. Cuando 
decimos “sólo a Ti servimos y sólo a Ti nos encomendamos...”, se afirma no sólo que asumimos la actitud de adoración de Dios y solicitamos su 
auxilio, sino que sólo a Él adoramos y a Él sólo acudimos en busca de ayuda. Pues no hay ninguno otro digno de nuestra adoración ni que pueda 
ayudarnos. La forma plural “nosotros” significa que nos unimos a todos cuantos buscan a Dios, para afianzarnos mutuamente y para fortalecer la 
comunidad de todos los creyentes. (Yusuf “Al) 
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Al elegir en la traducción la palabra “conducir” pretendemos decir: “Condúcenos al y por el camino recto”. Porque tal vez erramos y anda- 
mos descarriados de un sitio para otro y el primer paso sensato consista en encontrar el buen camino. Es a menudo un camino estrecho y em- 
pinado, que muchos hombres temen (90:11). De ordinario, se critica el camino recto y se alaba el tortuoso. ¿Cómo podemos distinguirlos 
acertadamente? Debemos pedir la guía divina. Con un poco de comprensión espiritual, conoceremos quiénes son los hombres que caminan 
en la luz de la gracia de Dios y quiénes los que avanzan en las tinieblas de la ira divina. (Yusuf “Ali) 

Esta oración, esta súplica, confiesa que con la sola ayuda de su razón y de su capacidad de comprensión el hombre no puede, por muy sabio 
que sea, hallar el camino recto, ni es tampoco capaz de avanzar por él basándose únicamente en sus personales esfuerzos. Ha sido sólo Dios 
quien, por medio de su Enviado, ha mostrado a la humanidad el camino recto y quien, en virtud de su gracia divina, los guía derechamente 
a su fin. Con estas pocas palabras se nos recuerda que el profetismo y la guía divina son indispensables para llevar una vida recta. (Siddi- 
qui) 


El texto habla de dos clases de personas, a saber, las que se encuentran en las tinieblas de la ira y las que están descaminadas. Pertenecen a 
la primera categoría quienes violan deliberadamente la ley de Dios y a la segunda los que se descarrían por inadvertencia o descuido. Am- 
bos grupos son responsables de sus acciones o sus omisiones. En contraste con ellos, se encuentran los que participan de la guía divina, pues 
ésta no sólo les preserva de realizar a sabiendo obras injustas -con la única condición de someterse a la voluntad de Dios- sino también de 
extraviarse por los senderos de la tentación y de la inadvertencia. (Yusuf “Alt) 

Algunos de los más grandes pensadores islámicos (p. ej. Al-Gazali y Muhammad “Abdúh) han defendido la opinión de que incurren en el 
desamor de Dios los que, a pesar de tener clara conciencia del divino mensaje, lo rechazan, mientras que por descarriados se entienden los 


que no han alcanzado la verdad, o la han encontrado bajo una forma tan deformada que resulta difícil reconocerla. (Asad. V. también 4/- 
Manar) 


PARTE 1 PELEPEOS APERTURA TEE TAE Ya ages o SURA 2 


Introducción a la sura 2 


AL-BAQARA 
LA VACA 


Mo que la sura de El Prefacio sintetiza en siete magníficas aleyas la esencia del Corán, esta sura 2 resume en 286 ale- 
yas toda la enseñanza coránica. Presenta una secuencia de ideas que busca sobre todo una exposición fácilmente com- 
prensible. 


Resumen 
La sura se ocupa al principio (aleyas 1-29) de tres clases de personas -los creyentes, los no creyentes y los hipócritas- y des- 
cribe cómo percibe cada una de ellas el mensaje de Dios. 


Sigue la historia de la creación del hombre (30-39), de su muerte y de la esperanza que se abre de nuevo para él. 


La narración sobre los israelitas y sobre los privilegios que les fueron concedidos y de los que abusaron (40-86) nos sitúa de 
nuevo ante una parábola de la historia universal de la humanidad. El relato empalma con noticias y tradiciones de Israel. 


A través de la vida de Moisés y de Jesús advertimos cómo los profetas tuvieron que enfrentarse a este pueblo rebelde, cómo los 
poseedores de la Escritura falsearon las revelaciones que se les hicieron y cómo finalmente, empujados por su desmedida sober- 
bia, no quisieron reconocer a Muhammad, aunque figuraba en la serie de los profetas verdaderos (87-121). 


Los judíos invocaban las virtudes del patriarca Abrahán: Fue, sin duda, un auténtico guía religioso, pero no fue sólo el antepa- 
sado de la línea de Israel, sino también de la de Ismael (es decir, de los árabes). Y fue precisamente Ismael quien construyó, 
junto con el patriarca, la Caaba, fundando así el centro espiritual de la religión, de validez y amplitud universal, del Islam (122- 
141). 


Desde entonces, la Caaba estaba llamada a ser el centro de la adoración a Dios y el símbolo de la unidad islámica (142-167). 


Tras haber fijado los principios fundamentales de la "wma (= comunidad pluriestatal), con su centro y su símbolo inequívo- 
cos, siguen preceptos para la convivencia de esta comunidad. Aquí tiene validez el postulado de que la religión no consiste en 
formalidades absurdas (y en su observación), sino en la fe, la bondad, la oración, la beneficencia, la honradez y la paciencia en 
las adversidades. Los preceptos se refieren a los alimentos, al azaque o contribución fiscal, al ayuno, a la £1had (es decir, el celo 
por la causa de Dios y por el bien común), a las bebidas alcohólicas (y todo tipo de substancias embriagantes, incluidas las dro- 
gas), a los juegos de azar y al trato con los huérfanos y las mujeres (168-242). 


Para eliminar las erróneas intelecciones de la 44ad, se vuelve de nuevo sobre este tema a propósito de las historias de Saúl, 
Goliat y David, comparadas con la de Jesús (243-253). 


Se nos hace ver así claramente que la verdadera virtud humana se halla en los hechos valerosos, sostenidos por la fe y la bon- 
dad auténticas (254-283), mientras que la aleya del trono (255), de una singular belleza, nos recuerda los atributos de Dios. 


Finalmente (284-286), se nos exhorta de nuevo a la fe, la obediencia, la conciencia de la responsabilidad personal y la oración. 
Se trata de la sura más extensa del Corán; en ella se encuentra asimismo la más larga de las aleyas (282). Se la denomina A/- 
Bagara (La vaca), de acuerdo con la parábola de la vaca joven de los israelitas de las aleyas 67-71, que describe la insuficien- 
cia de la voluntad insumisa. Nos enseña que cuando los hombres han perdido la fe, niegan también, con todo tipo de subterfu- 
glos, la obediencia. Y si, finalmente, obedecen, es sólo según la letra, pero les falta la verdadera actitud de espíritu. Esto signi- 
fica que han perdido la sensibilidad y que, a causa de su autoglorificación, ya ni siquiera advierten que no están vivos, sino 
muertos. La vida, en efecto, es movimiento, actividad, impulso, lucha contra lo ruin y lo vulgar. Tal es el contenido esenciai de 
esta sura, revelada en su totalidad en Medina. 
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1. Las letras A. L. M. (en árabe, “alif, lam, mim) se encuentran al comienzo de seis suras (2, 3, 29, 30, 31 y 32). Una circunstancia parecida 


se da en otros pasajes. Así, A. Z. M. S. en la sura 7; A. Z. A. en la 10, 11 y 12, etc. Se trata de letras realmente enigmáticas cuyo significa- 
do más comúnmente aceptado en que, habiendo coincidido el período de la revelación con el apogeo de la literatura árabe, se trata de una 


especie de desafío literario a los árabes para que traten de imitar un texto compuesto de letras del alfabeto árabe parecido al texto coráni- 
co. (Mulla) 


Ze Lit.: “para los temores de Dios”. Por ragwa se entiende: 1) El temor ante Dios que (como se lee ya en los Proverbios de Salomón, 1:7) es 
el inicio de toda la sabiduría; 2) la actitud recatada o contenida de la lengua, las manos y el corazón frente a todo mal y, en consecuencia, 
la rectitud, la piedad y la buena conducta. Todas estas ideas están insertas en esta palabra, aunque la traducción tiene que inclinarse en cada 
caso por una de ellas, según el contexto. V. también 47:17 y 74:56 y las correspondientes notas. (Yusuf “Ali) 

El vocablo árabe murragí (plural murragún o muttagin), muy frecuente en el Corán, significa que la persona embargada por esta idea y este 
sentimiento tiene temor de Dios y que se gobierna por él en todas sus decisiones. Así pues, su traducción incluye los conceptos de timora- 
to, precavido, prudente, disciplinado y acatador en el sentido de “acatar o tributar homenaje de sumisión y de respeto”. (Mulla) 

A propósito de este tema ha llegado hasta nosotros una hermosa tradición de Ubayy ibn Ka*b, compañero del Profeta. A la pregunta del 
califa “Omar sobre la significación de ragwa, la palabra que utiliza el árabe para expresar el temor de Dios, respondió: “Señor de los cre- 
yentes: ¿Qué haces cuando caminas a lo largo de un sendero cuyos dos lados están cubiertos de zarzas?”. “Recojo la túnica y camino con 


mucho tiento -respondió “Omar- para que las zarzas no desgarren la ropa.” A lo que Ubayy ibn Ka“b replicó: “Pues esto es, exactamente, 
lo que significa /agwa.” (N. del T.) 


de Gayb abarca todo lo que es extra o ultrasensorial, lo trascendental, el Más Allá, lo Plus Ultra, lo metafísico, lo desconocido, lo impercep- 
tible, lo oculto, lo extracognitivo, metagnósico o arcano. (Mulla) 
La fe en lo oculto es una escala por la que sólo el hombre puede ascender. A lo largo de su camino, y arrancando desde el nivel de descu- 
brimientos propio del animal, que sólo puede percibir lo que le transmiten sus impresiones sensitivas, la fe va avanzando por los peldaños 
de la evolución del hombre dispuesto a comprender que su ser es mayor y más perfecto de lo que puede captar con los sentidos o con los 
instrumentos modernos, que no son sino una prolongación del brazo de lo sensible. Quien no hace ningún uso de sus capacidades espiri- 
tuales y vive tan sólo en el mundo de sus sentidos no tiene ningún parecido con el que se entiende a sí mismo como parte de la creación 
entera y se abre a ella a través de su intuición y de su capacidad de percepción interior. (Qutb) 
V. también 6:73; 9:94; 9:125 y 11:123, con sus notas correspondientes. (N. del T.) 
De Dios proceden todos los dones. Puede tratarse de cosas materiales, como los alimentos, el vestido, la vivienda, las riquezas y cosas pare- 
cidas, y también de realidades que no pueden asirse con las manos, como influencia, poder, salud, talento, linaje, con todas las posibilida- 
des que encierran. Y puede también tratarse de dones espirituales, como capacidad de penetración y de justo discernimiento entre el bien 
y el mal, comprensión de los semejantes, capacidad de amar y otras muchas cosas de este tenor. Debemos hacer uso de todos estos dones 
con humildad y mesura. Pero también debemos dar a nuestra vez algo de estos dones, para contribuir así al bienestar de nuestro prójimo. 
No debemos ser ni ascetas, ni libertinos que viven en el lujo, ni egoístas avarientos, ni insensatos dilapidadores. (Yúsuf “Ali) 
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provecho del Corán, de la Biblia y de la Torá si no tuviera la certeza de que son la palabra de Dios? Estos fieles están asimismo conven- 
cidos de la existencia de una vida futura. De esta convicción brota la responsabilidad del hombre por sus obras, la conciencia de que este 
mundo no permanecerá eternamente y de que el éxito y el fracaso en la tierra son independientes de los bienes materiales. (Qutb) 

Todo esto está relacionado con una de las enseñanzas básicas del Corán, a saber, que existe una continuidad histórica en la experiencia 
religiosa. (Asad) 


de Son bienaventurados en la vida ultraterrena, pero también en la terrena, porque la certidumbre de vivir en armonía con Dios significa feli- 
cidad y, sobre todo, conciencia limpia y, por tanto, contentamiento. (N. del T.) 
En esta bienaventuranza se incluyen todos los dones de Dios (véase supra, aleya 3, nota 3). El recto uso de un bien aumenta este bien y 
otros. Y en esto consiste la dicha. (Yúsuf “Al) 


6. La incredulidad significa rechazo deliberado de la fe, en oposición a una errónea concepción de Dios que no es incompatible con el deseo 
sincero de conocer la verdad. Donde existe este deseo, la gracia y la misericordia divina señalan el camino recto. Pero esta correcta orien- 
tación no puede ser eficaz cuando se la rechaza de forma expresa, lo que es perfectamente posible a causa de la libertad humana. La con- 
secuencia de este rechazo es el debilitamiento de las facultades espirituales, que ya no son capaces de captar las influencias mejores. V. la 
nota a 2:88. (Yusuf “Ali) 

V. también 74:10 y sus notas. 


7. Todos los acontecimientos tienen su origen en Dios. Si, pues, como castigo de nuestro deliberado rechazo quedan ofuscados o sellados 
nuestros sentidos, es decir, son incapaces de percibir el bien, el castigo debe ser atribuido a la justicia de Dios. (Yusuf “Ali) 
Obsérvese que la ofuscación de la mente, el sello puesto en sus corazones, es el efecto -no la causa- de su precedente deliberada decisión 
a favor de la incredulidad. (Daryabadi) 
V. también 6:25, 7:100, 9:93 y otras, así como las notas correspondientes. (N. del T.) 


8. El castigo se contrapone a la bienaventuranza de 2:5. Del mismo modo que el mal, una vez aceptado, arrastra cada vez más lejos y con cre- 
ciente fuerza, el bien nos empuja hacia obras cada vez mejores. (Yusuf “Ali) 


9. Llegamos así a la tercera clase de hombres: los hipócritas. Son insinceros incluso para sí mismos y por eso su corazón y su mente están 
insanos (2:10). Pueden -todavía- sanar, pero si su corazón se endurece, pasarán rápidamente al grupo de personas que rechazan la fe deli- 
beradamente. (Yusuf “Al) 
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10. La frase se refiere en primer término a los hipócritas de Medina. Pero como ocurre siempre que el Corán alude a acontecimientos históri- 
cos, estas aleyas tienen también una significación general, por encima de las circunstancias temporales concretas, para todos cuantos se 
engañan a sí mismos. (Asad) 


El intento de engañar al Profeta equivale a pretender engañar a Dios mismo y se trata, por consiguiente, de un delito contra Dios. (Mulla) 


11. El hombre insincero, que cree poder conseguir lo mejor de los dos lados concertando alianzas con el bien y el mal, no hace sino agravar el 
mal que padece su corazón. Hasta el bien que le adviene puede trocársele en mal. Es como la lluvia, que hinche de grano las espigas o pres- 
ta perfume a las rosas, pero también endurece las espinas o aumenta el veneno de las plantas. (Yusuf “Al1) 

A causa de la maldad de estos hombres, Dios agrava el mal de su doblez. Como parece que su malicia ha tenido un éxito momentáneo, 
están cada vez más firmemente persuadidos de su utilidad y se consagran a ella con renovada frecuencia y perseverancia. (Mawdudi) 


12.  Causan mucho daño, a veces inadvertidamente, las personas que creen que tienen que llevar a cabo una misión de buenos oficios, cuando 
ni siquiera tienen claras ideas sobre lo justo y lo injusto. En su ciega arrogancia reprimen el bien y estimulan el mal. (Yusuf “Al) 
Justamente de esta aleya tenemos excelentes ejemplos en la historia reciente, en la que estadistas del Este y del Oeste prometen a sus pue- 
blos “paz y prosperidad”, cuando la verdad en que no tienen ni la menor idea del sentido y del contenido auténticos de estas palabras. Se 
diría que se alude también a quienes -a veces en nombre de la “libertad de opinión”- rechazan la influencia de las convicciones religiosas 
en el ámbito de la vida práctica, dando así por supuesto que “mejoran” la situación. (Asad) 
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que creyeron los necios?”. 
Ciertamente, son ellos los necios, 
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14. Y cuando se encuentran con los 
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13. — Se trata de una nueva fase de la evolución de los hipócritas y los cínicos. “La fe -dicen- es para la gente necia y vil”. Pero este cinismo 
podría ser la mayor de las necedades ante Dios. (Yusuf “Ali) 
Cuando se dice: “Creed como los demás”, el sentido es: “Cuando se os propone creer en el Islam, debéis abrazarlo sincera y honestamen- 
te en su totalidad y vivir de acuerdo con él.” Consideran gente necia y vil a quienes, por la sincera obediencia a los preceptos islámicos, se 
exponen a incomodidades y peligros. Á su entender, no es sino necedad convertirse, por amor a la verdad y a la rectitud, en enemigos de 
todo el mundo. Y entienden que lo sensato es no romperse la cabeza sobre lo justo y lo injusto, sino preocuparse, ante todo, por el propio 
interés. (Mawdudi) 


14. La doblez es falsedad en grado superlativo. Por eso, en definitiva, no es rentable. (Yusuf “Al) 
Históricamente este pasaje alude a los jefes tribales árabes paganos con los que estaban secretamente aliados los hipócritas. (Mawdúdi) 


l4a. Nótese que, a veces, el final de una frase no coincide con el final de la aleya; en estos casos, hemos optado por iniciar la aleya siguiente 
con minúscula como continuación de la frase de la aleya precedente. (Mulla) 
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acierto; ni han prosperado en su 
negocio ni han encontrado el buen 
camino. 


Su caso es como el de aquel que 
enciende una antorcha; apenas 
alumbra el lugar, Dios la sofoca 
y les deja a oscuras, privados de 
toda visibilidad.* 


(Son como) sordos, mudos y ciegos, 
por eso no se retractarán (de su error).'' 


O bien, (su caso) es similar al de 
aquellos que, en medio de una tormenta 
con tiniebla, truenos y relámpagos, 

y por temor a la muerte, se protegen 

de los rayos metiéndose los dedos en 

las orejas. A estos descreídos, Dios 

les mantiene bien acorralados.” 


SURA 2 


LAES ra ES e 32 pos ge, eh) 
D dr A 


Ms ss 


” 352 ; — e sr, »..-% 4 
dy E ps A ss 


sw BIS 


Ara! ye DÉ 6 Lal ya UY 
s 


Este hombre quería tener luz. Encendió un fuego, que se convirtió en poderosa llama, admirada y aplaudida por muchos. Pero no duró 
mucho tiempo. Cuando la llama se extinguió irremediablemente, las tinieblas se hicieron más espesas que antes y todos ellos se extravia- 
ron. De igual modo, la hipocresía, el engaño, el compromiso insolente con el mal, el cinismo y la doblez pueden durante algún tiempo cose- 
char aplausos. Pero falta la luz verdadera de la fe y de la sinceridad, de modo que, en definitiva, todos cuanto recorren este camino acaban 
descarriados. (Yusuf “Ali) 


En medio de la confusión, no pueden hablarse ni entenderse. Y así, tienen el mismo final que los que rechazan deliberadamente la fe (2:7) 
y se tambalean aturdidos, mudos sordos y ciegos. (Yúsuf “Al) 

Fue Muhammad (la paz esté con él) quien encendió, como el último profeta, la luz de la verdad que distingue lo justo de lo injusto, la vir- 
tud del vicio, y dirigió rectamente a cuantos supieron hacer uso acertado de sus capacidades. Los hipócritas, por el contrario, cegados por 
su propio egoísmo, no pudieron descubrir el camino recto ni siquiera con la ayuda de esta luz. Se privaron, por tanto, de su propia capaci- 
dad visiva y permanecieron en las tinieblas. Por eso son sordos, mudos y ciegos y no pueden oír ni expresar ni ver la verdad y el bien. Para 
ellos no existe la posibilidad de conversión. (Mawdudi) 


Poderosa descripción, maravillosamente plástica, de la situación de los que rechazan la fe. No toleran de ordinario que nadie perturbe su 
autosatisfacción. Pero, ¿qué sucede cuando descarga sobre ellos una poderosa tempestad (ya sea literal o entendida en sentido figurado)? 
Pues se tapan los oídos para protegerse contra el retumbar de los truenos y los relámpagos casi los ciegan. Se hallan en angustias de muer- 
te. Pero Dios los rodea - también ahora, porque Él lo abarca todo en todo tiempo. Les concede en cualquier circunstancia un plazo. (Yúsuf 
“Ali) 

Es posible que esta segunda comparación se refiera a los hipócritas afligidos por las dudas, los recelos y una fe deficiente. No son total- 
mente incrédulos, pero sólo llevan un género de vida islámico en la medida en que no les causa dificultades. Aunque el Islam traía -como 
un aguacero- bendiciones a los hombres, también presentaba -bajo la forma de tinieblas, peligros y hostilidades-elevadas exigencias a sus 
seguidores, que debían estar dispuestos al sufrimiento. Cuando las expectativas parecía ser algo mejores, se alineaban junto al Islam. Pero 
apenas aparecían negros nubarrones o se les imponían exigencias contrarias a sus intereses, a sus supersticiones o a sus privilegios, se que- 
daban como petrificados, presa de aturdimiento. Dios podría haberles arrebatado, como a los hipócritas de la primera comparación, la capa- 
cidad de ver la verdad. Pero les concede un plazo y les da la oportunidad de la comprensión, de modo que tal vez un día encuentren valor 
para pronunciarse a favor del Islam en tiempos favorables y desfavorables. (Mawdudi) 
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18. Pero no lo hace, porque quiere concederles un plazo, que incluye la posibilidad de ver la verdad, en la medida en que estén dispuestos a 
ello. (Mawdudi) 


19. Al contrario que la 7orzá, sólo destinada al “pueblo elegido”, el mensaje del Islam se dirige a la humanidad entera. Tiene, por consiguien- 
te, validez universal. (N. del T.) 


20. El símil de la tierra como lugar de descanso quiere simbolizar el hecho de que primero había que hacerla habitable, para que fuera posible 
vivir en ella. Las condiciones existenciales que el hombre y todos los demás seres vivientes encuentran en este mundo no son un azar, sino 
un acto de la creación del que los hombres se apropian con excesiva facilidad, como si fuera algo evidente. (Qutb) 


21. Del mismo modo que existe una estrecha relación entre el lecho y el techo, o entre el descanso y el baldaquino, existe también entre la tie- 
rra y el cielo o el cosmos. Si en lugar de “baldaquino” se prefiere el concepto -también posible- de “edificio”, aparece en primer término 
la idea de que el cielo es un espacio cósmico construido según un plan, a través de cuyas influencias, como la luz, el calor o la gravedad, 
es posible la vida sobre la tierra. (Qutb) 


22. En esta aleya se ofrecen nuevas pruebas de la bondad de Dios. Dado que todos estos dones proceden única y exclusivamente de Él, los 
hombres no deben ir tras los falsos dioses que sólo existen en su imaginación. Estas falsas divinidades pueden presentarse no sólo bajo la 
forma de estatuas e imágenes, sino también como ídolos, supersticiones, el propio yo o incluso de cosas en sí mismas admirables, como la 
poesía, el arte, la ciencia, cuando se las cultiva o se las disfruta de tal modo que se las idolatra. Y puede asimismo tratarse del orgullo racial 
o de la altivez por un linaje distinguido, por las riquezas, la posición, el poder o la sabiduría. (Yusuf “Ali) 

El Corán insiste especialmente en este punto porque entiende que asociar o emparejar otros seres a Dios es la raíz de todo mal. (Mawdúdi) 
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¿Cómo podemos saber que hay revelaciones y que proceden de Dios? No existe ninguna medida concreta para su comprobación. Al pro- 
feta Muhammad (la paz esté con él) le fueron reveladas muchas suras y aquí se lanza un reto categórico a los hombres a que creen por sí 
mismos ni una sola de su misma clase. Si hay alguien, fuera de Dios, que se considere capaz de exponer la verdad espiritual con tan esplén- 
didas palabras, debe presentar las pruebas. (Yiúsuf “Ali) 

La forma gramatical rnazzala pone de relieve que la revelación es progresiva. (Asad) 


“Ser fieles” puede entenderse de dos maneras. Puede significar que quien duda si el Corán es el Libro de Dios podría aducir, como fun- 
damento de su incertidumbre, su capacidad de crear una sura como las del Corán. Pero también puede significar que quien cree que tiene 
buenas razones para justificar su opinión debe aducirlas aquí y ahora, pues no existe otro instante más indicado que éste para exponer ante 
Dios las propias fuerzas y capacidades. (Siddiqui) 

Este desafío aparece varias veces en el Corán, tanto en La Meca como en Medina. El Corán es incomparable y los hombres son incapaces 
de imitarlo. (Mawdudi) 


Hay aquí un reto a la humanidad entera, que no ha conseguido hasta el día de hoy producir ni una sola sura como las del Corán. Es un 
Libro inimitable, tanto por la elegancia del lenguaje como por su peculiar estilo, por la secuencia de los razonamientos, la elección de las 


comparaciones o la descripción de los acontecimientos, pero sobre todo por la comunicación incomparable de verdades espirituales. 
(Siddiqui) 


Si los hombres no pueden medirse, con sus solas fuerzas, con la luz espiritual y rechazan, sin embargo, obstinadamente, la fe religiosa, se 
les dará el mismo castigo que devora a los ídolos que aman. Tal vez así intenten al menos evitar este castigo. Este fuego devora tanto a los 
adoradores de imágenes mentirosas como a los ídolos (de piedra) que erróneamente veneran. - En su comentario, Siddiqui equipara a los 


objetos adorados o invocados (excepto Dios) con las piedras, cuya ineficacia e inutilidad está simbolizada en su inerte rigidez pétrea. (Yúsuf 
“AlI) 


Lit.: “bajo el que fluyen...” (N. del T.) 


Es la contraimagen de la aleya anterior. Mientras que allí el fuego era el símbolo del castigo, aquí el jardín (o Paraíso) es el símbolo de la 
felicidad. Y, ¿qué cosa puede haber más cautivadora que un jardín en el que desde una pintoresca altura puede contemplarse en torno un 
paisaje encantador? - Arroyos y corrientes en los que se desliza cantarina el agua clara como el cristal y árboles frutales que producen los 
más exquisitos frutos. El fruto del bien es asimismo un bien, aunque más selecto, con una exquisitez cada vez mayor. Se cree que son igua- 
les, pero sólo lo son en la apariencia, debido a que se utilizan para medirlos las anteriores experiencias y las mismas conexiones de ideas. 
Hay también, en este lugar, compañeros y compañeras de pureza plena y total. La comunidad abarca por un igual al género masculino y al 
femenino, según los parámetros de nuestro mundo material. La felicidad, que alcanza a todos los sentidos, no es sólo una situación subli- 
me e ilimitada en el tiempo, sino que, desbordando los conceptos temporales terrenos, permanecerá por siempre. (Yusuf “Ali) 
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29. La palabra árabe aquí traducida por “mosquito” es la denominación que se reserva para las criaturas más insignificantes. En 29:41, aleya 
revelada antes de la aquí comentada, se utiliza la comparación de la araña, y en 22:73 la de la mosca. Para Dios, todos y cada uno los seres 
creados tienen su propia y peculiar importancia. Algunos de ellos, que pueden parecernos los más ínfimos, como las arañas o las moscas, 
tienen maravillosas cualidades. Ante comparaciones de este tipo pueden tropezar quienes han abandonado el camino recto o, dicho de otra 
manera: quienes cierran los ojos a los signos de Dios. Se atribuye a Dios su castigo porque Él es el origen de todo cuanto acontece. Pero 
para evitar toda errónea interpretación, se añade inmediatamente que el tropiezo es tan sólo el resultado de la decisión personal a favor del 
camino errado. Aquéllos, en cambio, cuya fe y cuya reflexión les permiten ver claramente las interconexiones entre todas las cosas crea- 
das, consideran esta comparación como una prueba más de la unidad -que se manifiesta a través de una inconmensurable diversidad- del 
universo, una unidad que brota asimismo de una fuente única. (Yúsuf “Al) 

V. también 7:155 y las notas correspondientes. (N. del T.) 
30. Las aleyas 26 y 27 forman una sola frase y se las debe leer juntas. La “impiedad” es definida en 2:27 como “ruptura del pacto” (o de la 


alianza) con Dios, una ruptura a consecuencia de la cual se produjo una escisión entre los hombres que deberían haber formado una sola 
comunidad. La mención del pacto tiene una significación específica y otra genérica. La específica se refiere a la tradición judía, en la que 
se pactó una alianza con el patriarca Abrahán en virtud de la cual sus descendientes deberían servir fielmente a Dios en agradecimiento por 
los beneficios recibidos. Pero la realidad es que la mayor parte de ellos están en permanente rebeldía ante Dios, tal como testifican tanto 
sus propios profetas y predicadores como Muhammad (la paz esté con él). La significación genérica radica en que han concertado una alian- 
za parecida, en sentido figurado, todas y cada una de las criaturas de Dios. Le debemos a Dios, por su amorosa providencia, al menos gra- 
titud total y obediencia voluntaria. El rebelde lo sabe perfectamente antes de reducir al silencio a su conciencia y, no obstante, no sólo aban- 
dona el camino recto, sino que se opone a la gracia que Dios le otorga para su salvación. Pero la pérdida le afecta únicamente a él, pues 
nadie puede hacer fracasar los planes divinos. (Qutb) 

“Desvincularse de los lazos” significa también “hacer mal uso de ellos”, pues en definitiva el resultado es el mismo. (Mawdúdi) 

Siddiqui enuncia las tres siguientes características de los “perdedores” que corrompen su propia naturaleza como resultado de sus perma- 
nentes fechorías: “Por un lado, rompen el sagrado vínculo que les une con Dios en cuanto siervos suyos. El hombre anhela estar en armo- 
nía espiritual con las exigencias de la voluntad planificadora y someterse al mandamiento de Dios. Este anhelo está profundamente enrai- 
zado en el alma humana, que tiene conciencia de él tanto instintiva como por sus personales experiencias, pero los "perdedores" se oponen 
deliberadamente a este impulso natural. En segundo lugar, se advierte su mentalidad innatural a través de la actitud que adoptan frente a 
los demás hombres. De acuerdo con su naturaleza, deberían entablar estrechos lazos con ellos, pues todos pertenecen a la familia de Dios 
y sin amor, afecto y ayuda mutuos no pueden llevar una vida en paz. Pero tampoco bajo este aspecto actúan de acuerdo con sus inclina- 
ciones naturales, sino que rompen los lazos de la fraternidad. Y, en tercer lugar, su propio comportamiento descubre su desvío. Como seres 
humanos deberían practicar el bien y promover así el bienestar de la humanidad y la convivencia pacífica en la tierra. Pero, en lugar de 
ello, crean la corrupción y difunden la discordia en el país”. 
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31. En las aleyas precedentes se han desplegado ante la mirada de los hombres diversos hechos: la bondad de Dios frente a sus criaturas (2:21- 

22), la validez de las revelaciones divinas (2:23), el castigo para quienes dudan de ellas (2:24); la recompensa de los creyentes (2:25) y la 
gracia que las comparaciones encierran para los fieles, mientras que pueden convertirse en perdición para quienes no creen (2:26-27). Ahora 
(2:28-29) se apela a los sentimientos subjetivos de los hombres como criaturas de Dios: Dios les ha llamado a la existencia; en las manos 
divinas están los misterios de la vida y de la muerte; la muerte terrena no significa el fin; de Dios salieron y a Él deben retornar. ¿Y quie- 
ren, a pesar de todo, negar deliberadamente o reducir al silencio la capacidad de creer, inserta en todos los corazones? (Yusuf “Al1) 
La conciencia humana se siente conmocionada apenas fija su atención en algunos hechos totalmente inequívocos. Debe detenerse a refle- 
xionar sobre su vida, para advertir que todo su ser depende de Dios. Es Él quien da la vida y quien trae la muerte, y quien en el Último Día 
resucitará a todos. Del mismo modo que respecto de su existencia material el hombre depende de la gracia y del favor divinos, también su 
bienestar espiritual depende de que se someta a la voluntad de Dios. Pero lo que esta aleya intenta es, sobre todo, hacer que el hombre 
adquiera clara conciencia de la fe en la vida ultraterrena. (Siddiqui) 


32.  Lit.: “en siete cielos”. Debe recordarse que en árabe, y en otras lenguas semíticas, el número siete equivale a menudo a “algunos”, “varios”, 


» 


del mismo modo que “setenta” o “setecientos” significa “muchos” o “muchísimos”. Por tanto, el concepto de “siete cielos” puede equiva- 
ler a “una multiplicidad de sistemas cósmicos”. (Asad) 


33. — Aunque los ángeles son criaturas “programadas” para realizar una determinada tarea y han sido dotados por Dios de unas cualidades espe- 
cíficas, parece que sólo representan un aspecto de la creación. Debemos concebirlos como carentes de pasiones y de los movimientos del 
ánimo cuyo fruto más bello es el amor. Los seres humanos poseen sentimientos que tanto pueden elevarlos a las alturas más sublimes como 
hundirlos en los abismos más profundos. La capacidad de decidirse libremente, de elegir por sí mismo, debería mantenerse en armonía con 
estos sentimientos, para que el hombre tenga en su mano el timón del barco de su vida. La capacidad del libre albedrío le proporciona hasta 
un cierto punto (y siempre que la utilice adecuadamente) el dominio de su destino y de la naturaleza. Se acerca así a la esencia divina, que 
es la que posee el supremo poder y la voluntad absoluta. Podemos conjeturar que los ángeles no tienen voluntad propia e independiente. 
Su perfección en otros ámbitos es un reflejo de la perfección de Dios. Pero esta perfección no les permitió elevarse al alto rango de dele- 
gados o representantes de Dios. Es representante perfecto quiene tiene la facultad y el derecho de actuar por sí mismo, a condición de que 
sus acciones, aunque independientes, sean siempre fiel reflejo de la voluntad de su Señor. Como resultado de su visión unilateral, los ánge- 
les sólo preveían los males que podrían derivarse del uso deficiente de la naturaleza humana, dominada por los sentimientos; tal vez, dado 
que carecen de sentimientos, no entendían en su totalidad la esencia de Dios, que da y promueve el amor, y expresaron estos temores, con 
humilde sumisión a la voluntad divina. No debemos imaginar en esta escena ni la más mínima sombra de envidia, puesto que no tienen 
sentimientos. Y como el misterio del amor está más allá de su capacidad de comprensión, se les dice que “no saben”, y ellos, por su parte, 
admiten (en 2:32) que sus conocimientos son incompletos. (Yusuf “Ali) 

En virtud de su destino de delegado de Dios en la tierra, no sólo se le reconoce al hombre el rango supremo entre todas las criaturas sino 


que se le impone la enorme tarea de ejercer su dominio sobre la tierra en armonía con la voluntad de Dios y de desarrollarla en todas las 
circunstancias del mejor modo posible. (Qutb) 
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Los ángeles son seres supraterrenales, incorpóreos, no algo así como cualidades personificadas o sólo naturalezas imaginadas. Son siervos 
fieles de Dios y enviados suyos, en quienes Él confía. Como naturalezas puramente espirituales están absolutamente libres de pecado y son 
incorruptibles. Según la concepción islámica, se distinguen inequívocamente tanto de los “dioses” como de los hombres. El Islam no cono- 
ce “ángeles caídos” o “dioses degradados”. (Daryabadi) 


34. El Islam reconoce a Adán no tan sólo como nuestro antecesor sino también como el primer profeta de Dios en la tierra. (N. del T.) 


35. Los comentaristas están de acuerdo en que el “nombre” o la “denominación” expresa la esencia íntima, las propiedades de las cosas, y que 
en estas “cosas” se incluyen también aspectos o realidades no perceptibles desde el exterior, por ejemplo, los sentimientos. (Yusuf “Ali) 
Esta capacidad de dar nombre a las cosas creadas y de comprenderlas es la clave del hombre en cuanto representante de Dios en la tierra, por- 
que la comprensión de las cosas confiere poder sobre ellas. Esta capacidad es asimismo el presupuesto insustituible para el mutuo entendimiento 
y la colaboración entre los hombres que es, una vez más, la que hace posible el dominio sobre la creación. Los ángeles no necesitan esta capa- 
cidad para el desempeño de su misión y, por consiguiente, tampoco se les ha conferido el correspondiente conocimiento. (Qutb) 

El espíritu humano capta las cosas a través de sus nombres. En cualquier caso, bajo la idea del “nombre” se entiende la “transmisión del 
conocimiento” (acerca de una cosa). Se le emplea para señalar la esencia o las cualidades, con el propósito de distinguirlas (Lane). En filo- 
sofía se recurre al término de “concepto”. En esta aleya se basa la convicción de que el hombre es superior a los ángeles (Baydawi). Dios 
enseñó a Adán el nombre de todas las cosas y sus cualidades, pues sin un claro conocimiento ni él ni sus sucesores habrían podido servir- 
se realmente de ellas ni desempeñar con consciente responsabilidad la tarea de representantes de Dios que tienen asignada. (Siddiqui) 

V. también 7:11 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


36. Al no poder cumplir el requerimiento de Dios de nombrar las cosas creadas, los ángeles advierten y confiesan su incapacidad. (Qutb) 


37. Cuando Adán dice a los ángeles los nombres y las cualidades de las cosas, aporta la prueba de que está mejor capacitado que ellos para ser 
el representante de Dios en la tierra. (Asad) 
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La orden de Dios a los ángeles de inclinarse ante Adán es la distinción y el honor supremo que cabe imaginar y, a la vez, la expresión plás- 
tica de que los hombres son superiores a los ángeles. (Qutb) 


El hecho de que en este pasaje se mencione a Lucifer -o Satán- junto a los ángeles permite concluir que estaba en su compañía, pero que 
no era uno de ellos. De haber sido ángel no habría podido oponerse a la orden de Dios. (Qutb) 

Al “genio” (Zin) que no obedeció a Dios y se negó a inclinarse ante Adán en señal de sumisión a él y a sus descendientes, y que pidió permi- 
so a Dios para tentar a los hombres hasta el Último Día, se le da el nombre de Iblis (“El Decepcionado”). También se le llama Satán (o Satanás). 
No es un poder abstracto del mal, sino un ser con su propia personalidad, igual que los hombres. No es -en contra de lo que habitualmente se 
supone- un ángel, sino uno de los “genios” que representan una cierta clase de naturaleza, del mismo modo que los ángeles representan otra. Del 
texto árabe parece deducirse que no fue Iblis el único que se negó a postrarse ante Adán, sino que hubo además otro grupo de “genios” obsti- 
nados en desobedecer. Se menciona específicamente el nombre de Iblis porque fue el que encabezó la revuelta. (Mawdudi) 


¿Fue el jardín del Paraíso un espacio físico en la tierra? Evidentemente no. En 2:36 se dice, en efecto, que tras la caída en el pecado, vino 
la sentencia: “Bajad a la tierra”. Debemos imaginar que, antes de su pecado, el hombre habitaba en un nivel totalmente distinto - con una 
existencia espiritual plena de felicidad, de inocencia y de confianza: lo contrario justamente de la hostilidad, la falta de fe y la presencia de 
todo tipo de mal. Tal vez no existían allí ni el tiempo ni el espacio y deban entenderse el jardín y el árbol en sentido simbólico. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “comed de él”. (N. del T.) 


En el Corán no se dan más detalles sobre el árbol. (Siddiqui) 


Los comentaristas piensan que el “árbol prohibido” no era el “árbol del conocimiento”, pues en aquel estadio de perfección al hombre se 
le había concedido un saber mucho más profundo que el actual (2:31). Se trataría, más bien, del “árbol del mal”, de cuyos frutos Adán tenía 
prohibido comer y al que ni siquiera se podía acercar. (Yisuf “Ali) 

El árbol parece ser el símbolo de lo prohibido, que desempeña en esta vida una importante función. En efecto, sin cosas prohibidas, la 
voluntad humana no puede crecer ni el hombre puede distinguirse del animal. Y tampoco podría ponerse a prueba, si no hubiera prohibi- 
ciones, la paciencia del hombre y su fidelidad al pacto con Dios. (Qutb) 


El término za/ím se traduce a menudo por “injusto”, pero su alcance es mucho más vasto, pues incluye las ideas de “agresor”, “transgre- 


pi 
,? 56 ” 66 


sor”, “inicuo”, “autodespreciador” o “desdeñoso”; por consiguiente, tanto la traducción del sustantivo como del correspondiente verbo 
(zalama) debe variar según el contexto. (Mulla) 

Además de “crimen”, “impiedad”, “pecado”, el vocablo zu/m lleva implícita la idea de daño o perjuicio, injusticia o trasgresión por lo que 
concierne a quien lo comete. Y en lo que concierne a los demás, es injusticia bajo la forma de tiranía y opresión. La idea de la injusticia y la 
falsedad tiene una conexión natural con las tinieblas, la oscuridad - que es una ulterior matización del significado de esta palabra. (Yusuf “Ali) 
Zulm significa “violación de un derecho o de un deber”. Quien desobedece a Dios, viola tres derechos fundamentales: primero, los dere- 
chos de Dios, a quien se le debe obediencia absoluta. Segundo, los derechos de las criaturas de las que el hombre se sirve, en su desobe- 
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diencia, en contra de la voluntad de Dios; por ejemplo, de sus propios miembros y sus capacidades o de sus semejantes o de los ángeles 
que le sirven de ayuda para imponer su voluntad, o de cuantas cosas utiliza para sus malas obras. Todas ellas tienen derecho a ser emple- 
adas únicamente en armonía con los preceptos de su verdadero Señor. El hombre comete, por tanto, una injusticia cuando abusa del poder 
que tiene sobre ellas. Y tercero, viola sus propios derechos, porque su yo tiene derecho a reclamar que el hombre se comporte del mejor 
modo posible para verse preservado de la perdición. Pero si por su desobediencia atrae la ira de Dios sobre sí, comete una injusticia con- 
tra sí mismo. De ahí que en numerosos pasajes del Corán zu/m signifique “pecado”. (Mawdudi) 

Aquí se nos hace presente la gran tarea que Dios confió a Adán, hasta qué punto necesitaba los mandamientos divinos como recta guía y 
cómo le fueron las cosas tanto mientras los observó como cuando los rechazó. Al principio, Adán pudo habitar en el Paraíso, para conocer 
aquella morada originaria que le había sido destinada, llevando un género de vida agradable a Dios. Se le prohibió comer los frutos de un 
árbol concreto, para darle a entender que su bienestar radica en el seguimiento de la voluntad de Dios y que era aquí donde debía mani- 
festarse su superioridad respecto a los ángeles. Aunque se le dotó de libre albedrío, se esperaba de él que se plegaría humildemente a los 
mandatos de su Creador. Pero si se rebelaba, pasaría a engrosar el grupo de los malhechores que violan los límites establecidos. (Siddiqui) 


44. En 2:34, Satán es evidentemente el poder del mal, vinculado a las ideas básicas de la desesperación, la desilusión y la rebelión. También 
en esta aleya es el poder del mal asociado a los conceptos de la perdición o de la hostilidad. Obsérvese con qué esmerada precisión se apli- 
can los conceptos en cada situación concreta. (Yusuf “Ali) 


45. La palabra “sucumbir” pretende señalar que el mal fue induciendo poco a poco al hombre a bajar desde un estadio superior a otro inferior. 
(Yusuf “Ali) 


46. El imperativo divino surge como consecuencia de lo que el hombre ha hecho. Nótese en el árabe la transición del singular en 2:33, pasan- 
do por el dual de 2:35 (Adán y su compañera), al plural de esta aleya. El plural se refiere o bien a la humanidad entera, representada aquí 
por Adán, o a Adán, su mujer y Satán. Al contrario que el Antiguo Testamento, el Corán no hace a la mujer responsable de la falta de Adán. 
Aquí fue Satán quien sedujo a los dos a la vez para que comieran de los frutos del árbol prohibido. (Siddiqui) 

En esta frase, la forma del discurso pasa del precedente dual al plural: un nuevo indicio de que la moral de la historia se refiere a la huma- 
nidad en su conjunto. 


47.  “Seréis enemigos” no significa que haya hombres que deban ser enemigos de los otros, puesto que esta hostilidad no responde a la natura- 
leza del ser humano. La personalidad humana se despliega a través de la actividad común, el amor mutuo y el espíritu de solidaridad. Si 
una persona manifiesta odio a otra, lo hace contraviniendo sus propiedades características naturales. Donde existe hostilidad permanente 
es entre el hombre y Satán. (Siddiqui) 


48. Aunque inicialmente Adán estaba destinado a ser el representante de Dios en la tierra, tuvo que abandonar el Paraíso. Su falta estaba lla- 
mada a despertar en el hombre la conciencia de las capacidades -no siempre amables- que en él dormitan. La posibilidad de sucumbir a la 
tentación, de tener que arrostrar las consecuencias de sus actos, de paladear el remordimiento y de conocer la hostilidad son experiencias 
indispensables para su tarea vicaria en la tierra. 


PARTE 4 a A a E a dd do ol A a a, DURA 2 


37. Más tarde, Dios inspiró a Adán el E jo e 
texto (de una súplica)? y con gu) ade Us SS e) ye pode Als 
ella le perdonó. Él es el Indulgente AN 
y el Misericordioso.” p2 y 


ó Mo? PE cs. os .») 
38. — Así pues, dijimos: “Bajad todos, os A EAS 
van a llegar mis” mensajes.* A A 
Quienes sigan mis instrucciones YY pe de SA A jas Sl 

no tienen por qué sentir miedo 
¡ ; ERA ALA 
ni aprensión, 9% ph 


Las aleyas 30-36 constituyen el fundamento de la concepción islámica del hombre y de su relación con el medio ambiente. Según ella, el hom- 
bre es, en primer lugar, señor de la tierra. Por él y para él ha sido creado todo. Y él es, por su parte, la criatura más valiosa y más importante. En 
segundo lugar, es el hombre quien desempeña el papel principal: él abre los caminos. El hombre es, pues, la fuerza activa, el poder dinámico. 
De donde se sigue la crasa contradicción con la visión materialista del mundo, que afirma que el hombre está marcado por su entorno y por 
los “medios de producción” existentes, con lo que se le degrada y se le asigna una función meramente pasiva. 

La actitud radicalmente diferente frente al hombre y la valoración de su funcion en el mundo son, sin duda, la causa de las diversas formas socia- 
les que ambas concepciones (la islámica y la materialista) quieren crear para la humanidad. En la sociedad islámica se tiene en muy alta estima 
al hombre y a sus cualidades, dado que proceden de Dios. En cuanto poder protagonista, tiene clara conciencia de su enorme responsabilidad 
frente al medio ambiente, valora los medios y los bienes que se le han confiado, los utiliza racionalmente y promueve y mantiene, ante todo, los 
valores espirituales, los deberes morales, la fe y la rectitud de vida. Las palabras de la aleya 38 “quienes sigan mis instrucciones no tienen por 
qué sentir miedo ni aprensión” ensalzan estos valores por encima de todos los bienes materiales, pero sin satanizar a estos últimos ni tenerlos en 
poco. 

En la sociedad materialista, por el contrario, tanto de Oriente como de Occidente, se valora al hombre -en el mejor de los casos- sólo por 
sus capacidades, convertidas en moneda de cambio. Se le considera simplemente como producto de su entorno y de los “medios de pro- 
ducción”, cuya principal función consiste en fabricar, a cualquier precio, más bienes materiales, incluso aunque así se creen necesidades 
ficticias y se expolie a la naturaleza (en el Este con el látigo del “cumplimiento de los planes”, en el Oeste con el del “aumento de la cifra 
de ventas”). En la sociedad materialista no sólo no se promueven los valores espirituales, ya se trate de deberes morales, de la fe o de la 
rectitud, sino que se los pisotea y se liquida a los hombres que intentan sustentarlos o se los convierte en objeto de burlas. (Qutb) 


49. La súplica puede incluir “palabras de iluminación” o “palabras de arrepentimiento”, como las que se encuentran en 7:23, donde Adán pide 


perdón a Dios por su falta. “Señor, hemos pecado contra nosotros mismos. Si no nos perdonas y tienes misericordia de nosotros, estaremos 
con toda seguridad entre los que pierden”. (Siddiqui) 


50. Aquí aparece la gran diferencia entre Adán y Satán. Satán se negó, por orgullo y soberbia, a obedecer a Dios. No sintió el menor remordi- 
miento sino que decidió, por el contrario, llevar a la perdición al mayor número posible de hombres. Adán, en cambio, se avergonzó infi- 
nitamente por haberse dejado desviar y suplicó el perdón divino. El perdón de Dios, siempre a punto, ofrece al hombre la oportunidad de 


corregirse a pesar de sus faltas y extravíos. El Islam nunca le arrebata la esperanza. Quien se dirige a Dios con sincero pesar será perdo- 
nado por El. (Siddiqui) 


51. A pesar de la falta humana, más aún, como resultado de ella, se nos ha hecho la promesa de la recta guía divina. Si el hombre sigue estas 
instrucciones, no debe sentir temor ninguno ni ante el presente ni ante el futuro, ni necesita tampoco preocuparse del pasado. 
El concepto de pecado original es totalmente ajeno al Islam, al igual que la idea de que deba ser expiado por medio de la “crucifixión”, porque 
tanto la falta como el arrepentimiento tienen una naturaleza puramente individual y no pueden ser expiados por otras personas. (Siddiqui) 

52. La transición del plural “nosotros” del principio de esta aleya al singular “yo” tiene gran importancia. Se acentúa de este modo la estrecha 

vinculación, absolutamente personal, entre la gracia, la misericordia y la bondad divinas y los creyentes y, al mismo tiempo, se hace saber 
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a los hombres que sólo Dios es el origen de la recta guía. (Siddiqui) 

Pero si, a pesar de la misericordia divina, constantemente volcada hacia él, el hombre rechaza la verdad y sigue actuando contra ella, la 
ineludible consecuencia será un severo castigo. No se trata aquí de un juego de azar. Si el hombre rechaza deliberada e inequívocamente 
lo que es bueno y justo, se seguirán sin remedio secuelas permanentes. (Yúsuf “Al) 


“Hijos de Israel” es la denominación del pueblo judío. Israel es el nombre que recibieron de su antepasado Jacob, padre de las “doce tri- 
bus”, hijo de Isaac y nieto de Abrahán (la paz esté con todos ellos). Todo el Nordeste de Arabia estuvo sembrado de colonias judías y fue- 
ron numerosos los árabes paganos que aceptaron, con el curso del tiempo, su género de vida y abrazaron su fe. Como orgullosos poseedo- 
res de la Escritura y de la ley divina, y todavía más en su calidad de adeptos (“iniciados”) de temerosas doctrinas ocultistas y de poderes 
mágicos, aquellos judíos árabes eran de hecho, desde el punto de vista intelectual, los hombres más influyentes del país. Para los paganos, 
que no sabían leer ni escribir, eran, en los asuntos relacionados con temas divinos y religiosos, consejeros fiables y líderes reconocidos. 
Las tradiciones, enseñanzas y exorcismos judíos eran admitidos en la Arabia de aquella época como fundamentos del saber de general acep- 
tación. El “paganismo árabe” había llegado, para decirlo con palabras de Muiz, a un compromiso con el judaísmo y había asumido muchas 
de sus tradiciones e incluso sus enseñanzas. Fueron también los judíos quienes venían anunciando ya desde hacía mucho tiempo la venida 
de un nuevo “Redentor” al que esperaban con impaciencia. Todo esto debe ayudarnos a entender por qué el Corán les dedica tanta aten- 
ción y por qué se les dirigen tantas exhortaciones, amonestaciones e invocaciones. Ocuparon siempre una posición destacada en la esfera 
religiosa; en la época de la expansión del Islam tenían una excepcional importancia en toda Arabia. (Véase también, en este contexto, 
Génesis 48:3-4, Éxodo 19:5-6; Deut. 26:16-19; Isaías 8:12-13, etc.). (Daryabadi) 


Esta exhortación va directamente dirigida a Israel, con palabras, además, que se encuentran en su propia tradición: los judíos pretenden ser el 
pueblo elegido. Pero han echado al olvido los dones de Dios. Afirman haber concluido una alianza especial con Dios y de hecho Él ha cum- 
plido su parte en este pacto, pues los sacó de la tierra de la esclavitud y les dio Canaán. Pero, ¿cómo han cumplido ellos su parte del pacto? 
(Yusuf “Al). La historia de Israel es una demostración de las vicisitudes que se producen, según que se obedezcan o se rechacen las instruc- 
ciones divinas: aunque la exhortación se dirige a los judíos, es aplicable a todos los hombres. A los seguidores de los antiguos profetas se les 
dice aquí que el Corán contiene el mismo mensaje que habían predicado todos los profetas enviados en el pasado. (Mawdudi) 


La gran falta de los “hijos de Israel” consistió en haber olvidado que el temor de Dios es más importante y decisivo que cualquier otro 
miedo o temor. Pero estuvieron mucho más interesados en obtener el aplauso de la multitud que el beneplácito divino. (Siddiqui) 


Aunque esta exhortación se dirige en primer término a los judíos, afecta a la humanidad entera. Se invita a todos los hombres a aceptar esta 
última revelación y, mediante el reconocimiento de Dios como Señor único, a convertirse en una hermandad universal, que no conoce sec- 
tas ni partidos, en la que lo que cuenta no es la pertenencia a un pueblo o una raza, sino sólo el servicio a Dios. (Qutb) 


Lit.: “confirmando que...” (N. del T.) 


Postergar la verdad en favor de ventajas materiales significa vender la felicidad eterna a un precio miserable. Y, sin embargo, parece ser 
que los judíos sintieron ya desde antiguo una especial debilidad frente a las seducciones mundanas, tal como se desprende del Antiguo y 
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del Nuevo Testamento: “Canaán tiene en su mano balanzas engañosas, es amigo de hacer fraude”, Oseas 12:8; “Porque hay muchos rebel- 
des, vanos habladores y embaucadores, sobre todo entre los de la circuncisión, a quienes es menester tapar la boca; hombres que trastor- 
nan familias enteras, enseñando por torpe ganancia lo que no deben” (770 1:10-11). (Daryabadi) 


60. Sus concepciones morales parecían ya estar tan sepultadas por su predilección por las cosas materiales que mezclaban lo verdadero con lo falso. 
Dios había revelado la verdad - sencilla y clara. Pero estas personas, siempre pendientes de las ventajas materiales, la corrompieron añadiendo 
falsedades, e intentaron incluso disfrazarla cuando así les parecía necesario en orden a las ganancias y pérdidas de este mundo. (Siddiqui) 

Lo dicho se refiere tanto a las modificaciones introducidas en los textos de la B7b/ía, según confirman los resultados de la investigación 
crítica textual objetiva, como a a su caprichosa interpretación. (Asad) 


61. Respecto de la oración en el Islam, Daryabadi cita (tomándolo de 7%e /siamic Faith de Arnold, pág. 29) la opinión del obispo Leroy: “Nadie 
que haya entrado por vez primera en contacto con el Islam puede permanecer insensible ante este aspecto de su fe... Dondequiera uno se 
encuentre, ya sea en la calle, en una estación de ferrocarril o en campo abierto, se puede advertir que los hombres dejan el trabajo, que tal 
vez acaban de empezar, para hacer, como la cosa más natural del mundo, su oración a la hora fijada, con total calma y humildad y sin el 
más ligero asomo de beatería o de presunción. Se lleva a cabo con gran dignidad, especialmente la llamada a la oración regular, ya suene 
al romper el día o en medio del tumulto y la agitación de los negocios o de nuevo al anochecer”. (Daryabadi) 


62.  Laoración y el azaque (es decir, la contribución fiscal tipificada en la doctrina del Islam como fundamento del sistema económico) fueron 
siempre un componente básico de la religión revelada. Como todos los profetas, también los de Israel hicieron de ambas cosas deberes vin- 
culantes para los judíos; pero éstos los fueron olvidando cada vez más. En vez de pagar la contribución, comenzaron a pedir intereses por 
su dinero. (Mawdudi). 

Este deber fiscal estaba llamado a servir de antídoto frente a la avaricia y la codicia. Literalmente, azaque (zaka?r) significa pureza, purifi- 
cación. Es la parte de los bienes que por amor a Dios sus propietarios separan del resto para que “se purifique”. El pago de esta contribu- 
ción es obligatorio, siempre que los bienes alcancen una cierta cuantía y que pertenezcan a su dueño como mínimo durante un año lunar 


(es decir, 355 días). La contribución varía según la clase y el volumen de las propiedadades: en la mayoría de los casos se sitúa en torno a 
una cuadragésima parte, es decir, el 2,5%. (Daryabadi) 


63. La exhortación se dirige en primer lugar a los judíos, pero tiene validez universal, como todas las enseñanzas del Corán. (Yúsuf “Ali) 


Aunque se trata de un principio general, como todas las exhortaciones coránicas, esta aleya podría aludir al género de vida, realmente poco 
piadoso, que llevaban los judíos, a pesar de sus grandes conocimientos teóricos de los mandamientos divinos. Los rabinos llegaron tan lejos 
que enseñaban incluso: “Quien exhorta a otros a hacer una buena acción está más alto, en presencia del cielo, que el que realiza la acción” 
(citado por Daryabáadi de 7h%e Jewish Encyclopaedia, pág. 55). En este contexto, merece recordarse también la preocupación de Jesús por 


la conducta de los judíos:”;¡ Ay también de vosotros, los legistas, que imponéis a los hombres cargas intolerables, pero vosotros no las tocáis 
con uno de vuestros dedos!...” (Lucas 11:46). (Siddiqui) 


A E A UA: E A e ed OO MEN E NO Sa e o E e a e PA PAE ed A A A E EA: 


1) 


¡ | A ES 
constantes” y recurrid a la oración* e a dá Hal A 


(para poder cumplir con vuestros ES aid o 
deberes). Ciertamente, es una tarea cil de 
difícil, salvo para los piadosos, 


. 1 A EA SI 
45. (¡Vosotros, musulmanes!) Sed TENA € LS 


46. que no dudan” en presentarse po ls eS (alí o SÉ SA 
ante su Señor y en retornar o 
(GEA 

(para comparecer) ante ÉL ES) Dya>) 

. : E EA ES Mi 

47. Vosotros, israelitas: Tened presente Je AN GR GAIA de 


la (inconmensurable) gracia* que A dz $ 
concedí a vuestros antecesores y =p Las 

que les di la preferencia entre 

todos los pueblos de su tiempo.? 


48. —Guardaos del Día” en que nadie podrá SEE NN NO E 
saldar nada a ningún otro y en el que no dl 
se aceptarán intercesiones” ni rescate 
ni socorro alguno.” 


65. El término árabe sabr tiene tantas significaciones y posee tantos y tan finos matices que es imposible expresarlos con una sola palabra en 
castellano. Significa: 1) paciencia, como calma opuesta a la premura; 2) paciente perseverancia, constancia, resistencia, firmeza en los pro- 
pósitos; 3) proceder sistemático, como contrapuesto al impetuoso, impulsivo o meramente casual; 4) aceptación mesurada y juiciosa de las 
preocupaciones, los fracasos y los sufrimientos, en oposición a la irritación o la rebeldía, pero excluyendo la plena pasividad o la indife- 
rencia, en virtud de las antes mencionadas perseverancia y resistencia. (Yusuf “Ali) 


66. “La oración es difícil” sólo para quienes no obedecen a Dios ni creen en la existencia ultraterrena. Pero es un deber feliz para quienes aca- 
tan de buen grado y con pronta voluntad las disposiciones divinas, no conocen la altivez y creen que un día se presentarán ante Dios. Más 
aún, para éstos lo realmente difícil es olvidar la oración prescrita. (Mawdudi). 

La oración es la conexión inmediata entre el creyente y Dios, una conexión de la que el corazón extrae fortaleza. Incluso el Profeta, cuya 
unión con Dios fue tan singularmente íntima y fuerte, buscaba una y otra vez ayuda en la oración cuando algo le afectaba. (Qutb) 


67. “Recordar” o, más bien, “tener la certeza de que” (zarnra) un día nos encontraremos con Dios es la clave de la paciencia y de la entrega, 
del temor de Dios y de la correcta jerarquía de los valores en relación a la vida presente y a la futura. (Qutb) 


68. Dios concedió numerosos favores a Israel. El más importante de todos ellos fue haberle elegido para asumir el papel de campeón y abanderado 
de la fe divina. Esto suponía indudablemente una gran responsabilidad, pero también una misión sumamente honrosa y deseable. (Siddiqui). 
Véase la aleya 40, donde se introduce el enunciado general de los dones de Dios a los hijos de Israel; aquí se trata de beneficios especia- 
les. (Yusuf “Al) 


69. ¿En qué consistía la preferencia de los judíos? ¿Tal vez en su acusada habilidad para los negocios, en sus numerosas vicisitudes a lo largo 
de la historia, sus hazañas bélicas, sus logros artísticos o científicos? En nada de eso. Su única preeminencia y su especial superioridad 
como tribu radicaban en su misión - en su inquebrantable monoteísmo, puro y perfecto. En el volumen VIII, pág. 659 y 661 de 7%e Jewish 
Encyclopaedia se dice: “Los hebreos fueron la única de entre todas las tribus semitas que alcanzaron el estadio del monoteísmo puro, gra- 
cias a las enseñanzas de sus profetas... Cuando un hombre se negaba a servir a otros dioses, se le consideraba judío. A quien negaba la exis- 
tencia de otros dioses se le llamaba judío. La unicidad de Dios era para los judíos verdad revelada; no se necesitaban pruebas para confir- 
marla. Era el más importante de sus artículos de fe”. (Daryabadi) 


70.  Lit.: “Un día”, es decir, el Día (Último), del que se ignora cuándo vendrá. (N. del T.) 


71. En esta aleya se alerta a los israelitas frente a su errónea concepción de la vida ultraterrena, que fue la causa principal de su degeneración. 
Se imaginaban tener la salvación asegurada porque eran descendientes de grandes profetas y porque había habido entre ellos muchas e 
importantes personas piadosas y devotas. Creían que, por todas estas cosas, sus sacerdotes intercederían por ellos ante Dios. 
Menospreciaban así la religión verdadera y no retrocedían ni ante los peores crímenes. (Mawdudi) 


72. El principio de la responsabilidad personal del hombre por sus obras y de la obligación indeclinable de responder por sus consecuencias es 


DA O RN EN E 


PARTE 1 


SURA 2 
sm») 7 » »M- E _ A 2 a Ly 7 
49. (Recordad) cuando os salvamos de la a a e Je A A 
gente de Faraón que os infligía 
duros sufrimientos, asesinaban a as Sd AS Aé AS 
los varones y sojuzgaban a las j ÓN AA E 


mujeres.” Fue una penosa prueba para MACIAS A me 
vuestra fe, pero vuestro Señor id ass ee E AS Í 
dispuso que vuestros antecesores la 

pasaran (para que volváis a ser fieles a Él). 


50. (Recordad también) cuando 
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51. (Recordad que) a Moisés, previo retiro 


espiritual de cuarenta días ”*, le citamos 
(para revelarle la 7or4) y, estando con 


. LAS rr + z e 
Nosotros, adorásteis el becerro,” (Ed) SA pra! cod ya 
cometiendo un flagrante acto pagano. 
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74. 


IS 


76. 


da 


uno de los enunciados básicos del ordenamiento islámico del universo. Es esta responsabilidad la que confiere al hombre el sentimiento de 


su propia dignidad y la que mantiene su conciencia en constante alerta. Ambos aspectos configuran un importante factor de la educación 
humana. (Qutb) 


La servidumbre egipcia fue de hecho una terrible prueba. La decisión de las autoridades del país de convertir en esclavas a las mujeres ¡srae- 
litas, mientras que daban muerte a los varones, acrecentaba aún más su amargura. (Yusuf “Ali) 
Según las recientes investigaciones arqueológicas, el faraón opresor fue Tutmosis III y el éxodo tuvo lugar bajo el faraón Amenhotep Il. 


La salida de Egipto aconteció, por tanto, entre los años 1447 y 1417 antes de la era cristiana (v. también Marston, 7%e Bible is frue, pág. 
171). (Daryabadi) 


Con este milagro se confirmaba la veracidad del profeta Moisés. Los milagros no se producen -y esto debe tenerse siempre en cuenta- sin 


un objetivo preciso. Tienen la función de amonestar a quienes se entregan irreflexivamente al mal y pretenden restablecer -no invertir- el 
orden divino en la naturaleza. (Siddiqui) 


Cuando los israelitas huyeron de los egipcios, fueron perseguidos por el Faraón y su ejército. Los israelitas cruzaron milagrosamente a pie 
enjuto el mar Rojo, mientras que las tropas del Faraón lanzadas en su persecución se ahogaron hasta el último hombre (Exodo 14:5-31). 
(Yusuf “Ali) 

La separación de las aguas -aunque en este caso fue un acto de la inmediata intervención divina- no supone una singular supresión de las 
leyes de la naturaleza, por más que así pueda parecer a primera vista. También los terremotos pueden producir estos fenómenos. En este 
contexto debe verse el terremoto de la ciudad india de Patna, el 15 de enero de 1934, donde a las dos de la tarde, y ante los ojos de cien- 
tos de aterrados espectadores, el gigantesco Ganges se hundió, como por un milagro, en la arena y no retornó hasta pasados cinco minutos 
(v. entre otros 7%e Pioneer, Lucknow, 20.1.1934). (Daryabadi) 


Moisés pasó 40 noches en soledad y meditación preparándose para recibir los mandamientos de Dios. (Siddiqui) 


Mientras Moisés permanecía en el monte cuarenta días y cuarenta noches (£rodo 24:18), el pueblo se impacientó, fundió un becerro de 
oro, le adoró y le ofreció sacrificios (£xodo 32:1-8). (Yúsuf “Al) 

El culto idolátrico tributado a las vacas (de donde toma su título la presente sura), estaba muy difundido en Canaán, Egipto y países limí- 
trofes. Cuando los israelitas fueron degenerando cada vez más y, tras la muerte de José, se convirtieron en esclavos de los egipcios, copia- 
ron estas abominables prácticas de sus dueños. (Mawdudi) 

Moisés es venerado, tanto en el judaísmo y el cristianismo como en el islamismo, como uno de los más importantes profetas de Dios. Su 
vida transcurrió, según los cálculos de Charles Marston, entre el 1520 y el 1400 antes de la era cristiana. Según el Deuteronomio 34:17 vivió 
120 años. La B1b/ía describe con todo detalle la adoración tributada al becerro por los israelitas. El Corán coincide totalmente con este rela- 


to, salvo en el decisivo punto en el que la 4b/ía hace expresamente responsable de aquel nefando acto de impiedad al profeta Aarón. 
(Daryabádi) 
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80. 


perdonamos,” para que os 
mostréis agradecidos. 


A Moisés le dimos el Libro y el don de 
discernir” (entre el bien y el 

mal), merced al cual pudierais 

estar en el buen camino. 


Moisés, reprochando a su pueblo, 
dijo: “¡Pueblo! Os habéis condenado 
al adorar al becerro. 
Volveos, pues, a vuestro Creador 
y matad (a los culpables) de entre vosotros. 
Esto es mejor para vosotros a los 
ojos de vuestro Creador”. 
(Sin embargo, Dios), una vez arrepetidos 
aceptó su penitencia”. ” 
Él es el Indulgente, 
el Misericordioso. 
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Moisés suplicó en favor de su pueblo y consiguió el perdón de Dios. Éste es el lenguaje del Corán. Suena, en cambio, un tanto descon- 
certante la afirmación bíblica: “Y Yahvéh renunció a lanzar el mal con que había amenazado a su pueblo”. (£rodo 32:14) Según la con- 
cepción musulmana, los escritos judíos y cristianos no se remontan directamente, en su redacción actual, a Moisés o a Jesús (por citar sólo 
dos nombres). Se trata más bien de colecciones o reagrupaciones posteriores. La ciencia moderna y la estricta crítica bíblica no dejan la 
menor duda al respecto. Las narraciones transmitidas en estos escritos pueden ser utilizadas como apoyo en los debates con quienes quie- 
ran consultarlas; pero se las debería entender más bien en sentido trasladado, como aquí o en los pasajes citados a propósito de la sura 2:54. 
(Yusuf “Al) 


Furgán, traducido por “discernimiento”, significa una medida estable para la valoración o la comprobación de la verdad y la falsedad. En 
el contexto de esta aleya se refiere al conocimiento y la comprensión de la religión que capacitan a los hombres para discernir entre lo justo 
y lo injusto, lo verdadero y lo falso. (Mawdudi) 

La medida válida para lo verdadero o lo falso es la revelación divina, ya se manifieste en un libro o se desprenda del dominio de Dios en 
la historia. Todas estas manifestaciones pueden ser consideradas como señales o maravillas de Dios. Algunos comentaristas entienden que 
en este pasaje Libro y Discernimiento (/urgan) significan lo mismo; otros opinan que se trata de dos cosas diferentes: el Libro se referiría 
a lo que ha sido consignado por escrito y el Discernimiento a las restantes señales. Me inclino por esta segunda interpretación. La palabra 
furgan se encuentra también en 21:48, referida a Moisés y Aarón, y en el título y las primeras aleyas de la sura 25, referida a Muhammad 
(la paz esté con él). Dado que a Aarón no se le reveló ningún libro, /urgan debe referirse a los otros signos. Muhammad (la paz esté con 
él) recibió tanto el Libro como los demás signos. Tal vez deberíamos interpretar, también en este caso, estos otros signos como comple- 
mento del Libro. (Yusuf “Alr) 

V. también 8:41, donde se califica la batalla de Badr como yawmu-/-furgan (el día en que se demostró la gran divergencia entre la verdad 
y la falsedad, entre el Islam y el paganismo). (Asad) 


Si se toma al pie de la letra el mandato de Moisés, se corresponde, aunque bajo una forma esencialmente suavizada, con lo que se lee en 
el Antiguo Testamento: “ Cíñase cada uno su espada al costado; pasad y repasad por el campamento de puerta en puerta, y matad cada uno 
a su hermano, a su amigo y a su pariente". Cumplieron los hijos de Leví la orden de Moisés y cayeron aquel día unos tres mil hombres del 
pueblo”. (Lrodo 32:27-28) Una interpretación más espiritualizada diría que se impartió, en efecto, la orden de ejecución, pero como una 
especie de prueba, que luego fue anulada, pues Dios otorgó su perdón. Si se prefiere entender la orden en un sentido más trasladado, podían 
traducirse resumidamente las palabras de Moisés como sigue: “Al adorar al becerro, habéis pecado contra vuestras almas; arrepentíos ahora 
y purificad vuestros espíritus. Esto será mejor para vosotros a los ojos de Dios.” (Yusuf “Ali) 

La palabra b4r1”, aquí traducida por “Creador”, puede significar también “liberador”. (N. del T.) 
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a sí mismos, no a Nosotros.* 


81. Tal como se precisa en 7:155, Moisés tomó consigo a 70 jefes del pueblo de Israel. Pero cuando les mostró las tablas de piedra con los pre- 


ceptos divinos, se negaron a reconocerlos como revelación divina si antes no veían claramente a Dios. (Mawduúdi) 


82. Enel Antiguo Testamento Moisés suplica a Dios: *““ Déjame ver, por favor, tu gloria”. Él le contestó: *... Mi rostro no podrás verlo; porque 


no puede verme el hombre y seguir viviendo””. (£xrodo 33:18-20) 
La palabra aquí empleada para designar la “muerte” no siempre se refiere a la muerte física. Según el imán Ragib, en determinados con- 
textos puede también significar “inconsciencia”, “insensibilidad” y, a veces, incluso “sueño”. Según una opinión generalizada, los jefes de 


los israelitas o bien sucumbieron heridos por el rayo y luego fueron resucitados por Dios, o quedaron inconscientes y Dios los despertó de 
su inconsciencia. (Siddiqui) 


83. Para protegerlos del ardiente sol durante su larga marcha por el desierto. (Qutb) 


84. El maná es una especie de rocío, un líquido de sabor dulce. Las codornices sobrevuelan todavía hoy día, en grandes bandadas, la penínsu- 


la del Sinaí. (Yusuf “Ali) 


85. Su ingratitud consistió en que no obedecieron a Moisés: “Moisés les dijo: "Que nadie guarde nada para el día siguiente.” Pero no obede- 


cieron a Moisés, y algunos guardaron algo para el día siguiente; pero se les llenó de gusanos y se pudrió. Y Moisés se irritó contra ellos”. 
(Exodo 16:19-20) Es una demostración más de la ingratitud de los israelitas. Dios les había proporcionado por maravillosos medios ali- 
mentos y otros muchos favores. Y, a pesar de ello, rechazaron, en aspectos absolutamente cotidianos, las instrucciones de los profetas. Los 
continuados beneficios de Dios en favor de un pueblo que yerra señalan con creciente claridad el imparable y cada vez más cercano hun- 
dimiento que sobrevendrá inexorablemente si los hombres no vuelven al buen camino. (Qutb y Siddiqui) 
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“Entrad en esa ciudad” y alimentaos 
a vuestro antojo.” Cruzad su puerta 
arrodillados y suplicad “el perdón? ”.* 
Perdonaremos entonces vuestros 
pecados y premiaremos a los 

fieles servidores. 


Pero los pecadores tergiversaron 
(sarcásticamente) las palabras” 

que se les habían comunicado, y por 
lo impíos que fueron, les infligimos 
un castigo venido del cielo. 
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No consta con certeza de qué ciudad se trata. Según el Antiguo Testamento (Vímeros 25:1-2,8-9) pudo ser Sittim, en la ribera oriental del 
Jordán. Allí se entregaron los israelitas a la incontinencia y ofrecieron sacrificios a los falsos dioses. En castigo, la peste eliminó a 24.000 
de ellos. (Yusuf “Ali) 

Qarya significa propiamente “aldea” o “ciudad”, pero a veces se le emplea también para designar el “país”. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “y comed de ella”. (N. del T.) 


Se les ordenó no tratar a la ciudad como conquistadores crueles y sin escrúpulos, sino con total mansedumbre, como corresponde a hom- 
bres fieles a Dios. /HZizrarun, aquí traducido por “perdón”, puede significar que los israelitas debían entrar en la ciudad para suplicar a Dios 
el perdón de sus pecados o para proclamar la amnistía en favor de sus habitantes, pero en cambio se entregaron al pillaje y a la matanza de 
los moradores. (Mawdudi) 

V. también 7:160 y las notas correspondientes. (Yusuf “Ali) 


£ 13? 


Concretamente la palabra “perdón”. Según diversas tradiciones (detalladamente citadas por Ibn Katir), los israelitas intentaton ridiculizar 


la palabra, cambiándola por otras parecidas, como 4¿nfarun (trigo) o habbarun (grano), que en este contexto no tienen ningún sentido. 
Muhammad “Abdih entiende esta tergiversación en sentido figurado, como actitud del espíritu que se les exige y que ellos modifican, sin 
ninguna justificación, impulsados por su arrogancia. (Asad) 
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pueblo. Dijimos: “Golpea la roca e a a 2 A 
con tu vara”. Y, al hacerlo, brotaron á 
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beber. (Entonces os instamos): ZO 
“Comed y bebed de lo que Dios (os) GQ) sd 
ha provisto y no propaguéis la 

corrupción en la tierra haciendo 

el mal en ella”. 
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contentarnos ya con una sola A bass a 0 api der 
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legumbres, pepinos, trigo,” lentejas 
y cebollas”. 


El texto alude a las doce tribus israelitas descendientes de Jacob (cuyo nombre fue cambiado por el de Israel en Génesis 32:29), que en los 
40 años de marcha por el desierto y en el posterior asentamiento en Canaán desempeñaron un gran papel como “hijos de Israel”. El hecho 
de que cada tribu tuviera su propio manantial evitó confusiones y rivalidades, prueba manifiesta de la providencia de Dios. (Yúsuf “Ali) 


Pero la chusma que había entre ellos se dejó arrastrar por sus apetencias y entonces también los israelitas comenzaron a lamentarse y a 
decir: “¿Quién nos dará carne para comer? ¡Cómo nos acordamos del pescado que comíamos de balde en Egipto, y de los pepinos, melo- 


nes, puerros, cebollas y ajos! En cambio, ahora tenemos el alma seca. No hay de nada. Nuestros ojos no ven más que el maná”. (Vúmeros 
11:4-6) 


Generalmente traducido por “ajos”. (N. del T.) 
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Id* a cualquier región (agrícola)” donde Aa ú 
obtendréis lo que pedís”. 2 Ó% A la 
Por no haber admitido las leyes Ñ 

. . ”, 12 Y ES o SNS SÍ y ds 
de Dios y haber asesinado A E 
injustificablemente” a (varios) 4 
profetas, y por su rebeldía y 
su trasgresión, padecieron la 
miseria, la humillación y el 
desamor de Dios.* 


93. Moisés. (4/-Galalayn) 
94. Quiere decir: sólo pensáis en comer y no en la libertad adquirida. (Qutb) 


95.  Lit.: “abajo”. (N. del T.) 


96. La forma gramatical de la palabra msran del texto árabe indica que se trata de un sustantivo usual, que debe traducirse por “una ciudad 
(cualquiera)”; msru es, por el contrario, el nombre propio de Egipto. (N. del T.) 
El sentido es: “Lo que pedís es tan pequeño e insignificante que ni siquiera deberíais pedirlo. Lo hay en todas las ciudades y en gran abundan- 
cia. Id, pues, a cualquiera de ellas y encontraréis lo que deseáis”. O también: “Regresad a Egipto, es decir, a la antigua vida de humillaciones y 
opresión, y allí encontraréis también la comida que añoráis. Pero olvidad entonces las grandes tareas para las que Dios os ha elegido”. (Qutb) 


97. El peor crimen que es dable imaginar es el homicidio de los profetas enviados por Dios para guiar a los hombres por el camino recto. Dado que 
estaban libres de pecado y no habían cometido ningún delito, cualquier intento por infligirles un mal implicaba una gran injusticia. Cuando aquí 
se dice que “asesinaron injustificablemente a (varios) profetas”, se denuncia con candentes palabras la enormidad de su crimen. (Siddiqui) 


V. también Mateo 23:37 y Lucas 11:51. (Asad) 


98. La afirmación puede referirse a toda la posterior historia de Israel, considerada en su conjunto. Llegaron a la “tierra prometida”, pero con- 
tinuaron rebelándose contra Dios. Y por eso fueron humillados para desgracia de todo el pueblo: fueron llevados a la esclavitud por los asi- 
rios, y aunque fueron más tarde liberados, siguieron bajo el dominio de los persas, y luego de los griegos y los romanos. Finalmente, fue- 
ron dispersados por todo el mundo, porque rechazaron la fe, persiguieron y mataron a los enviados de Dios y transgredieron las leyes. Esto 
debería servir de amonestación para todos los pueblos y todos los hombres. (Yusuf “Ali) 
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62. En cuanto a los verdaderos creyentes, 


99. 


100. 


101. 


102. 


103. 


104. 


judíos,” cristianos'” o monoteístas 
(aconfesionales),”” que creen sinceramente 
en Dios y en el Último Día y actúan 
rectamente, serán premiados por su 


gal lyla ay lalo 
A 
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do pal eg o fees 
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102 . . LAES RA 25 4" » Ár LB », 
Señor y no tienen por qué sentir DyixA va Y 3 ple Ó > 
inquietud ni aprensión. 

ó ext at vero era «0% r,- 
(Recordad) cuando concluimos un A ¿s Lara ¿us bal 515 
pacto'” con vosotros y levantamos 
. . Y ..<, ”b, <4l y >” ns E 
el monte (Sinaf)'” por encima de ao Ú Sar e A L qa 


vosotros (y os dijimos): “Aferraos Ú 
firmemente a lo que os hemos 

revelado y ateneos al contenido 

para que podáis salvaros (del castigo)”. 


Es éste el primer pasaje del Corán que habla de los “judíos” como contrapuestos a los “israelitas”. Aunque ambos conceptos se utilizan a 
menudo como sinónimos, no tienen exactamente el mismo significado ni son intercambiables. Los israelitas son una raza, una nación, un 
pueblo, una gran familia, los descendientes de un determinado patriarca. Son plenamente conscientes de su noble origen y se sienten orgu- 


llosos de ello. Los judíos, en cambio, son una comunidad religiosa, los seguidores de una determinada fe. En el Corán se tienen siempre 
en cuenta estas finas matizaciones. (Daryabadi) 


Lit.: “los nazarenos” (an-nasára), denominación derivada de Nazaret, la localidad judía donde Jesús pasó los primeros años de su vida. 
(Daryabadi) 


Lit.: saba”4u, de donde la traducción usual de sabeos, que no deben confundirse con los individuos pertenecientes al pueblo de Saba. Se trata 
probablemente de una secta árabe de la época de Muhammad (la paz esté con él), que ponían en duda las costumbres paganas de sus com- 
pañeros de tribu, se alejaron de los cultos idolátricos y abrazaron en gran parte la religión monoteísta originaria. Hemos añadido “aconfe- 
sionales” para dar a entender que no se adscribían a una religión o confesión determinada. (Qutb y Mulla) 

Yusuf Ali y Daryabadi mencionan en este contexto otros grupos a los que podría referirse la denominación de sabeos. En opinión de varios 
comentaristas podría tratarse de los llamados “cristianos de Juan”, de los que todavía existen hoy día varios millares en Irak. 


Son muchos los judíos que se siguen considerando, también en nuestros días, el pueblo elegido y están a la espera de los privilegios corres- 
pondientes. Aquí el Corán proclama el principio universal básico de la unidad de la fe, según el cual la gracia de Dios no se circunscribe 
a una raza o a un linaje, sino que abarca por un igual a todos los creyentes sinceros de todos los tiempos y en todas las partes del mundo. 


(Qutb) 


En virtud de este pacto, los judíos se obligaban a observar los mandamientos de Dios. La concepción de la religión como un contrato cerra- 
do entre Dios y el hombre es específicamente judía. (74%e Jewish Encyclopaedia, vol. YV, pág. 319, citado por Daryabadi). 


Se trata de una elevada cumbre del desierto del Sinaí, en la península situada entre los dos brazos del mar Rojo. Aquí se le entregaron a 
Moisés los mandamientos y la ley. Por eso se la llama hoy día “Monte de Moisés” (aba! Musa). Los israelitas habitaron en tiendas duran- 
te casi un año al pie del monte. En el AT (£rodo 19:18; 20:18) se lee que la alianza fue concluida en medio de estremecedoras señales. De 
hecho, contemplados desde la falda, los rayos y las tormentas de la cumbre ofrecen sin duda un formidable espectáculo. En este escenario 
cerraron los israelitas el pacto y prometieron solemnemente cumplir todo cuanto Dios les había mandado. (Yúsuf “Ali) 
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64. Pero, a pesar de esto, habéis dado ASS E A eta 2 
la espalda (a la Escritura)”” y, a Js > : q 
de no haberos mostrado Dios su ÉS od de eS E 


hr 
gracia y misericordia (al aceptar xs A 
favorablemente vuestro 
arrepentimiento), os contaríais 
entre los desventurados. 
E e 1 A A E 
65. Ya sabéis lo que pasó a los que sl y pel yA pe 3 


quebrantaron el sábado,'” a quienes A O 
dictamos: ESO 5S 7% las 
“Sed (como) monos doblegados”.*” 


e r” 1.”  /9% sa E pr, rn... 
GE RO 


66. Nuestra sentencia'” ha sido ejemplar 


para todos los tiempos”” y una a NA o 
advertencia para los creyentes sinceros. al das as 


105. A vuestros deberes frente a Dios. (Daryabadi) 


106. El sábado (as-sabí) es el día séptimo de la semana que, según la ley hebrea, está reservado en exclusiva al culto divino. Quedan prohibi- 
das, bajo cualquier circunstancia, todas las actividades cotidianas, como cultivar los campos, comerciar, cocinar, cazar. La trasgresión del 
precepto del sábado se castiga, según el AT (£xrodo 31:14), con la pena capital: “Guardad el sábado, porque es sagrado para vosotros. El 
que lo profane morirá. Todo el que haga algun trabajo en él será exterminado de en medio de su pueblo”. (Daryabadi) 


107. Cuando los israelitas se negaron a interrumpir en sábado sus negocios, se degradaron al nivel de las bestias, que carecen de voluntad y sólo 
se dejan guiar por sus apetitos. Y así, se convierten en monos, aunque no necesariamente cuanto al cuerpo, sino en su modo de pensar y de 
sentir. (Qutb) 

108. Es decir, el castigo. (A/- Galálayn) 


109. Lit.: “para lo que está delante y lo que será después”, es decir, para los contemporáneos y para sus descendientes. (N. del T.) 
V. también 7:163-166 y las notas correspondientes. (Asad) 
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67. (Recordad también) cuando Moisés ESA E E a A 
1 | loz , , JS ») 3 

dijo a su pueblo: “Dios os ordena A DS y y > 
que sacrifiquéis una vaca (de entre 
las que tenéis)”.'"" ““; Pretendes 
burlarte de nosotros?”, contestaron. ER idtr ets, 
“Dios me libre de ser uno de los QU) NAS 
irresponsables”, dijo. 


68. “Entonces -dijeron- pide a tu Señor” Al 2UN o ty Y fal ly 
que nos aclare qué clase (de vaca) es”. ab BE y , 
Moisés'” contestó: “Dice que e 5 Y e Y as 
ha de ser una vaca”” ni (demasiado) ] E 
vieja ni (demasiado) joven, (sino) (QM) A U isbn <A 
de edad intermedia. Hacedlo como 
se os manda”. 


69. “Pide a tu Señor que nos especifique UMATA v AA E 
de qué color ha de ser”. Moisés ) , , ) 
contestó:** “Dice que ha de ser de A 2 EA PEN 
color amarillo vivo, que alegre a 


quien la mire”. Ey po 


110. El caso de la vaca debe leerse en el contexto de lo que se dice en 2:72-73 del muerto resucitado. Para averiguar quién había sido el homi- 


cida, se tocaba con un trozo de carne de la vaca sacrificada el cadáver del israelita asesinado. Dios entonces resucitaría al muerto, que seña- 
laría quién había sido el asesino. Pero los israelitas intentaron convertir el asunto en pura broma. Creían poder eludir el compromiso recu- 
rriendo a todo tipo de pretextos y preguntas inútiles. Cuando ya no les quedó ninguna salida, ofrecieron el sacrificio, pero les faltaba la 
intención sincera, pues no tenían en modo alguno la conciencia limpia, como se desprende de la parábola del hombre muerto. (Yusuf “Ali) 
V. también Deuteronomio 21: 1-9. (Asad) 

111. V. znfrala nota 116. 

112. Lit.: “él dijo”. (N. del T.) 

113.  Lit.: "En verdad, es una vaca.” (N. del T.) 


114. Lit.: “él dijo”. (N. del T.) 
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115 


“Pide a tu Señor que nos aclare 

(una vez más) cómo ha de ser 
(exactamente), pues para nosotros 
todas ellas son muy parecidas, y 

así la encontraremos, Dios mediante”. 


(Moisés) respondió:'” “Dice que ha de 
ser una vaca que no haya sido 
domesticada ni para arar la tierra 

ni para regar el campo, sin estigma 

ni lesión alguna”. “Ahora lo has aclarado 
todo”, dijeron ellos .”* Y así la 
sacrificaron, aunque estuvieron 

a punto de no hacerlo.”” 


(Recordad) cuando matasteis 

(a un hombre) y os recriminabais 
entre vosotros. Sin embargo, Dios 
dispuso revelar (la verdad) que 
pretendíais encubrir. 


. Lit.: “él dijo”. (N. del T.) 


. 
r rr "sn - 
e 


a A os 0 
EE 


ER A O A E EE 
(CO) NA ARA o! 19) de 


EA IRIS SL it A A A 
ca Y dya Y aj Ll dew ld 
A A 50 A £ .-Z - 


-. »z, »»h>o- 


Ue a a ES 
ra A 
RS 


e »s 
. 


Cow 


116. Qutb llama la atención, en este contexto, sobre la arrogancia de los israelitas, señalando el modo que tienen de tratar a Moisés que, de todos 
modos, es su profeta. En las aleyas 68, 69 y 70 le dicen repetidas veces: “Pide a tu Señor...”, como si fuera únicamente Señor de Moisés, 


117. 


y no también de ellos. 


El sentido de esta narración plantea, en opinión de muchos comentaristas (Tabari, ZamabSari, Qutb), el importante problema del derecho 


religioso (y, por tanto, también del islámico): cuando se prescribe una ley bajo una formulación general, es superfluo intentar descubrir y 
fijar detalles adicionales. Cuanto más numerosos y diversos son los detalles, más complicada y rígida será la ley. Si, nada más recibir la 
orden, hubieran sacrificado los judíos una vaca cualquiera (aunque, por lo demás, no querían hacerlo, v. las aleyas 72 y 73), habrían cum- 


plido perfectamente el mandato divino. 


Para eliminar los inconvenientes de las excesivas argucias y sutilezas, que nada tienen que ver con la fe verdadera, ha apremiado el profe- 
ta Muhammad (la paz esté con él) a los creyentes a precaverse de perder su tiempo y sus energías en tales inútiles disquisiciones. 

Abú Huraira cuenta que el Profeta (la paz esté con él) dijo una vez: “No me preguntéis sobre cosas que han quedado sin mencionar. Pues 
en verdad, antes que vosotros, hubo pueblos que sucumbieron porque hicieron demasiadas preguntas a los profetas y luego se dividieron 
(sobre sus enseñanzas). Si se os encomienda algo, cumplidlo del mejor modo posible. Y si se os prohíbe, manteneos alejados”. (Siddiqui) 
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73. Entonces dijimos: “Tocad"" el Lota % 2 cia 
cadáver con un trozo (de la carne Gl lr GE pS re ¿pa pe 
de la vaca),'” así (Dios le A A E 
resucitará)'” como lo hace con Oyin a A 
todos los muertos”. Dios os muestra 
sus signos para que razonéis. 


74. (Pero a pesar de eso) vuestros corazones 
han vuelto a endurecerse como si A E 
fueran piedras, o incluso más. 
Pues hay piedras” a través de las do 33 io ARÍ 0s 


A a SÓ ASE 
que brotan arroyos o se agrietan , 
para dar paso a aguas manantiales. de as o e es e Sii 
Y hay también otras que se desploman a A YA aL 


conmovidas por la majestuosidad de Dios. 
Dios no se desentiende de nada 
de lo que hacéis. 


118. La palabra daraba (lít.: “él golpeó”) se utiliza con frecuencia en sentido figurado. A mi parecer, la forma agribuhu debe traducirse aquí 
por “aplicad”, lo que implicaría una referencia al principio de la responsabilidad común, pues en este caso el sentido sería: “Aplicad este 


principio a algunos de estos (casos de asesinatos no resueltos)”. No tendría mucho sentido tocar a un muerto con una parte de la vaca. 
(Asad) 


119, En el AT (Deuteronomio 21:1-9) se prescribe que cuando, bajo determinadas circunstancias, no se sabe quién es el homicida, se sacrifique 
una vaca, los ancianos de la ciudad del muerto se laven las manos sobre el animal sacrificado y testifiquen que ni han cometido el crimen 
ni saben quién es el asesino. - En el caso del muerto mencionado en este pasaje, los judíos intentaban liberarse de su culpa mediante el 
recurso de implicar a otros. De ahí que, en un primer momento, busquen subterfugios para no cumplir la orden de sacrificar la vaca (2:67). 
Cuando, finalmente, la inmolaron, Dios descubrió, de admirable manera, al culpable. Al tocar con un trozo de carne de la vaca sacrificada 
al muerto, éste volvió a la vida y reveló los pormenores del crimen. (Yusuf “Ali) 


120. Dios puede, por supuesto, resucitar a un muerto sin tener que recurrir a causas instrumentales. Aquí se emplea un trozo de carne de un ani- 
mal sacrificado como instrumento visible que pone ante las miradas, de manera simbólica, el poder de Dios, cuyos resultados el hombre 
puede ver, pero cuyo modo de actuar escapa a su comprensión. “Así (Dios le resucitará) como lo hace con todos” quiere decir: de este 
modo y con esta sencillez ocurrió lo que habéis visto, pero sin que sepáis cómo sucedió. (Qutb) 


121. Para los israelitas la comparación de las piedras no es en modo alguno simple alegoría poética. Al contrario, habían visto con sus propios 
ojos cómo de una roca habían brotado milagrosamente doce manantiales (2: 60). De los corazones arrepentidos brotan lágrimas, pero hay 
algunos tan endurecidos que sólo las grandes convulsiones y padecimientos alcanzan a conmoverlos. Y así como hay rocas a las que úni- 
camente un fuerte terremoto puede derribar, así también hay corazones que sólo llegan a Dios movidos por el temor. Los malhechores 
empedernidos son más duros que las peñas y nada es capaz de ablandar su corazón. (Yusuf “Ali) 
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(¡Musulmanes!)” ¿Aspiráis quizás 
a que (los judíos)” se adapten 

a vuestro credo? 

(¿No os consta que) algunos (de sus 
(eruditos)” escuchan las palabras 
de Dios (del AT) y las comprenden, 
pero luego las falsifican y las 
tergiversan deliberadamente?” 


(Los hipócritas de origen judío) 
cuando se reúnen con los creyentes 
dicen: “Creemos”, 

pero cuando están a solas dicen: 
“Vais a contarles lo que Dios os ha 
revelado para que puedan 
esgrimirlo como argumento contra 
vosotros ante vuestro Señor?” 

¿Es que no entendéis?”.”” 


Lit.: “Vosotros”. (Qutb) 
Los judíos de Medina. (Qutb) 


Se refiere a los rabinos y letrados judíos. (Qutb) 
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Después de la hégira, los musulmanes habían confiado en que los judíos monoteístas que vivían en Medina se unirían rápidamente a ellos. 
Pero sus expectativas se vieron defraudadas, porque los judíos concebían su religión como una especie de herencia nacional y no acepta- 


ban nuevas revelaciones. (Asad) 


No es sólo el Corán quien acusa a los judíos de haber falsificado sus libros sagrados. En el AT (Jeremías 23:36) se dice: “Porque trastor- 
náis las palabras del Dios vivo”. Y en el N.T. leemos en la Segunda carta a los corintios: “No somos nosotros como la mayoría, que nego- 


cian con la Palabra de Dios”. (Daryabadi) 


En sus reuniones, los judíos se amonestaban entre sí a no revelar a los musulmanes los pasajes de sus Escrituras santas que confirmaban a 
Muhammad (la paz esté con él) como Profeta y ponían al descubierto la falsedad de su actitud. Temían, en efecto, que de esta manera pon- 
drían en manos de los creyentes pruebas que podrían aducir contra ellos en el Juicio Final. Tal era su ceguera que pensaban que ocultando 
la verdad aquí en la tierra se librarían del castigo en la vida ultraterrena. (Mawdúdi) 

Lo dicho se aplica en primer término a los judíos de Medina, pero también, en segundo lugar, a los fieles y los infieles en general. La fe 
tiene que luchar, mientras que la incredulidad ofrece su amistad, aunque insinceramente, pues en su interior está devorada por la envidia 
ante el saber que la fe proporciona a través del servicio divino. (Yusuf “Ali) 


miento. (Qutb) 
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La pregunta: “¿Es que no entendéis?” alcanza en este contexto el colmo de la burla sobre la genuina comprensión y el verdadero conoci- 
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77. ¿Es que no saben” que Dios conoce Ús Ú 7 ú Aa AR jala Y 
lo que ocultan y lo que manifiestan? En 
A A 
Oz 
78. Hay entre ellos ingenuos que no han Ea o z A 
aa e A en e 
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79. ¡Ay de quienes adulteran el Libro de a áÁ a A DA mes 
con sus propias manos y luego dicen: 
“Es la Palabra de Dios”!,* CAT EE MA ROO 
Es có la) al e e la 
con el fin de conseguir beneficios > - o Tr 


(mundanos) insignificantes. ¡Ay de A A 
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128. Lit.: “pues no saben”. (N. del T.) 


129. Los judíos carentes de formación eran descarriados por sus mismos sacerdotes, que despertaban en ellos falsas expectativas y deseos. 
(Siddiqui) 


La incredulidad instala sus propios ídolos, atribuye a las cosas causas aparentes y explota la ignorancia de las masas. Pero su éxito es pasa- 
jero. (Yusuf “Alt) 


130. Los “letrados” judíos no sólo falsificaban sus escrituras para su propio beneficio, sino que adulteraban el texto original con sus capricho- 


sas interpretaciones, su historia nacional, sus supersticiones y con doctrinas, filosofías y leyes de su propia invención. Y luego presentaban 
estas cosas como palabra de Dios, en la que todos los judíos tenían la obligación de creer. (Mawdúdi) 
131. El Corán condena expresamente, en este contexto, tanto los medios como el fin. Véase, como contraposición, lo que Pablo dice, en el 


Nuevo Testamento (Carta a los romanos 3:17): “Pero si con mi mentira sale ganando la verdad de Dios para gloria suya, ¿por qué razón 
soy también yo todavía juzgado como pecador?”. (Daryabadi) 
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80. Dicen: “A nosotros el Fuego no nos”” ; A a 
tocará más que unos pocos días”. UA Y IÓ ES Y is 
de 


(Muhammad) Pregúntales: “¿Acaso O 2 PI e 
lo habéis pactado con Dios? ya az JR do 
(Si es asf) Dios nunca romperá su Sa e O 4 E A SN 


pacto. ¿O bien es una invención vuestra ES: 
que Dios nunca dijo?”. CORSA 


81. ¡No cabe duda! Quienquiera que haya ER AA, 
obrado mal” y haya quedado inmerso 


A 

; o AIR AA Aa 7 

en el mal cometido será uno de pa YN ¿ol la aL 
$ LAS ye Ñ 
los eternamente recluidos en el (0) 0 ES 

Infierno. 

rr 4 y» 4 e A > ets Ss 

adi ca li la Ol 


82. (En cambio) quienes creen y practican a ) 
el bien'* serán moradores del E) Sia a a a LA 
Paraíso'* para siempre. 


132. “A nosotros”, es decir, a los israelitas como raza, como pueblo. En el 72/mud se afirma repetidas veces que el fuego del Infierno no tiene 
ningún poder sobre los “circuncisos”, es decir, sobre los pertenecientes al pueblo de Israel, aunque sean pecadores. (Daryabadi) 
V. también ¿fra aleyas 81-82. (Yusuf “Ali) 


133. Los que buscan ganancias con malas artes. Lo que significa que se han trocado deliberadamente cualidades morales y espirituales a cam- 
bio de beneficios mundanos, que endurecen y pretenden cerrar la vía de acceso a Dios. (Yusuf “Al1) 


134. La fe verdadera debe manifestarse a través de las buenas Obras. Así han de entenderlo cuantos abrazan la fe. Los que nos llamamos musul- 
manes debemos estar plenamente convencidos de que la fe no es nada si no brotan de ella obras buenas. Hay quienes afirman ser musul- 
manes pero al mismo tiempo siembran corrupción en la tierra y socavan el más importante de los presupuestos para el bienestar de la huma- 
nidad. En realidad, estas personas no tienen fe, no recibirán ninguna recompensa divina por ella ni encontrarán ningún valedor ante su cas- 
tigo, por mucho que insistan en la nobleza de sus propósitos, como hacían los judíos de aquel tiempo. (Qutb) 


135.  Lit.: “del Jardín”. (N. del T.) 
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83. (Recordad) cuando concertamos el 


pacto con los israelitas MV da e is a Y 

(exhortándoles): “No rindáis culto sino OS Ar o ab: 
” 4 : VA EN dl | 

a Dios, sed compasivos'* con los gral sy E] gislo dl Y 


padres, con los parientes,” los huérfanos a Ús K Po EA Sí 
y los pobres. Tratad afablemente”* a 


todo el mundo. Observad las oraciones 2 SEN ión GA A 
y pagad la contribución”.'*” Sin de de 


A O A 
embargo, salvo unos pocos, os habéis Ay Ras A Y yo 


alejado y habéis quebrantado el pacto. (0 ES y E 


84. (Recordad también lo prescrito en AEREA 
la Ley): “No derramaréis vuestra 2 as 2 au a 319 


sangre, no os expulsaréis hh 4 a me 00 qe 
(mutuamente) de vuestras casas”. f PA al 


Ñ | EA CAZA %- 
Vosotros habéis contraído este COREA 
compromiso, lo habéis ratificado y 


lo habéis confirmado públicamente.'” 


136. Lit.: “haced el bien”. (N. del T.) 
137. Lit.: “con el pariente”. (N. del T.) 


138. El trato afable no se limita a las formas de cortesía externas de las personas encumbradas ante la gente de más humilde posición, sino que 


incluye también su protección frente a la explotación, la mentira y el engaño. (Yusuf “Ah) 
139. V, la nota 62 de la sura 2:43. 


140. 


Es pacto o compromiso, mencionado en las aleyas 83 y 84, se refiere, según la opinión general, a los numerosos preceptos bíblicos que 
Dios impuso a los israelitas. V., por ejemplo, en el NT., Éxodo 20:3,12-13,17; 23:25; 24:7; Deuteronomio 14:28-29; 15:11; 19:10. (N. del 
T.) 


Tal vez este compromiso se refiera también a la alianza concertada entre los judíos de Medina y los musulmanes, más tarde rota por los 
primeros. (Yusuf “Ali) 


TOR NU EUR E E ER dr ee a 
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85. Pero sois precisamente vosotros Los. - AA ES A A 
(al aliaros con los enemigos de un grupo eS ? | 
de vuestros correligionarios) los que les 
matáis, expulsáis a algunos 


A 
h 
» 
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AD 
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T 

LA 

vb 

y 
de 

VA t 
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a y ” A At_ da rosito e 
de sus casas y, atentando de común (S púa AS: He ol ou ¿cal 
acuerdo contra ellos, los agredís'” SA VA 
injustamente sabiendo que tenéis prohibido Al ple py ya pay 
expulsarlos. Sin embargo, si caen Y tez CÁN > cr 7% 

a», JAR | 
prisioneros, los rescatáis (aduciendo que lo A A a AA 
hacéis en cumplimiento de la Ley). ¿Es que <GY 5 da A a 
acatáis una parte del Libro y negáis A A 
la otra?** Los que han incurrido po y! ad ys > Y] Ta 
en tales fechorías no pueden esperar a A a , 
sino ignominia en esta vida y abi la GN 1 Bl 10) 4 
una de las más severas penas en el O 


día de la Resurrección. | COTA E Jun 
Dios no se desentiende de lo que 
hacéis. 


141. Alusión a los judíos de Medina. (Daryabadi) 


142. Los judíos que vivían en torno a Medina habían formalizado pactos, antes de la hégira, con diversas tribus árabes paganas. Cuando éstas 
se peleaban, también participaban en los enfrentamientos sus aliados judíos, que se combatían entre sí, lo que está en abierta contradicción 
con sus leyes y sus escritos, que ellos trasgredían a sabiendas de lo que hacían. Si los judíos de una tribu caían en manos de otra tribu, eran 
liberados o “redimidos” previo el pago de un rescate. Cuando se les interrogaba acerca de este inhumano comercio con sus hermanos tri- 
bales, se justificaban alegando que sus escritos permiten expresamente el rescate de prisioneros. (Mawdúdi) 
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86. Esta clase de gente han preferido Ap UM MA SAS 
esta vida a la otra y, por eso, d me Ñ 

no se les conmutará el castigo as E A E 2 


143. 


144, 


145. 


146. 


147. 


ni serán defendidos. 


(UY) Oy paña 
(¡Israelitas?! Recordad que) e a 
Nosotros dimos el Libro a Moisés y ta is EST a Ln ls 
acto seguido enviamos sucesivos 


mensajeros;'* (el último de ellos) 

fue Jesús, hijo de María,'* 

a quien le dotamos con evidencias 
(proféticas)'* y le corroboramos con 
(Gabriel) el santo espíritu.'* 
(¡Israelitas!) ¿Es que cada vez que 

os viene un mensajero con órdenes que 
no os complacen os mostráis altivos, 
desmentís a unos y asesináis a otros?'” 


má 


A 


ES RAI IA ” E o 
as EN Pl 


ES s3. 
já 
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Para que conste con absoluta claridad que no se trata de unos mensajeros cualesquiera, sino de enviados de Dios, que actúan como tales. 
(N.del T.) 


“Jesús, hijo de María”, es decir, el hijo de una mujer y, por tanto, mortal como todos los demás seres humanos, no el “Hijo de Dios” que 
pudiera tener con Él una relación de igualdad. (Daryabadi) 
V. también 19:16-34; 3:62 y las notas correspondientes. (Yusuf “Ali1) 


“Evidencias”, es decir, claras pruebas procedentes de Dios. (N. del TP.) 


“El santo espíritu” (744 al-qudus) puede referirse bien a las revelaciones, bien al ángel Gabriel que se las transmitió a los profetas, o bien, 
en fin, al “alma santa” de Jesucristo creada pura por Dios. El concepto,x4 se emplea en el Corán también en el sentido de inspiración (v. 
16:2; 40:15; 42:52; 58:22; 97:4). Fuera del nombre, este “santo espíritu” del Corán no tiene nada que ver con el “Espíritu Santo” o terce- 
ra Persona de la “Santísima Trinidad” del cristianismo. (Siddiqui) 


Nótese la repentina transición del pasado al presente. Hay en ello una doble significación. Primera, que con nuestra ojeada histórica hemos lle- 
gado ya a Jesús: los judíos habían intentado con frecuencia negar a los enviados y ahora maquinan incluso dar muerte al hijo de María. Si, ya 
en un segundo paso, ampliamos esta mirada histórica hasta Muhammad (la paz esté con él), descubrimos que también esta vez intentaron matar 
al nuevo Enviado. Se trata, pues, de una introducción a la aleya siguiente, en la que se habla de los judíos de Medina. (Yúsuf “Ati) 

La transición hacia la forma verbal de presente intenta expresar un propósito deliberado y, con ello, un rasgo recurrente en la historia judía. 
Véase también Mateo 23:34-37 y Carta primera a los tesalonicenses 2:15. (Asad) 

La tentativa por someter a las personalidades y a las leyes que ofrecen orientaciones de permanente validez a las pasajeras fluctuaciones 
de ánimo es un fenómeno que hace acto de presencia cuando se adultera la sensibilidad natural del hombre y se produce, por consiguien- 
te, una desconexión con la línea normal de su pensamiento. Responde, sin embargo, a la secuencia lógica de las ideas que el edificio de la 
ley se alce sobre cimientos inconmovibles, es decir, no en fundamentos oscilantes, creados por el hombre, sino sobre una base indepen- 
diente de las pasiones. Y responde asimismo al pensamiento lógico que el hombre se acoja a aquel equilibrio que descansa en sí, que no 
fluctúa permanentemente entre polos contrapuestos, como la simpatía y la antipatía. 

La conducta de los israelitas aquí descrita debe entenderse como amonestación de Dios a los musulmanes para que no rehúyan la misión de 
representantes Suyos en la tierra y de fieles fiduciarios. Cuando, a pesar de todo, también los musulmanes cometieron la misma falta que los 
israelitas, abandonaron la senda de Dios y convirtieron sus caprichos y sus deseos en árbitros de su conducta, cuando dieron muerte a algunos 
de sus guías espirituales y tildaron a otros de mentirosos, Dios les asignó la misma suerte que en épocas anteriores, a saber, la escisión y la 
debilidad, la infamia y la humillacion, la miseria y la angustia. Y así continuarán las cosas hasta que sigan de nuevo a Dios y a su Enviado, 
sometan sus pasiones a los preceptos divinos, cumplan su pacto con Dios y se atengan con todas sus fuerzas a su contenido. (Qutb) 


PARTE 1 LEPE. 


88. Aducen: “Nuestros corazones son 


SURA 2 


a e Ze A Á  MR 5342 E 
insensibles”.'* Pero lo cierto es que Dios Ajó a A Y Cde tosis 1105 
les ha negado su misericordia'” a causa de A 
su (deliberada) incredulidad'”* y de QA) oyey le Alas 


las pocas muestras de fe que dan. 


148 


149, 


Presumían ante los paganos (que 

iban a tener un nuevo mensajero). E O AS e Í; 
Pero cuando Dios reveló el Ñ 
Corán,” ratificando lo que ya all OS 3 ya 
tenían,” y vieron que (el Mensajero) dí 
que ya conocían (no era de los a A E aL A 1 
suyos) le negaron. Que la 2) E OS 2 
providencia” de Dios no alcance a ED As 1 
los descreídos. YY po Je = 


. Lit.: “incircuncisos o “envueltos”, es decir, insensibles hacia aquello para lo que habían sido llamados, e impermeables frente a todo tipo 


de nuevas influencias. En su soberbia, los judíos se consideraban muy superiores al Islam. (Daryabadi) 


Es decir, les ha privado de la orientación correcta. (Qutb) 


1409bis.El verbo Xayara (lit. “cubrir”) encierra múltiples matices: 1) negar la bondad de Dios, ser desagradecido; 2) rechazar la fe, negar la reve- 


lación divina; 3) ofender a Dios, atribuirle limitaciones indignas de su esencia o de sus atributos. En la traducción debe ponerse en el pri- 
mer plano el matiz más adecuado a cada contexto, pero todos ellos están implícitos. (Yusuf “Ali) 


150. También aquí hay una significación de mucho mayor alcance: todos nosotros nos inclinamos a rechazar la exhortación de un hermano con 
más firme determinación que la de un extraño. Cuando conocemos una vislumbre de la verdad, tendemos a cerrarnos a verdades nuevas y 
perdemos así los beneficios de la gracia de Dios. (Yusuf “Ali) 

151. Esto es, la Zorá. (Daryabadi) 

152. V. sobre este tema las maldiciones del A.T., p. ej. Deuteronomio 28:15-68. (Daryabadi) 
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90. ¡Por qué mal precio se han vendido! EPIA A ET 
E po cy 19 Acs ¡A 
Ellos, por envidia,” niegan (el d a d j 
Corán) que Dios ha revelado y E A EE. 7 EAT 
<djas añ! | UT | llo 
niegan (el derecho de Dios) a elegir ás e RO a A e 
al depositario de su Revelación, de modo 42 O 
que han incurrido una y otra vez en des ls ae e A e e 
su enojo. A los que han renegado se ÉS » EXCMO 
les aplicará un humillante castigo. : Ha 


91. Y cuando se les exhorta: “Creed en 


..xA_ Z2 1% — e » > e 

el (Corán) que Dios ha revelado”, Y di y SS lemalé y ye 13513 
contestan: “Nos limitamos a creer : E 

. Ús » , y id rr 41 a % y ») 

lo que nos ha sido revelado (a 2h) a LO 2 Ele 3ye lo 5 


nosotros)”. Y (de hecho) tratan de 
mentirosa toda revelación palo bs Js mae a CUE Al 
posterior, a pesar de que el Corán 

es la pura verdad que vino a E ES: 3) és y Sl 18 A 
confirmar la (Zorá) que ya tenían. ES Í os 
Pregúntales: “Si de verdad creíais 
en ella, ¿por qué matabais'” 

a los profetas de Dios?”. 


153. Se subraya así que la rebelión de los judíos de Medina no se produjo como consecuencia de una deficiente comprensión, sino única y exclu- 
sivamente por irritación y envidia, porque se había agraciado con el don de la profecía a un no israelita. (Daryabadi) 


154, Aunque afirmaban que otorgaban la primacía a su propio pueblo y a su raza, eran sólo simples palabras. En efecto, apenas sus profetas les 
presentaban incómodas verdades, los echaban fuera. Los motivos que los empujaban eran el egoísmo, la estrechez de miras y la aversión 
a todo cuanto contrariaba sus usos, costumbres e inclinaciones. (Yusuf “Ali) 
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92. Más aún: Moisés os trajo pruebas E E e. > 
trajo p CD A A ns ao 


93. 


155. 


156. 


157. 


158. 


irrefutables.” Sin embargo, nada 


más partir (hacia el Encuentro), ÉS Cm te A 
adorasteis como los idólatras al becerro. Ge) Le ple pd e des 
(Acordaos también de) cuando, E. Eb ¡pez 1 pto de 
bajo la amenaza de dejar caer la == Lar 2 Lil 3) 
montaña que levantamos sobre ta E ADE et 
vuestros antecesores, ya! ¿A A bi 390)! 


concluimos el pacto (y les advertimos): A 
“Aferraos firmemente a lo que os ers 3 yA 3 Ulrasy Las IÓ 


hemos revelado” y obedeced”. No $ 


A SA 50» o 
obstante, embebidos por el culto <= SEE Jo ds Jara | 


al becerro”"y por (descarada) rebeldía, , 

respondieron: “Bien, ya hemos oído (6 Era ES o LL sy 
tus Mandamientos, pero nos negamos 

a acatarlos”.'* 

(¡Mubammad!) Diles: “Malditas sean 

las directrices que os ordena vuestra 

“fe”, si es que sois creyentes”. 


La transformación de la vara en serpiente, el repentino cambio de color de la mano de Moisés, la separación de las aguas del mar Rojo y 
la Zorá fueron las claras pruebas con las que Moisés fue enviado al pueblo de Israel. 


Con las mismas palabras de introducción que en esta aleya, se les recordó a los israelitas en 2:63 (notas 103 y 104) que también ellos rom- 
pieron más tarde el pacto solemnemente concertado. Aquí, tras mencionar este mismo pacto, se les añade que en realidad nunca tuvieron 
la intención de cumplirlo. (Yusuf “Ali) 


El amor al becerro empapó su corazón como una bebida embrigante. (4/-Galalayn) 


Apenas se apartaron del mensaje proclamado por Moisés, cayeron en la adoración de los bienes materiales, aquí simbolizados en el bece- 
rro. (Asad) 


Es decir: “Oímos lo que dices, pero nos oponemos a lo que nos mandas”. (A1-Galálayn) 
No pronunciaron, por supuesto, estas palabras literales, pero su conducta justifica esta expresión figurada. (Asad) 
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94. 


160. 


162. 


163. 


164. 


165. 


Y diles: “Si el Paraíso os perteneciera 
a vosotros en exclusiva, sin nadie más 
(y siendo la otra vida mejor que ésta), 
deberíais rogar por vuestra (pronta) 
muerte,'” si sois sinceros”. 


Pero nunca lo suplicarán, a causa 
de sus (impías) acciones.'* Dios 
conoce perfectamente a los 
malhechores. 


Comprobarás que tienen más 

avidez de vivir*" que nadie,'* 

más aún que los paganos.'* (Verás 
que) alguno de ellos desearía 

vivir mil años,'” pero aunque se le 
concediera, no por eso se libraría del 
castigo.'* 

Dios es consciente de lo que perpetran. 
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Lejos de desearla, tan sólo el recuerdo de la muerte y del Más Allá les hunde en el espanto y la angustia. (Mawdudi) 


V. tambien /27ra aleya 111 y las notas correspondientes. 


La traducción literal “a causa de lo que sus manos han hecho con anterioridad” es una sentencia frecuente en el Corán y se refiere a las 


acciones que los hombres han llevado a cabo aquí, en la tierra. En este pasaje se alude a los pecados. V. 78:40 y 81:14, con sus notas corres- 


pondientes. (Yúsuf “Ali) 


Lit.: “de una vida (la que fuere)”. Significa que lo único que desean es vivir, sin que les importe el género de vida. Les resulta del todo 


indiferente que sea una vida honorable o ignominiosa. (Mawdudi) 


No tiene, pues, nada de sorprendente que los judíos norteamericanos del siglo XX hayan declarado, henchidos de gozo y orgullo, que “los 


judíos disfrutan, tanto en su país como en el extranjero, de una longevidad superior a la de la población cristiana” (Zh4e Jewish 


Encyclopaedia, pág. 308). (Daryabadi) 


Lit.: “Los que ponen, junto a Dios, otras divinidades”. (N. del T.) 


La traducción aquí elegida para estas dos frases responde a la sintaxis seguida por la mayoría de los comentaristas. Otra posible interpre- 


tación, que no sólo tiene sentido, sino que parece respetar mejor la estructura gramatical, sería: “Y ciertamente verás que son los más ávi- 
dos de vivir entre los hombres. Y de entre los asociadores, alguno querría que se le concediera una vida de mil años...”. También en Qutb 


aparece esta división de la oración. (N. del T.) 


42 


La recompensa o el castigo en la vida futura depende del género de vida que ha llevado el hombre en la tierra, no de su duración. 
(Daryabadi) 
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167. 


168. 


169. 


170. 


171. 


172. 


(¡Muhammad!) Diles: “Los enemigos de 
Gabriel'* (son también mis 

enemigos), pues es él quien, por 
mandato de Dios, desciende (desde 

el cielo para llevar el Corán) hasta 

tu corazón'” como confirmación 

de lo anteriormente revelado y como 
una buena nueva para los 

creyentes.'* 


(Sepan) los que toman por enemigos'” 

a Dios, a sus ángeles y sus mensajeros, 

y en especial a Gabriel y Miguel, 

que Dios es enemigo de los incrédulos”.”” 


Te*” hemos enviado preceptos de claro 


SURA 2 
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e inequívoco contenido'” que sólo ¡CORA ls 
los descarriados niegan. á A 
Algunos judíos se burlaban, en tiempo de Muhammad (la paz esté con él), de los musulmanes que creían que había sido Gabriel quien había 


traído las revelaciones del Profeta. En sus escritos se menciona a “Miguel, el gran Príncipe que defiende a los hijos de tu pueblo” (Daniel 
12:1), mientras que la presencia de Gabriel les causaba terror (Dane! 8:16-17). Pero cuando afirmaban que Miguel era su amigo y Gabriel 
su enemigo, lo único que demostraban era que no creían en los ángeles, ni en los profetas, ni en Dios. (Yusuf “Al1) 

Los judíos declaraban que Gabriel era su enemigo para justificarse por no creer en Muhammad (la paz esté con él). De haber sido Miguel 
el portador del mensaje al Profeta (afirmaban), sin duda habrían abrazado la fe. (Qutb) 


Lit.: “para ponerlo en tu corazón”. (N. del T.) 


Es la clara constatación de que para los fieles Gabriel es portador de un alegre mensaje. Sólo en los incrédulos y desobedientes suscita 
temor. (Siddiqui) 


En lo que concierne a la hostilidad del hombre frente a Dios y de Dios frente al hombre, debería tenerse la clara certeza de que no puede 
darse de hecho tal enemistad, porque el hombre no puede soportar ni el más mínimo asomo de la ira del Señor y Dominador omnipotente. 
La enemistad de Dios se refiere, en este contexto, a las privaciones a que el hombre se verá expuesto durante su vida a causa de su incre- 
dulidad y al castigo que se le aplicará en la vida ultraterrena. La enemistad del hombre frente a Dios se manifiesta en la rebelión contra los 
mandamientos divinos. (Siddiqui) 


Esta aleya expone claramente que todos los ángeles y enviados son siervos de Dios. Quien hostiga a uno de ellos los ataca a todos y, por 
tanto, también a Dios. (Qutb) 

Según varias tradiciones bien acreditadas, los judíos de Medina calificaban a Gabriel de “enemigo de los judíos” por tres razones: i) fue 
él quien transmitió todos los anuncios de castigos en la primitiva historia judía; 2) en el Corán se afirma repetidas veces que es Gabriel el 
portador de la revelación que -contrariando las pretensiones judías- se dirige a un Enviado no judío: 3) el Corán critica ciertas creencias y 
disposiciones de ánimo de los judíos como contrarias a la ley mosaica. (Asad) 


Muhammad. (4/-Galalayn) 


Esto es: claros signos del don de la profecía. (Daryabadi) 
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100. ¿Es que cada vez que se comprometen'” 


101. 


con un pacto habrá quienes 

lo rompan? 

Ciertamente, la mayoría de ellos 
son descreídos. 


Y ahora que el Enviado de Dios”* 
(que esperaban) está entre ellos, 
confirmando (la esencia del Libro) 
que ya tenían, un grupo (de rabinos) 
se rebela contra (la 7or4), el Libro 
de Dios,'” como si no supieran 

nada (de lo que en él consta sobre 

los signos proféticos de Muhammad). 
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174, 


175. 


Los judíos. (4/-Galalayn) 


Es decir, Muhammad (la paz sea con él). (4/-Galalayn) 


Puede referirse tanto a la Zorá como al Corán. En el primer caso, se afirma que los judíos rechazaron el Libro de Dios en lo referente a 
Muhammad (la paz esté con él), como si no tuviera nada que ver con ellos, a pesar de que su venida estaba claramente testificada en la 
Torá. Sí se refiere al Corán, significa que ignoraron sin el menor escrúpulo el Libro de Dios y sus enseñanzas, aunque es una confirma- 
ción de sus propios escritos, respecto de los cuales creen que tienen origen divino. Si hubieran creído de verdad en la 7Zorá, jamás se les 
habría ocurrido rechazar el Corán, cuyas enseñanzas son básicamente iguales. Pero por su soberbia y arrogancia no le prestaron ninguna 
atención y se comportaron como si no supieran su contenido. (Siddiqui) 
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(En lugar de seguir la 70, 

acusaron a Salomón de hechicero e) 
hicieron uso de las hechicerías”” que 
los demonios”” practicaban bajo el 
reinado de Salomón. 

Pero Salomón nunca incurrió 

en tales prácticas paganas.'” 

Los demonios, por el 

contrario, además de practicarlas, 
enseñaron a la gente actos de brujería 
propia y parte de lo que exponían los 
dos ángeles, Harut y Marut,”” en 
Babilonia. Éstos informaban a la 
gente (sobre la forma de practicar 

la brujería), no sin antes exhortarles: 


“(No la llevéis a cabo so pena de herejía). 
Nuestra misión es poner a prueba (vuestra 
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fe). No seáis incrédulos”. (La gente) aprendía 


de ellos (actos de hechicería) pensando 
que pueden sembrar la discordia entre 
marido y mujer. 


176 


177. 


178. 


179. 


180. 


Es una prolongación del razonamiento de la aleya precedente. En vez de atenerse a los claros escritos de la revelación y de procurar cum- 
plir la voluntad de Dios, la gente que había recibido las primeras sagradas Escrituras buscaron saberes ocultos, casi todos ellos falsos y 
nocivos. Existen numerosos relatos fantásticos sobre poderes secretos de Salomón, aunque éste nunca tuvo tratos con el mal. (Yusuf “Afi) 


La magia negra, la hechicería y la brujería. A los judíos de la época del Profeta se les reprocha estar perfectamente familiarizados con todo 
tipo de artes diabólicas y haber entendido las prácticas ocultistas como sucedáneos de las verdades espirituales, de los conocimientos reli- 
giosos y de la piedad. (Daryabadi) 


Lit.: “satanes”, aquí entendidos en el sentido de malos espíritus. (N. del T.) 

También puede tratarse de alusiones encubiertas a determinados personajes históricos que se alzaron contra el dominio de Salomón (v. / 
Reyes 12:15 y 14:2-18), como el insurrecto Jeroboán o el desertor Ajías, con sus cuadrillas de conjurados rebeldes y de adivinos incrédu- 
los. (Daryabadi) 


Según las concepciones islámicas, el rey Salomón (973-933 a.C.) fue un enviado de Dios y, por consiguiente, y en contra de la historia 
bíblica (v. / Reyes 11:1-10), no rindió culto a los ídolos. (Siddiqui) 


¿Quiénes son Harut y Marut? La explicacion que más me convence es la ofrecida por Tafsir Haggani, que sigue a Baydawi y a Tafsir Kabir. 
Según ella, la palabra “ángel” aquí aplicada a Harut y Marut debe entenderse en sentido figurado y significa “hombres de gran bondad, eru- 
dición, sabiduría y poder”. Babilonia fue en la antigiiedad un gran centro del saber, sobre todo en astronomía. Dada su nobleza de carác- 
ter, no se dedicaron al cultivo del mal y desconocían el engaño y la astucia. Ahora bien, si el conocimiento y el poder caen en manos de 
hombres malvados, pueden abusar de ellos. Hubo quienes se dejaron guiar por malas intenciones y adquirieron, aparte de sus artes de hechi- 
cería, algunos conocimientos de saber auténtico, de los que se sirvieron para sus fines perversos. Harut y Marut no se reservaron para sí 
sus conocimientos, pero no se los comunicaban a nadie sin prevenirles expresamente sobre las pruebas y tentaciones que este saber podía 
significar si caía en manos de personas guiadas por inicuos propósitos. El saber es, en efecto, una prueba y una tentación y, dado que el 
hombre ha sido dotado por Dios de libre voluntad, es él mismo el que decide qué uso hace de sus conocimientos. Lo que los hombres malin- 
tencionados aprendieron de Harut y Marut lo utilizaron para fines depravados que, implantados mediante mentiras y engaños, degeneraron 
en encantamientos, fórmulas de hechicería y filtros amorosos que siembran la discordia entre marido y mujer. Su poder no podía traspa- 
sar, por supuesto, las barreras fijadas por Dios, que concede su gracia a cuantos buscan refugio en Él. Pero además de los daños que cau- 
san a otros, se dañan sobre todo a sí mismos, pues, como ocurre en el Xausto de Goethe, condenan sus almas a la esclavitud del Malo. Esto 
es aplicable no sólo a los individuos, sino también a las sociedades. (Yusuf “Ali) 

Algunos eruditos de la generación siguiente al Profeta, por ejemplo, al-Flasan al Basri, en lugar de malakayin (“ambos ángeles”), leen malikayn 
(“ambos reyes”). Son muchos los comentaristas que opinan que, sea cual fuere la lectura que se elija, debe ser entendida en sentido figurado. 
Debe asimismo tenerse en cuenta que aquí no se trata de dilucidar si los fenómenos “*mágicos” son verdaderos o simple ilusión. Se quiere más 
bien advertir que todo intento por influir en el curso de los acontecimientos mediante la utilización de medios que, al menos en la concepción 
de sus responsables, son “sobrenaturales”, es una falta moral que causará inevitablemente graves daños espirituales a sus autores. (Asad) 
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nadie, porque todo está en manos de Dios. 

Aprendieron, pues, todo cuanto les era cl A E A Si 


dañino y no lo que podía serles beneficioso, 
aun habiendo sido advertidos de que ES 

quien practicara la hechicería no < ye e á, 
tendría lugar alguno en el Paraíso. 

Si hubieran recapacitado, 

se habrían dado cuenta de que se 

vendían a un despreciable precio. 
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103. Si hubieran tenido facultad cognitiva AECE a O 
habrían sido fieles a su credo y bien 
disciplinados'* y, consecuentemente, < SARA e É ds mn 
habrían logrado la mejor recompensa 
de parte de Dios.'" 


104. Creyentes, no dirijáis (al Profeta) ¡[Led 
palabras de doble sentido'* (como 


EE. pe Vicar tar AL 
suelen hacer algunos infieles). Sed corteses, o El 19s 
solicitadle paciencia para con vosotros d 8 
y escuchadle bien, pues los blasfemos 


tendrán un doloroso castigo.'** 


181. Lit.: “y habrían temido a Dios” (N. del T.) 


182. Para comprender la conexión, no debe olvidarse que en la aleya 101 se les acusa a los judíos de haber rechazado el Libro de Dios, mien- 
tras que en la 102 se interpreta su inclinación a la magia y la hechicería como sustitutivo de la entrega religiosa. Aquí se les recuerda que 
si hubieran creído en el último Profeta y el último Libro y hubieran abandonado sus malévolas arterías, Dios les habría otorgado una esplén- 
dida recompensa. (Siddiqui) 


183. Los fieles se dirigían al Profeta diciéndole r2“na, que significa “atiéndenos”, “sé paciente con nosotros”. Esta frase, en sí misma absolu- 
tamente sencilla, fue transformada por los judíos, mediante un ligero cambio en la pronunciación, en una expresión hiriente. Con estas pala- 
bras equívocas se les impedía a los musulmanes centrar su atención en el Profeta. Deberían decir, por tanto, unzurna, que significa lo 
mismo, pero eliminando toda indecorosa asociación de ideas. (Daryabadi) 


Este pasaje nos exhorta, en términos generales, a precavernos de la cínica artimaña de utilizar palabras de doble sentido con la oculta inten- 
ción de injuriar. Debemos ser sinceros y respetuosos. (Yúsuf “Ali) 


184. La ofensa deliberada hecha al Profeta de Dios es, por supuesto, una forma singularmente grosera de incredulidad y quien la comete sufri- 
rá un doloroso castigo. (Siddiqui) 
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105. Los que niegan la fe, tanto entre los dl E o DANA 
que siguen el Libro como entre los ES - - —-> A 
asociadores,”” odian que vuestro A E. AA 
Señor os envíe bien ninguno,'* pero Je e AS 5 y 


Dios distingue, con su misericordia, ES E TA AA E 
a quien Él quiere. Dios es la fuente - E 
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106. No abrogamos una normativa'” A o ES 
(citada en cualquiera de los a. AE A PES qa l 
Libros) o la dejamos caer en el , e E a 
olvido sin aportar otra más idónea es E NS as A 
o (al menos) parecida a ella.'* 
¿No sabes que Dios es todopoderoso? (y) yÑe 


XX 
107. ¿No sabes que sólo a Dios pertenece A E A 
ARNO a E Ls Y 
el dominio sobre el cielo y la ES a a 
tierra?*” (Recordad que) fuera de a SÍ e 
Dios no hay nadie que os ampare e Í an 
ni os auxilie. Qy A 


185. Aquí se agrupa a los poseedores del Libro y a los asociadores o idólatras bajo el concepto de “incrédulos”, porque en definitiva no creen 
en la revelación última y sólo sienten, frente a los fielos, odio y rencor. Lo que más excita su envidia es esta religión y este Corán. (Qutb) 


186. En este pasaje revela el Corán la verdadera razón de la hostil actitud de los judíos frente el profeta Muhammad (la paz esté con él). Cegados 
por su orgullo racista, no pueden acabar de admitir que ni el profetismo ni la revelación son privilegios exclusivos de un determinado grupo, 
raza o nación, sino que Dios omnipotente se lo concede a quien Él elige. (Siddiqui) 


187. El término “aleya” es la traducción castellana del árabe “Zya (v. la nota 2 de la sura 1). Se aplica para designar no sólo los versículos del 
Corán sino también la revelación de Dios en general y sus normas e instrucciones en particular. Son asimismo aleyas los signos divinos en 
el curso de la historia de la humanidad y en la creación. Y puede igualmente aplicarse este concepto a los signos de la actividad humana, 
por ejemplo, a los monumentos construidos por los pueblos de la Antigitedad. (Yusuf “Al1) 

El texto admite varias interpretaciones, entre ellas: a) No derogamos una normativa coránica ni la omitimos sin aportar otra más idónea o 
(al menos) parecida). b) Si no proveemos a un profeta con un milagro parecido al de sus antecesores, o si un milagro profético deja de tener 
vigencia con el tiempo, entonces aportamos un nuevo milagro, tal palmario como los precedentes o incluso más. (Mulla) 


188. Estas palabras deben entenderse como respuesta a las objeciones que formulaban los judíos para sembrar dudas entre los musulmanes. Pero 
no debe olvidarse que la aseveración no se refiere a las aleyas del Corán, pues es un hecho incontestable que ninguna de las revelaciones 
recibidas por el Profeta (la paz esté con él) estaba destinada a caer en el olvido. La frase sólo puede aludir, por tanto, a escritos anteriores. 
(Siddiqui) 

En conjunto, es seguro que el mensaje de Dios se ha conservado básicamente idéntico de generación en generación, aunque su forma ha podi- 
do experimentar modificaciones de acuerdo con las exigencias y las necesidades de las diferentes épocas. Y así, se detectan diferencias de forma 
en Moisés, Jesús y, finalmente, en Muhammad (la paz esté con todos ellos). Pero esto no significa que cambien los principios básicos de vali- 
dez permanente. El hecho de que la creación divina pueda asumir formas tan diversas, y no sólo en lo que concierne al mundo material sino tam- 
bién al mundo conceptual humano al que se destina la revelación de Dios, es un signo de la omnipotencia divina. (Yusuf “Ali) 

V. también 87:6 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


189. Esta aleya se refiere claramente al hecho de que los judíos tuvieron que perder su privilegiada posición como heraldos de la fe divina en 
beneficio de los musulmanes. Los judíos más avisados supieron prever que la supresión de algunos preceptos de la Zord4 y su sustitución 
por otros en el Corán tenía una enorme trascendencia, porque era la señal inequívoca de la vocación de una nueva "wmma (= comunidad) 
como guía espiritual de la humanidad, y esto era algo que no podían tolerar. Por eso se les recuerda aquí que sólo a Dios compete el domi- 
nio sobre el cielo y la tierra y que puede, en todo momento, privar a una comunidad cualquiera de su gloriosa función y transferirla a otra. 
Nadie está autorizado a pedirle cuentas por esta decisión o para ponerla en duda. (Siddiqui) 
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incredulidad se habrá desviado del SS AN A 
Camino recto.” Jl al e 


109. Muchos seguidores del Libro, DS Ja ds 
tras haber comprobado la veracidad (de — 


vuestra religión),'” desearían, por LADRA ES Na 2 e A 
(ignorancia y) envidia,” que á ] 
abandonarais la fe.” Vosotros, con AA NE 5 , 


todo, perdonadles y 
disculpadles, tal vez Dios tomará 
una decisión'” al respecto. 
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110. Observad la oración preceptiva y pagad la at AL e ia ta 
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contribución.'” En todas vuestras y AS a dd 

buenas acciones'* encontraréis una DE Ue pl e AS 
(favorable) respuesta de Dios. Dios pn á ] 

está bien enterado de todo lo que hacéis. Qu Za 


190. Los judíos se han entregado con placer, desde siempre, a los juegos de sutilezas. Pero los creyentes deben limitarse a hacer lo que se les 
manda y abstenerse de lo que se les prohíbe, sin gastar sus energías en cosas inútiles. (Mawdudi) 


191. Moisés se vio constantemente atosigado por las preguntas tontas, improcedentes o capciosas de su propio pueblo. Los musulmanes no 
deben imitar este mal ejemplo. En los asuntos espirituales son singularmente inoportunas las preguntas que sólo pretenden poner en apu- 
ros al interrogado. Unicamente deben formularse preguntas cuando de su respuesta puede obtenerse alguna enseñanza. (Yúsuf “Ali) 


192. La palabra árabesawa”? significa terreno llano en oposición al abrupto, simetría en oposición a la incoherencia y el desorden, equilibrio y 
proporción contrapuestos a lo carente de planificación, sinceridad en contraste con la tortuosidad y la doblez, la áurea medianía contraria 
a los extremismos y la rectitud en cada circunstancia concreta contrapuesta a la falsedad. (Yusuf “Ali) 

193. Es decir, la veracidad de la creencia de que Muhammad (la paz esté con él) es el verdadero Profeta. 

194. Los judíos sabían demasiado bien que los musulmanes estaban en posesión de la verdad. (Qutb) 


195. Abandonarla después de haberla aceptado. (4/-Galálayn) 


196. La palabra amres genérica y abarca: 1) un mandato o una prohibición, como en 96:12; 2) un objetivo o un propósito, como en 18:82; 3) 
una Ocasión para la ejecución de un plan, como en 89:5. A veces se acumulan varios de estos significados. (Yusuf “Ali) 


197. Equipaos espiritual y moralmente mediante la oración y el pago de la contribución. Pues, en efecto, sin esta preparación moral y espiritual 
no sois dignos de asumir el papel de adalides de la causa de Dios. (Siddiqui) 
V. también las notas a 2:43. (N. del T.) 


198. En 2:95 se hablaba de las malas obras hechas en el pasado, aquí, en cambio, de las buenas. Se personifican, pues, nuestras acciones para 
que sean nuestros testigos a favor o en contra, y siempre nos preceden. (Yúsuf “Ali) 
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(Los judíos) por pura ilusión 
dicen: “No entran en el 
Paraíso sino los judíos”. Y (los 
cristianos dicen: “No entrarán 
sino) los cristianos”.”” Diles: 
“Aportad vuestras evidencias, 
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si es verdad lo que d ; 


¡Pues sí! Quien quiera que se 
entregue a la voluntad de Dios”” y 
le sirva fielmente será remunerado 
por el Señor y no tendrá por qué 
temer (en el día del Juicio), ni por 
qué sentirse apenado”” (por lo 

que dejó en este mundo). 
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Sobre este tema, la £mcyclopaedia Biblica de Cheyne y Black, c. 1685, dice: “Puede ocurrir que la humanidad entera disfrute de la gracia 
divina, pero puede ocurrir también que esta gracia se limite única y exclusivamante a los judíos, de donde se seguiría la absolutamente sim- 
ple conclusión de que todos los hombres tendrían que hacerse judíos, deberían aceptar la circuncisión, que es la característica física del 
judaísmo, y deberían asimilar las costumbres sociales y religiosas judías”. En el £vangelío de Juan 4:22 se lee que “la salvación viene de 
los judíos.” Y respecto de los cristianos: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino 
de Dios” (£vangelio de Juan 3:5). O también: “Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto” 
(Evangelio de Juan 10:9). Y finalmente: “Porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos sal- 
vamos” (Hechos de los apóstoles 4:12). (Daryabadi) 


Y, además, a partir de vuestras propias sagradas Escrituras. (N. del T.) 


Lit.: “Quien entrega su rostro a Dios...”. Dado que la cara es la parte más expresiva del cuerpo humano, en el árabe clásico se emplea este 
término para designar la personalidad entera, la totalidad de la esencia humana. Esta expresión, que aparece varias veces en el Corán, es 
la definición perfecta del Islam que -de acuerdo con su origen etimológico en el verbo as/ama, es decir, “él se ha entregado”-, significa 
entrega (a Dios). Justamente en este sentido se usan en todo el Corán los conceptos de Islam y musulmán. (Asad) 


Se expresa aquí claramente el principio básico musulmán de la retribución por las buenas y las malas obras, según el cual ninguna nación, 
comunidad, secta o individuo aislado se verán favorecidos por razón de su nombre, rango o título. Serán exclusivamente la entrega sumi- 
sa a la voluntad de Dios y las buenas obras, esto es, la armonía entre las convicciones y las acciones, entre la teoría y la práctica, una armo- 
nía que se manifiesta tanto en el mundo espiritual como en el material, lo que dará a los hombres su recompensa. Y de este mismo modo, 
son su incredulidad y sus malas obras las que les precipitan en la perdición. Estas aleyas (111 y 112) guardan una estrecha conexión con 
la 80 (Dicen: “A nosotros el Fuego no nos tocará más que unos pocos días...”) y la 81 (“Quienquiera que haya obrado mal...”), en las que 
se anuncia una vez más el castigo por la incredulidad y las malas obras, sin tener para nada en cuenta la pertenencia a un pueblo o a una 
comunidad. (Qutb) 
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113. Los judíos dicen: “Los cristianos no > 4 dE 2 - - Ñ , A 
tienen ninguna base”. Y los 
cristianos dicen: “Los judíos no , a 
tienen ninguna base”.”* a pesar de A 
que todos leen el Libro. En este mismo q caes y Sá Íú WS ES O 
sentido se pronunciaron los paganos”* 
(con respecto a los musulmanes). E A a 
Dios sentenciará en el día del A A des 5% «ul mes Js 
Juicio sobre lo que se contradecían. aaa 
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114. ¿Quién es más pecador que aquel 
que (en lugar de acudir humildemente) 


a las casas de Dios,” impide ES Á a 54 E 0% Eee 
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203. Los judíos se distanciaban claramente de los cristianos y éstos, a su vez, mantenían con aquéllos serias discrepancias, que desembocaron 
en auténticas hostilidades. Pero a pesar de estas amplias discordias entre sí, formaron frente común contra el Profeta y sus seguidores. 
(Siddiqui) 

Es claro signo de ignorancia estudiar la misma Escritura que otros y ser completamente intolerantes acerca de su interpretación. (Yusuf “Ali) 


204. Se refiere a los idólatras árabes, que afirmaban que los seguidores de aquella otra religión no tenían ningún fundamento. (4/-Galalayn) 
V. también 5:48 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


205. De hecho, en La Meca había “asociadores” que intentaban impedir la entrada de los musulmanes árabes en la Caaba, el lugar del culto 
general a la divinidad, a pesar de que ellos mismos la denominaban “Casa de Dios”. En términos generales, esa aleya expresa el funda- 
mento de la libertad de culto en los santuarios públicos. Pueden darse diferencias de opinión entre los hombres, pero a nadie le está per- 
mitido excluir a los demás. (Yusuf “Al) 


206. Carece de todo fundamento su decisión de excluir a los musulmanes que, en definitiva, lo único que pretenden es adorar al Dios verdade- 
ro. (Yusuf “Ali) 


207. Profecía que se cumpliría al pie de la letra, y en el curso de muy pocos años, en virtud de la total aniquilación de las poderosas tribus paga- 
nas y de la plena erradicación de la idolatría, profundamente instalada en Arabia. (Daryabadi) 
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115. De Dios son los cuatro vientos. ce 120 dez E 


Dondequiera os volváis, 
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allí esta la faz de Dios. ” y. £ A E 


Dios es generoso (para con sus servidores) 


y les conoce a fondo. 
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sometido a Su voluntad.”” 


117. Él es Creador del cielo y de la MÍA 
tierra. Cuando decreta algo le á 
basta decir: “Sé”. Y es.” ARA ER Zá 
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El “rostro” o la “faz de Dios” significa, en lenguaje figurado, la “presencia de Dios”. (N. del T.) 
La presencia de Dios no está limitada a una dirección, sea hacia Oriente o hacia Occidente. Si para la oración se prescribe una dirección 
concreta, esto no significa que Dios se encuentre sólo en ella. (Mawdudi) 


Todos cuantos, sea en sentido literal o figurado, atribuyen a Dios descendencia. (N. del T.) 


Lit.: “descendiente, hijo”. (N. del T.) 

Según la concepción cristiana, Jesús es la segunda Persona de la “Santísima Trinidad”, formada por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
En el Credo apostólico se dice: “Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor...”. (Daryabadi) 

No fueron únicamente los cristianos quienes atentaron contra la unidad absoluta de Dios. También los judíos consideraron a “Uzayr como 
hijo de Dios, y los asociadores creían que los ángeles eran hijas de Dios. (Qutb) 


La expresión subhanahu (“Loado sea”), que sólo se aplica referida a Dios, significa que es sumamente excelso, que está por encima de toda 
imperfección y absolutamente alejado de todo parecido con cualquier ser, animado o inanimado, de la creación. (Asad) 


La sumisión, en esta aleya, no significa “obediencia” en sentido religioso, es decir, una actitud nacida de la libre voluntad, sino “obedien- 
cia frente a la voluntad de Dios” como necesidad incondicional, porque todo cuanto ha sido creado por Dios está sujeto a las leyes invio- 
lables de la naturaleza. (Siddiqui) 


V. también 6: 101 y 102, donde se emplean las palabras hada“a (“él creó”) y badi* (“Creador”) para referirse a la creación del cielo y de 
la tierra, mientras que para la creación de todas las cosas se dice halaga (“él formó”). Bada 'a significa el primer principio, el inicio más 
remoto que nuestra mente es capaz de concebir, es decir, muy anterior a la protomateria. Todo cuanto existe en el cielo y en la tierra surge 
a lo largo de un proceso, ya se trate de cosas abstractas o materiales. A ellas se refiere la palabra Aa/aga, pues lleva implícita la idea de 
medida y ajuste (v. 54:49 y 25:59). Este conjunto de fenómenos recibe la denominación de proceso evolutivo. Por otra parte, el mandato 
creador no está sujeto al tiempo, ocurre “en un abrir y cerrar de ojos” (54:50). En este contexto se emplea también la palabra Ba“ala (“él 
hizo”), que parece insinuar nuevas formas (25:61-62). Fatara (“él creó”, v. 43:9) significa, como bada“a creación de la nada, sin previa 
preexistencia. V. también 59:24 y las notas correspondientes. (Yúsuf “Ali) 
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118. Los paganos”* dicen: “¿Por qué al ARCA LAA TN 
no nos habla Dios cara a cara o nos 


envía una prueba concluyente (a na a 4 l ál SE Óx e Sl Us z 
del origen divino de la Doctrina?”. Algo | 


parecido decían sus predecesores,** >£ AS Lo - 
pues ambos son de la misma mentalidad. > a” é- > ps pe 
Nosotros, no obstante, la hemos ÉS LAA 
demostrado, con evidencias QU rio 2 el Es 
indiscutibles, ante los sinceros que buscan 

la verdad.”* 


119. (¡Muhammad!) Te hemos enviado con la 


a e A E 
verdad, como portador de buenas Y3 Las nm ¿al UA Ú 


nuevas y como amonestador. Tú no , 


responderás de lo que hagan a yA se A 
los réprobos.*” ” 


214. Todos cuantos no comprendieron la verdad fundamental que les transmitieron los profetas, sino que insistían en que se les ofreciera una 
“demostración” de que venían realmente de Dios y no se aprovechaban de su mensaje. (Asad) 


215. Esta insensata exigencia no tenía nada de novedoso. Era tan sólo el eco de lo que ya en épocas precedentes hombres descarriados habían 
pedido a sus profetas, como puede leerse en el Zvangelio de Mareo 16:1: “Se le acercaron entonces los fariseos y saduceos y, para poner- 
le a prueba, le pidieron que les mostrase una señal del cielo”. (Siddiqui) 


216. Sólo pueden extraer enseñanzas de los signos revelados quienes buscan seriamente la verdad, no quienes han sido cegados por su maldad 
y su envidia. A quienes dudan y son desconfiados de nada les sirven todos los signos y “milagros”. (Daryabádi) 


217. El Profeta se sentía extremadamente preocupado por los incrédulos. En este pasaje se le dice que su responsabilidad como Profeta consis- 
te en difundir la verdadera doctrina y explicar su mensaje. Pero no es responsable de los actos de los que no creen. (Daryabadi) 
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120. Nilos judíos ni los cristianos E e E TA A A E 
. . y Ya Ñ ; | | Lis E A R 
estarán contentos contigo mientras EA ás 52 0 
no sigas”* su religión.” Di: a A e a A 
] p ia SAA! AS ALS pas 
“La Doctrina de Dios es la (única) 205 7 II E 


Doctrina (perfecta)”. Si sigues sus G a E ARA A 
pretensiones después de Als e SA e paca ca 
lo que te ha sido revelado, ER ds e a 2 

y QT) uo 9 3d mps all yo Ol 
no tendrás ante Dios UP 7% A a 


quien te proteja o te auxilie. 


121. Aquellos a quienes hemos confiado o ) 
la Escritura, si fueran consecuentes TS q. As yal 
con la versión original de la misma,” 50 
habrían creído (en la supremacía del A ISÑ Es Y a ds Só 
Corán). No obstante, quienes lo rechacen ER 
serán los grandes perdedores. A 


> 


122. ¡Israelitas! Recordad los dones - A Go LS 
que os he otorgado y la oa dnd es dto lo 
inenci adi e Klas Gs 


preeminencia que concedí (a vuestros 
predecesores) frente a todos los | - 
pueblos (de entonces).”” 


218. En nada ha cambiado, hasta el día de hoy, esta constatación. Ni judíos ni cristianos sienten el más mínimo interés por descubrir si los musul- 
manes están en posesión de la verdad o de si sus propias escrituras no dan testimonio a favor del mensaje de Muhammad, o si hay en ellas 
otras indicaciones sobre el Islam. Sólo si los musulmanes decidieran hacerse judíos o cristianos dejarían de molestarlos. Así pues, la renun- 
cia al Islam es el único precio con el que se darían por satisfechos. 

Por eso, judíos y cristianos combaten el Islam siempre que pueden. Aunque tienen entre sí opiniones divergentes, marchan codo a codo 
cuando se trata de luchar en contra del Islam y de los musulmanes. 

Por lo demás, esta batalla no se libra hoy día bajo la modalidad de una guerra de religión, sino recurriendo a todos los subterfugios y pre- 
textos imaginables, como intereses económicos, alianzas políticas, bases militares, convenios culturales, etc. Intentan hacer creer a los 
musulmanes sencillos o descarriados que es una antigualla y cosa del pasado atenerse a los principios de la fe. Tales creencias serían el dis- 
tintivo de los pueblos subdesarrollados, retrasados y fanáticos. 

Pero en su núcleo más íntimo, estos movimientos contemporáneos, surgidos a partir de grupos siempre hostiles al Islam, a saber, el sio- 
nismo, la cruzada y el comunismo mundiales, avanzan unidos: todos ellos combaten, ante todo y de las más diversas maneras, los princi- 
pios básicos de la fe islámica, y su más ardiente deseo es poder socavar y, finalmente, destruir esta roca contra la que vienen lanzando inú- 
tilmente desde hace tanto tiempo sus asaltos. (Qutb) 


219. El Corán habla aquí, con gran exactitud, de “religión”, en singular, aunque judíos y cristianos pertenecen a distintas confesiones. Se subra- 
ya así que la desviación tiene siempre el mismo origen, aunque se presente bajo diferentes formas. (Siddiqui) 


220. Quiere decir, si abrigaran la intención de captar su sentido y entender su objetivo espiritual. (Asad) 


221. V. las notas de 2:47, (N. del T.) 
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123. Guardaos del Día en que nadie podrá Y ES Me da SE Y ee 1356 
hacerse cargo de lo que haya Ñ - 
cometido otro, ni se aceptará 0. O ATL S; ee co AL 
rescate ni intercesión alguna. ES Me da 
. . 222 
Nadie podrá ser entonces socorrido. | (56 As 
124. (Muhammad. Acuérdate de) cuando ME 
Abrahán” fue puesto a prueba por su Sl db e os A al Bl 
Señor al encomendarle unas tareas” dr sa a a 
que cumplió. Le dijo: “Te voy a Y JU e vs JE UL] eN sel 
designar maestro modélico”.* 
Solicitó él: “Y de mis PAR sh Be 
descendientes (también, Señor)”. QU) abit sae JU 


(Dios) le contestó:”” “Sí, pero 
esta designación no se extiende 
a ningún pagano”. 


222. V. las notas de 2:48. Alcanza aquí su punto final la argumentación basada en los dones de gracia otorgados a Israel y pasamos al razona- 


miento a favor de los titulares de la herencia espiritual de Abrahán. (Yusuf “Al;) 


223. Abrahán fue un gran profeta y patriarca, el primero que, después de Noé, recibió de Dios la misión de predicar Su mensaje. Inició su tarea 


en su propia patria, el actual Irak, y luego se desplazó por Siria, Palestina, Egipto y Arabia. De sus dos hijos, Ismael e Isaac, surgieron los 
pueblos de los ismaelitas y los israelitas. Los primeros se establecieron en Arabia y los segundos en Irak, Siria, Palestina, Transjordania, 


Egipto y otras regiones. Abrahán es, pues, el antecesor venerado tanto por los ismaelitas como por los israelitas. Según sir Charles Marson, 
nació el año 2160 y murió el 1985 a.C. (Siddiqui) 


224. “Tareas” significa aquí preceptos y encargos de Dios que Abrahán tenía que llevar a cabo antes de convertirse en guía de la humanidad. El 


Corán habla de este cometido en varios pasajes. La tarea más difícil fue la exigencia de sacrificar a su propio hijo por amor a Dios. 
(Siddiqui) 
Abrahán cumplió punto por punto la voluntad divina y por eso es un ejemplo para el Islam. (Yusuf “Ali) 


225. Lit.: “imán”. En su sentido originario, “imán” o maestro modélico es “el que está delante”. Es, por tanto: 1) guía en las cuestiones reli- 
glosas; 2) recitador de las oraciones en los actos cúlticos de la comunidad; 3) ejemplo, modelo; 4) maestro. (Yusuf “Ali) 


226. Suplicó en favor de su descendencia y su oración fue escuchada, aunque con la restricción de que la promesa divina no incluiría a los des- 


cendientes que no fueran fieles. (Yusuf “Al1) 
227. Lit.: “Él dijo”. (N. del T.) 


228. Se rechaza así la pretensión de los “hijos de Israel” de ser “el pueblo elegido de Dios” por la simple y única razón de ser descendientes de 


Abrahán. En el Corán se afirma claramente que la posición eminente del patriarca no implica automáticamente una parecida posición para 
sus descendientes carnales y quedan positivamente rechazados quienes sean impíos. (Asad) 
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125. (Acuérdate también de) que Nosotros hicimos 


126. 


de la Casa” un santuario y un lugar seguro 


para todo el mundo y (os incitamos): 


“Haced del sitio de Abrahán un oratorio”. 


Y encomendamos a Abrahán y a Ismael: 
“Depurad mi Casa (y consagradla) 

para los que hagan la procesión 
(alrededor de la Caaba), el retiro 
espiritual, la flexión corporal y la 
prosternación (en la oración)”.?" 


Abrahán suplicó: “Señor mío, haz 
(de La Meca) una ciudad refugio?" 
y concede a sus moradores,”” creyentes 
en Dios y en el día del Juicio 
Final,** toda clase de alimentos”.?* 
- “Sí, y a los incrédulos también”, 
respondió Dios,”" “a quienes les 
dejaré disfrutar (de la vida) por un 
poco de tiempo,”* luego los enviaré 
a (cumplir) el castigo del Infierno”. 
¡Qué terrible destino! 
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232: 
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236. 


La Caaba, la Casa de Dios. Su construcción se remonta a Abrahán. Tenía y sigue teniendo varias funciones: 1) Era el centro al que todas 
las tribus árabes acudían para las transacciones comerciales, los certámenes poéticos y las celebraciones cúlticas. 2) Es lugar de refugio, 
igualmente respetado por amigos y enemigos. 3) Es lugar de oración, donde todavía hoy se encuentra “el lugar, sitio o estación de 
Abrahán”, en el que, según la tradición, oró el patriarca. 4) Es, desde siempre, un lugar que debe conservarse en toda su pureza bajo todas 
las circunstancias. (Yusuf “Al1) 


Se enumeran aquí cuatro ritos, que hoy se han convertido en conceptos estables: 1) zawaf, dar vueltas alrededor de la Caaba; 2) ¿:ikaf reti- 
rarse a este lugar para la meditación espiritual; 3) ,ukz? la inclinación del cuerpo para la oración; 4) sugaúd, la prosternación. La protección 
del sacro lugar incluye todos estos ritos, pero la pureza es su presupuesto. (Yusuf “Ali) 


La raíz salama de la palabra Islam incluye, entre otras, la idea de la paz y la seguridad. Si, pues, La Meca es la ciudad del Islam, es la ciu- 
dad de la paz. (Yusuf “Al1) 
Por consiguiente, en La Meca está prohibido, según el Islam, matar, cazar, talar árboles o tener altercados. (N. del T.) 


Lit.: “ a su gente”. (N. del T.) 


Aquí Abrahán actúa con mayor cautela que en 2:124, donde suplicaba que también su descendencia fuera elevada a la jefatura espiritual 
y, además, sin limitaciones. La enseñanza que su Señor le imparte cuando le dice: “Mi designación no se extiende a los paganos” le hace 
reflexionar y ahora, al pedir el sustento para los habitantes de La Meca, añade de inmediato una limitación, cuando matiza: “a quienes creen 
en Dios y en el día del Juicio Final”.” (Qutb) 


La región de La Meca es estéril y pedregosa. Esta petición es, pues, al mismo tiempo, una oración para el bienestar en esta vida. Éste es el 
sentido literal. Pero en esta aleya la auténtica contraposición es la que se da entre los frutos y el fuego. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “Él dijo”. (N. del T.) 


De la posesión de riquezas no puede concluirse que Dios esté contento con su propietario o que le considere digno de la jefatura religiosa. 
(Mawdudi) 
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128. 


129. 


237. 
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299, 


240. 


241. 


242. 


243. 


244, 


245. 


Acéptanos (esta obra). Tú (lo) oyes 
todo y lo sabes todo.” 


¡Señor nuestro! Haznos personas 
sumisas a tu voluntad,”” y haz de 
nuestra descendencia una nación 
sumisa a tu voluntad.” 

(¡Señor nuestro!) Enséñanos nuestros 
deberes y ritos cultuales” y acepta 
nuestro arrepentimiento. Tú eres 

el Indulgente y el Misericordioso. 


¡Señor nuestro! Envíales un 
mensajero” de su estirpe” 

que les comunique tus palabras,” 

les enseñe el Libro y 

la Doctrina y los purifique.“* 

Tú eres el Todopoderoso, el Juicioso”. 


Es decir, la Caaba. (N. del T.) 


Pues escuchas lo que decimos y conoces nuestras intenciones. (Daryabadi) 
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En el texto original se utilizan las palabras muslimin y "ummatan muslimaran. Son formas derivadas del verbo *2s5/ama, que significa “se 


ha sometido (o entregado) (a Dios)” o “ha abrazado el Islam”. En este mismo sentido se emplea el imperativo de este verbo en 2:131, a 
saber, “sométete” o, con otras palabras, “abraza el Islam” o “hazte musulmán”. Se corrige así la concepción, muy difundida en Occidente, 
de que “Muhammad es el fundador del Islam”. Es Dios mismo quien ordena a todos los profetas, en este caso a Abrahán, someterse a Él, 
esto es, hacerse musulmán y proclamar esta sumisa entrega, a saber, el Islam. De donde se concluye que el Islam es la religión originaria 


de todos los hombres. (N. del T.) 


Es, pues, musulmán quien se somete y entrega plenamente a Dios y le obedece, le reconoce como su único Señor y legislador y camina por 
la senda que El ha prescrito. El Islam es la religión que se apoya en este fe y esta actitud. Ha sido la religión de todos los profetas envia- 


dos por Dios. (Mawduúdi) 


Así pues, Abrahán e Ismael recibieron la jefatura de la "uwmma muslima, es decir, de la comunidad de los entregados a Dios. La Caaba es, 


por tanto, la casa de los pertenecientes a esta comunidad, hacia la que se vuelven, al hacer sus oraciones, como a la primera y originaria 


alquibla. - V. 2:125. (Qutb) 


Es decir, enséñanos cómo debemos orar. (N. del T.) 


a saber, Muhammad (la paz esté con él). (Siddiqui) 


Es decir, el Corán. (A/-Galálayn) 


Tiene una gran importancia este singular, que testifica el hecho histórico de que entre los descendientes de Ismael habría un solo profeta, 


Lit.: “de entre ellos”. V. también Deureronomio 18:18: “Yo les suscitaré, de en medio de sus hermanos, un profeta semejante a ti, pondré 
mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que yo le mande”. (N. del T.) 


La responsabilidad del Profeta no consistía sólo en exponer la revelación divina y en impartir las enseñanzas del Libro de Dios, sino que 


incluía también la aplicación práctica de estas enseñanzas. Era asimismo misión suya purificar los corazones de los hombres de todos sus 
malos deseos y pensamientos y desplegar en ellos tan altas calidades que les permitieran proclamar el Islam y convertirlo en realidad. 


(Siddiqui) 
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130. ¿Quién sino el que desprecia a su propia A O a 
persona se niega seguir la religión de eS Ml 
Abrahán, ya que Nosotros le escogimos ES 
(patriarca de los profetas) en esta vida,** IS o Ú 
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mundos”,** respondió”” (Abrahán de ¡CIA 
inmediato). 
132. Abrahán confió esta religión” a A e E 
sus hijos,” lo mismo que Jacob” Ll GS Lys o al e ass 
(a los suyos): “Hijos míos, Dios os A ) , 
ha escogido la religión” A Y A AS a 
(verdadera); que no os llegue la 


246. 


247. 


248. 


249. 


250. 


251. 


252. 


253. 


muerte sin haberos sometido 
(plenamente a ella)”.”* 


Israfaynahu. le elegimos, es decir, a causa de su pureza. De esta misma raíz proviene el sobrenombre de Mustafá (el Elegido) de 


Muhammad. (Yusuf “Ali) 


V. la precedente aleya 128 y sus notas. (N. del T.) 


El texto se refiere a las extraordinarias pruebas de sumisión y entrega incondicional de Abrahán a Dios: por un lado, cuando con plena con- 


fianza en su Creador, cruzó por el fuego (21:68-71; 29:24) y, por otro, cuando se mostró dispuesto a sacrificar a su propio hijo (37:100- 


111). (Siddiqui) 
Lit.: “Él dijo”. (N. del T.) 


Lit.: “ordenó”. (N. del T.) 


cia y el derecho, a fin de que Yahvéh haga venir sobre Abrahán lo que le tiene prometido”. (Génesis 18:19). (N.del T.) 


lo “padre” y al nieto “hijo”. (Mulla. Daryabadi) 


“Pues me he fijado en él, para que él mande a sus hijos y a su casa después de él que guarden el camino de Yahvéh, practicando la justi- 


Jacob, profeta de Dios, nieto de Abrahán, sobrino de Ismael y padre de las doce tribus israelitas. Los árabes solían llamar al tío y al abue- 


254. 


Una traducción aún más acertada de la palabra árabe 271 (religión) sería “estilo de vida”, entendiendo la vida en su totalidad, es decir, tanto 
la espiritual y la psíquica como la corporal. Se establece así una diferencia radical entre 4/2 y la concepción tradicional de la religión. Al 
anteponer el artículo determinado >a/ se subraya que la religión de la entrega sumisa a Dios es la religión en sí. (N. del T.) 


V. supra aleya 128 y las notas correspondientes. (N. del T.) 
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134. Ésa es una comunidad”” que ya ha 
desaparecido. Cosechará”” lo que y Mir GDA e A a A 
ha sembrado (en esta vida, del mismo ES DS ú ale de dl 
modo que) vosotros cosecharéis”” lo PEL si ls 
que sembréis (en ella). No se os pedirá Sola 106 e dales Ya a 
cuentas por lo que aquéllos hacían.”* 


255. La pregunta va dirigida -no sin una punta de ironía- a los judíos y cristianos que desean debatir con los musulmanes sobre la auténtica fe 
de Abrahán. No tienen exacto conocimiento de los hechos, lo que no les impide presentar sus opiniones como religión divina. La realidad 
es que, como todos los profetas y los que caminan por la recta senda, también Jacob fue un claro propugnador del monoteísmo y que obtu- 
vo de sus hijos la firme promesa de que a nadie adorarían sino sólo a Dios. (Siddiqui) 


256. Esta escena en el lecho de muerte se encuentra también en la tradición judía. (Yusuf “Ali) 


257. “Padres” significa también, en general, antepasados. (Yusuf “Ali1) 
Isaac es el segundo hijo de Abrahán. (Daryabadi) 
Debe aquí advertirse que, al hacer su promesa, los hijos de Jacob mencionaron también a su tío abuelo Ismael, lo que demuestra inequí- 
vocamente que en aquella epoca gozaba de tanta consideración y respeto como su abuelo Isaac y que no existían discordias entre ellos, en 
contra de lo que se ha pretendido afirmar en épocas posteriores. (Siddiqui) 


V. también Génesis 25:9, donde se dice que Ismael e Isaac llevaron juntos, y de mutuo acuerdo, a su padre al sepulcro. (N. del T.) 
258. V. supra aleya 128 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


259. Lit.: “dijeron”. (N. del T.) 


260. Adviértase bien que se trata de una comunidad de creyentes, es decir, de una comunidad musulmana, que no se ha formado a partir de una 
raza o una nacionalidad, sino que se fundamenta única y exclusivamente en sus postulados de fe y en su actitud espiritual. (Qutb) 


261. La frase alude a la comunidad judía. (4/-Ga/álayn) 


262. El día del Juicio Final cada alma deberá responder de sus actos. Ni podrá gloriarse de los méritos ajenos ni tampoco tendrá que dar cuen- 


ta de los crímenes cometidos por otros. La doctrina de la responsabilidad personal es una de las características capitales del Islam. (Yusuf 
“Al) 


263. Lit.: “Lo que aquéllos acostumbran hacer.” (N. del T.) 


Se refiere tanto a la idea de la existencia de un pueblo elegido como a la doctrina del pecado original. El Islam acentúa la responsabilidad 
individual. V. también ¿x/ra, aleya 141, y la nota 279. (Asad) 
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(La gente de la 3/%%a) alega: “Haceos 
judíos, o cristianos, y estaréis 

en el buen camino”. 

Diles: “Pues no! Nosotros 
(seguimos) la religión de Abrahán, 

el monoteísta puro”* que nunca fue 
uno de los asociadores”.”* 


(¡Musulmanes!) Proclamad: “Nosotros 
creemos en Dios y en lo que nos ha 

sido revelado y en lo que fue 

revelado a Abrahán, a Ismael, a 

Isaac, a Jacob y a los profetas de las tribus 
israelitas,” así como en lo que fue 
revelado a Moisés y a Jesús, y en 

lo que el Señor reveló a los demás 
profetas. No hacemos 

ninguna distinción entre ellos”.”” 
(Proclamad): “Nosotros nos hemos 
sometido a Su voluntad”.”” 
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La expresión “monoteísta puro” es traducción del árabe ¿ar:fderivado del verbo hana/a, que literalmente significa “se inclinó hacia la rec- 
titud o la sinceridad” (Lane). Ya en la época preislámica este concepto tenía una significación inequívocamente monoteísta y se empleaba 
para describir al hombre que se apartaba del pecado, de las realidades mundanas y de todos los rituales de fe discutibles, y más en especial 
de los cultos idolátricos. 7Zahannuf significa la entrega total al servicio de Dios, que consiste esencialmente en noches pasadas en ejercicios 
devotos y en oración, tal como los practicaban, en la etapa preislámica, los hombres que buscaban a Dios. En los versos de los poetas preis- 
lámicos existen numerosos testimonios de esta utilización de los conceptos karnf y tahannuf. (Asad) 


Con este toque de atención, judíos y cristianos deberían advertir que no siguen el camino recto de Abrahán que, en su adoración, no ponía 
a nadie junto a Dios. (Mawdudi) 


La exhortación está dirigida a los creyentes. (4/-Galalayn) 
Se refiere a las doce tribus de Israel, que tuvieron sus propios profetas y enviados. (Daryabadi) 


Es evidente que todos los profetas enviados por Dios transmitieron el mismo mensaje y que exhortaron a los hombres a caminar por la 
senda recta. De donde se sigue que el creyente debe reconocerlos a todos ellos. Quien de verdad sigue la llamada universal de Moisés o de 
Jesús no puede rechazar a ningún otro profeta (por ejemplo, a Muhammad). Pero el hecho es que la mayoría declaraba que sólo creía en 
los profetas de su propio pueblo. (Mawdudi) 


Nosotros los consideramos a todos ellos, sin excepción, enviados de Dios. (Asad) 


Esta unidad universal de todas las revelaciones y todos los profetas es el punto de partida de la ideología islámica. Gracias a ella, la "uma 
muslíma o comunidad musulmana es la genuina heredera y custodia de la religión de Dios en la tierra. Y también gracias a ella el ordena- 
miento islámico, que debe presidir la vida en su totalidad sin reservas y sin opresiones, es válido para todo el mundo. Es esta unidad de 
todas las revelaciones y de todos los profetas la que hace que la sociedad islámica esté abierta a la humanidad entera, abierta en el afecto 
y en la paz, y que contenga la orientación correcta de todos nuestros caminos hacia el futuro. (Qutb) 


V. supra la aleya 128 y las notas correspondientes. (N. del "T.) 


AE AA 13 a EY ; E CO A E CEA A ES E (EN AR O ES 0 OS A EN O SON 10 UR AA ES 
OO Ai odds la ed bed cal BA laa EA rada d Ed ion ala dao loa Bad ed do e el E ie BEA Do ia Bd la al DA A ad PO RSE BN 


59 


PARTE 1 EEE a! SURA 2 
137. Si creen en lo mismo que creéis a cent A 
vosotros, estarán en el buen camino. A iS He E > 


Pero si lo rechazan, sepan entonces Sd io 
que están en desacuerdo con vosotros” ay Ade a 

y que Dios se hará cargo de sus ER, Es ba 
pretensiones contra ti (Muhammad).”” 1 a ys 
Dios oye todo y sabe todo. 


e pa ” sa Al e, Pi ” 
138. Ésta es, pues, la religión que Dios dao dd ns al das al dilo 
ha señalado””. ¿Qué religión mejor SDE a er 
que la de Dios? Nosotros a Él obedecemos. (YY) asale dl y 
SA Lio Ao 0d ez Ar. í As 


139. Decid: ¿Acaso nos disputáis a Dios? a E A 


(Pues no, porque) es nuestro Señor A ES MT A A 
y el vuestro también.”* Nosotros A pay pel dy Lila Ll, 
responderemos de nuestros actos y GOA. 
vosotros lo haréis también de los e Ñ 
vuestros. 


Nosotros somos fieles a Él. 


271. Los creyentes se encuentran en el buen camino de quienes siguen el mensaje único e indivisible del Dios único, dondequiera se anuncie. 
Hay algunos que lo restringen o falsean, pero son los que han provocado su propia secesión o escisión. Dios lo ve y lo sabe todo. El pro- 
tegerá a los suyos, y su protección es inmensamente más importante y perseverante que las ayudas todas de los hombres. (Yusuf “Ali) 


212. Se le dice aquí al Profeta, para consolarie, que no debe desesperar cuando algunos abandonan el camino recto, pues no pueden causarle el 
menor daño. Dios es omnipotente y está siempre a punto para defenderle, aunque se alíen contra él todos los poderes malignos. Los atributos 
divinos de la escucha y la sabiduría significan, en este contexto, que Dios conoce, por supuesto, la conjura tramada en secreto contra su Profeta. 
Pero no debe inquietarse ni dejarse desviar nunca de su misión, sino que debe llevarla adelante sin temor y sin rodeos. (N.del T.) 


273. El término árabe s/bga tiene varios significados: color, coloración, señal (característica) y, a veces, también bautismo. Qutb lo entiende en 
el sentido de señal cuando escribe: ““Es esta señal (de la unidad de todas las revelaciones y todos los profetas) la que Dios quiso imprimir 
en su revelacion última para la humanidad. De aquí debería surgir la amplia unión de todos los hombres, sin odios ni fanatismos, sin racis- 
mos ni chovinismos”. (N. del T.) 


274. Es un hecho firmemente asentado que Dios, en cuanto creador y conservador de todo el universo, es también señor de la humanidad ente- 
ra. En esta creencia se fundamentan todas las religiones. Si ahora judíos y cristianos niegan esta base común y afirman que la gracia de 
Dios, cuya manifestación más importante es el don de la profecía, está limitada a su propio pueblo, con exclusión de todos Jos demás, están 
demostrando de manera inequívoca que son tan fanáticos y de miras tan estrechas que pretenden degradar al Señor del universo a la con- 
dición de Señor de su raza o de su pueblo. (Siddiqui) 
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¿O pretendéis decir que Abrahán CA cata Fa LA Li > 
: a Sas sal ol o | 
Ismael, Isaac, Jacob y los profetas de las Ss AL ol 09 


tribus de su descendencia”” fueron judíos o A SS LES 
o cristianos?”* Pregúntales: “¿Quién Ls E OA da a 
sabe mejor (lo que profesaban), a prLdol As Ad! cl Ji 
vosotros o Dios? Y, ¿quién es más pecador E E, 


que aquel que oculta un 

testimonio que Dios había revelado a 
(en el Libro)?”.?” QE) oye Us 
Dios no se desentiende de lo que 

cometéis. 


Ésa es una comunidad que ya ha ls SÍ) es Ue AE 
desaparecido. Cosechará lo que Í 
ha sembrado (en esta vida, del Y Si 1 ee, 
mismo modo que) vosotros cosecharéis 

lo que sembréis (en ella). 

No se os pedirán cuentas por lo que 

aquéllos”” hacían.”” 


V. supra, aleya 136 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


El Corán alude aquí al hecho de que el concepto de “judaísmo” es muy posterior a la época de los patriarcas y de Moisés, y a que la idea 
de la “cristiandad” y los “cristianos” era totalmente desconocida en tiempos de Jesús y responde a una evolución tardía. (Asad) 


Alude al testimonio “de que Abrahán y sus descendientes no fueron ni judíos ni cristianos, sino creyentes sumisos a Dios, es decir, musul- 
manes”, según la formulación de 4/-Ga/lalayn y Qutb. (N. del T.) 


Es decir, la comunidad judía, según la interpretación de A/-Ga/alayn (N.del T.) 


Repetición literal de 2:134, de modo que llega a su culminación el siguiente razonamiento: cuando un pueblo formula la pretensión de po- 
seer el monopolio sobre el mensaje de Dios, está reclamando algo falso. Este mensaje es, en su núcleo, el mismo para todos los pueblos y 
todos los tiempos. Incluso en el caso de que se den algunas divergencias locales o temporales, con el paso de los años se produce una igua- 
lación. Se crea así una transición hacia el contenido de las siguientes aleyas de esta segunda sura, a saber, que con la renovación del men- 
saje y el ascenso de un nuevo pueblo han irrumpido también un simbolismo nuevo y un nuevo ordenamiento, que serán descritos a conti- 
nuación. (Yusuf “Ali) 


PARTE 2 


142. (¡Muhammad! Vamos a cambiar la A ye pd lo in e a da 
orientación de la alquibla, con lo que) los - | 
mentecatos”” se preguntarán: Sal mat de e E 
+ Qué les ha inducido a abandonar la Ñ . 
alquibla,” adonde se dirigían?”.” PR E OS 
Diles: “(Nos orientemos por donde nos e o o 
orientemos, allí estará Dios), a Él 
le pertenecen los cuatro vientos. Él 
dirige por el buen camino a quienes 
Él quiere”.” 


280. La masa insensata, que se agita a todos los vientos, en vez de avanzar con ánimo decidido por el camino de Dios. La frase se refiere aquí 
a los asociadores, los hipócritas y los judíos, que sostuvieron largas controversias en Medina con los discípulos del Profeta, como las ha- 
bían sostenido antes los fariseos y los saduceos con Jesús (v. Mateo 22: 15-23). (Yusuf “Ali) 


281. La alquibla es la dirección hacia la que los musulmanes se dirigen en la oración. Al principio oraban en dirección a Jerusalén, ciudad santa 
tanto para los judíos como para los cristianos, el “pueblo de la Escritura”. Cuando, más adelante, los musulmanes, despreciados, persegui- 
dos y expulsados de La Meca, se asentaron en Medina, Dios fijó la alquibla en dirección a la Caaba. El cambio se produjo 16 meses y 
medio después de la hégira. (Yusuf “Ali) 


282. Lit.: “hacia la que estaban”. (N. del T.) 


283. En esta aleya y en las siguientes, y en todo el resto de la sura se describen los rasgos básicos y las características de la comunidad musul- 
mana que la configurarían como sociedad propia e independiente frente a las restantes. Esta independencia se manifiesta no sólo en la esfe- 
ra espiritual, especialmente en su concepción del sentido de la existencia y de la relación del hombre con Dios, sino también en el ámbito 
material, en el que adquiere forma visible el contenido espiritual. A este capítulo pertenece también la dirección de la oración. Al fijar la 
nueva norma, no sólo se echaba por tierra la ficción de la superioridad del pueblo elegido de los judíos y de su religión, sino que se subra- 
yaban al mismo tiempo las coincidencias y los puntos comunes con los antiguos profetas, y más en particular con el constructor de la Caaba, 
Abrahán. Se da así una clara expresión a la continuidad del mensaje de Dios. (Qutb) 
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143. 


Del mismo modo que (hicimos de 
vosotros una nación bien dirigida) 
os hicimos también una nación 
equilibrada,”* para que seáis dignos 
de testimoniar lo que hacen los 
demás. Luego nuestro Mensajero 
testimoniará lo que hacéis vosotros. 
Con el cambio del lugar de la alquibla 
hacia donde te orientabas,” 
distinguimos a los que toman partido 
por el Mensajero de aquellos que le 
dan la espalda, sabiendo que este 
cambio*”* no es fácil de asumir, 
salvo para los que Dios haya 

irigido. Dios no dejará”” que 


vuestras oraciones,” realizadas antes del 


cambio, vayan en vano, pues Dios es 
bondadoso y misericordioso. 
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Bajo esta denominación de “nación equilibrada” o de “sociedad centrada” se incluyen las cualidades que debe mostrar toda comunidad musul- 
mana. Ha sido elegida por Dios para ser “testigo entre los hombres”, es decir, para introducir entre ellos la justicia y el equilibrio, para poner en 
sus manos varas de medir según las cuales puedan juzgar. Esta comunidad musulmana debe transmitir a la humanidad entera los principios eter- 
nos que distinguen al bien del mal, que valoran correctamente todos los ámbitos de la actividad humana y advierten y reconocen sus justas pro- 
porciones. Estas medidas no tienen su origen en las concepciones o las inclinaciones humanas, sino exclusivamente en la Palabra de Dios, que 
su Profeta ha transmitido a los hombres. El Enviado debe, por su parte, actuar como testigo para que los musulmanes estén a la altura de la gran 


Así pues, la comunidad musulmana está llamada a mantenerse “en el centro”, y ello bajo todos los puntos de vista. Debe ser una comuni- 
dad que rechaza todos los extremismos, que busca y garantiza el equilibrio que sólo se da en el punto medio. A esta comunidad deben serle 
ajenas todas las exageraciones, que sólo promueven uno de los aspectos de la vida humana y perjudican, o incluso impiden, el despliegue 
de los restantes. El hombre ideal islámico apuesta por la mesura y el equilibrio, porque sólo así puede alcanzar su fin en este mundo y lle- 


El hecho real de que la sociedad musulmana no tiene en la época actual capacidad para asumir en el mundo el puesto que Dios mismo le 
ha asignado es clara prueba de que ha recorrido senderos distintos de los marcados por el Islam. Y no estará a la altura de su misión en el 


284, 
misión que se les ha confiado. 
var a cabo con éxito su misión: ser el representante de Dios en la tierra. 
mundo hasta que no se muestre de nuevo dispuesta a rendir obediencia incondicional a la dirección divina. (Qutb) 
V. también 4:135, 5:44, y las notas correspondientes. (N. del T.) 
285. Lit.: “hacia la que estabas”. (N. del T.) 
286. Es decir, la orientación a la nueva alquibla. (A/-Ga/alayn) 
287. Lit.: “Dios no es (de tal género) que...”. (N. del T.) 
288. 


Se les garantiza a los musulmanes que en modo alguno fueron inútiles sus oraciones según la antigua alquibla. Como las dos direcciones 
de la oración se hacían por mandato divino, no se reducirá su recompensa. No es la dirección lo que cuenta, sino la sumisión a la voluntad 
de Dios. (Siddiqui) 
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293. 


Vemos cómo tu rostro se vuelve 
hacia el cielo con insistencia”” 
(rogando el cambio de la alquibla). 
Te vamos a orientar, pues, hacia la 
alquibla con la que te sentirás 
complacido. Oriéntate, pues, hacia 
la Caaba.”” Y vosotros (musulmanes), 
dondequiera que estéis, orientaos 
hacía ella. 

Los judíos?" saben que (este cambio) 
es la voluntad de su Señor. Dios no 
se desentiende de lo que perpetran. 


Sean cuales sean las pruebas que 
presentes, ni judíos ni cristianos 
van a seguir tu dirección,?”” ni tú 
vas a seguir la suya, ni los unos 
van a seguir la de los otros. Y si 

tú siguieras sus deseos,” serías, 

a pesar de toda la revelación que 
has recibido, uno de los pecadores. 
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Es decir, a la espera de una revelación respecto de la nueva dirección de la oración. (4/-Galálayn) 


Se muestra así claramente el sincero deseo del Profeta de buscar la orientación celeste para al alquibla. (Yusuf “Ali) 


Esta aleya fue revelada, según la tradición, cuando, siguiendo una invitación, el Profeta estaba presidiendo la oración del mediodía en casa 


de BisSr ibn al-Bara”. Había ya llegado a la mitad de la plegaria cuando recibió la orden de cambiar de dirección. Al instante, y durante la 
oración misma, se orientó hacia la Caaba y los demás siguieron su ejemplo. A continuación se dio a conocer públicamente en Medina y en 


los arrabales de la ciudad la nueva norma. (Mawdudi) 


No es correcto entender esta aleya como abolición de 2:115, donde se dice que de Dios son el Oriente y el Occidente y que Él está pre- 
sente en todas partes. Esto último es siempre cierto, antes y después de la alquibla. Para acentuar esta idea, se la repite aquí de nuevo, tras 


haber sido ya expresada en la aleya 142. (Yusuf “Al) 


za su carácter de universalidad. (Yúsuf “Af) 


Por terquedad. /A/-Galalayn) 


límites establecidos. (Mawduúdi) 


También en la práctica de la fe de los judíos y los cristianos figura el concepto de la orientación de la oración, pero sólo en el Islam alcan- 


Las cuestiones de fe no admiten componendas. Los preceptos divinos deben cumplirse al pie de la letra. Quien se aparte de ellos viola los 


La amonestación no se dirige sólo al Profeta, sino a todos los musulmanes. Lo determinante para ellos no deben ser los deseos de los ju- 
díos y los cristianos, sino única y exclusivamente los mandamientos de Dios. (Siddiqui) 
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Los (judíos) conocen (a Muhammad)”* AAA de a ce 
crak Pa como conocen a sus y =* a OA ES nas l SA 
propios hijos; sin embargo, sus e a Ól ds AA 
doctores ocultan la verdad que ) 
conocen (perfectamente). A 


La verdad es la que recibes de tu CONTI PER GS a Ñ 
Señor. No seas, pues, de los DES > 


indecisos.”” 
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os halléis, Dios os reunirá.”” 
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A dondequiera que vayas,” dirígete ps da 1S7 dl AD 
en (tus oraciones) hacia la Caaba, 
porque es la voluntad de tu Señor. 
Dios no se desentiende de lo que z 


perpetráis. 


Puede también referirse al Libro,es decir, el Corán. V. 6:20 y sus notas. (N. del T.) 


El destinatario de estas palabras no es el Profeta sino los musulmanes, dondequiera se encuentren. La afirmación tiene especial validez en 
la época actual. Acudimos, con una simplicidad sin igual, en busca de información sobre temas relativos a nuestra religión a los orienta- 
listas, aprendemos de ellos nuestra historia y confiamos en sus afirmaciones sobre nuestra herencia. Prestamos atento oído a las dudas que 
deslizan en sus exposiciones sobre nuestro Corán, sobre la tradición de nuestro Profeta y sobre el género de vida de nuestros antepasados. 
Enviamos nuestros estudiantes a sus centros, donde se les imparten lecciones sobre ciencias islámicas, son formados en sus universidades 
y luego regresan a nuestro lado con el entendimiento infestado y la conciencia dormida. (Qutb) 


La verdad sólo procede de Dios y sigue siendo verdad a despecho de todos los esfuerzos humanos por ocultarla o por sembar dudas acer- 
ca de ella. (Yusuf “Ali) 


O: Todos (los pueblos) tienen una dirección según la cual se orientan (en la oración). (N. del T.) 


Se presenta la imagen de una competición en que todos corremos rápidamente para alcanzar la meta. La alquibla simboliza así la unidad 
de objetivo para la múltiple variedad de las razas, las tradiciones y las idiosincrasias. (Yusuf “Al1) 


Deben, pues, advertir los musulmanes que la piedad auténtica, que constituye la esencia de la religión, se desarrolla mediante la concien- 
cia de Dios, es decir, mediante la paulatina y progresiva interiorización consciente de la presencia de Dios en el hombre. Y esto ocurre 
mediante la fe siempre actualizada de que Dios puede agrupar ante sí a la humanidad entera, cada uno de cuyos miembros deberá rendir 
cuenta puntual de sus actos. Por donde se advierte con mayor claridad aún la urgente necesidad de esforzarse al máximo por llevar una vida 
agradable a Dios. (Siddiqui) 


La aleya se refiere a los viajes. Incluso cuando están de camino deben los musulmanes observar estrictamente la alquibla. (Siddiqui) 
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A dondequiera que vayas, dirígete en 
(tus oraciones) hacia la Caaba, y 
vosotros (musulmanes), dondequiera 
que estéis,” dirigid (en vuestras 
oraciones) hacia ella.” Así, los 
demás no tendrán ningún argumento 
contra vosotros.”” 

Respecto a los paganos, no les 
temáis. Temedme a Mí,*” sólo a Mí. 
Así os colmaré de gracia y 

estaréis en el buen camino. 


Por otra parte, os hemos enviado un 
Mensajero de vuestra estirpe” para 
que os comunique Nuestras palabras, 
os purifique, os explique el Corán y 
la Doctrina y os enseñe lo que no 
sabíais antes.” 


Acordaos de Mí,” y Yo me acordaré 
de vosotros.” Rendidme acciones de 
gracias y no seáis ingratos. 
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Es decir, sean cuales fueren las circunstancias que os rodean o sea cual fuere el tiempo o el lugar en que os habéis detenido. (Yusuf “Ali) 


Este precepto se repite varias veces para que los musulmanes adquieran clara conciencia de la enorme importancia de la nueva orientación 
de la oración como centro de su vida religiosa y social. (Siddiqui) 


Es decir, para que los judíos, por ejemplo, no puedan afirmar: “El Profeta rechaza nuestra religión, pero a pesar de todo sigue nuestra alqui- 
bla (en dirección a Jesuralén)”, o los asociadores puedan decir: “Invita a seguir la religión de Abrahán, pero no su alquibla”. /A/-Ga/alayn) 


Los que practican la iniquidad no cejarán en su empeño por desacreditar a los musulmanes con cualquier pretexto. Lo único razonable es 
no preocuparse por ello, seguir avanzando por el buen camino y temer tan sólo a Dios. (Siddiqui) 


Lit.: “ de entre vosotros”. (N. del T.) 


Esta aleya debe leerse junto con la precedente, cuyo sentido complementa. Aquí se subraya que con la indicación de hacer la alquibla en 
dirección a la Caaba Dios ha dado la última perfección a la religión, ha escuchado la súplica de Abrahán en favor de las siguientes gene- 
raciones y la ha hecho realidad. Esta oración contenía tres peticiones: 1) que La Meca fuera elevada al rango de lugar sacro (2:126); 2) que 
se suscitara un pueblo (musulmán) verdaderamente creyente, que dispondría de su propio centro y lugar de devoción (2:128) y 3) que se 
enviara a sus descendientes un profeta que debería estar dotado de las cualidades (2:129) que se mencionan aquí de nuevo (Yúsuf “Al1) 


Según Timridi, Dabir informa: “Ofí al Enviado de Dios decir: *El mejor qikres la? aha? illa-llah”. (Dikr significa “recordar a Dios, men- 
cionar su nombre” y /4"1aha?illa-llah “no hay dios sino El.” (N. del T.) 


En estas palabras se oculta una gracia que todo creyente debe tener siempre y debidamente presente: Dios, el Omnipotente, el Excelso sobre 
todas las cosas, el Creador del universo, está siempre pronto a recordar a los hombres, tan infinitamente pequeños, tan absolutamente insig- 
nificantes, siempre que ellos le recuerden a El. (Qutb) 
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156. cuando les acaece una desgracia, 
declaran: “Todos pertenecemos a oy O 
Dios y a Él retornaremos”.*" 5% 


307. V. supra, aleya 45. La paciencia no es pasividad. La palabra árabe sabr significa también resistencia, perseverancia, autocontrol. (Yusuf 
“Al1) 
Es significativo que la primera exigencia que se le dirige a la comunidad musulmana -tras haber recibido en las aleyas precedentes los ras- 
gos básicos que la convierten en una sociedad independiente, con su orientación propia en la oración y su carácter específico- sea buscar 
ayuda en la paciencia y la oración y estar dispuestos a cualquier tipo de sacrificio para poder llevar el pesado fardo de sus tareas. El sacri- 
ficio no implica tan sólo aceptar con libertad las vicisitudes adversas, como el miedo, el hambre y las privaciones, sino también entregar 
la propia vida en la senda y por la causa de Dios. (Qutb) 


308. El fenómeno de la muerte y la vida no tiene nada que ver con el hecho, instantáneo y externo, de morir a manos de otros. La característi- 
ca más señalada de la vida es el crecimiento, la expansión, la capacidad de acción, mientras que el principal rasgo distintivo de la muerte 
es, por el contrario, la negación, la paralización, la inacción, la extincion. Mientras que y en la medida en que una idea se desarrolla y se 
expande, siguen viviendo plenamente quienes dieron su vida por ella y son, por consiguiente, parte viva constitutiva de las fuerzas a tra- 
vés de las cuales se configura la vida humana, la vida en este mundo. Los caídos por esta causa están vivos, y ello en un sentido de tal 
amplitud que, como se dice en esta misma aleya, somos incapaces de abarcarlo. Así se explica que, en el caso de los mártires, no se lave 
el cuerpo del fallecido, porque este lavado tiene la finalidad de purificar el cuerpo sin vida y los que han muerto por Dios son, en cuanto 
vivientes, puros. Se les sepulta, además, con las mismas ropas que vestían al sufrir la muerte martirial. Como están vivos, su vestido terre- 
no debe ser también el vestido de su tumba. "Tampoco los que se quedan experimentan la separación de estos luchadores de Dios como algo 
doloroso e insoportable, pues, como están vivos, se mantienen cerca de sus familiares y amigos. De todas formas, debe tenerse claramen- 
te ante los ojos quiénes son estos “testigos de sangre” (en árabe: 3244, plural 3u4ada”) que siguen viviendo. Son los que “murieron en la 
senda de Dios”. Sólo en esta senda, no bajo ninguna otra bandera ni por ninguna otra causa. En la senda de la verdad que Él ha revelado; 
en la senda de la ley que El ha promulgado; en la senda de la religión que El ha elegido. Unica y exclusivamente en esta senda. Cualquier 
otra solución, cualquier otro propósito, cualquier otro ideal, excluye de este martirio. Así lo afirman, con absoluta rotundidad, tanto el 
Corán como el XZadir, para que no exista ni la menor sombra de duda al respecto. (Qutb) 

“Morir por la causa de Dios” debe entenderse en el sentido de una muerte arrostrada por una causa suprema, por ejemplo por la fe, la patria, 
la vida personal o ajena, por los bienes, el honor, etc. (Mulla) 


309. Es decir, de las personas que mueren, ya sea a consecuencia de las guerras, de la edad, las enfermedades o por otras causas. (A/-Ga/lalayn). 
310. V. supra aleya 153 y también 3:140-142; 9:16 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


311. Esta unión con Dios y esta confianza en Él en todo tiempo y en todas las circunstancias de la vida son las características más destacadas 
del creyente, que sabe que no existe ningún poder fuera del poder divino, ningún dominio fuera del dominio divino, ninguna voluntad fuera 
de la voluntad divina y ningún refugio fuera de El. (Qutb) 
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y los creyentes les execrarán,” 


312. En plural en el original. (N.del T.) 


313. Son singulares las palabras finales de esta frase, que moviliza las filas islámicas. En uno de los platillos de la balanza encontramos fatigas, ham- 
bre, miedo, privaciones y hasta el martirio, cosas todas que la comunidad islámica debe aceptar sobre sí y llevar con paciencia en el cumpli- 
miento de su tarea de transmitir al mundo el mensaje del Islam. En el otro platillo sólo hay una cosa: la bendición de Dios, su misericordia y la 
certidumbre de que los musulmanes están bien guiados, avanzan por el recto camino. Dios no les promete como recompensa ni la victoria, ni el 
poder, ni ningún tipo de botín. Esta comunidad debe recorrer su camino con el único propósito ante la vista de obtener la bendición de su Señor 
y su misericordia y la certeza de que está bien guiada. Ésta es su meta única, su única recompensa, el fruto único al que aspira. (Qutb) 


314.  As-Safá y al-Marwa son dos pequeñas elevaciones de la Mezquita Sagrada. La distancia entre ambas, de 493 pasos, debe ser recorrida siete veces 
durante la peregrinación y la “wnra (visita ritual). Se hace así en recuerdo de Agar, madre de Ismael, hijo de Abrahán, que corrió entre ambos 
montículos en busca de agua para su hijo, cuando estaba sola y abandonada en el tórrido desierto. (Daryabadi) 


315. Lit.: “símbolos”. As-Safá y al-Marwa, vinculados al recuerdo de la experiencia de Agar, eran considerados símbolos de la fe y de la perseve- 
rancia y por esta razón se les menciona en este contexto. (Asad) 


316. Hagges la peregrinación a la Caaba de La Meca durante los días prescritos del mes de du-/-A2Za; “umra (también llamada la “pequeña pere- 
grinación””) es la visita ritual a la Caaba en cualquier tiempo. (Mawdudi) 


317. Los recorridos de as-Safa y al-Marwa forman parte del ritual de la peregrinación y no tienen en sí nada de reprensivo, en contra de la opinión 
de algunos musulmanes de aquella época, que los consideraban reliquias del pasado pagano de los árabes. (Daryabádi) 


318. “Quien sigue (su impulso a) el bien”: A éste debemos imitar sin vacilaciones y sin prestar atención a los comentarios de la gente. (Yusuf “AT 


319. Según Galalayn, la afirmación se refiere directamente a los judíos, aunque es igualmente aplicable a cuantos silencian u ocultan la verdad de la 
revelación. (N. del T.) | 


320. Aquí se pone ante los ojos de los musulmanes, como ejemplo disuasorio, el caso de los judíos, que otorgaron a los rabinos el monopolio de las 
Escrituras, en lugar de difundirlas entre el pueblo. Los musulmanes, en cuanto guías de la humanidad, deben transmitir -y no reservarse para sí- 
el camino recto que se les ha confiado. (Mawdudi) 

Entre los judíos, a las mujeres les estaba prohibido, hasta fechas recientes, el estudio de la Zorá y el 7a/mud. En la Iglesia católica el estudio de 
la Brblía fue, durante largas épocas, un privilegio reservado a los sacerdotes. (N. del T.) 


321. En sentido amplio la afirmación es válida también para los musulmanes que silencian las verdades del Corán. (N. del T.) 


322. Ser maldecidos o execrados por Dios significa, en el uso lingiístico del Corán, ser expulsados, ser echados fuera por Dios, convertirse en 
algo ajeno, alejado de El, perder, en definitiva, su gracia y su misericordia. (Daryabadi) 
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En el Islam, y contrariamente a lo que acontece en otras religiones, no se entiende que Dios sea celoso o vengativo. V. en el AT, Josué 
24:19 “No podréis servir a Yahvéh, porque es un Dios santo, es un Dios celoso, que no perdonará ni vuestras rebeldías ni vuestros peca- 
dos”. (Daryabadi) 

La execración no es mera cuestión de palabras. Es una terrible situación espiritual, totalmente opuesta al estado de gracia. ¿Puede el hom- 
bre execrar? No, naturalmente, en el sentido en que habiamos de la execración de Dios. Pero allí donde los hombres son oprimidos o injus- 
tamente tratados, sus llamadas de auxilio ascienden en la oración hasta Dios y provocan la “execración” divina, es decir, se les priva a los 
malvados de la gracia de Dios. (Yusuf “Al1) 

La significación literal del verbo Xazara (ser incrédulo) es “tapar”, “ocultar”, “esconder”. Con el paso del tiempo se le utilizó predominan- 
temente en el sentido de “ocultar la verdad” y, al final, como rechazo de la misma, es decir, lo contrario de /mman. Imán significa fe y, en 
sentido ampliado, aceptación y sumisión; Xu77, por el contrario, significa incredulidad, negación, rebeldía. 

Prescindiendo de este uso lingúístico, la palabra Xu/r es empleada en el Corán para expresar la ingratitud, pues no es otra cosa sino ingra- 
titud utilizar las cosas y las capacidades recibidas de Dios en contra de la voluntad divina. (Mawdudi) 


Lit.: “mientras son incrédulos”. (N. del T.) 
En este estado de execración. V. las precedentes notas 322 y 324. (N. del T.) 


Se rechaza así, clara e inequívocamente, el concepto cristiano de la Trinidad, el dualismo del zoroastrismo y la multiplicidad de divinida- 
des de las religiones politeístas. (Daryabadi) 
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329. Dondequiera se mencionan las terribles consecuencias del mal, se acentúan también siempre las cualidades divinas de la gracia y la mise- 
ricordia. En este pasaje se destaca la unidad, pues se nos acaba de hablar de la alquibla como símbolo de la unión. Se crea así una transi- 
ción al tema de la unidad en medio de la diversidad de la naturaleza y a las leyes por las que se rige la sociedad humana. (Yusuf “Ali) 


330. El término dabba, aquí traducido por “animales”, engloba a todos los organismos vivos, reptiles, insectos, etc., que participan activamen- 
te en los procesos de la naturaleza. (N. del T.) 


331. Al poner ante nuestra mirada a Dios como nuestro único Señor y Creador, esta aleya se inserta plenamente en el contexto de las prece- 
dentes. Ahora se nos dice que podemos comprender fácilmente la gran verdad de la unidad de Dios si -contemplando y penetrando con 
corazón y entendimiento puros los fenómenos de la naturaleza- somos capaces de leer en ellos los signos divinos. A las diversas manifes- 
taciones naturales se las califica de signos de Dios porque su correcta observación confirma las grandes verdades transmitidas a los hom- 
bres a través de la revelación profética. Hay un solo Dios - y toda la naturaleza da testimonio irrefutable a favor de la validez de esta afir- 
mación. Los admirables signos del universo hablan un lenguaje elocuente cuando permiten descubrir, a través de la múltiple diversidad de 
la naturaleza, la unidad del plan y, con ello, la voluntad planificadora situada al fondo de todos los fenómenos naturales. Las percepciones 
de los sentidos del hombre confirman con claridad meridiana -siempre que se haga correcto uso de ellos- las verdades que se les han comu- 
nicado a los hombres por medio de las revelaciones divinas. La naturaleza encarna un plan grandioso - y ¿cómo sería esto posible sin la 
capacidad de planificación de un gran planificador? El singular encanto de la naturaleza, a cuyo reconocimiento nos exhorta una y otra vez 
el Corán, radica en que refleja la voluntad del planificador, pues todas las manifestaciones naturales nos incitan a percibir la realidad espi- 
ritual. (Siddiqui) 

V. también 10:6 y las notas correspondientes. (N. del T.) 
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Aunque se trata, al igual que en épocas anteriores, de ídolos, dado que en el momento actual ya no hay idólatras inteligentes que adoren 


las raíces o las piedras, los hombres podrían divinizar los “becerros de oro” de nuestros días. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “cuando ven el castigo”. (N. del T.) 


Cuando afloran las inevitables consecuencias de la blasfemia y de la negación de Dios, se diluyen estos lazos artificiales y los propios feti- 
ches se alejan de sus adoradores. (Yusuf “Ali) 
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335. Es decir, si pudiéramos volver a vivir sobre la tierra. (A/-Galalayn) 


336. Se señala una vez más el final irremediable de tales cabecillas y guías descarriados y de sus secuaces para exhortar a los musulmanes a ele- 
gir cuidadosamente a sus dirigentes y maestros. Los pueblos anteriores se desviaron del buen camino porque siguieron falsos guías. De aquí 
deben extraer los creyentes sus propias lecciones. (Mawduúdi) 

337. No podemos anular ni dar por no acontecidas nuestras propias acciones y tendremos que cruzar por el fuego dei arrepentimiento y de la 
aflicción. (Yusuf “Ali) 

338. 


Las aleyas que siguen tratan de varias disposiciones de la sara, de la ley islámica. La esencia de esta legislación consiste en que no se 
fundamenta en el principio de utilidad ni tiene tampoco una base materialista, sino que parte de conceptos de índole puramente ética o espi- 


ritual. La razón humana no es capaz de descubrir aquí, con sus solas fuerzas, el camino recto. Sólo Dios puede dar y configurar el conte- 
nido ético y espiritual. (Siddiqui) 


Se exponen aquí algunos preceptos sobre los alimentos. Primero (en las aleyas 168-171) se hace una llamada a todos los pueblos, musul- 
manes o no. A continuación (172-173) el discurso se dirige específicamente a los primeros. Las aleyas 174-176 hacen referencia a las per- 
sonas que tanto entonces como ahora o se atienen demasiado a los formalismos o no admiten, en el extremo contrario, limitación ninguna. 
El Islam sigue el áureo camino intermedio. Todas las sociedades bien organizadas conocen algunas razonables limitaciones. (Yusuf “Ali) 


339. 7Zayyrb: bueno, puro, saludable, nutritivo, sabroso. (Yusuf “Ali) 


340. Tomando alimentos ilícitos, insanos tanto desde el punto de vista corporal como del ético y espiritual. (Daryabadi). 


También: siendo desagradecidos, derrochadores o exagerados. V. 17:27 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


341. 


Al atribuir de forma caprichosa a Dios preceptos y prohibiciones que van más allá de las cosas efectivamente prescritas. De forma indi- 
recta se califica de “ídolos” a quienes lo hacen, porque se atribuyen el poder de legislar, que propizmente sólo compete a Dios. (Asad) 
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342. Esta aleya critica la ciega imitación, sin reflexión y sin comprensión. El hecho de que el hombre se esfuerce por imitar a sus antepasados 
y asimilar su género de vida y sus concepciones no constituye ninguna garantía de que su actuación es correcta, ya que sus padres pueden 
haber seguido costumbres y convicciones basadas en fundamentos erróneos. (Qutb) 


343. El verbo árabe na“aga se utiliza casi siempre para referirse a los gritos inarticulados con que los pastores guían a sus ganados. (Siddiqui) 


344. La ya qiluna: no usan para nada su razón. (N. del T.) 
La situación de estos ciegos e ignorantes es comparable a la de un estúpido rebaño de vacas. Se limitan a seguir los gritos, sin pararse a 
reflexionar hacia dónde las guían. Es como si estas personas estuvieran ciegas, pues ni siquiera son capaces de ver las cosas que tienen ante 
los ojos. Como si fueran sordas y no pudieran oír la llamada de la verdad. Y como si fueran mudas, porque no son capaces de confesar lo 
que es justo. Pero lo más enojoso es que carecen de entendimiento. (Siddiqui) 


345. La aleya 168 se dirigía a la humanidad en su conjunto; ésta a los creyentes para que, puesto que se designan a sí mismos como servidores 
de Dios, usen todos los bienes que Dios ha creado y le demuestren gratitud por su gracia. Se descubre aquí la actitud del Islam frente a las 
cosas materiales, pues no predica la autonegación y la mortificación, sino que invita a sus seguidores a disfrutar, dentro de los límites fija- 
dos, de los dones de Dios. (Siddiqui) 

El agradecimiento por los dones divinos es una forma de culto a Dios. (Yusuf “Ali) 
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obtienen es un tizón de fuego que AR YA ZN Y) odo a SS 
arderá en sus entrañas*” en el día Sn. mo els sl e de 
de la Resurrección. Dios no les y AB Y) e ay! 
hablará entonces” ni les z 
: ; CA A 
disculpará, sino que serán severamente (wy 1 Ale 
castigados. 


Mayta no designa sólo al animal que muere de muerte natural, sino también al que no ha sido sacrificado según la ley de la 32,7%. (Siddiqui) 


Están permitidos los peces, aunque no hayan sido sacrificados ritualmente. Pero esta excepción no alcanza a los peces muertos antes de ser 
pescados. (Yusuf “Ali) 


No se prohíbe sólo la carne del cerdo sino también su piel. (Baydawi) 
V. también 5:3 y las notas correspondientes. (Asad) 


A los musulmanes les está prohibida la carne del animal en cuyo sacrificio se ha pronunciado un nombre distinto del de Dios, no porque 
sea perjudicial para la salud física, sino porque es nociva para la pureza de su espíritu. Éste debe estar, como todo en la vida del musul- 
mán, en plena armonía con la unidad de Dios, sin verse perturbado por influjos negativos. (Qutb) 

V. 5:4-5 y 6:121 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


Se permite el consumo de alimentos ilícitos bajo tres condiciones: 1) En caso de necesidad, es decir, cuando se corre el peligro de morir 
de hambre o de sed o cuando una enfermedad amenaza la vida y sólo se dispone como remedio de alimentos prohibidos; 2) no es lícito 


excitar el deseo de actuar contra los preceptos divinos; y 3) no se debe tomar ni un gramo ni una gota más de lo estrictamente necesario. 
(Mawdudi) 


Se nos dice aquí que la utilización de un bien ilegítimo, sobre todo cuando ha sido adquirido mediante ocultamiento de la verdad, o defor- 


mación de las auténticas enseñanzas y de los postulados religiosos, o por deseo de los goces terrenos, no trae consigo sino perdición. 
(Siddiqui) 


Es decir, no se dirigirá a ellos con misericordia y compasión. (Siddiqui) 
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175. Éstos han trocado la iluminación o 
por el error y el perdón por el SAG 
castigo. A. 2 E AA ACA 

AO 222 ? : 
¡A ver cómo van a soportar el Fuego na Ú E 
infernal (que les espera)!* COME] 


176. Dios reveló la verdadera Escritura." Ñ y e 
Ellos discreparon (sobre lo que gu 3 o SN 
había que aceptar y rechazar de sus OS 
preceptos” y por eso merecieron E 
el castigo). % 


352. Que un día se les aplicará. (N. del T.) 
353. Como los malvados han abusado a su antojo de las antiguas escrituras y han desfigurado y distorsionado, por amor a las ventajas materia- 
les, las enseñanzas en ellas contenidas, sólo en el Corán pueden encontrar la verdad en su forma purísima, siempre a condición de que estén 


dispuestos a confesarla y a emprender el buen camino. (Siddiqui) 


354 Quien se refugia en el Libro, se halla en concordancia con la verdad y con todo el universo. Pero quien contiende con el Libro, se halla en 
discordancia consigo y con el mundo. (Qutb) 


355. A saber, el castigo que tendrán que soportar. (A/-Galalayn) 


SA e ELE 
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177. La caridad no consiste en qu A 
DPTO aa al e mr ld al GN 
orientéis en (vuestras oraciones) á > 


hacia el Este o el Oeste,” sino que AÑ 
es (ante todo): creer en Dios, en > 22 
el Último Día, en los ángeles, en Y tea A a 


ls SS id j 
el Libro (revelado) y en los profetas, así A a e a 
como donar parte de la propiedad*” cit > Art E e 
Yon y | mn , 
propia, a pesar del apego que se 22 Sy «> de JU 


sienta hacia ella, a los parientes, Le A E 2. 
iaj Al LEO al 
huérfanos, pobres, viajeros ds) mol Ja A 


insolventes, así (como la disposición a as 
a) liberar cautivos y redimir SN GA A ÓN 


esclavos. Y es también: observar e a o o 
las oraciones, abonar la 3 gala bags lo br al 
contribución fiscal,” cumplir los pos e dodo la E 
compromisos contraídos y mantener A ID CU ser ara ¿LU 
la constancia tanto en (situaciones ED or te TA 
de) apuro como en (el campo de) la (YY ay ADN lo 


batalla.* (Mantener esta actitud 
es demostrar) ser verdaderos 


creyentes y verdaderos 
disciplinados.?** 


356. Tras haber declarado el Corán que toda desviación de la revelación hace a los hombres inicuos, destaca ahora que con el mero cumpli- 
miento de las formalidades exteriores no se satisfacen las exigencias de la rectitud. Se establece así una conexión con la sección en que se 
habló de la alquibla. (Asad) 


357. El texto puede referirse a la hacienda, pero también a Dios, en cuyo caso el sentido sería “dar de la hacienda, por amor a Él, a los parien- 
tes...”. (N. del T.) 


358. V. la nota 62 a la sura 2:43. (N. del T.) 


359. Esta aleya debe ser leída e interpretada en el contexto de la disposición sobre el cambio de orientación en la oración. Los hombres deben 
abandonar la idea de la que la piedad o la fe se agoten en las formalidades exteriores. Lo que cuenta es el contenido. 
La fe auténtica en Dios hace que el hombre se aleje de la multiforme dependencia frente a las diversas fuerzas e influencias y que admita 
una única dependencia frente a Dios, que es quien libera verdaderamente al espíritu humano de toda opresión, de modo que se encuentre 
en armonía con la creación entera. (Qutb) 
Un verdadero creyente, para quien lo importante es el amor a Dios y al prójimo, debe dar prueba de su fe, como es obvio, a través de las 
obras de caridad. Pero la beneficencia y la piedad individuales no agotan todo el abanico de los deberes que se nos han impuesto. Tanto en 
la oración como en la ayuda a los demás deberíamos actuar, en la medida de lo posible, en sintonía con lo que abrigan nuestros persona- 
les sentimientos. (Yusuf “Ali) 


360. Las virtudes islámicas de la constancia y la paciencia, que son indispensables para la dignidad humana, deben acreditarse especialmente 


en tres ocasiones: en los dolores y sufrimientos corporales, en cualquier tipo de infortunio, tanto si ha sido acarreado por nuestra propia 
culpa como si no, y en épocas de calamidades públicas, ya sean guerras, violencias, epidemias o cualquier otra cosa. (Yusuf “Ali) 
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178. 


¡Creyentes! Se os ha prescrito 

aplicar la pena capital al 

homicida mismo y que se le imponga 

al delincuente un daño igual al que 

ha causado: sea libre o esclavo, 

(sea hombre) o mujer.* 

Pero (una vez ya condenado 

el homicida a la pena capital) 

si los herederos legales"? 

del asesinado aceptasen (voluntariamente) 
conmutarla por una indemnización, éstos 
deberían ser tolerantes para con la 
satisfacción de la deuda, y el homicida a su 
vez deberá satisfacerla cuanto antes. 
Legalizar la conmutación de la pena 

por la indemnización”” es una 
atenuación (jurídica) y un acto de 
misericordia por parte de vuestro 

Señor para con vosotros.” (Ahora bien, 
una vez aceptada la conmutación de 

la pena), el que agreda al 

conmutado tendrá un severo castigo. 


ED “k»s” pr? »r >?) sp >12 E A 
NO a ÍS Al A 
SA ee 4 A. A ».” 


hy y 


pao e A % 
27 e ae Un gal a) ella 
Ad 
az re” 2, AA 
e As SY Sn CS] as de) 


361. 


362. 


363. 


364. 


El concepto de “ley del talión” es una traducción frecuente, pero no enteramente satisfactoria del árabe gzsas, porque trae el recuerdo de 
las venganzas de sangre de la época preislámica. Se trata, en realidad, de una “ley de la equidad” en la ejecución del castigo por homici- 
dio. (Yusuf “Ali) 

El sentido es el siguiente: Si el crimen lo ha cometido un hombre libre, es este hombre quien debe ser castigado; si lo ha cometido un escla- 
vo, sobre este esclavo debe recaer el castigo. Y así sucesivamente. Y sea cual fuere el estatus, el castigo sólo alcanzará al (o a la) culpable. 
(Asad) 


Lit.: “su hermano”. Se trata de un concepto muy genérico, porque en el Islam todos los hombres son hermanos/hermanas. Como en otros 
muchos ámbitos, también aquí las mujeres tienen plena igualdad de derechos y la forma masculina incluye en sí el femenino. (Yusuf “Ali) 


En esta aleya adquiere su expresión plena la justicia imparcial. El derecho islámico no sólo tiene en cuenta la responsabilidad del homici- 
da por el delito cometido, sino que subraya también las obligaciones que el derecho civil impone al trasgresor respecto de los familiares de 
la víctima. Según esto, el homicidio no es tanto un delito contra el Estado cuanto más bien, y en primera línea, una agresión contra la fami- 
lia del asesinado. Surge de aquí el derecho de los familiares -en el caso de no quieran que se ejecute la pena de muerte- a fijar una suma 
adecuada en concepto de indemnización. Estas estipulaciones abren un espacio tanto para el castigo estricto como para la justicia bajo la 
forma de reparación. (Daryabadi) 

Es decir, se trata de tener en cuenta la situación del acusado, partiendo siempre del supuesto de que está dispuesto a cumplir sinceramente 
su deber de reparar el mal causado. (Asad) 


Esta suavización de la pena capital estipulada en el derecho penal islámico no se encuentra en la 7orá. (Qutb) 
V. Levítico 24:13-23. (N. del T.) 


3 pATS re JOE OE SO STA 77. MAA EE 
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179. ¡Hombres que razonáis! El objetivo >%+ 
de la ley penal de paridad es preservar pe 
vuestras vidas** y disuadiros (contra ZE < 
las agresiones). (Y) oyo «El 


180. Se os ha prescrito que, ante los a Dl SL 15) ÍE ES 
pródromos de la muerte, si alguien a A 
dispone de bienes, deberá testar A IS 
la parte correspondiente a los -—. A o 
padres y parientes. Hacer CA) Suit Le iS ado 
testamento es un deber de los 
piadosos precavidos.”** 

181. Falsificar”” un testamento (oral o ás á E 25 [er AN e e 


escrito) es un delito que recae 
(sólo) en quien lo hace. (08) po St 
Dios lo oye todo. xs dl 

(Dios) lo sabe todo. 


365. La ley del talión garantiza la seguridad de la comunidad, porque establece una norma eficaz para la protección de la vida humana. De este 
modo, por un lado el Islam toma medidas para impedir los crímenes y, por otro, ofrece la oportunidad de traducir a hechos reales las nobles 
inclinaciones humanas a la bondad y al perdón. (Siddiqui) 


366. Tras la ley que sirve para asegurar la vida humana se pasa a la seguridad de los bienes. Este pasaje no se refiere a la legislación heredita- 
ria expresa (fijada en la sura 4), sino que prescribe hacer testamento a tiempo para que todos los allegados del difunto reciban la parte que 
les corresponde y se eviten así los litigios. (Siddiqui) 

V. 4:11-12 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


367. Lit.: “trocar, confundir”. (N. del T.) 
Quien ha oído la última voluntad peca si, tras la muerte del testador, la modifica, mientras que el difunto está libre de pecado. Sólo en un 
caso se le permite al apoderado modificar el legado, a saber, cuando le consta que el testador, al testar, ha tenido la intención expresa de 
beneficiar o perjudicar a alguien. Cuando así ocurre, el albacea tiene la potestad de remodelar la última voluntad de tal modo que no sea 
posible desviarse del recto camino y se haga lo necesario para garantizar la equidad. (Qutb) 
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Quien descubra que, sea por o Lol a E 
equivocación o con premeditación,* 
LEIZ 


existe una contradicción (entre las PT 
(QA) uo am ll ade 251 de 
disposiciones del testador LP A IS o AA 


y la ley), deberá (intentar), sin reproche 
alguno, conciliarlos (tanto al testador 
como a los herederos legales, para que 
ajusten el testamento a la ley).*2 
Dios es indulgentísimo. 

(Dios es) misericordioso. 


183. ¡Creyentes! Se os ha prescrito el A] «== Le ES FAA SÁ E 


ayuno,”” tal como fue prescrito a rd Ae 8 2% o ds 
comunidades precedentes,” para que AS («Zls nm CoN Je ÚS US 
seáis disciplinados.”* 


368. 


369. 


370. 


371. 


Cometida con deliberada intención: ganaja significa literalmente desviarse o alejarse del camino recto, actuar injustamente. (Daryabadi) 


Se permite la declaración expresa de la última voluntad, pero también se espera del testador que sea justo con sus herederos y que no se aparte 
de lo que se considera adecuado. De aquí que se establezcan asignaciones exactas (v. 4:11, etc.), que marcan ciertos límites a la libertad de deci- 
sión del testador, aunque no la suprimen. Entre los descendientes hay algunos (por ejemplo, sobrinos huérfanos, si hay hijos supervivientes) que 
de suyo no tienen derecho a la herencia, pero por los que el testador podría tener un particular interés. Puede asimismo haber personas no per- 
tenecientes a la familia respecto de las cuales podría el testador sentir alguna especial preocupación. Los juristas sustentan la opinión de que el 
testador puede disponer de un máximo de la tercera parte de su hacienda para estos casos. Pero no puede nombrar un heredero único en perjui- 
cio de todos los restantes, ni intentar privar a los creyentes de la parte que les corresponde. Si abrigara este propósito, los testigos de oído de esta 
última voluntad pueden intervenir de una doble manera. Pueden intentar conseguir que el testador modifique el testamento antes de morir. Y 
pueden también, después de fallecido, reunir a las partes afectadas y pedirles que concierten una solución razonable. En este segundo caso ac- 
túan con la mejor buena fe y sin torcidas intenciones. No hacen, pues, nada reprobable. El Islam apoya todos los esfuerzos legítimos encamina- 
dos a preservar la paz entre los hermanos y a evitar las rencillas y las discordias. Salvo este caso excepcional, la violación de la última voluntad 
es un delito y así lo sustancia la legislación actual. (Yusuf “Ali) 


De entre todas las criaturas de Dios, el hombre es la única que se aparta del buen camino. La responsabilidad de este extravío recae básicamen- 
te sobre dos instintos, el amor a los bienes materiales y las tentaciones sensuales. Mediante la institución de la zakar (el azaque, es decir, la con- 
tribución fiscal) el Islam ha liberado el corazón de sus seguidores del deseo desmesurado de riquezas y les mueve a desprenderse espontánea- 
mente de sus bienes por amor a Dios. Por esta misma razón, se les ha prescrito el ayuno para mantener a raya la sensualidad, de modo que no 
sean esclavos de ella ni pierdan el autocontrol. No debe, pues, olvidarse que el ayuno no ha sido concebido como un castigo, ni se le debe ima- 
ginar como una carga insoportable, sino que su misión es enseñar la moderación y la disciplina espiritual. Para llegar a ser verdadero siervo de 
Dios, el hombre ha de ser capaz de armonizar su conducta con la disciplina moral e intelectual fijada en la 32,72. No debe, por consiguiente, 
verse expuesto desamparadamente a sus instintos sensuales. Y para ello, el ayuno es un adiestramiento indispensable. El ayuno se distingue, 
además, en el Islam, por la característica de que no se instruye al hombre para el abandono de este mundo, sino para la obediencia plena y espon- 
tánea frente a Dios. Todo aquello, en efecto, a lo que el hombre debe renunciar durante el ayuno, como la comida, la bebida y las relaciones 
sexuales, le está permitido una vez concluido este tiempo. No se trata, en modo alguno, de reprimir totalmente los deseos naturales, sino tan 
sólo de mantenerlos saludablemente dentro de ciertos límites. Es parte constitutiva del ayuno que el musulmán se guarde de manera singular- 
mente especial de las conversaciones inconvenientes, de la mentira y de las acciones reprobables. Todo esto crea una atmósfera de piedad reli- 
giosa y de entrega a Dios en la comunidad musulmana. Abu Hurayra cuenta que el Enviado de Dios dijo: “Cuando comienza el ramadán, se 
abren de par en par las puertas del Paraíso, se cierran las puertas del Infierno y son encadenados los demonios”. (Buhari y Muslim). (Siddiqui) 


Esto no significa que el ayuno prescrito a los musulmanes sea igual, ni el número de días ni en sus modalidades, que las anteriores pres- 
cripciones sobre ayunos. Se dice simplemente que el principio de la autodisciplina mediante el ayuno no es una novedad. (Yusuf “Ali) 


Aquí se descubre claramente el sentido profundo del ayuno, a saber, fomentar la piedad y el temor a Dios. El ayuno como cumplimiento 
de un deber impuesto por Dios es medio y camino para conseguirlo. (Qutb) 
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184. Son días señalados.”* Sin embargo, 


los enfermos y los viajeros” (están exentos A fa Sa DE jas NOA úEs 
del ayuno, a condición de que) 2 e A 
ayunen posteriormente los días des Fs e tío a ¿dl 
perdidos.”” Si a un residente le Ú 

resulta penoso ayunar,”* deberá E A 
alimentar a un pobre en sustitución” 9 ys P 2 is 
de cada día no ayunado, y cuanto más Pe qa so E AT 
generoso sea mejor para él. Pero 2 la ls A e 4 de pla 
sabed que, en todo caso, el ayuno PER rd A Rs 4 
es más provechoso para vosotros. UE AS ol 


373. Treinta o veintinueve días, pues el ramadán es un mes lunar, es decir, el tiempo que transcurre entre la primera aparición de la luna nueva 
y el día en que aparece la vez siguiente. (Daryabadi) 


Esta norma debe ser leída en el contexto de las aleyas 185-188, para que los pormenores del ayuno físico sean entendidos desde su ver- 
tiente espiritual. (Yusuf “Ali) 


374. Los términos literales de enfermedad y viaje deben ser entendidos en su sentido genérico amplio, no restringido. Cualquier enfermedad y 
cualquier viaje permiten romper el ayuno, siempre bajo el supuesto de que el enfermo recuperará los días no ayunados apenas recobre la 
salud y el viajero apenas llegue a su residencia habitual. En las concepciones islámicas lo primero es eliminar los rigorismos y evitar los 
daños. La decisión a tomar no depende ni de la gravedad de la enfermedad ni de las penalidades del viaje, sino del hecho mismo de que 
alguien está enfermo o de camino, con el propósito de facilitar -no de dificultar- a las personas el cumplimiento de las prescripciones. Debe, 
de todos modos, advertirse que este enunciado puede hacer temer que quienes defienden una concepción laxa puedan ir demasiado lejos y 
lleguen a descuidar, con el menor pretexto, sus deberes religiosos. Este peligro movió a los juristas a adoptar una posición estricta y a fijar 
condiciones. No obstante, esto no justifica, a mi entender, que se impongan restricciones a lo que el texto literal deja abierto. La religión, 
en efecto, pide a los hombres obediencia no con cadenas sino con el temor de Dios. Es justamente este temor el objetivo de todo deber reli- 
gloso. Si alguien pretende eludir su cumplimiento aduciendo como pretexto que le está permitido hacerlo, no obtiene, ya de entrada, nin- 
gún bien, porque no alcanza el objetivo primario de este deber. Respecto al ayuno cuando se está de viaje, debe considerarse que es reco- 
mendable interrumpirlo, sin que sea necesario que exista una grave dificultad. Cuanto a la enfermedad, no he hallado nada sobre esta mate- 
ria, salvo las declaraciones de los juristas. Es evidente que en ninguna descripción de enfermedades se detectan normas rígidas ni respec- 
to del tipo ni del alcance o el temor ante su gravedad. En cualquier caso, según la opinión predominante, deben compensarse, sin inte- 
rrupciones, todos los días del ayuno incumplidos por enfermedad o viaje. (Qutb) 


375. Esta norma debe interpretarse como una concesión, no como una prescripción. Quien está enfermo o de viaje, así como las embarazadas y 
lactantes, pueden aplazar el ayuno hasta después del ramadán, pero no están obligados a ello. La decisión se deja a la libre elección de cada 
persona. No obstante, a las mujeres en periodo menstrual o en puerperio no les está permitido el ayuno en absoluto hasta que no se hayan 
recuperado totalmente. Sólo a partir de este momento deberán ayunar los días perdidos del mes de ramadán. (Daryabadi) 


376. Al principio, a los musulmanes les resultaba muy pesado el deber de ayunar, prescrito el año segundo después de la hégira, y poco antes del 
deber de la 27444. Por tanto, Dios concedió permiso para eximir de este precepto a quien sólo con gran fatiga podía cumplirlo (esto es lo que 
significa yunqunahu). Y les sugería a continuación, mediante la indicación de dar de comer a los pobres, la práctica voluntaria del bien en gene- 
ral. Se trata de una recomendación adicional, es decir, no sustitutiva, mientras que, por otro lado, se supera la acción sustitutiva, ya que se da de 
comer a dos, tres o más pobres. De todos modos, les aconsejaba dar preferencia al ayuno a pesar de las dificultades. (Qutb) 


La suavización es asimismo aplicable a los ancianos y a las personas en situaciones existenciales singularmente difíciles, aunque existen 
diferentes opiniones cuanto a los detalles concretos. (Yúsuf “Ali) 


377. Lit.: “rescate”. (N. del T.) 


PARTE 


e 


185. Ramadán” (el mes del ayuno) ua q SU 
es el mes en que fue (iniciada) la a e 
revelación del Corán:”” guía SA A EST a 
universal con evidencias”” que z A A A A 
aclararán la verdad y el Criterio*' ja E en q q a AS 
(que discierne entre lo justo y lo injusto). a e Y Lim dls ya 
Observar el ayuno de este mes es una E j , d 3 z 
obligación de todo residente apto.** pu] xl a > ps NO 
Sin embargo, los que no puedan hacerlo o se A sia ' , 
sientan indispuestos o los que se encuentren cl a «<=, la? Y 
de viaje deberán ayunar (cuando puedan) a Ñ . 
los días perdidos. (Ved que) Dios, lejos de IN TEEN 
agobiaros, más bien os da facilidades. o 
Cumplid, pues, el cómputo fijado (CE) e ES 


378. 


379. 


380. 


381. 


382. 


383. 


Er 


(para el ayuno), para que seáis dignos de 
ensalzar y agradecer a Dios (por haberos 
dado la oportunidad de ayunar). 


Es el noveno mes del calendario del Islam. (Siddiqui) 


Cuando se inició la revelación del Corán, dado que este inicio de la revelación tuvo lugar en el mes de ramadán y que fue en este mes cuan- 
do se reveló la mayor parte. (Qutb) 


Lit.: “como claras pruebas”. (N. del T.) 
V. la nota 79 a 2:53. (N. del T.) 
Lit.: “Quien esté presente este mes”. (Asad) 


Lit.: “Dios quiere lo fácil para vosotros, no la dificil”. (N. del T.) 
Éste es el principio supremo de la imposición de este artículo de fe: la facilidad, sin agobios. (Qutb) 
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186. 


187. 


384. 


385. 


386. 


387, 


388. 


389. 


(¡Muhammad!) Si mis servidores 

te preguntan por MÍ (diles que) soy 
omnipresente (entre ellos)?" y atiendo 
el ruego de quien me invoca. Que 
sigan, pues, mis directrices” y que 
confíen y crean en Mí, para que 

así puedan ser personas íntegras.** 


Los débitos conyugales son lícitos 
durante la noche del día ayunado. 
Vuestras mujeres son para vosotros 
como el vestido que os arropa”” y 
vosotros lo sois para ellas. Dios 

ya sabe que (antes de esta normativa) 
traicionabais vuestra conciencia. 
Por eso os perdonó y os hizo esta 
concesión.” Ahora ya podéis 
practicar el débito conyugal 
(durante las noches de los días de 
ayuno).” Solicitad (la 
descendencia) que Dios os prescribe 
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NI 
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Aunque no podemos ver ni percibir a Dios con nuestros sentidos, no debemos pensar que está lejos de nosotros. Está tan cerca que nos oye 


incluso cuando no le invocamos con palabras, sino sólo en el silencio de nuestro corazón, en cuanto que somos sus fieles servidores. 


(Mawdudi) 


Lit.:”que “que me escuchen”. (N. Del TF. 


Esta aleya y la 188 no son ajenas al tema del ramadán, sino que acentúan su vertiente espiritual. Aquí se nos encarece la oración en el con- 


texto de la cercanía de Dios, y en la aleya 188 se nos exhorta a no “devorar” (es decir, a no apropiarse injustamente de) los recursos de 
prop 


otras personas. (Yusuf “Al;) 


Se describen aquí, con pocas pero expresivas palabras, las relaciones entre el varón y la mujer: el vestido es lo más cercano al cuerpo del 


hombre, le cubre, le protege y le presta una hermosa apariencia. Se expone así con una imagen plástica la mutua dependencia entre los cón- 


yuges - el uno está incompleto sin el otro. (Siddiqui) 


Antes de la revelación de esta aleya era opinión generalizada entre los musulmanes que durante el mes del ayuno estaban prohibidas las 


relaciones sexuales también durante la noche, lo que les resultaba especialmente arduo a los matrimonios jóvenes. Se daban, pues, “trans- 
gresiones secretas”, seguidas de remordimientos de conciencia. Ahora se afirma con absoluta claridad que no deben considerarse pecami- 


nosas las relaciones conyugales en las noches del ramadán. (Siddiqui) 


Existen diversas opiniones acerca del significado exacto de esta frase. En mi opinión, está en paralelo con el siguiente “comed y bebed”, 
con lo que se establecen los tres puntos “hasta que se pueda distinguir el hilo blanco del hilo negro”. (Yusuf “Ali) 
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188. 
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390. 


391. 


37Z: 


393. 


394. 


395. 


y comed y bebed hasta el albor FA NE SS dl NE 
del amanecer.” A partir de 


entonces, absteneos hasta la desaparición Sus ER ERAS EZ E 
del sol en el horizonte,” ES j da 
pero no (os está permitido en ningún nl ás á ¡Af a il A a Í 


momento) iniciar relaciones 


matrimoniales durante el retiro . AS A NT ER UTE: 
” se E y) de , frastad > 2 
espiritual en las mezquitas.” Éstas á 2D 


son prescripciones de Dios,” no bo 2 ES lar AA 

las violéis. De esta manera aclara AA ES 

Dios sus leyes a todo el mundo para ad a 
(WYWY <> an, 2 

que tomen las (consiguientes) Sy AS a ÓN 

precauciones. 


¡Musulmanes! No os apropiéis pa AA E 
injustamente”” de los bienes ajenos > dd Ji E A eS A > 
ni sobornéis a las autoridades para ¿a a Mea. leal de 
que os permitan arrebatar los paa , A a 
bienes de otros a sabiendas (C0 SA Doy Ay SU Jal 
de que es un acto ilícito.”* 


Quien esté en estrecho contacto con la naturaleza conoce los cautivadores espectáculos de los amaneceres. Aparecen primero, en Oriente, 
blancas franjas imprecisas, luego cruzadas por una zona oscura, a la que siguen tonalidades blanqui-rosadas que se destacan nítidamente 
en la oscuridad. Esta es la auténtica luz de la amanecida con la que se inicia el ayuno. (Yusuf “Ali) 


“Hasta el ocaso”. - De acuerdo con una tradición sobre el comportamiento mismo del Profeta, se admite que la frase significa “hasta la 
puesta del Sol”. (Yusuf “Al1) 


Llamado /“z:kaf. Se trata de una forma especial y no obligatoria de ejercicio devoto. Consiste en retirarse a una mezquita para dedicarse 
enteramente a la oración y la meditación, además de los ejercicios religiosos obligatorios. En este espacio de tiempo se dejan de lado todas 
las actividades, deseos y apetencias mundanas. (Mawdudi) 


Es aconsejable mantenerse a prudente distancia de estos límites para ni tan siquiera rozarlos, pues existe el riesgo de transgredirlos. El 
Profeta puso el siguiente ejemplo: “Todos los reyes poseen un territorio delimitado por fronteras; el territorio de Dios está delimitado por 
las barreras de sus preceptos; quien apacienta su rebaño cerca de la frontera corre el peligro de que sus animales se extravíen y pasen al 
otro lado”. (Siddiqui) 


O “mediante falsedad”. (N. del T.) 


No se cumple el sentido del ayuno si, además de los deseos corporales, no se tiene también a raya la codicia. Se considera normal que los 
hombres honrados se mantengan a distancia de robos, hurtos y estafas. Pero en el texto se mencionan otras dos modalidades menos evi- 
dentes a primera vista. La primera consiste en utilizar los propios bienes para sobornar a otros -por ejemplo, a un juez o una autoridad- y 
conseguir, so capa de justicia, ventajas materiales. Aquí los “bienes de otros” pueden incluir también, perfectamente, los “recursos públi- 

os”. Otra forma de abuso aún más solapada es dilapidar los bienes -propios o ajenos- en futilidades o en objetivos frívolos. También esto 
es codicia, según la normativa islámica. Las propiedades imponen responsabilidades. Si no lo entendemos así o no estamos a la altura de 
esta responsabilidad, no hemos extraído toda la enseñanza contenida en el autocontrol mediante el ayuno. (Yusuf “Ali) 
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189. (¡Muhammad!) Te preguntan sobre el E E y ES E % OS E A ES 
sentido de los novilunios.”* A a e y 
Explícales que son (simplemente) a A JH 
indicadores cronológicos al o deals e dia 
servicio de la gente y que, además, A CA as Y) > ¡SA; 
marcan la temporada de la e a a e aa 
podria «== ai iaSí er e — 
(Explícales también que) no es ZAR A A 
ninguna virtud irrumpir en las casas YI y 
por las puertas traseras. La virtud 
es una toma de conciencia (de las 
leyes). Entrad, pues, en las casas, 
por sus portales y observad las 
leyes de Dios,” para que podáis 
prosperar. 

190. (¡Musulmanes!) Combatid, por la causa A ALS RE E ja a 
de Dios, a los que os agreden. Pero 0 A E A 
no os excedáis.” O A O ES 
Dios aborrece a los agresores.*” Qs GN ir A LD A 


396. Los novilunios estuvieron y siguen estande asociados con concepciones supersticiosas que debemos ignorar. (Yusuf “Ali) 


397. Lareferencia a los meses lunares se debe al hecho de que hay una serie de deberes religiosos prescritos en el Islam que se apoya en el calen- 
dario lunar. (Siddiqui) 


“Son indicadores cronológicos” que señalan, entre otras cosas, la época de la peregrinación, los ayunos y sus interrupciones, las celebra- 
ciones de matrimonios, los divorcios y los plazos de espera (de las mujeres divorciadas), las transacciones y operaciones comerciales, los 
créditos monetarios y otros muchos asuntos, tanto religiosos como profanos. (Qutb) 


398. Existía entre los árabes la supersticiosa costumbre de entrar en sus casas por la puerta trasera antes o durante la peregrinación. Aquí se pone 
bien en claro que ia raíz de la piedad es el amor y el temor de Dios. “Entrar en casa por la puerta” se ha convertido en un refrán árabe con 
múltiples aplicaciones, de las que aquí sólo se indicarán algunas: 1) Cuando alguien entra en una comunidad debe respetar sus usos y cos- 
tumbres; 2) cuando se pretende alcanzar un objetivo de manera honrosa, debe hacerse abiertamente y no con ardides y subterfugios; 3) no 
se debe actuar furtivamente y pasar como gato sobre brasas; 4) si alguien quiere coronar con éxito una empresa, debe tomar todas las pro- 
videncias necesarias. (Yusuf “Al1) 

Sayyid Qutb cita, a propósito del caso mencionado (en 398), un 4ad:r, cuyo tenor literal es más general: “Según cuentan Su'ba, Abú Ishaq 
y Al-Barra, Abú Dawud dijo: "Cuando los ansar regresaban de un viaje, el hombre no entraba por la puerta delantera...” 


399. Sólo se permite la guerra defensiva y, además, bajo condiciones claramente estipuladas. Cuando se combate, ha de hacerse con todos los 
medios disponibles, pero al mismo tiempo con espíritu compasivo y con el exclusivo propósito de restablecer la paz y la libertad para el 
servicio de Dios. En ningún caso deben verse afectados las mujeres, los niños, los enfermos y los ancianos. No deben talarse los árboles ni 
arrasar los campos y no deben rechazarse los tratados de paz cuando el enemigo se rinde. (Yúsuf “Ali) 


400. Es oportuna mencionar aquí dos tradiciones. Cuenta Abú Músa que cierta vez se acercó un hombre ai Profeta y le preguntó: “Un hombre 
pelea por el botín, otro por conseguir fama y gloria, un tercero para demostrar su arrojo y su valentía - ¿A quién de éstos debería consi- 
derársele combatiente por la causa de Dios?”. A lo que el Profeta respondió: “Sólo aquel que combate con el único objetivo de conseguir 
la victoria de la Palabra de Dios lucha por la causa de Dios”. (Buhári) 

Cuando el califa Abú Bakr envió a su ejército a combatir en las fronteras de Siria, les impartió esta orden: “No cometáis traición alguna ni 
os desviéis del camino recto. No debéis herir ni matar a niños, ancianos o mujeres. No destruyáis ni prendáis fuego a una sola palmera, no 
taléis los árboles frutales. No matéis rebaños de ovejas o de otros animales, ni camellos, salvo para vuestro sustento. Si encontráis en vues- 


tro camino gente que ha consagrado su existencia a un monasterio, debéis permitirles que sigan el género de vida al que se han entregado”. 
(Tabari) 
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191. 


192. 


401. 


402. 


403. 


404. 


405. 


MI 


Eliminad a los (agresores de La Meca) teta AI AA dr rate 
doquier los encontréis.** Expulsadles 2 1 pr pros Er mala 


de donde os expulsaron (antes), ESA A EA A IES 
porque atentar (contra la libertad de asis dy Jl el a 
de creer) es mucho más grave que el ELA A 
homicidio.*” >: MES AI > sh el 


No los combatáis en el santuario de Ea» gro ga cta 
la Sagrada Mezquita** a menos que CAS RS rayas 


ellos os ataquen, en cuyo caso, 
eliminadles. Éste es el precio que 
habrán de pagar (estos) 
incrédulos.** 


Sin embargo, si desisten (de su (CS) PS Sa AMA 
hostilidad dejadles, pues) o 
Dios es indulgente 
y misericordioso.*” 


Si se tiene en cuenta la aleya anterior, la orden “eliminadles doquiere los encontréis” sólo puede entenderse en el contexto de operaciones 
bélicas ya en marcha. Los críticos que alimentan prejuicios frente al Islam cometen un grave error cuando interpretan esta aleya como jus- 
tificación de las matanzas indiscrimidas de no creyentes. (Siddiqui) 

Cabe decir, en términos generales, que el Islam es la religión de la paz, de la buena voluntad y de la mutua comprensión. Pero no mantiene 
acuerdos tácitos con la iniquidad y sus seguidores estiman en poco sus vidas comparadas con la probidad, la justicia y la religión, que para 
ellos es sagrada. Su ideal es el de la virtud comprometida y consecuente, acompañada de la afabilidad y la amabilidad, tal como se manifes- 
taba en la vida misma del Profeta. Los musulmanes creen en el valor, en la obediencia espontánea, en la disciplina, en el cumplimiento del 
deber y en el esfuerzo permanente con todos los medios a su alcance. Saben que la guerra es cruel, pero no vacilan cuando es preciso defen- 
derse. La guerra no tiene que ver con su fe, salvo el hecho de que, en virtud de sus prescripciones religiosas, que les obligan a actuar de una 
manera respetuosa con la dignidad humana, mantienen las operaciones militares dentro de unos determinados límites. (Yúsuf “Al) 


La palabra /7ínma tiene aquí, además del significado de “tentación” o “impiedad”, otros muchos, tales como “traición”, “infidelidad”, “persecu- 
ción deliberada de los musulmanes”, “agresión”, etc. Todo ello causa daños mucho más nocivos y tiene consecuencias mucho más nefastas 
que la guerra. Y es cabalmente la lucha contra este mal mayor el que legitima, o incluso prescribe, la guerra en el Islam. (Daryabadi) 
Intentar que alguien reniegue de la religión (/211ma)es un golpe que hiere lo más sagrado del ser humano. Por consiguiente, es peor que asestar 
una herida mortal, peor que matar, peor que aniquilar el espíritu o la vida. Tanto da que esta tentación consista en simples amenazas, en daños 
reales, en la creación de situaciones miserables y perniciosas con la intención de desviar a los hombres del camino recto, pervertirlos y alejar- 
los de la senda de Dios, o en pintarles la incredulidad con fascinantes colores e inducirlos a renunciar al Islam... La concepción islámica de la 
libertad religiosa y el hecho de que concede un alto valor a esta libertad en la vida del género humano concuerdan plenamente con la índole 
del Islam y con su visión del destino del hombre. La meta de la existencia humana es, en efecto, el culto divino (del que forma parte toda acción 
buena con la que el hombre se vuelve a Dios). No hay nada más valioso para el hombre que la libertad de la fe. (Qutb) 

V. 22:39; 60:8; 4:91 y sus notas correspondientes. (Asad) 


El texto alude a la batalla en los arrabales de La Meca, porque por el tiempo de la revelación de esta aleya la Ciudad Santa estaba todavía 
en manos de árabes paganos, que no permitían a los musulmanes el viaje de peregrinación. (Siddiqui) 


Es decir, los que oprimen la fe, tanto en sentido estricto como amplio. Al intentar impedir por la fuerza a los musulmanes el cumplimiento de 
sus deberes religiosos, declaraban la guerra a la religión. Sería cobardía no aceptar este reto ni extirpar este tipo de opresión. (Yusuf “Ali) 


Debemos esforzarnos por desarrollar en nosotros las cualidades que posee el Dios en quien creemos. Perdona a los criminales más malva- 
dos y hace que frente a ellos prevalezca su gracia. Ésta debería ser también nuestra conducta. Si nos vemos en la precisión de sostener una 
guerra, no ha de ser con el propósito de saciar nuestra sed de venganza, sino sólo por la causa de Dios. Mientras el enemigo se rebele con- 
tra Dios y mantenga su enfrentamiento contra nosotros, debemos combatirle. Pero apenas deponga su actitud, tenemos que poner fin a las 
hostilidades. (Mawduúdi) 
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193. Combatidles para evitar hostilidades” E A 
y para que prevalezca la religión*” 

de Dios. Pero si deponen su actitud A A 

E E da E e A 

(belicosa contra vosotros,** vosotros (Ev) abi! de Y] oye Me Ll ob 


debéis hacer lo mismo, y ya) no habrá 
más hostilidades*” sino contra los 


agresores. 
194. Si os atacan en uno de los cuatro meses E A A O 
de tregua anual”” o violan lo consensuado 
. . . Es: » A E E DA AS ”” 
o cometen un sacrilegio, combatidles y U Ji» añó lane E ¿sel as 


respondedles con las mismas armas 
(pero sin excederos).*” Observad las LAA A As 12 Er RE 
directrices de Dios y sabed que 
Dios está con los disciplinados.”” (Eh La 


195. Donad por la causa de Dios para a 


E e PR 

K » a % o í 
que no os arruinéis y cumplid fielmente | Y 5 O de 9 Lips 
ara con Él, porque Dios estima E e AA e a 
al fiel podes ES a 1 Ge 


406. Esto es, hasta que se hayan agotado completamente las fuerzas con que los incrédulos intentan sembrar el mal y se imponga el dominio del 
Islam. (Daryabadi). V. también la precedente nota 401. (N. del T.) 


407. El término árabe 27», aquí traducido por “religión”, tiene un amplio campo de significados e incluye conceptos tales como cumplimiento 
del deber, justicia, fe, ritos, y cosas semejantes. (Yusuf “Al1) 
V. 9:5; 9:25, 8:39 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


408. Aunque en el momento de su revelación estas palabras estaban dirigidas a los habitantes de la península Arábiga, que eran los que debían 
enfrentarse al dominio de los incrédulos, que intentaban impedir, mediante el terror y la persecución, la difusión de la religión de Dios, su 
validez es permanente. El deber de luchar por la causa de Dios persistirá hasta el día del Juicio Final mientras existan quienes intentan apar- 
tar a los hombres, mediante métodos violentos, del género de vida prescrito por Dios. Este género de vida ha hallado en el Islam, con las 
revelaciones divinas, su forma y su perfección últimas y es válido para la humanidad entera. De donde de desprende que los hombres tie- 
nen derecho total a recibir, sin ningún tipo de impedimentos, información sobre este estilo de vida que todo lo abarca. No existe ningún 
poder en la tierra autorizado a poner obstáculos a la transmisión del mensaje de Dios. (Qutb) 


409. Lo que significa que todas y cada una de las personas pueden decidir libremente qué camino quieren seguir en esta vida. Nada ni nadie, fuera 
de su propia conciencia, puede influir en este importante paso existencial, pero menos que nada el recurso a la violencia o a las amenazas. En 
esta trascendental decisión, la libertad plena es presupuesto incondicional para la responsabilidad que todo ser humano tiene ante Dios. (Qutb) 


410. Quiere decir que el mes sagrado, esto es, el mes durante el cual los hombres se comprometen a no combatirse y a renunciar a la violencia, 
tiene vigencia sólo para quienes respetan, en el sentido antes indicado, su santidad. (N. del T.) 
Se tiene en muy alta estima la inviolabilidad de los cuatro meses, muharram, ragab, du-l-qgawda y du-[-higga, siempre que la otra parte haga 
lo mismo. Pero si no lo hace y ataca, los musulmanes tiene el derecho y el deber de defenderse con todas sus fuerzas. (Siddiqui) 


411. V. supra, aleyas 178-179 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


412. Si alguien no respeta el carácter inviolable de los meses sagrados, está condenado a perder la seguridad que le ofrecen. Dios ha hecho de 
la Caaba un oasis de seguridad y de paz en aquella región, al igual que lo son los meses sagrados. Deben respetarse la vida y las propie- 
dades de los demás y a ninguna criatura debe causársele daño. Quien quebranta estas normas protectoras se priva de protección. Quien ataca 
lo que es sacro para los otros, puede ser atacado. De todas formas, en la ley del talión se les han marcado a los musulmanes límites que no 
deben traspasar. Sólo pueden hacer lo absolutamente necesario, esto es, pagar con la misma moneda, sin entregarse a demasías. Para la gue- 
rra se necesitan hombres y dinero. Todos los musulmanes estaban obligados a equiparse con armas, una cabalgadura y medios de subsis- 
tencia. Había, con todo, algunos tan pobres que no podían proveerse ni de lo más indispensable, lo que explica las repetidas invitaciones 
del Corán a emplear dinero por la causa de Dios. El mismo Profeta exhortó a menudo a la generosidad para que los combatientes pudie- 
ran estar convenientemente equipados. Quien, por codicia, no está dispuesto a escuchar esta llamada, daña a su propia alma y debilita a la 
comunidad, sobre todo dentro de un ordenamiento social que, como el islámico, se basa en la libre voluntad. (Qutb) 
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196. Cumplid bien las disposiciones de A O rl A 58 sl 
la peregrinación y de la “wmra.”” 
Si os encontráis impedidos A A a $ Sá Es 
de hacerlo, expiadlo, ofrendando 


. 414 a A “oo 7 2 er St: 
lo que podáis del ganado.” Pero no os nn Si za Y La? Sa E > As 
cortéis los cabellos (en señal de abandono ó ú 

. A A A et y AA *z 
del estado de consagración) hasta que 56 Ss 1D IN e e A ca 


la ofrenda haya llegado a su destino.** 

En el caso de que alguno de vosotros 
padezca una enfermedad o dolencia de 

la cabeza”* que exija su rasuración, 

puede hacerlo (en cualquier momento), con 
la condición de que debe, en compensación 
sustitutoria,”” ayunar (tres días) o alimentar 
(a seis menesterosos) o sacrificar una res** 
(a favor de los pobres de La Meca). 


413. /agges la peregrinación llevada a cabo con estricto cumplimiento del ritual, durante la segunda semana del duodécimo mes de 4u-/-Aigga. 
“Umra (Mamada también la Pequeña Peregrinación) es la visita formal a la Caaba en cualquier época del año. (Yúsuf “Ali) 
Se trata de una especie de romería que se hace a ciertos lugares santos. El cumplimiento de la 4a£f y/o de la “uwmra está condicionado por 
la disposición interna a entrar en estado sacro (ZA4rG4m), llevar una vestimenta simple (para los varones únicamente) y limitar las activida- 
des cotidianas a las prácticas rituales y espirituales. (Mulla) 


414. De numerosas tradiciones auténticas se desprende que los que están impedidos, por fuerza mayor, de participar en la 4a£g sacrifican -supo- 
niendo que dispongan de recursos suficientes- una oveja, una cabra o algo equivalente y reparten la carne. (Asad) 


415. Se dividen las opiniones acerca del “lugar de destino”. Según la Escuela de Abú Hanifa, la ofrenda (o su equivalente en dinero) debe enviar- 
se a la Casa de Dios en La Meca. Según el imán Malik y el imán Safi“i, la ofrenda debe hacerse en el punto en que se encuentra la perso- 
na impedida de llevar a cabo la 4a4%g. (Mawdudi) 

Según Razi, se refiere al tiempo de la inmolación. (Asad) 
416. Y se ve, por tanto, obligado a rasurarse la cabeza antes de haber transcurrido el plazo prescrito. (Daryabadi) 


417. Lit.: “rescate”. (N. del T.) 


418. Una tradición (Muslim, Azrabu-/-agg) dice que el Profeta ordenó que, en tal caso, debe ayunarse tres días o dar de comer a seis necesi- 
tados un día o, como mínimo, sacrificar una cabra o una oveja. (Mawdúdi) 
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(Los no residentes en el santuario ss ADS A pS 

de La Meca), cuando están seguros 

(del camino y de su estado de salud)”” AA E A 

y quieren hacer la “vmra (seguida de o, Í 

una vida con actividades cotidianas AMIA ASIA RA A 

habituales) hasta (los días de) | A 
9 

a ro DA agas 

temporada de la peregrinación y 

otros siete cuando vuelvan (a casa), 

diez días en total. 


Esta norma no es aplicable a quienes 
residen dentro del Santuario de la 
Sagrada Mezquita.” 

Cumplid bien para con Dios y 

sabed que Dios castiga severamente. 


419. Seguros tanto frente a los peligros externos como frente a la enfermedad. (Siddiqui) 


420. Sólo a quienes viven lejos les está permitido el cumplimiento simultáneo de estas dos acciones cúlticas, no a quienes moran dentro del 
sagrado recinto o del A4aram. (Daryabadi) 
El sentido del sacrificio y del ayuno entre la “ra y la hagg es que se mantenga permanentemente vivo en el corazón el sentimiento de la 
unión con Dios. En el espacio temporal que media entre el final de la “wnra y el inicio de los días de la A4agg oficial no deberían abando- 
narle al peregrino sus sentimientos de felicidad. (Qutb) 
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197. La peregrinación” (se efectúa) en los meses AS ERE ED ARDE IAE 
consabidos.* Quien se haya resuelto a DA A Hal | 
hacerla (y haya entrado ya en estado de o a O E 
consagración) deberá abstenerse de 3 Jus Yy ys Ys ds) En 
practicar el débito conyugal, actos 5, 


A A O 
pecaminosos o disputas verbales, a lo largo al dl ps ye las Y al 
de los días de la peregrinación.” Todo bien 
que hagáis, Dios lo sabrá (y lo remunerará). gáóla ( FA >: 
Haced provisiones para el viaje;** mas 
(sabed que) cumplir para con Dios (4 IV Y] e 
es el mejor aprovisionamiento. 

¡Hombres sensatos!: Cumplid bien 


Conmigo. 
A A A »A de e, 
198. No es pecado alguno hacer Ys la ler ae 
compraventas” (durante la temporada A A A o E ia , 


de la peregrinación). 
De regreso del monte Arafat, a E A RS 07 
invocad el nombre de Dios en la ? 
zona del Sagrado Monumento.*”* ala a a US $ ES 
Dadle gracias por haberos guiado ERA 
cuando aún estabais en el error. 0) GR el cas e so 


421 Lit.: “al-haggu (la peregrinación) es (en) los meses bien conocidos”. (N. del T.) 


422. Son los meses de 3awwal du-/-qa*da y du-1-Higga. Así pues, puede emprenderse el viaje ya en el mes de Sawwa/, pero los ritos más impor- 
tantes se concentran en los diez primeros días, y más en especial en los días 8,9 y 10, de du-/-Ar2ga. (Yusuf “Ali) 


423. Este acto excelso y purificador del cumplimiento de un deber religioso debería llevarse a cabo bajo el impulso de la piedad, la entrega sumi- 
sa y el temor de Dios, y guardarse, durante todo este tiempo, de todas las formas de hablar improcedentes, de las malas acciones y de las 
disputas. (Siddiqui) 


424. Se recomienda que los peregrinos hagan provisiones para el camino. Pero al instante siguiente, y como siempre, se dirige nuestra atención de lo 
material a lo espiritual. Si es necesario proveerse ya para nuestro viaje en este mundo, ¡cuánto más importante será hacer provisiones para el 
viaje postrero de la vida de ultratumba! El mejor tipo de provisión es la vida recta, que se identifica con la circunspección. (Yúsuf “Ali) 


425. ... y aumentar vuestra hacienda mediante transacciones comerciales durante la peregrinación. (Daryabadi) 
Se permiten negocios honrados tanto en beneficio de los negociantes, que pueden así cubrir sus gastos, como en interés de los propios pere- 
grinos, que se verían envueltos en múltiples dificultades a la hora de hacerse con las cosas necesarias para la subsistencia. No es lícito, sin 
embargo, dejarse arrastrar por el afán de ganancias, y menos aún recurrir a engaños. Las transacciones comerciales honestas son, por el 
contrario, un servicio a la comunidad y, por tanto, a Dios. (Yúsuf “Ali) 
Todo cuanto hace el musulmán, es decir, el hombre que se somete a Dios y le obedece, y más en particular cuando se trata de la adquisi- 
ción del propio sustento, del de sus padres, su mujer y sus hijos, se considera servicio a Dios y esfuerzo sincero por la causa divina. De ahí 
que no se prohíban, durante la peregrinación, las actividades comerciales o el cobro de una compensación adecuada por los alquileres o por 
los servicios prestados a hermanos más acomodados, solicitar préstamos, etc. Pero todo ello ha de discurrir dentro del espíritu de la bene- 
volencia mutua y del temor de Dios. 
El peregrino camina en presencia de Dios y entre hermanos procedentes de todos los rincones del mundo, piensa en Él, le rinde homena- 
je, agradece de todo corazón sus dones, tanto materiales como espirituales, le da las gracias por su guía y por preservarle de caminar por 
senderos extraviados. Piensa en su Señor y Conservador misericordioso y ama, por amor a Él, a sus humildes siervos que caminan, exac- 
tamente igual que él, por la senda divina. Se siente como hermano entre hermanos y el único orgullo que experimenta es el de poder ser- 
vir al Excelso, al Indulgente, al Misericordioso. No se le ocurre el pensamiento de que pueda ser más rico, más noble o más poderoso que 
los demás musulmanes, ni que le sean por ello debidos privilegios especiales. (Qutb) 


426. El momento culminante de la peregrinación es la agrupación de todos los peregrinos en el monte “Arafat, al Este de La Meca, el día 9 de 
du-l-higga. Los creyentes se detienen aquí, desde el mediodía hasta la puesta del Sol, sumidos en el recuerdo de Dios. (Siddiqui) 
La parada en el monte “Arafat es el acontecimiento central de la peregrinación. (Qutb) 
Mas“ari-1-Harám es el Monumento sagrado de Muzdalifa, entre “Arafat y Mina, donde el Profeta hizo una larga oración y donde, siguien- 
do su ejemplo, los peregrinos oran y pasan la noche. (Yusuf “Ali) 


FERIA AA OR O A CE rara a A AE FER LE DRA E ENT LAGO GE 
EN A TA A O ES A AA E Ey NÓ ls ds Pd 0 E EN EE 
EA O as A e A A RS MAA E NS Cupo AE ERAS A va 
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199. Iniciad el regreso desde donde lo 


AN Z AN 2 »/ » , % 2 
hace todo el mundo” e implorad DOS IR 
el perdón de Dios. Ey tte A 
Dios es indulgente (05) 2 aa al LD A leal 
y misericordioso. 
200. Cuando hayáis cumplido los Á cd o SÓ EA le 


menesteres (de la peregrinación), | o 
invocad el nombre de Dios con Zús Vio) GÁ 3 a ES 


Gor 3 27, 
tanto entusiasmo,” o más, que 
cuando os jactabais de los méritos G A 3 Gr (e: “4 o NÁÑ 
de vuestros antepasados.” 


Hay quien implora: “Señor nuestro, At 
concédenos la prosperidad en esta ll A 
vida”. A éste tal vez le concedamos 


su petición, pero no tendrá ventura 
en la otra vida.*” 


427. Los coraixíes estaban tan orgullosos de ser los custodios de la Caaba que consideraban ofensivo para su dignidad viajar con los restantes 


peregrinos hasta “Arafat y quedarse con ellos en Muzdalifa. El Corán ataca este mal del orgullo en su raíz y prescribe que todos los musul- 
manes supliquen el perdón de Dios y se mantengan -o respectivamente avancen- todos juntos, pues todos los seguidores del Islam son igua- 
les y no se dan diferencias por razón del origen o de la posición social. (Siddiqui) 
428. Los árabes paganos solían reunirse, al final de su 4422 en Mina, para ensalzar sus proezas y las hazañas de sus antepasados. Aquí se les 
exhorta a renunciar a esta costumbre de la época de la ignorancia y a consagrar el tiempo al recuerdo de Dios. (Mawdudi) 
429. La peregrinación, que es uno de los deberes religiosos de mayor importancia, fomenta el amor y el espíritu de solidaridad entre los musul- 
manes. Convierte a la comunidad en un solo organismo, hace de los peregrinos siervos con iguales derechos, puestos bajo la protección 
misericordiosa de su Creador, Sustentador y Juez. Les permite, al mismo tiempo, olvidar su tendencia a someterse a poderes humanos, ya 
se deriven de un noble origen o hayan sido adquiridos mediante posiciones de dominio. Durante la celebración de los santos ritos, los 
musulmanes sólo tienen presente el mandato de rendir homenaje a Dios y de venerarle más aún de lo que hicieron sus antepasados. Meditan 
sobre la vida futura tanto o más de lo que meditan sobre su corta existencia terrenal. Así, Dios nos enseña a pedirle, en nuestra oración coti- 
diana, que nos conceda prosperidad y felicidad en esta vida y en la otra. (Qutb) 


430. 


Quien piensa constantemente en las cosas buenas de este mundo y sólo ruega por ellas, ignora todo lo que está relacionado con el sentido 


real de la vida y del Más Allá. Los musulmanes adoptan la actitud correcta de no negar plenamente este mundo, pero sin dejarse seducir 
por él hasta el punto de olvidar el mundo espiritual futuro. (Yúsuf “Ali) 


Ei Es ESAS 00 io E A E EE fo 8 E OA E ER AA E a 
E Elo es eee 2 90 atada ón e Dele ls e rl a 
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201. Otros imploran: “Señor nuestro, CM S E E 4 6 a 
concédenos la prosperidad en esta e a : 

vida y en la otra y sálvanos del Ge Us) io AN 35 E 

tormento del Infierno”. MO 

EY 

202. Estos lograrán el mérito que les a ze AS a e e 

| y Y . x= , 

corresponde. e- st, o a») 

. . . ey. . LLXES .» 

Dios emite sentencias con diligencia.*" (5 Y 


203. Ensalzad a Dios en los consabidos EA ES 


(tres días de estancia en Mina). 7 2 > 
Quienes se hayan atenido a las A 15 A 
. > 51 a . 
directrices (de la peregrinación) E AL As guy Y Ja 
no merecen reproche si se apresuran da. Ac ai. lr e Es 
e 2 e | | | sl y | a > pe 

en cumplirlas en dos días,” ni ely al Lio pal yl ade ol 
tampoco si lo hacen, con más calma EA ado E 


nacA - 
(en tres días).** EY aye Al E 
Atended a (las directrices de) Dios, 
y sabed que ante Él seréis 
congregados. 


431. Hay aquí una amonestación a quienes aman las cosas materiales por encima de todo y un consuelo para quienes creen sinceramente en Dios 

y en la liquidación final de cuentas. Quienes escriben en el viento los preceptos divinos no deben hacerse la ilusión de que podrán aplazar 
el castigo hasta un futuro distante. Simplemente, se les concede un plazo para que puedan modificar hacia el bien su actitud ante la vida. 
(Siddiqui) 
Hay dos clases de personas: las que se preocupan exclusivamente de esta vida, sólo aman este mundo y se dedican únicamente a él, y las 
que contemplan horizontes más dilatados, poseen un espíritu que se mueve en regiones más elevadas y están siempre en unión con Dios. 
No niegan en absoluto las cosas buenas de este mundo, pero tampoco olvidan lo que les espera en la otra vida. Nunca olvidan incluir a Dios 
en todos los asuntos terrenos. (Qutb) 


432. Es indiferente que se abandone Mina antes o después. Lo que cuenta es la sincera sumisión a Dios. Se nos indica aquí claramente que el 
cumplimiento meramente externo de los ritos carece de importancia si no brota del espíritu de piedad auténtica, que debe ser el fundamento 
de todo cuanto el hombre hace. (Siddiqui) 


433. Son los tres días siguientes al 10 del 44-/-Ai2¿%a, que los peregrinos deben consumir en oración y alabanza a Dios, en Mina. (Yúsuf “Ali) 
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204. (¡Muhammad!) Hay un tipo de gente a ds DR A 
que, cuando te habla de temas Ea 


205. 


434. 


435. 


436. 


437. 


438. 


439. 


440. 


441. 


Le “SA TH a ” As 52 2% e 
profanos, te causa admiración por su A ES dto 3 le ode nl ES 3 
elocuencia y, además, pone a Dios 


EOS > 
por testigo de la fe que encierra su (6) a 
£ . 0% e » 
corazón, aun cuando en realidad es 
un enemigo inflexible de la misma.** 
E Ñ Go rn  »J SN 7 A E A 
Y, en cuanto te deja,** se dedica a 2 Ad eg ds ds 
: 436 : - Ar A E E DES A 
corromper la sociedad” y destruir sus EL y 146 Ol Ly , 


recursos agropecuarios.*” E 
Dios detesta la depravación.“ ICái 


Cuando se le exhorta: ““Temed a Dios”, pa 
se apodera de él una soberbia o 
pecaminosa.*” Le bastará con que el (45) : 
Infierno (sea su destino). ¡Qué ee a 
detestable lecho (le espera)! 


Hay también quien vende su vida para Al da e Ls 
ganarse la complacencia de Dios. - 

. : LAS rl Gt, Aso >, 
(Sabed que) Dios es compasivo con AAN Pr a A La 
(sus) servidores.** 


Este hombre típico, totalmente encadenado a lo terreno, presume de querer sólo lo mejor e invoca incluso, hipócritamente, a Dios como 
testigo de su sinceridad. Pero en realidad es enemigo mortal de la verdad divina, a la que combate con todos los ardides imaginables. 
(Mawdudi) 

En esta sección se van contraponiendo con creciente nitidez los rasgos esenciales de las dos clases de personas. De una parte se encuen- 
tran los malvados y astutos hipócritas, siempre preocupados por situarse en el puesto central. Tal vez su aspecto exterior pueda cautivar, 
pero una mirada más atenta descubre un carácter desagradable. Por mucho que se les exhorte a la rectitud y a la piedad, nunca están dis- 
puestos a volver a la verdad. En vez de intentar corregirse, se apodera de ellos un falso orgullo y se enfrentan a quienes quieren enseñar- 
les el camino de la veracidad y la bondad. La otra clase de personas son creyentes sinceros, plena y totalmente dispuestos a someterse y 
entregarse a Dios, y únicamente preocupados por conseguir Su complacencia. 


Es decir, cuando este hipócrita, tras sus lisonjeros discursos, se vuelve a sus ocupaciones cotidianas, se convierte en fuente de corrupción. 
(Siddiqui) 


Lit.: “el país”. 
El término aquí traducido por “recursos agropecuarios” significa también “cosecha” o “producto del trabajo” y, a menudo, “bienes mun- 


danos” y, más específicamente, “frutos del campo”. En sentido trasladado incluye, en definitiva, todos los esfuerzos humanos. (Asad). 


La descendencia humana y animal. Según el diccionario árabe de H. Wehr, “a/-hart wa n-nasl incluye la totalidad de la civilización huma- 
na. (N. del T.) 


Si esta corrupción y la actitud de espíritu aquí descrita encuentra general asentimiento y se convierte en el fundamento del comportamiento 
social, la consecuencia será el hundimiento moral y, en consecuencia, la descomposición social. (Asad) 


O: “el orgullo le empuja al pecado”. (N. del T.) 


Está dispuesto a renunciar gustosamente a todos sus intereses personales para cumplir la voluntad de Dios. (Asad) 


Mientras que la aleya 204 habla de los hipócritas, ésta presenta, como contraposición, a los verdaderos creyentes. Sólo piensan en una cosa: 
en conseguir el beneplácito divino. Para ello están dispuestos a entregar no sólo sus bienes, sino la propia vida. Saben, en efecto, que no 
les pertenecen, sino que son sólo sus depositarios y que deben emplearlos, por consiguiente, de acuerdo con las disposiciones de su verda- 
dero dueño, es decir, Dios. Se trata de una difícil tarea, para la que no siempre el creyente se siente capacitado. Pero no debe desanimarse, 
sino confiar firmemente en la bondad infinita de Dios y renovar infatigablemente sus esfuerzos en pro del bien. (Siddiqui) 
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208. ¡Creyentes!* Abrazad* todos** A Ñ AER LA ACARR 
la vía pacífica (a la que invita A á j 
el Islam). No sigáis los pasos de MÍN eS 


Satanás. Él es vuestro enemigo E 
declarado. IA JE Al 

A AA - »/ w a a 
209. Si, a pesar de conocer la Doctrina, E Ur la 07 Y 


os desviáis intencionadamente* ] 
(ateneos a las consecuencias) y ES LE e EE 
acordaos de que Dios es i 


poderoso y juicioso.” 
210. (¿Hasta cuándo esperar antes de Le Boat aro ZAR 
a JUL 1 O ¡TN Ln 
abrazar el Islam?) ¿Esperan acaso e A al 0d da 
4 . 7t DS 3 E 71 ye A - 4 $ “pit rra 
hasta que se emita la sentencia a SS 253 AA £ 


de Dios y se presenten los ángeles 
en medio de la tiniebla para (MD) 341 eS 
ejecutarla? Para entonces, todo 

el asunto estará ya zanjado. 

Es a Dios a quien se remiten 

todos los asuntos.*” 


442. Algunos señalados comentaristas (p. ej. ZamabSari, Razi) opinan que estas palabras no están dirigidas a los musulmanes, sino a quienes 
aún no han alcanzado el estadio de la autoentrega total, es decir, a los judíos y los cristianos. (Asad) 


443. Lit.: “Entrad total y plenamente en el islam o en la autosumisión”. (N. del T.) 


Resuena aquí la llamada a los piadosos para que se entreguen a Dios sin reservas y, además, sin pedir a cambio signos o prodigios o cosas 
extraordinarias, como hicieron los israelitas. Esta entrega a Dios recibe el nombre de “entrada en la paz”. (Qutb) 


444. Es preciso abrazar el Islam sin ningún tipo de reservas. Todo, tanto los pensamientos como la conducta y los objetivos, debe someterse a 
los preceptos islámicos. No puede compartimentarse la vida, de modo que en algunos aspectos se siga el Islam y en otros no. (Mawdudi) 


445. Quien, tras haberse convencido de qué es lo correcto, comete un desliz, puede perjudicar a la causa común oO acarrear contratiempos a quie- 
nes habían confiado en él. Pero debe desechar la idea de que puede menoscabar el poder o la sabiduría de Dios. En definitiva, sólo se daña 
a sí mismo. (Yusuf “Al) 


446. Al recordar Dios aquí a los creyentes que es poderoso, quiere también decirles que están totalmente a la merced divina si menosprecian su 
guía. Que Dios es “juicioso” significa que todo cuanto ha prescrito a los hombres es para su bien y una bendición y que lo que les ha prohi- 
bido les es perjudicial. De donde se sigue que los hombres se exponen a peligros si no siguen las exigencias divinas y no respetan las prohi- 
biciones. Por consiguiente, estos dos atributos de Dios son a un mismo tiempo advertencia y exhortación. (Qutb) 


447. Donde no hay fe auténtica se echará mano de todo tipo de pretextos para no verse obligados a seguir las instrucciones divinas. Y así, se 
dirá: “¡Oh, sí, por supuesto, creeremos si se nos aparece Dios con sus ángeles en gloria y poder!”. Dicho de otro modo: estas personas 
quieren comportarse como a ellas les place, no como Dios exige. Pero no es así. La decisión, en todas las cosas, le compete en exclusiva 
a Dios. (Yusuf “Ali) 


PUZa PRE BE Ta 
de A boe Da 
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211. Preguntad a los israelitas cuántas do a ted E RO es 
, Ye y Mo ne A 

evidencias inequívocas les hemos A Ao ES Leia e de 

revelado” (y las han rechazado y 5 56 E 

adulterado). - 


Sepa, pues, quien adultera la (E) MEN AE 
religión de Dios*” una vez A 
recibida,” que Dios 

castiga severamente.” 


212. A los incrédulos les parecen 
irresistiblemente seductores - : 
los placeres mundanos y, por ello, A a a Als OA Y Aj 
se burlan de los creyentes. Pero i 


los timoratos prevalecerán e A 
A re 7, e 
sobre ellos el día de la =P Y e 2 


Resurrección.“ Dios colma de 
gracia, sin limitación alguna,“ 
a quien Él quiere. 


448. En tiempos de Moisés los israelitas vieron pruebas divinas irrefutables, pero siguieron sus propios deseos e inclinaciones. Lo mismo hacen 
los hombres de todos los tiempos. Pero no deben llamarse a engaño. La justicia de Dios es firme. (Yusuf “Ali) 


449. Lit.: “quien cambia”. (N. del T.) 
Equivale a decir que “salen al encuentro de la gracia de Dios con ingratitud” o que “devuelven la gracia de Dios con la ingratitud.” (Qutb) 


450. Lit.: “después de que (la gracia) ha llegado hasta él”. (N. del T.) 
451. Éste es el castigo de Dios para quienes no siguen sus instrucciones ni prestan oído a su llamada. (Qutb) 
452. Entonces experimentarán los creyentes su verdadero valor a través del justo juicio de Dios. Por eso deben seguir sin desviaciones el cami- 


no recto, sin preocuparse de las estupideces, las burlas o las falsas apreciaciones de los incrédulos. En el día del Juicio, cuando se proceda 
al ajuste final, tendrán un puesto distinto del de quienes se burlaban de ellos. (Qutb) 


453. A veces se tiene la impresión de que los dones de Dios están tan desigualmente repartidos que recaen precisamente en quienes menos los 
merecen. Pero la gracia de Dios es ilimitada, tanto para los justos como para los inicuos. El sabe muy bien a quién colma con ella. Sólo 
que la liquidación no se hace ahora, sino al final, cuando se restablezca el equilibrio. (Yusuf “AT) 


PARTE 2 SURA 2 
213. Los humanos constituían una sola de Bl A eS 2% A E 
comunidad (monoteísta.* Sin embargo dl 
se dividieron). A A de 
! : AA A DAY AA) YAA 
Entonces, Dios envió profetas Ñ 
. y] > , AA y A” A “»s A e "ED! 
portadores de libros que contenían ds posa 2 au nn Al ul 
buenas nuevas, advertencias y los sido taa 
. . . . Y ar 1% e A » A rr >t > 
criterios justos en virtud de los cuales l 5 09.9 YA Y) as cabal 
puedan dirimir las divergencias surgidas de sn Du e. dl 
entre ellos. No obstante, los A SA a Ln A pil 
herederos de la Escritura ot 2 DO ds ARA A 
discreparon entre sí, por pura lose ss la A is 
rivalidad, a pesar de las evidencias LA mim - o a 
' ve UA; ANY 4: 
presentadas. Pues Dios, con su are Y Al e Se y <d 
merced,“ iluminó a los creyentes” AO 


para abrazar la fe verdadera que | Er poa 
(paradójicamente) había sido motivo 

de discrepancias entre aquéllos. 

Dios dirige por la senda de la verdad 

a quien Él elige.” 


454. Se rechaza aquí la teoría de la evolución religiosa según la cual los hombres comenzaron adorando las fuerzas de la naturaleza y practi- 
cando el politeísmo antes de llegar finalmente a creer en Dios, aunque todavía asociándole otras divinidades. A esta concepción se opone 
la revelación coránica, que se basa en que Dios manifestó la verdad ya al primer hombre, Adán, y le guió por el camino recto. Este cami- 
no siguieron también, durante mucho tiempo, sus descendientes. Pero luego comenzaron a inventar religiones nuevas, a pesar de que cono- 
cían la verdad. Lo hicieron así porque querían conseguir más beneficios de los que tenían. Entonces Dios les envió profetas para devol- 
verlos al camino originario y hacerlos de nuevo una comunidad. (Mawdudi) | 


455. Lit.: “con su autorización”. (N. del T.) 


456. Les dirige, a causa de la pureza de sus almas, a la verdad que buscan de todo corazón. (Qutb) 


457. Dios elige de entre sus siervos a los que anhelan con sinceridad la guía divina. (Qutb) 
La frase puede traducirse: “Dios dirige a quien El quiere por el sendero recto.” (N. del T.) 
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214. (¡Creyentesh” ¿Pensáis acaso ERA AE Sr 
conseguir el Paraíso sin sufrir PL Las A O 
las penalidades que pasaron ete cc , e 0 
los fieles que os antecedieron, CU LS a nl yl e 
quienes soportaban calamidades y 


rr tr »NyN<%? 4 A dS eE 

aflicciones y se estremecían hasta 93 dre des e 1035 a 
tal punto que el propio Mensajero AI E SACARA 
y sus correligionarios imploraban: al pa ol Y al pe jj pre yal 
“Cuándo vendrá el triunfo nn ) 

(353) st 
(prometido) por Dios?”.* Y AL 
El triunfo de Dios es, pues, 


inminente.*” 


215. (¡Muhammad! Algunos creyentes) te y AA ñ AR 
preguntarán a quién habrán de 


entregar (sus) donativos*” Diles: e ás as ES IN ly SANS pr 


“Todo bien que repartáis debe ser a as , 
(ante todo) para los padres, los al op y y PE q Na 
allegados, los huérfanos, los 


menesterosos y los viajeros o) 2 
insolventes”. Todo bien que hagáis 
Dios lo sabe perfectamente.** 


458. Estas palabras aluden especialmente a los musulmanes expatriados de La Meca, que tuvieron que soportar situaciones de hambre y pobre- 


za. (Daryabadi) 


459. Quiere decirse que el conocimiento racional de la verdad no puede llevar por sí solo a la consecución de la felicidad. Debe ser comple- 


mentado mediante la disposición al sacrificio y la purificación espiritual, precedidas por la paciencia en los sufrimientos. (Asad) 
460. La ayuda de Dios se concede especialmente a quienes la merecen, a quienes se mantienen firmes, a pesar de los sufrimientos y las cala- 


midades. Son ellos también quienes, en el momento más duro de la tribulación, están convencidos de que les llegará el auxilio divino y de 
que no existe ninguna ayuda mejor. (Qutb) 


461. Tres preguntas se plantean a propósito de las obras de beneficencia: 1) ¿qué debemos dar?; 2) ¿a quién debemos dar?; y 3) ¿cómo debe- 


mos dar? La respuesta es: Dad todo cuanto es bueno, útil, beneficioso y valioso. Puede ser dinero o bienes, una mano tendida, un buen con- 
sejo, una palabra amistosa. Dar cosas inútiles, si no ya dañinas, no es obra de caridad. ¿A quién debemos dar? Se ha de procurar dar la 


limosna donde mayor es la necesidad. ¿Cómo debemos dar? Como si nos halláramos en presencia de Dios, para eliminar de antemano toda 
jactancia y doblez. (Yusuf “Al) 


462. Las dádivas, en las circunstancias imperantes cuando se proclamó el Islam, eran una ineludible necesidad por una parte para que la comu- 


nidad de los musulmanes pudiera defenderse ante las dificultades y las guerras a las que se veía enfrentada y, por otra parte, para fortale- 
cer el espíritu de solidaridad entre sus miembros. (Qutb) 
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463. En el Islam, que es una religión práctica, sólo se permite la lucha armada en los casos en que es inevitable. Es absolutamente natural que 
los musulmanes de aquella época, perseguidos, oprimidos, sumidos en la pobreza y poco numerosos, no se sintieran particularmente 
deseosos de cruzar sus espadas con las de sus poderosos adversarios, que no tenían más pensamiento que destruirlos. Sólo una orden expre- 
sa de Dios podía llevarlos al campo de batalla. (Daryabadi) 

Luchar por la causa de la verdad es una de las formas supremas de generosidad, pues, ¿qué cosa hay más preciosa que la propia vida? Pero 
incluso aquí hay ciertos límites. El hombre egoísta, pendenciero, agresivo, merece el más alto castigo. La entrada en acción debe ser desin- 
teresada y estar bien dirigida. (Yusuf “Al1) 

464. Hay, en la vida de todo ser humano, cosas que se han odiado pero de las que más tarde pudo comprobarse que aportaron algún bien. Y se 
descubre igualmente que otras que parecían muy agradables, acarrearon algún mal. Hay muchos deseos que producen tristeza si no se satis- 
facen, pero cuyo incumplimiento se revela más tarde como una verdadera salvación de Dios. Y son innumerables las aflicciones que nos 
acosan y que al final demuestran ser venturosas. El hombre debe depositar su confianza en Dios, que es el Omnisciente. (Qutb) 


465. Lo que significa que nuestras predilecciones y animadversiones carecen de importancia, porque somos incapaces de valorar correctamen- 
te y jerarquizar los aspectos espirituales y morales de los acontecimientos. Esta aleya nos recuerda que, dada la limitada capacidad de com- 
prensión humana, el hombre no puede captar en toda su amplitud la sabiduría que subyace bajo las disposiciones divinas. (Siddiqui) 

En la medida en que el texto hace referencia a la guerra, debe leérsele en conexión con 2:190-193. Pero el principio es igualmente aplica- 
ble a otras muchas situaciones. (Asad) 


466. V. 2:194. (N. del T.) 


467. Según el precepto islámico, todos loss santuarios son inviolables y deben ser protegidos incluso frente a sus propios afiliados. Pero no es 
lícito que, so capa de inviolabilidad, haya quienes se aprovechen de estos lugares sacros y expulsen de ellos a algunos feligreses. Nadie 
puede aducir, para justificar su conducta, la protección de un santuario o el respeto a un mes sagrado. (Qutb) 


468. V. supra, aleya 191 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


A E 


A ACE AT AR á LE O 
é A E É E E E o daa E Le Es E 


PARTE 2 | E E ES a a a a e $ : - SURA 2 


(Los incrédulos) mientras puedan no 4% he >» Ph ABRA Z 
. Ss rd € Asa D . 
cesarán de combatiros hasta que os , Z y e 
aparten de vuestra fe.*” > ne A 
3): La ql des 
(¡Recordad!) Si algunos de vosotros AD Ay z 
reniegan de su fe y mueren siendo 3 RR 
incrédulos, no les servirán sus Y Or > na mo 
obras ni en este mundo ni en el 
otro,*” sino que morarán 
en el Infierno eternamente. 
218. (En cambio) los creyentes que han 3 bi Ia A LY 
emigrado” y han combatido por la causa Ñ , 
de Dios” podrán lograr su misericordia, a al E de DN q 


pues Dios es indulgente y misericordioso.” 


469. El corazón que ha gustado el Islam y ha conocido que es verdadero nunca lo abandona del todo. Dios, en su misericordia, permite a los 


musulmanes, cuando están expuestos a indecibles penalidades, dejar de practicar el culto externo. Pero en su interior permanecen por siem- 
pre firmemente unidos al Islam. (Qutb) 


470. Los musulmanes deben tener siempre presente que los que intentan arrebatarles la fe son peores enemigos que los que solamente procuran 


apoderarse de sus bienes y hacienda. Mientras estos segundos, en efecto, lo único que pretenden es privarles de la vida terrena, que es pere- 
cedera, los primeros quieren destruir su vida ultraterrena, que es inmortal. (Mawdudi) 


471. El texto se refiere a un grupo de musulmanes expatriados que participaron en algunos de los primeros combates con sus enemigos. Por 
indicación del Profeta, los musulmanes de la primera época de La Meca emigraron a Medina para poder vivir allí su fe en paz. Con todo, 
la palabra “expatriarse”, “emigrar”, ha tenido, ya desde los inicios del Islam, una significación más profunda, en el sentido de “abandonar 
un país en el que impera el mal para volverse a Dios”. La afirmación es aplicable tanto a los musulmanes que la historia islámica denomi- 
na “los emigrantes” como a los creyentes de épocas posteriores, que abandonan lo que induce al pecado para “emigrar a Dios”. (Asad) 


472. La palabra 4h4ad significa “esforzarse al máximo por alcanzar un noble objetivo”. No es, en modo alguno, sinónimo de la llamada “gue- 
rra santa”, pues su campo de significación es mucho más amplio. Indica todo esfuerzo realizado con seriedad. Es mug2h4 todo el que tiene 
siempre presente su meta, traza los planes para alcanzarla y vuelca en ello todas sus energías, es decir, se empeña en conseguirlo con todos 
los medios a su alcance. Todos sus afanes tienden a la realización de su proyecto, lucha contra todos los poderes que se le oponen y no 
vacila, llegado el caso, en entregar su propia vida. A la lucha de un hombre así se la denomina ¿4ad. De donde se desprende nítidamente 
que el concepto musulmán de ¿had no debe entenderse, en general, en el sentido de una guerra de aniquilación contra los infieles. 
(Mawdudi) 

El concepto de “guerra santa” con que se traduce a menudo el término ¿had no ha surgido de la mentalidad islámica, sino de la historia 
de la Iglesia. En el contexto islámico es muy desorientador y se le debe corregir. (N. del T.) 


473. 


A Dios no le pasan inadvertidos los padecimientos que por su causa arrostran quienes creen en El. El los recompensará generosamente por 
su perseverancia y derramará su misericordia sobre los que depositan en El su confianza. (Qutb) 
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Ésta fue la primera prescripción sobre bebidas embriagantes y juegos de azar. Al principio sólo se anunció su desaprobación, pero se pre- 


paraba ya así el terreno para su supresión. El siguiente paso consistió en prohibir la oración a los musulmanes en estado ebrio. Y, al fin, se 
declararon totalmente ilegales las bebidas alcohólicas, los juegos de azar y cosas parecidas. V. también 4:43 y 5:90. (Mawduúdi) 

En el concepto de “vino” se incluyen las bebidas y drogas embriagantes. Por juego de azar debe entenderse todo tipo de juegos lucrativos 
ilícitos basados en la suerte o/y en el engaño. Los seguros no entran en esta categoría, siempre que se suscriban sobre una base comercial, 
porque aquí el riesgo implica un cálculo estadístico y los asegurados deben pagar las primas correspondientes. (Yusuf “Ali) 


5 «6 


Razi) y podría traducirse por “daño”, “perjuicio”, “mal”. (Asad) 


Lit.: “pecado o lo que incita al pecado”. El término árabe aquí empleado significa lo que es opuesto al beneficio legal (como dice, p. ej., 


El Islam adoptó desde el comienzo una actitud radical en lo relativo a los principios irrevocables de la fe. Pero cuando se trataba de las cos- 


tumbres sociales heredadas de los antepasados se procedió con mucha cautela y sólo lentamente se fueron introduciendo modificaciones. 
Tal fue el caso del vino y los juegos de azar, que eran hábitos profundamente arraigados en aquella época y requerían, por tanto, una “tera- 
pia” especial. La indicación de que el vino es de alguna utilidad, pero que son mayores sus inconvenientes, constituye una invitación a los 


hombres razonables a renunciar a la bebida. (Qutb) 


La acumulación de riquezas no nos favorece ni a nosotros ni tampoco a los demás. Debemos utilizar nuestros bienes de acuerdo con nues- 


tras necesidades. Lo superfluo, aquello de lo que podemos prescindir, deberíamos emplearlo en fines útiles o beneficiosos. (Yusuf “Ali) 
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478. Los musulmanes que asumen la responsabilidad de sus familias y la del bien común deben tener en cuenta tanto las dimensiones de la vida 
en este mundo como en el otro, y ello de tal suerte que en ninguno de los dos falte nada. (Siddiqui) 


479. Antes del Islam era frecuente que aquellos a quienes se les confiaba la custodia de los bienes de los huérfanos los añadieran a los suyos 
propios para negociar con ellos y atender con los beneficios al sustento de sus pupilos. Pero no siempre se hacía sin perjuicio para los huér- 
fanos. A los musulmanes se les previene en varias aleyas del Corán que no deben apoderarse de la hacienda de los huérfanos. En conse- 
cuencia, procuraron establecer una rígida separación entre los negocios de éstos últimos y los suyos propios, lo que también ponía en des- 
ventaja a los niños sin padres. En esta aleya se invita a la moderación. La sociedad islámica tiene perfecto derecho a disponer de los bie- 
nes de los huérfanos, pero debe buscar siempre el bien de las personaas que tiene bajo su custodia. (Qutb) 


480. Los huérfanos merecen el mismo amor y los mismos cuidados que los demás niños. Cuando alguien se apodera a escondidas de una can- 
tidad de sus bienes superior a la requerida para su sustento y se enriquece así injustamente comete un desfalco o una estafa. Dios ve todo 
lo que hace. (Siddiqui) 
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481. El matrimonio es una unión absolutamente íntima y el misterio de la sexualidad alcanza en él su plenitud, pues aquí la estrecha armonía 
espiritual se complementa a través de lo corpóreo. Dado que la fe desempeña de hecho una función de vital importancia en la vida de ambos 
cónyuges, una diferente concepción en este ámbito influye en su convivencia mucho más profundamente que las diferencias de nación, 
raza, lengua o posición social. Es, pues, oportuno que, en lo que es más importante para la existencia y la convivencia, ambos estén de 
acuerdo y se atengan a los mismos criterios. No debe pasarse por alto que aquí bajo el término “fe”, o mejor, “religión”, no ha de enten- 
derse tan sólo una especie de etiqueta o unas determinadas costumbres o procedencias. Las personas que se aman pueden haber nacido en 
el seno de diferentes religiones, pero si a través de la mutua influencia llegan a conocer la verdad de una misma manera, deben admitir 
públicamente sus prescripciones y confesar su fraternidad social. En caso contrario, caerán en situaciones insostenibles. (Yúsuf “Ali) 


482. Aunque la mayoría de los comentaristas traducen de ordinario el concepto árabe aquí empleado por “esclavo”, algunos opinan que en este 
pasaje se refiere al “siervo de Dios”, como sinónimo de “creyente”, con independencia de que sean esclavos o libres, pues en definitiva 
todos los hombres son “siervos de Dios”. (Asad) 


483. Como las acciones y las intenciones de los musulmanes difieren totalmente de los objetivos de los asociadores, no puede darse nunca entre 
ellos aquella unidad de voluntad y de acción que es la base indispensable de toda convivencia en armonía. (Qutb) 
La paz y la cooperación en y para el bien común de la humanidad pueden ser, y de hecho son, un campo donde se realiza la unidad de 
voluntad y de acción entre musulmanes y no musulmanes. (Mulla) 


484. Lit.: “con Su permiso o autorización”. (N. del T.) 
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485. Las relaciones íntimas con las mujeres durante la menstruación planteaba un problema a los musulmanes. Los judíos consideraban a las 
mujeres “impuras” durante este período y se mantenían completamente apartados de ellas. “La mujer que tiene flujo, el flujo de sangre de 
su Cuerpo, permanecerá en su impureza por espacio de siete días. Y quien la toque será impuro hasta la tarde. Todo aquello sobre lo que 
se acueste durante su impureza quedará impuro; y todo aquello sobre lo que se siente quedará impuro. Quien toque su lecho lavará los ves- 
tidos, se bañará en agua y permanecerá impuro hasta la tarde”. (Levítico 15:19-21) Las leyes seguidas por los cristianos eran aún más estric- 
tas. En frontal oposición a estos dos grupos religiosos, había mucha gente que mantenía, sin el menor reparo, relaciones sexuales con muje- 
res en menstruación. Ante esta contradictoria situación, los musulmanes preguntaban al Profeta por la conducta a seguir. Ei Corán califi- 
ca la menstruación como padecimiento y como lesión o contaminación; pero lo que se considera “contaminado” es tan sólo el órgano feme- 
nino externo, no todo el cuerpo de la mujer. Por tanto, los musulmanes pueden comer y beber con sus esposas, abrazarlas y besarlas duran- 
te estos días. Sólo se les prohíben las relaciones sexuales, tanto por razones médicas como higiénicas. (Siddiqui) 


La higiene física favorece la salud corporal y espiritual. Esta circunstancia debe ser tenida en cuenta tanto por parte de la mujer como del 
marido. (Yusuf “Ali) 


486. No se trata de una prescripción legal, sino del instinto natural del hombre que le señala el comportamiento correcto. (Mawdudi) 


102 


PANTE So SURA 2 

223. Vuestras esposas son vuestra as EN st De a 
sementera.* Dirigíos, pues, hacia el as. | A AS Sp psa 
lugar adecuado de vuestra sementera Ye A iS: ás il Ms 
como os plazca. Obrad el bien en =l let al Ly Y 
favor de vuestro propio futuro, Y ES 


guardaos de Dios y sabed que vais a (y) Day 3 os 
comparecer ante Él. Y hasta 

entonces (tú, Muhammad), da 

buenas nuevas a los creyentes. 


224. No hagáis de un juramento por Dios, e E O E 
prestado con anterioridad, un pretexto*” — A A O 
para no practicar la caridad, no 
cumplir (para con la fe) o no 
reconciliar a las personas.” 

Dios oye (lo que decís) y => 
sabe (lo que hacéis). 


225. Dios no os pedirá cuenta por pronunciar ES de > ¿Ís dl ÁÍ 2 all 
involuntariamente un juramento.” Pero sí j o 
. . >. . A E E 
OS la pedirá si actuasteis (incumpliendo a AE a $ SS ú 
el juramento) de forma deliberada. 
Dios es indulgente y tolerante. 


487. No hay nada de que avergonzarse en la unión sexual conyugal, ni tampoco nada que deba ser tratado con ligereza o llevado al exceso. 
Representa uno de los aspectos más importantes de la vida, aquí comparado con el campo de un agricultor: para él, es algo que debe tomar- 
se con gran seriedad - siembra la semilla para poder recoger la cosecha. Pero elige para ello el tiempo adecuado y el modo del cultivo. No 
siembra en las estaciones inapropiadas ni cultiva su campo de modo que esquilme el suelo. Procede sabiamente y con reflexión, no como 
explotación exhaustiva. Á partir de esta comparación comprendemos que también entre las personas de ambos sexos es de la mayor impor- 
tancia el respeto de los intereses mutuos y, sobre todo, que todas estas prácticas poseen una perspectiva espiritual. (Yusuf “Al) 

Éste es uno de los numerosos pasajes en los que el Corán menciona la sexualidad como dato constitutivo de la naturaleza humana. (Asad) 
El Corán aborda en varias ocasiones las múltiples tareas del matrimonio. A veces se le describe como un vínculo de amor y de afecto; otras 
-como aquí, donde el tema es la multiplicación y la procreación- se le compara con el cultivo de un campo. 

La aleya finaliza con el anuncio de que si los creyentes se vuelven a Dios sólo pueden esperar retribuciones por sus buenas acciones en la 
tierra. (Qutb) 


488. Es decir, recordad siempre a Dios y estad preparados para las buenas Obras - una acuciante recomendación de que ni siquiera en el momen- 
to culminante de los placeres carnales deben olvidarse por entero los puntos de vista morales y espirituales. (Daryabadi) 


489. Quiere decirse que no deben hacerse juramentos que impidan llevar a cabo acciones buenas y beneficiosas. Ya es bastante malo no hacer- 
las, pero es mucho más reprobable invocar el nombre de Dios -como hacían los árabes paganos- para justificar su incumplimiento. 
(Daryabadi) 


490. Varios biógrafos fidedignos (p. ej. Bubari y Muslim) nos han transmitido la siguiente máxima profética: “Si alguien hace un juramento 
solemne (de dejar de hacer una determinada cosa) y luego advierte que hay otro comportamiento que sería mejor, debe hacer lo más acer- 
tado; debe romper su juramento y hacer penitencia por él.” (Asad) 


491. Mientras que por el quebrantamiento de un juramento se prescribe como penitencia dar de comer a diez necesitados o proporcionarles ves- 
tidos, o bien liberar a un esclavo -o, si se carece de los medios o posibilidades para ello, tres días de ayuno- para el juramento hecho de 
forma irreflexiva no se prevén sanciones, aunque obviamente el musulmán creyente, que sabe que deberá rendir cuentas a Dios, debe evi- 
tar hacerlos. (Siddiqui) 
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492. Entre los árabes paganos estaba en vigor una costumbre de repercusiones muy negativas para las mujeres casadas. Los maridos -movidos a 
menudo por un arrebato de ira o por un capricho- solían jurar por Dios que no se acercarían a sus mujeres. Esto privaba a las esposas de sus 
derechos conyugales y les quitaba, además, por tiempo indefinido, la posibilidad de contraer nuevo matrimonio. Si se le reprochaba al mari- 
do la situación, replicaba que estaba obligado por un juramento hecho en nombre de Dios. El Islam condena, por un lado, los votos y jura- 
mentos irreflexivos, mientras que exige, por otro lado, el escrupuloso cumplimiento de los que han sido hechos con solemnidad y deliberado 
propósito. En este tema, que afecta tan seriamente a los intereses de la mujer, se le dice al marido que no puede aducir en su descargo un jura- 
mento que sólo busca servir de pretexto para, por una parte, privar a la esposa de sus derechos conyugales y, por otra, impedir que contraiga 
nuevo matrimonio con otro hombre. Porque Dios mira las intenciones, no las palabras atolondradamente pronunciadas. Los cónyuges afecta- 
dos disponen de un plazo de cuatro meses para llegar a una decisión y comprobar si es posible la reconciliación. (Yusuf “Ali) 

El Islam no abrigaba la intención de prohibir en principio la continencia del varón respecto de su esposa, porque en determinados casos puede 
servir de saludable remedio. Así, por ejemplo, cuando una mujer utiliza su belleza y su encanto para vejar o humillar a su esposo, o también para 
evadirse de una situación de tedio o de insatisfacción. De todas formas, no se le concede al marido libertad ilimitada para hacer lo que le plaz- 
ca, sino que se le impone un plazo máximo de separación de cuatro meses, tiempo suficiente para que ponga a prueba sus sentimientos. Pasado 
el plazo, debe reanudar una vida matrimonial razonable o disolver el coritrato matrimonial mediante el divorcio. (Qutb) 

Este plazo de cuatro meses tiene importancia para la mujer, pues dentro de este espacio temporal es posible comprobar si está embarazada. (Siddiqui) 
Se recomienda la reconciliación, pero si los cónyuges no la desean sería insensato Obligarles a vivir juntos. En este caso, la solución justa 
y correcta es el divorcio, aunque -como se dice en una sentencia del Profeta- de entre todas las cosas permitidas la más odiosa a los ojos 
de Dios es el divorcio. En estas circunstancias, Dios excusa, pues conoce bien las tribulaciones de ambas partes y escucha la petición de 
ayuda de quienes las padecen. (Yusuf “Ali) 


Zalaq, aquí traducido por divorcio, significa literalmente “exoneración de deberes” o “discrecionalidad”, pero en ningún caso, como a 
menudo se traduce erróneamente, “repudio”. (N. del T.) 
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PARTE 2 SPA A A O ES OO RA O MICENSE SURA 2 


228. Las divorciadas deberán aguardar tres 


ed ESA 01 > LIL, r% sr? 
ciclos menstruales (antes de casarse Ya sos Al A E LAN AS 
de nuevo).*” En esta situación, y si P O da dona 
ellas creen (de verdad) en Dios y en HA AC SE INS HE 
el Día Final, no deberán ocultar lo 
ue Dios ha creado en sus senos. Mas CO IES TA IA E 
q ja As PU A ol 
(si antes de llegar el plazo a término) 
sus maridos buscan la reconciliación e mita PA A 
a Ju ¿ey lol la Y elo y a, 
de veras, son ellos quienes tienen el | - j AS 
derecho preferente.** a de do ed o 
, do ¿le Jl cayall ¿le SAI 
Los derechos de las mujeres con ES a A E á 
respecto a los maridos son iguales OS EA 


que los de éstos con respecto a =P fo e 
ellas.” Con todo, los maridos las 

aventajan (debido a sus mayores 

incumbencias).** 

Dios es poderoso y sabio.*” 


493. A la mujer se le prescribe este plazo de espera después del divorcio para que pueda comprobarse inequívocamente si está, o no, embara- 

zada. En las mujeres de edad fértil se establecen tres menstruaciones, en las de mayor edad (menopáusicas), que ya no tienen la regla, 
tres meses; para las esposas que no han consumado el matrimonio no se exige ningún plazo. Si existe el embarazo, el plazo de espera se 
prolonga hasta el alumbramiento. (Siddiqui) 
El plazo de espera se entiende como el tiempo que ha de transcurrir antes de que se pueda contraer nuevo matrimonio. Este plazo sirve, 
por un lado, para poder constatar un posible embarazo y, por otro, es un espacio temporal adecuado para que los cónyuges puedan aclarar 
sus mutuos sentimientos. A las mujeres divorciadas les incumbe el deber de respetar el plazo y de no ocultar lo que Dios ha creado en su 
seno. El esposo tiene el deber de atender al sustento de su esposa durante estos meses. Si el hombre opta finalmente por restablecer el matri- 
monio, debe hacerlo con el firme propósito de llevarlo adelante de la mejor manera posible. (Qutb) 


494. En el Islam la tendencia es a mantener el matrimonio a ultranza, sobre todo cuando hay niños. No obstante, según la concepción islámica, 
en estos ámbitos tan importantes de la existencia como son los del amor y de la vida familiar, no es lícito restringir el campo de libertad 
del hombre y de la mujer. Se pone, por así decirlo, y en la medida de lo posible, un cerrojo a las decisiones precipitadas, y se mantienen 
abiertas, durante varios estadios, las puertas de la reconciliación. (Yusuf “Ali) 


495. Aquí se declara con términos inequívocos que las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres. Compárese con la postura de la 
Biblia frente a las mujeres: según ella, y como castigo por el pecado de Eva, la mujer está sometida al varón y éste está autorizado a domi- 
narla. En el derecho canónico se afirma que “sólo el varón ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, pero no la mujer; por eso la mujer 
debe servirle y ser su sierva”. En el concilio de Macon (siglo VI) se discutió gravemente el tema de “si la mujer tiene alma” (Krafft-Ebing, 
Psychopautia Sexuydís, pág. 4, de la 12* edición). Como resultado de las doctrinas de los rabinos judíos y de los Padres de la Iglesia, la 
mujer ha sido descrita en el curso de la historia como “puerta del infierno” y “madre de todos los males”. Debería sentirse avergonzada 
ante la sola idea de que es mujer, como puede leerse en Lecky, History of European Morals, vol. 11, pág. 142. (Daryabadi) 


496. Esta ventaja debe ser interpretada en conexión con el derecho que le asiste al varón de rechazar el divorcio, porque es él -y no la mujer- 
quien lo ha solicitado. El mayor derecho que de aquí se deriva se refiere únicamente a este caso y carece de validez general, en contra de 
lo que creen muchos, que lo utilizan en situaciones en las que no tiene aplicación. (Qutb) 

La responsabilidad económica del marido hace que los derechos y deberes de los hombres sean algo mayores que los de las mujeres. En 
4:34 se habla del deber del marido de mantener a su esposa. Con estas salvedades, varón y mujer tienen los mismos derechos. (Yusuf “Al1) 


497. Dios no sólo es omnipotente, sino también sabio cuando legisla para el bien de los hombres. (Qutb) 


aa 


229. 


498. 


499. 


500. 


501. 


502. 


503. 


504. 


(¡Hombres!) El divorcio revocable** TI IN 
podrá efectuarse sólo por dos veces, En E Gn! 
después de las cuales no cabe sino 


e... . a e dl 4 > 4 2 dl As é 
convivir dignamente o separarse con E ME ¿SÍ PA 
decoro.*” (En este caso último) os está á NS 
vedado usurpar nada de la dote cz Y Te á SOS: 4 sm. 
acordada.” Sin embargo, si no te o j 

. o o Q y de 
AA TO Y E E 
existiera una voluntad de convivencia SÁ Ni A 
conyugal”” como Dios manda (y la | á 
isolución del matrimonio se efectúa ETE EAS EE A, 
pa Sá E SS 
a petición de la mujer) y á E 
consideráis”” que los cónyuges no AA TE E AR UTA 
ra Dg al 29d Jay ye lb 
van a observar los preceptos de S 
Dios, entonces no hay inconveniente, A 
para ninguno de los dos, en que la iS 


mujer llegue a un arreglo económico 
con su marido para la disolución 
(del matrimonio).*”* 

Tales son las leyes de Dios. No las 
traspaséis, pues transgresores son 
quienes traspasan las leyes de Dios.*”* 


V. supra la aleya 227 y sus notas. (N. del T.) 


El divorcio debe ser considerado como una especie de skock eléctrico que tiende a concienciar al matrimonio cuando no existe ninguna 
otra salida. Si un matrimonio ha tenido, por dos veces, tras dos sentencias de divorcio, la oportunidad de reflexionar sobre sus sentimien- 
tos mutuos, la demanda de una tercera separación debe interpretarse como signo de la ruptura definitiva de la comunidad conyugal. (Qutb) 


Para evitar comportamientos caprichosos, la sentencia de divorcio y la subsiguiente reconciliación sólo está permitida por dos veces. A conti- 
nuación, marido y mujer deben tomar una decisión sobre su voluntad de permanecer juntos y en armonía o separarse definitivamente. Si la 
separación es inevitable, el marido no puede exigir de la mujer la devolución de los regalos que le ha hecho o de la dote nupcial. (Yusuf “Al) 


Entre marido y mujer. (N. del T.) 
Se refiere a los árbitros (del divorcio) o los responsables de la pareja. (Daryabadi) 


Todos los comentaristas coinciden en que este pasaje se refiere al derecho de la mujer a solicitar el divorcio de un marido al que no ama. 
La legislación islámica prevé que la mujer que desea denunciar el contrato matrimonial sin que el marido tenga culpa alguna debe devol- 
ver su dote o una parte de la misma o una suma acordada (si la dote ya ha sido cobrada). (Asad y Mulla) 

El término técnico usado para designar este procedimiento es 4u/“a, que se diferencia de /alag o divorcio a iniciativa del marido (v. supra 
la aleya 227 y las notas correspondientes). (N. del T.) 


V. supra nota 43 de la aleya 35. (N. del T.) 


PARTE 2. 


230. Si el marido se divorcia de la mujer Yao la o dE as 
Z e ly (nd y Al 
(por tercera e irrevocable vez),** 5 e dde e o 


no podrá volver a tomarla por esposa TU E SC dd dia 

N 4 » Y . la a HAZ 
antes de que ella se haya casado A E a SS 
con otro y se haya divorciado A ses 
de él.”* En este caso, y sin ar o Ub o) lla 
reproche para ninguno de los dos, o o an 
podrán contraer un nuevo matrimonio, (53)) QA 72 WS al e 


siempre que tengan la firme voluntad 
de observar las leyes de Dios. 

Tales son las leyes de Dios que Él 
aclara a los que razonan.”” 


505. Lit: “Y si él se divorcia (irrevocablemente) de ella”. (N. del T.) 


506. Una tercera sentencia de divorcio es interpretada como prueba de que no cabe ya esperar una mejoría en la convivencia conyugal. En tal 
caso, es conveniente que cada cónyuge se busque otra pareja. Pero si se ha llegado al divorcio por impremeditación, ligereza o precipita- 
ción, esta conducta merece un severo castigo, pues el marido debe saber que no puede jugar frívolamente con sus derechos. Debe poner- 
se fin a una vida matrimonial a la que el marido no concede el debido respeto. Qutb) 


507. Dios no ha marcado a sus criaturas barreras incomprensibles o desconocidas, sino que las ha expuesto claramente en el Corán para quie- 
nes quieren vivir según ellas. (Qutb) 


231. (¡Musulmanes!) Si os divorciáis de CO A A a AE 
las mujeres (por primera o segunda CA E as fo 2.13 


vez) y el plazo de espera que guardan EMMA GO Eo A 
ellas llegase casi a término,** O 


mantenedlas dignamente o dejadlas 4 az AA 
sb yvT a ¡A Alas) Vd 
libres con decencia.*” No las y o ea 
retengáis para hastiarlas y estro Gr de o o do 
i ly palo lo | cóál bas A 
obligarlas (a ceder parte de sus 1o5ly laa el ele lr Y 
derechos),”" pues quien cometa Sa AAA A 
tales actos se condenará a sí mismo. AS ya pe O ls je A 


No toméis las leyes de Dios a la rtoto qe rA%e, E helo mr mt 
ligera. Acordaos de la gracia de Esla ios ess Ale ¿SA 
Dios para con vosotros y observad lo A 
revelado en el Corán y (lo detallado) en la (33) ae EAT 
Doctrina del Profeta mediante los cuales 
os encamináis (hacia la felicidad en este 
mundo y en el otro).”" 

Temed a Dios y recordad 

que Dios lo conoce todo. 


508. Para el plazo de espera v. supra, aleya 228, nota 493. (N. del T.) 


509. Si, tras el segundo divorcio, un hombre acoge a su mujer, debe hacerlo en condiciones justas, es decir, no puede presionarla para arreba- 
tarle sus derechos. Ambos deben llevar una vida sobria y digna y han de respetarse mutuamente. Si el marido no lo acepta así, la mujer es 
libre para desposarse con otro, una vez cumplido el plazo de espera. (Yusuf “Ali) 

Cuando el perícdo de espera posterior al divorcio llega a término, la divorciada tiene derecho a optar por recibir la dote y contraer matri- 
monio con otro hombre, si así lo desea. O bien, puede reconciliarse con su ex-marido mediante un nuevo contrato matrimonial, ya sea en 
los mismos términos que el anterior o con cláusulas nuevas, a convenir entre ambos cónyuges. (Mulla) 

510. Quien utiliza indebidamente la concesión divina de reanudar antes del plazo previsto la vida conyugal con el propósito de dañar a su mujer 
se burla de las leyes que Dios ha establecido para la estabilidad del matrimonio. (Qutb) 
El marido debe desechar la idea de que puede abusar, con fines egoístas, de la concesión del derecho al divorcio que se le ha concedido. 
Quien se sirve de las leyes en su propio provecho y con la intención de causar daño a su mujer, más débil, se daña a sí mismo moral y espi- 
ritualmente. (Yusuf “Ali) 
Se entiende por dote, según la jurisprudencia islámica, la suma de valores (dinero, oro, etc.) o la propiedad transferida por el novio a favor de 
la novia, pero no a la inversa. Nada de cuanto se ha recibido en concepto de regalo está sujeto a negociación en el momento del “divorcio” a 
petición de la mujer. La razón de ser de la dote radica en dos causas principales: La primera refleja el hecho de que la carga económica de la 
familia, incluida la esposa, es responsabilidad exclusiva del marido, y de aquí viene la indicación de que la dote no debe ser exagerada; la 
segunda es que la dote puede ser una especie de”póliza de seguro” frente a un hipotético divorcio. En este segundo caso, la esposa dispondría 
de recursos para llevar una vida en condiciones dignas. La mujer puede invertir su “dote” en actividades comerciales desde el momento mismo 
en que la recibe, ya que posee su propia personalidad jurídico-económica, totalmente independiente de la de su marido. 

El arreglo económico exigido cuando es la esposa la que opta por la disolucion del matrimonio pretende evitar que la mujer “engañe” a su 


novio, en el sentido de que se casa con él con la intención de separarse al poco tiempo de contraer el matrimonio, llevándose la dote acor- 
dada. (Mulla) 


511. 


Dios ha cargado al hombre con la mayor de las responsabilidades. Le ha dado la Escritura y la Verdad para que conduzca al mundo por el 
buen camino y para que, como miembro de la “comunidad del áureo camino medio”, dé testimonio de veracidad y de un género de vida 
recto. De donde se sigue que no puede tratar con mofa la revelación divina, ni servirse, guiado por el egoísmo, de la letra de la ley para 
practicar la injusticia dentro de sus cuatro paredes, cuando se espera de él, por el contrario, que dé ejemplo al mundo. (Mawdúdi) 
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232. Cuando el periodo de espera (del A 4 de NE Tan AL 


0 O] P 0 id ” AD) 
divorcio revocable) llegue a término,*” 


no las impidáis que se vuelvan a casar ”” PÁÍ 0 paz Zoro 
» ed 23 AL o me pro (5 el EN 
de mutuo acuerdo. Esta 2. HA SS 


es una amonestación especialmente ál, ee $ A 
dirigida a vosotros, quienes creéis E - 

(de verdad) en Dios y en el Último PA A A A 
Día. Esta actitud es más AA ISS l 10 
apropiada y más purificadora 
para vosotros.”* 

Dios sabe y vosotros ignoráis.”* 


233. La madre (divorciada), de mutuo 
acuerdo con el padre, amamanta 
a su hijo”* hasta que cumpla dos 
años si así lo estiman.”” Al padre del niño eS 
le incumbe, como mínimo, la pensión 
alimenticia y los 
vestidos adecuados para la madre, 
a tenor de sus posibilidades 
económicas. Nadie está obligado a 
dar más de lo que puede. 


512. V. supra, aleya 228, nota 493. (N.del T.) 

513. Con otro hombre o con su anterior marido si ambos cónyuges están de acuerdo en reanudar el matrimonio. (Daryabadi) 

514. En cualquier caso una actitud conciliadora es siempre preferible al divorcio. (Villanueva-Castro) 

515. No podéis sondear la sabiduría que se esconde tras los preceptos divinos. (Siddiqui) 

516. Dado que esta disposición se encuentra en el contexto de las normas sobre el divorcio, se refiere principalmente a las madres divorciadas, 
pues en este caso reviste singular importancia poner a salvo los intereses de los niños. De todas formas, la formulación del texto es muy 
genérica, de donde podría inferirse que es también aplicable a las parejas en situación normal: cada cónyuge debe cumplir los deberes que 


le incumben frente a los hijos. Por otra parte, a ninguno de los dos les es lícito utilizar al niño como instrumento de presión sobre el otro. 
Deben asimismo actuar de mutuo acuerdo en el tema de la educación de los hijos. (Yusuf “Ali) 


517. Lo que significa que también se permite poner fin a la lactancia antes de esa fecha. (Siddiqui) 
Dios, el Omnisciente, recomienda a las madres que amamanten a sus hijos durante dos años, porque es lo mejor para su bienestar físico y 
psíquico. (Qutb) 


(La desavenencia entre los divorciados) ze ye % yA SÍ e re e E a S 
nunca deberá ser un motivo para 7 ; 
que el padre utilice al niño para vengarse sE Ys ñ Ñ SÓ a 4 2, Al ía 
de la madre, ni que haga ella lo mismo - ” 
para vengarse del padre.** LAMA ARS AA 
8 Ms yaa | 
El heredero del padre tendrá las pa “ge E PA A e 


mismas obligaciones (para con la DA Va sirz 
| » » . 4 : 
madre divorciada).*” y ME E $ A barr y 


No obstante, no hay inconveniente 


EA A TE 1% 
si ambas partes” llegasen a la conclusión aci asi 133 ES la La piel 
de que (para el bien del lactante) se tuviera Ds ARA 
que poner fin a la lactancia materna 2 OA as 


(antes de que cumpla los dos años).* 

Tampoco merecerán reprensión los padres si 
encomiendan su hijo a una nodriza en el caso de 
que la madre se niegue a mantenerlo, con 

la condición de satisfacer dignamente 

la remuneración preacordada. 

Temed a Dios y sabed que Dios se 

percata de todo cuanto vosotros realizáis. 


518. El padre no debe utilizar el amor de la madre por el niño para sustraerse al deber del sustento que tiene prescrito. También a la madre se 
le prohíbe aprovecharse de la preocupación del padre por el bienestar de sus hijos para imponerle cargas financieras abusivas. (Qutb) 


519. Es decir, si el padre muere, recae sobre el heredero el deber de cuidar del niño. (Daryabadi) 


520. A saber, el padre y la madre. (Daryabadi) 


521. La mayoría de los comentaristas entienden la palabra /754/ como sinónimo de “destetar” (antes de finalizar el plazo de los dos años). Pero 
Abu Muslim opina (apoyándose en Razi) que aquí significa “separación” -a saber, entre el niño y su madre-. A mi parecer, es preferible 
esta segunda interpretación, porque ofrece una solución para los casos en que ambos cónyuges llegan -por las razones que fueren- a la con- 
clusión de que no es correcto cargar a la madre divorciada con la educación del hijo, aunque recae sobre el padre el deber de proporcionar 
tanto a la madre como al niño los recursos materiales que necesitan para subsistir. Por otra parte, el padre no puede cumplir en solitario 
esta tarea. Podría, pues, traducirse la expresión *dáa sallamtum ma”ataytum por “siempre que os ocupéis de la seguridad (del niño) a que 
estáis obligados”. (Asad) 

Si el bien del niño exige que sea amamantado por una nodriza, recae sobre el padre la obligacion de recompensarla de forma adecuada y 
de tratarla amablemente, porque así es de esperar que atenderá al niño con esmero y eficacia. (Qutb) 


234. 


235. 


Las esposas (no embarazadas) de los - > hrs Cá a o E 
fallecidos deben guardar un periodo de A 2 ORI a 
espera de cuatro meses y 74 AA 
diez días.” Llegado el plazo a 4 o 56 YES A iS edo 
término, nadie será demandado” por AR EAS 
haber dejado que la viuda intente al 3 yw los . des ye 


rehacer su vida (libre y) honestamente. ES »pO cdo 
Dios está bien enterado de todo cuanto hacéis. 


Tampoco se os pedirán cuentas si 


tn”. > A >» A Pes AC Card 
insinuáis, o contenéis, la intención dls e y Ae Las Jo (Ur Ya 
de pedir la mano de las viudas (antes LE A ALA a id 4 A 
de la extinción del plazo de espera).”” Dios SS A O 
sabe que vais a sentir inquietud por ellas. al e 11 2 Í A 
No obstante, no concertéis con ellas O | Ll ouásdelo $) UN 
acuerdos secretos de casamiento, salvo que dde daa y Ba a NT 
lo hagáis en términos indirectos. Pero IS Ys 1) 


no contraigáis matrimonio hasta que ns is e 20 
haya transcurrido el período A jlela A el las > AR 
prescrito.” Sabed que Dios está Pa , E 
bien enterado de lo que insinuáis. Al sel, A Ia E Gus > 
¡Acatadlo, pues! Y recordad que Dios 

es indulgente y tolerante. (SE) 


522. La viuda no puede contraer nuevo matrimonio antes de finalizar este plazo para poder determinar claramente si está embarazada. El plazo 


523. 


524. 


525. 


de cuatro meses y diez días deja de tener efecto si la mujer se encuentra embarazada. En este caso, el periodo de espera finaliza con el naci- 
miento del niño, que puede ser anterior o posterior al plazo establecido. Merece la pena advertir, en este contexto, que según la legislación 
islámica el tiempo de espera de las viudas es más largo que el de las divorciadas. La razón es el respeto a los sentimientos de las viudas 
por el fallecido y el fortalecimiento de los vínculos conyugales. (Siddiqui) 

Cabe observar a este propósito que el período de espera, que era de un año, fue abrogado con este versículo coránico para quedar definiti- 
vamente fijado en 130 días. (Mulla) 


El sustento de la viuda durante el tiempo de espera corre a cargo de la herencia del difunto. (Yusuf “Ali) 
Una vez transcurrido el plazo, nadie puede poner impedimentos a la viuda, ni sus parientes ni los de su difunto marido. Goza de libertad 
plena para orientar su vida como le plazca, dentro del marco de las instrucciones divinas. Puede volver a casarse con un hombre de su elec- 


ción, sin que puedan estorbárselo ni las costumbres tradicionales ni el falso orgullo. (Qutb) 


Esto es, durante el plazo de espera. (Daryabadi) 


Está prohibida durante el plazo de espera una clara petición de matrimonio, por un lado porque debe respetarse el recuerdo de la mujer en 
honor del marido difunto y no se deben herir los sentimientos de la familia del fallecido con un nuevo y rápido casamiento y, por otro lado, 
porque así la mujer puede adquirir la certeza de si está embarazada. Por todas estas razones, no es decoroso hablar abiertamente de una 


nueva unión. Con todo, no se le prohíbe al varón hacer algunas insinuaciones ni alimentar en su interior el deseo de desposarse con la viuda, 
una vez transcurrido el plazo de espera. (Qutb) 


PARTE 2 IT A AA AT PES A E? SURA 


236. No hay inconveniente si os divorciáis Fu A Hb o j SÁ E ¿is y 
de las mujeres antes de asignar la 


dote” y de consumar el 4, di 23% $20 
Las | 

matrimonio, pero hay que ofrecerles | de Ass 2> oe ly 2 jo 2 

una gratificación” adecuada CA si 

a las posibilidades de cada pe ali des pi e 

cual, rico o pobre. Esto es un (48) He 

deber jurídico vinculante para Ed deal! de lo 


(hombres cabales y) fieles cumplidores. 
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E ud 


; ; 165 : E E ES DAMA 
237. Si os divorciáis de las mujeres | 9 ayu AN JÍ Ly 
antes de consumar el matrimonio 
É l A A A A E AA A 
pero después de haberles asignado la Yi es UU ao dio A > 
dote, tendréis que abonarles la Ad ó 
. . A 0 Ds 90: - »/ 
mitad de la misma, a menos que ellas za 2 sí | ds a 


os dispensen de este deber, o bien 
que los maridos cedan (la totalidad 
de la misma a favor de las mujeres). 


526. Antes de la conclusión de la alianza matrimonial el novio y la novia deben ponerse de acuerdo sobre esta dote. Su cuantía depende de la 
capacidad económica de los contrayentes (y puede consistir sencillamente en un regalo simbólico). En todo caso, la mención de la dote es 
un elemento indispensable del contrato matrimonial. (Asad) 


527. La ruptura de una unión antes incluso de haberse hecho realidad es psíquicamente dolorosa para la mujer y podría suscitar sentimientos de 
odio y discordia en el momento de la separación. Para crear un clima amistoso y subrayar que se trata de un intento fallido de matrimonio 
y no de un abandono nacido de mala voluntad, el novio debe ofrecer una compensación, acorde con sus medios, que constituye en cierto 
modo una especie de disculpa. (Qutb) 


528. La frase se refiere al marido, que es quien normalmente pide la disolución del vínculo matrimonial. Queda en mejor lugar si se muestra 
especialmente generoso con la mujer y le hace entrega de la totalidad de la dote, incluso aunque no haya mantenido relaciones con ella. 
(Yusuf “Ali) 

Según Qutb, el texto alude al tutor cuando la novia es menor de edad. 
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530. 
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La benevolencia y la generosidad en el trato mutuo es el presupuesto indispensable para mejorar las relaciones humanas. La vida en comu- 
nidad no puede discurrir por cauces pacíficos si cada cual se aferra tenazmente a sus propios derechos. (Mawdudi) 


Se insiste una y otra vez en la importancia de la oración en el marco de las diversas condiciones sociales y de los problemas que de ellas 
se derivan. En el Corán y la Sunna se consignan claras e inequívocas normas para el desarrollo sin roces de la vida en comunidad, pero el 
brazo de la ley no puede llegar hasta los últimos detalles. Las leyes sólo son eficaces si son sinceramente observadas. Para esto se requie- 
re un sentimiento de piedad interna y de conciencia de la presencia de Dios, un sentimiento generado por la misma oración. Por eso con- 
ceden los musulmanes un papel tan destacado a la plegaria, tanto en su vida personal como en sus relaciones sociales. - La mayoría de los 
especialistas entienden que la oración intermedia se refiere a la de la media tarde (“as7), aunque no faltan quienes opinan que se trata de la 
oración de la primera hora de la mañana. Ambas son de singular importancia: la de la media tarde porque se hace durante el periodo de 
mayor actividad y la de la primera hora de la mañana porque se eleva tras el más agradable sueño. Algunos comentaristas entienden que 
no se trata de la oración prescrita para un tiempo determinado, sino de la que se lleva a cabo con la máxima devoción, con todo el corazón 
y desde el más profundo amor que vuela hacia Dios. (Siddiqui) 

Observar las oraciones significa cumplirlas en las horas fijadas y respetar sus elementos fundamentales y sus condiciones. (Qutb) 


Es decir, en la postufa que en ese momento sea posible, porque lo que importa es hacer la oración en el tiempo fijado, aunque no pueda 
observarse la dirección exacta O sólo por medio de gestos puedan indicarse la inclinación y la prosternación. Se subraya así de singular 
manera la importancia de cumplir con el deber de la oración incluso en desfavorables circunstancias. (Daryabadi) 

La oración fortalece al hombre en su aflicción, pero también le plantea exigencias cuando le rodea el bienestar. En todo caso, le transmite 
sentimientos de paz y seguridad. Se explica así su importancia también, y precisamente, en el curso de acciones bélicas. (Qutb) 
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532. Esta aleya subraya el derecho de la viuda a permanecer durante un año en la casa del esposo fallecido, a condición de que en este tiempo 
no contraiga nuevo matrimonio, o porque se lo impidan sus sentimientos o por otras circunstancias personales. Puede reclamar este dere- 
cho a su voluntad. En todo caso, está obligada a respetar el plazo de espera prescrito. (Qutb) 


533. Se refiere a la comunidad, siempre responsable de la observancia y el cumplimiento de las leyes islámicas por parte de sus miembros. 


(Qutb) 


534. Los preceptos divinos están impregnados de sabiduría y de utilidad tanto para los individuos concretos como para la sociedad en su con- 
junto. (Siddiqui) 


535. Debe distinguirse entre remuneración y compensación. Ésta segunda supone un arreglo y se distingue de la remuneración, que tiene carác- 
ter obligatorio. (Qutb) 


536. Es una nueva concesión en favor de la divorciada, aparte su reclamación de la dote. El Corán exhorta a los musulmanes a mostrarse par- 
ticularmente amables y generosos con las mujeres que dejan, porque en el poso de amargura que aparece inevitablemente en la disolución 
de la comunidad conyugal, los hombres tienden a ser injustamente crueles con las mujeres de las que se divorcian. En este contexto, se 
habla de “deber” para poner el centro de gravedad en la magnanimidad y no tanto en la incondicional necesidad. Pero podría llegarse a esta 
segunda en el caso de que no se haya previsto expresamente para una divorciada una determinada dote, y ello a pesar de haberse consu- 
mado el matrimonio. Entonces, el marido viene obligado a entregarle la dote de acuerdo con los usos y costumbres de su familia en esta 
materia. (Thanw1). 


No se especifica el montante de la suma que debe pagarse para el mantenimeinto, porque depende de la situación financiera del marido y 
de las circunstancias sociales de tiempo y lugar. (Asad) 
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lo oye y todo lo sabe.** ad 


537. La reflexión sobre los textos de la Ley debe llevarnos a la comprensión de la sabiduría, la misericordia y la gracia de Dios, que se nos hacen 
visibles a través justamente de esta reflexión, y a la aceptación, con plena convicción, de los deberes impuestos por Dios (Qutb) 


538. Según Lane, cuando a la forma r2?ay/a se la hace transitiva por ”//a, expresa una reflexión que conduce a la amonestación. (Siddiqui) 


La expresión *a lam tara (¿no habrías visto, no te habrías enterado?) se proponía poner ante los ojos un caso con tal viveza como si se 
hubiera estado presente cuando acontecía. (Qutb) 


539. Los relatos del Corán no son frases vacías, sino que tienen un objetivo y un profundo sentido. Tras ellos se esconden las enseñanzas nece- 
sarias para educar a los hombres en la convivencia. Cuando, pues, se nos describe aquí, arrancando de las experiencias humanas de nues- 
tros antepasados, desde los tiempos de Adán, la historia de quienes intentan en vano escapar a la muerte, todo ello acontece para enseñar- 
nos que el temor y la angustia ni pueden prolongar nuestra vida ni esquivar nuestro destino, pues ambas cosas están única y exclusivamente 
en manos de Dios. (Qutb) 


540. Volvemos de nuevo al tema de la 21444, ya abordado en 2:190-191 y 218. No debemos hacernos ilusiones: si no estamos dispuestos a luchar 
por defender nuestra fe arriesgando en el empeño hacienda y vida, perderemos rápidamente ambas cosas. Cuanto a la vida, nos ha sido con- 
cedida por Dios, y el pusilánime apenas podrá conservarla. En la historia de la humanidad ha acontecido con frecuencia que ha habido gru- 
pos humanos que a pesar de su superioridad númerica se han visto expulsados y condenados a la desaparición en castigo a su cobardía. No 
obstante, la misericordia divina otorga una y otra vez a los hombres nuevas oportunidades. No existe entre los comentaristas una opinión 
unánime acerca del acontecimiento histórico concreto a que este pasaje se refiere. Pero, en todo caso, la enseñanza es clara y válida para 
todas las generaciones. (Yusuf “Al) 

La comparación aquí aducida está relacionada con la siguiente exhortación a los fieles a estar prontos a sacrificar sus vidas por la causa de 
Dios. Arroja luz sobre el hecho de que el miedo a la muerte física lleva a la muerte moral de los pueblos y de las comunidades, del mismo 
modo que su renacimiento depende de que recuperen aquel nivel ético en el que queda superado el temor a morir. (Asad) 


541. En una guerra justa de autodefensa contra la opresión o contra un ataque no provocado. (Asad) 


542. Debemos luchar por la causa de Dios, no por fines egoístas o por codicia. Se nos advierte que Dios conoce nuestros hechos, palabras y ver- 
daderas motivaciones, por mucho que nos esforcemos en ocultarlas ante los demás o ante nosotros mismos. (Yusuf “Al1) 
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543. A las inversiones por la causa de Dios se las califica, en sentido figurado, de “préstamo desinteresado,” adornado con bellas característi- 
cas. En todos los demás préstamos siempre flota, en efecto, la duda de si no se podría haber invertido el capital de una manera más segu- 
ra O más productiva - pero aquí se da por amor de Dios, en cuyas manos reposan las llaves de la escasez y la abundancia; de ellas surgen 
múltiples bendiciones cuando se entrega algún bien, mientras que a causa de la mezquindad se puede llegar a perder cuanto se posee. Si 
tenemos presente que nuestra meta es volver un día a Dios, ¿podemos cerrarnos a su causa? (Yusuf “Ali) 


544. Ni la batalla acerca a la muerte a aquel cuya hora aún no ha sonado ni el gasto en beneficio de una causa querida por Dios acerca a la pobre- 
za. Este gasto es, por el contrario, un préstamo seguro hecho a Dios, que El devuelve acrecentado, en esta vida en forma de bendiciones y 


en la otra en forma de felicidad y bienestar en la cercanía divina. (Qutb) 


545. Es decir, aumenta como le place la provisión de bienes. Por tanto, no debe existir el menor temor a gastar por su causa alegre y generosa- 
mente. (Daryabadi) 


546. V. la precedente nota 538. (N. del T.) 


547. Se trata del profeta Samuel, v. / Samuel 8:5-20. Vivió en Ramá, en la región de colinas de Efraín, del 1110 al 1020 a.C., y gozó durante 
muchos años de gran prestigio como jefe y juez del pueblo. (Siddiqui) 


548. El pueblo pidió a Samuel que les nombrara un rey, porque esperaban que les libraría de su miserable situación. La realidad era que les fal- 
taba el espíritu de unidad y la disciplina y la disposición de ánimo para luchar por la causa de Dios. (Yusuf “Ali) 


549.  Lit.: “Él dijo”. (N. del T.) 
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Dios es munificente y sabio. 


550. La lección que podemos extraer de este episodio de la historia de Israel es que la firme perseverancia de un puñado de fieles les propot- 
cionó enormes beneficios y asombrosos éxitos. Su situación, hasta entonces marcada por la opresión y el oprobio, pasó a la de poder y pres- 
tigio, pues se les concedió la victoria como fruto de su retorno a una fe más profunda. (Qutb) 

Este pasaje se refiere claramente a las invasiones de los filisteos, amorreos, amalecitas y otros pueblos semitas y no semitas en Palestina y 
las regiones limítrofes. (Asad) 


551. Quien sabe distinguir perfectamente la verdad de la mentira y, a pesar de ello, no cumple su deber de defender el bien contra el mal, come- 
te una gran injusticia. (Qutb) 
V. también / Samuel 13:6-7. (Yusuf “Al) 


552. Enel AT los ancianos de Israel dijeron a Samuel: “Mira, tú te has hecho viejo... nómbranos un rey”. (7 Samuel 8:5) La Biblia afirma en 
términos expresos que esta petición irritó a Dios, pues en 2 Samuel 8: se lee: “Yahvéh dijo a Samuel: *Haz caso a todo lo que el pueblo 
te dice. Porque no te han rechazado a ti, me han rechazado a mí, para que no reine sobre ellos”. Samuel comprendió perfectamente que 
los israelitas no se mostraban cobardes ante sus enemigos porque les faltara un firme caudillo que les hubiera impartido órdenes, sino que 
esta cobardía hundía sus raíces en su miedo a la muerte y en su desmesurado amor a la vida de este mundo y a los placeres terrenos. Y por 
eso les recordaba que debían procurar ante todo no faltar a su palabra. (Siddiqui) 


553. Dios atendió las peticiones de los israelitas de que les eligiera un rey y así , por disposición divina, fue ensalzado a la realeza Saúl (Talút, 
v. también / Samuel 9:10). (Siddiqui) 


554. Lit.: “Ellos dijeron”. (N. del T.) 


555. El dominio pertenece en exclusiva a Dios, que puede disponer de él con entera libertad. De ahí que pueda elegir a quien le plazca, pues Él 
sabe, además, cómo deben disponerse las cosas en el lugar adecuado y en el tiempo oportuno. (Qutb) 


556. Los israelitas pusieron objeciones contra la realeza de Saúl porque no poseía riquezas. La respuesta de Dios es: “Aunque no es rico en 
hacienda, le hemos hecho rico en fortaleza y sabiduría: y os supera igualmente en cualidades corporales y espirituales”. (Daryabadi) 


7 Lit.: “ de cuerpo”. (N. del T.) 
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558. Los enemigos de los israelitas, tras someterlos, saquearon sus santuarios y se apoderaron del arca de la alianza. El retorno del arca, con su 
contenido, transportada por ángeles, fue un gran milagro, que dio a los israelitas confianza y seguridad en su lucha contra los adversarios. 
Como su profeta les había dicho, aquel portento era también prueba de la acertada elección de Talút (Saúl) por rey. (Qutb) 


559. La expresión” de la mano de los ángeles” es una alusión a la naturaleza inspirada de la herencia espiritual que Moisés y Aarón dejaron a 
sus descendientes. (Asad) 


560. Aunque la descripción del Arca de la alianza de la B7b/ía se aparta en algunos puntos del Corán, podemos extraer de ella muchas ense- 
ñanzas. Para los israelitas, el Arca era un objeto sacrosanto. Creían que con su ayuda “Dios nos visitará y nos librará del poder de nuestros 
enemigos”. Por eso, su retorno les dio paz y valor. El arca contenía los venerables legados de la casa de Moisés y de Aarón, entre otros, 
concretamente, fragmentos de las tablas de piedra de los mandamientos que Moisés había recibido en el monte Sinaí, así como un original 
de la 7Zorá, escrito bajo la dirección de Moisés y entregado a los levitas. Los filisteos se apoderaron del Arca, pero ésta difundió tal terror 
entre la población que finalmente acordaron devolverla a los israelitas en una carreta tirada por dos vacas de leche. El hecho de que, aun 
sin guía, las vacas emprendieran en derechura el camino hacia Israel fue interpretado en el sentido de que fueron los ángeles quienes, por 
indicación de Dios, dirigieron el rumbo. (Mawdudi) 


561. Asad traduce este pasaje como sigue: “... se os ha dado un corazón que ha sido equipado por vuestro sustentador de paz interior...”. Se 
apoya para ello en Baydawi y Zamab$ani. $5akina significa seguridad, descanso, paz. (Yúsuf “Ali) 
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562. Se percibe aquí la sabiduría de Dios, que eligió a aquel hombre por caudillo. Saúl sabía perfectamente que en aquel desigual combate dis- 
pondría de poderes ocultos que desbordaban la aparente superioridad de su adversario. Sabía que aquellos poderes sólo podían basarse en 
una voluntad firme, capaz de triunfar sobre las pasiones y de soportar pacientemente las fatigas y las penalidades. Por eso puso en prácti- 
ca la prueba del agua, que le permitió separar a los de fuerte voluntad de los indecisos y los débiles. (Qutb) 

V. también la historia de Gedeón en Jueces 7:2-7. (Yusuf “Ali) 


563. El río puede ser el Jordán o algún otro arroyo o torrente que Saúl tuvo que cruzar con su ejército. Como conocía la baja disciplina de las 
tropas, intentó, mediante esta prueba, distinguir a los fiables de los no fiables, a los valientes de los cobardes. Es patente que los que no 
fueron capaces de soportar durante un breve espacio de tiempo la sed no eran dignos de confianza frente a un enemigo que ya les había 
derrotado en anteriores encuentros. (Mawdudi) 


564. Incluso entre la pequeña partida que se había mantenido leal a Saúl hubo algunos que se vieron acometidos por el temor y el espanto a la 
vista del gran número de enemigos y la gigantesca estatura y fuerza de Goliat. Pero había asimismo un reducido grupo firmemente decidi- 
do a enfrentarse a todos los peligros, pues tenían plena confianza en Dios y en la causa por la que combatían. Determinaron, pues, mante- 
nerse firmes y suplicar la ayuda divina. Entre ellos se encontraba David - v. aleya 251. (Yusuf “Ali) 
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5653. Lit.: “Dijeron”. (N. del T.) 


566. Obsérvese la perfecta disposición de la plegaria. Se pide en primer lugar paciencia y perseverancia del corazón, luego un avance firme y, 
finalmente, la victoria sobre los adversarios. (Siddiqui) 


Era todavía necesaria una nueva prueba para seleccionar a un grupo de fieles verdaderamente fiables, que se guiaran única y exclusiva- 
mente por el consejo divino. Era este pequeño grupo de creyentes pacientes, firmes y fiables, que no mostró ni temor ni angustia ante la 
superioridad del enemigo -aunque ellos eran débiles y estaban en minoría-, el que podía decidir la derrota o la victoria, porque extraían su 
fuerza de una fe inquebrantable en Dios y de su confianza en que Dios estaría del lado de los creyentes perseverantes. (Qutb) 


567. El rey David (1013-973 a.C.). V. 7 Samuel 17:49-52. (Daryabadi) 


568. Se sintetiza en unas pocas palabras toda la historia davídica y se iluminan desde múltiples puntos de vista las enseñanzas que pueden ex- 

traerse de ella. En el AT se nos narran numerosos detalles, pero se dicen muy pocas cosas sobre verdades de validez universal. David era 
un sencillo muchacho sin armas ni armadura. Incluso en el campamento de Israel era casi un desconocido y Goliat se burló de él. Hasta su 
hermano mayor le recriminó por haber abandonado su rebaño, y cuanto a la apariencia externa era un simple pastor. Pero su fe le conver- 
tía en un adversario más que digno de los ejércitos de los filisteos. Cuando Saúl le ofreció sus propias armas y armadura, el joven héroe 
las rechazó, porque no estaba familiarizado con ellas, mientras que estaba perfectamente ejercitado en el tiro con honda. Buscó cinco gui- 
jarros lisos y lanzó un disparo tan certero que derribó a Goliat por tierra. Entonces empuñó la espada del gigante y le mató con ella. Esta 
acción causó tal espanto en el ejército filisteo que se dieron a la fuga y fueron perseguidos y aniquilados. 
Dejando aparte la lección más importante, a saber, que si deseamos mantener nuestra existencia como nación y nuestra fe, tenemos el deber de 
combatir firme y valerosarnente, la historia de David encierra otras enseñanzas: 1) Lo que cuenta no es el número, sino la fe, la determinación 
y la bendición de Dios. 2) La estatura y el vigor físico carecen de importancia comparados con la sinceridad, el valor y una cuidadosa plamifi- 
cación. 3) El héroe recurre a sus propias armas y aquellas de las que puede disponer a su debido tiempo y en el correspondiente lugar, aunque 
la gente se burle de él. 4) Si Dios está con nosotros, incluso las armas de nuestros enemigos pueden ser instrumento de su propia destrucción. 
5) La firmeza supera todos los peligros e infunde valor a los compañeros titubeantes. 6) La fe pura lleva en sí la recompensa divina, que puede 
manifestarse bajo muy diversas formas: en el caso de David fueron el dominio, la sabiduría y otros dones, pues no fue sólo pastor, guerrero, rey, 
sabio y profeta, sino que también demostró grandes talentos en el campo de la poesía y la música. (Yusuf “AlTi) 


569. David, un joven del pueblo de Israel, fue elegido por Dios para preparar la ruina del tirano Goliat. Dios daba así a entender a los hombres 
que con firme voluntad pueden conseguir los objetivos aparentemente más inalcanzables - aquí la victoria del pequeño David frente al 
gigante Goliat o, en términos más generales, la victoria sobre los más fuertes detentadores del poder. En este relato se ve claramente que 
Dios enfrente al mal con el bien y se cuida de que el mundo no se desmorone en el caos total. (Qutb) 

Se nos expone aquí, en pocas palabras, la concepción islámica de la historia. Ningún pueblo, ninguna raza, ningún grupo humano puede domi- 
nar por tiempo ilimitado a los pueblos restantes. El poder pasa incesantemente de unos a otros, para que puedan demostrar así si son dignos de 
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él. Tienen en sus manos las riendas del poder durante un cierto tiempo, pero si su capacidad creadora se esfuma y se convierten en tiranos, se 
les arrebatará el mando y será entregado a otro pueblo. Es gran favor divino que haya concedido el dominio bajo formas pasajeras a diferentes 
pueblos y no como un privilegio permanente a uno solo de ellos. En este segundo caso, la tierra se habría convertido en lugar de incubación de 
toda corrupción y toda opresión. Esta concepción del ascenso y la decadencia de los pueblos explica también la función de la £2H/4d en el Islam. 
Al género humano se le ha dicho expresamente que todo esfuerzo acometido con el propósito de alejar de las palancas del poder a la gente 
corrupta y por poner en su lugar a los temerosos de Dios posee una dimensión espiritual y atrae sobre sí la recompensa divina. (Siddiqui) 

V. también 22:40. (Asad) 


570. “Uno de los enviados (de Dios)”. Clara afirmación de que el profeta es un hombre enviado por Dios y no una especie de semidios o una 
encarnación de la divinidad. (Daryabadi) 
Dios contó a su Enviado, el último de la serie de los profetas, esta historia para darle a conocer las experiencias de la humanidad desde sus 
primeros orígenes. (Qutb) 


571. Para los enviados de Dios de las diferentes épocas se han previsto diferentes dones y diversos comportamientos. Tal vez tienen también dife- 
rentes rangos, aunque no está al alcance de nosotros, los mortales, establecer, con nuestros insuficientes conocimientos, diferencias entre ellos. 
Llegados al final de esta sección sobre el combate, se nos ponen ante los ojos tres ejemplos de acciones divinas en el pasado. Dios habló a Moisés 
desde las nubes de su gloria, guió a su pueblo durante cuarenta años por el desierto, cuando los enemigos a los que había que combatir eran bási- 
camente los incrédulos de su propio pueblo. David, que no era sino un simple pastor de ovejas, fue elegido por Dios, venció al mayor guerrero 
de su tiempo, fue coronado rey y llevó a cabo victoriosas campañas. Fue también, a la vez, profeta, poeta y cantor de salmos. Jesús fue sosteni- 
do por el “ santo espíritu”. No se le dieron armas y su misión fue más limitada. En Muhammad se dan cita todas estas cualidades y algunas más. 
Amable y manso como Jesús, fue elegido, con un alcance mucho más amplio, como guía de su pueblo al igual que Moisés, y desde Medina 
dominó y promulgó leyes, punto en el que el Corán abarca un campo mucho más extenso que los salmos de David. (Yusuf “Ali) 

Los diversos rangos de los profetas tienen como fundamento la clase de su mensaje, según que sus destinatarios sean una tribu concreta, 
una nación o toda una generación, o que se propongan como objetivo marcar para siempre las líneas rectas de toda la humanidad. 
Desempeñaba asimismo una importante función el contenido del mensaje, que unas veces pretendía únicamente dar a conocer a Dios y 
otras incluía además reglas de conducta para todos los ámbitos de la existencia. (Qutb) 

El giro árabe batdahum “ala ba“d, aquí traducido en el sentido de que algunos tienen un rango superior respecto de otros, y otras cons- 
trucciones parecidas con 4ha“4, implican siempre una reciprocidad difícil de expresar en la traducción. (N. del T.) 


572. Es decir, inmediatamente, sin la intermediación de los ángeles, como ocurrió por ejemplo con Moisés. (Daryabadi) 


573. Aunque literalmente se dice “santo espíritu”, he traducido “fortalecimos a Jesús, el hijo de María, con inspiración divina”, porque 7x/ se 
emplea siempre, por ejemplo en 16:2; 40:15; 42:52; 58:22 y 97:4, en el sentido de “inspiración”. (Asad) 
V. también 2:87 y sus notas. (Yusuf “Al1) 
Se insiste en que Jesús es hijo de María por un motivo especial. Cuando se reveló el Corán, estaba muy difundida la opinión de que Jesús 
era hijo de Dios y se hablaba de su doble naturaleza, divina y humana. Por eso se insiste aquí en su naturaleza humana. (Qutb) 
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574. Surge aquí inevitablemente la pregunta: ¿Y por qué no lo quiso Dios? ¿Por qué permite diferencias que a menudo desembocan en discor- 
dias y hasta en guerras? Él es, por supuesto, omnipotente y podría haberlo hecho, pero no es su voluntad forzar a los hombres a seguir un 
determinado camino, pues les ha puesto a prueba en la tierra. Si les hubiera privado del libre albedrío esta prueba no tendría ningún senti- 
do. Sus enviados tienen la misión de exhortar a los hombres a avanzar por el buen camino, pero no de obligarles a ello. Las discordias 
surgieron porque los hombres abusaron de su libertad y se adentraron por sendas distintas de las reveladas por Dios. (Mawdudi) 

La coincidencia de contenido de los mensajes de los enviados de Dios no ha evitado que sus seguidores discrepen entre sí. Pero cuando las 
discrepancias son tan extremas que en un lado hay creyentes y en el otro incrédulos, es inevitable la guerra, en la que el bien prevalezca 
sobre el mal, para liberar a la tierra de toda perversidad. Los infieles de La Meca afirmaban que seguían el mensaje de Abrahán, los judíos 
de Medina tenían en gran estima la religión de Moisés y los cristianos invocaban las enseñanzas de Jesús. Pero todos estos grupos se habí- 
an distanciado tanto de los orígenes de sus mensajes (que esencialmente contenían las mismas verdades) que ya resultaba imposible encon- 
trar puntos de acuerdo. Así lo demostraban las luchas que se desencadenaron, por la época en que fueron reveladas estas aleyas, entre los 
creyentes y los árabes incrédulos, así como la conflictividad, cada vez más acentuada, entre judíos y cristianos. Este texto venía a explicar 
que cuando se producen estos enfrentamientos entre diferentes concepciones es por voluntad de Dios, porque la fe debe alzarse con la vic- 
toria sobre el error y señalar a los hombres el camino recto. (Qutb) 

V. también 5:47-53, 42:13-15 y sus notas. (N. del T.) 


575. Porque causaron daño a sus propias almas a causa de su incredulidad. (Daryabadi) 
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576. Es la famosa ““aleya del Trono”” o “* del Asiento””. ¡Quién pudiera traducirla en toda la plenitud de su sentido, o reproducir el ritmo de sus 
palabras, tan profundas, tan incomparablemente bien seleccionadas! Incluso en el original árabe se diría que la significación desborda lo 
que las palabras son capaces der expresar. 

Los atributos de Dios son tan distintos de cuanto se conoce en este mundo que tenemos que contentarnos con haber llegado a comprender 
al menos lo que queremos decir propiamente con el término “El”, pronombre que ocupa el lugar del Nombre. Debemos rechazar con total 
resolución la idea de que pueda haber algo o alguien capaz de competir con Él. Sólo Él es el Dios Vivo, el Dios Verdadero. Vive, y su Vida 
es eterna y subsistente en sí. No depende de ningún otro ser, no está sujeto al tiempo ni al espacio. La palabra árabe gayy4m puede conte- 
ner, además del concepto de la gobernación o autosustentación, también la idea de “conservador y sustentador de toda vida”, porque su 
Vida es el origen y el apoyo constante de toda forma viviente surgida de El. Vida plena significa actividad plena, en oposición a la vida 
imperfecta que podemos observar a nuestro alrededor y que no sólo está sometida a la muerte sino también a períodos de actividad dismi- 
nuida (por ejemplo, la que se da en los estadios de “somnolencia”, “cansancio” o “fatiga”) y a la necesidad del verdadero sueño reparador. 
Tanto su actividad como su vida son plenas, perfectas, autosubsistentes. Compárese con la expresión del salmo 78:65 de la Biblia: 
“Entonces despertó el Señor como un durmiente, como un bravo vencido por el vino”. (Yusuf “Ali) 

Cada una de estas propiedades divinas configura uno de los pilares básicos de la concepción islámica global del universo. De la “unicidad” 
de Dios se deriva que todas nuestras oraciones, nuestra obediencia y nuestra humildad se dirijan única y exclusivamente a Él y que sólo de 
El esperemos ayuda o liberación. La cualidad de “Viviente” no tiene punto de comparación con nuestro concepto de la vida. Se trata, en 
efecto, de una Vida sin principio ni fin, al contrario que la vida de las criaturas, que han sido creadas por Dios y cuyo principio y fin están 
ya determinados de antemano. De la cualidad gayyum, el Eterno, el Sustentador, extraemos la concepción islámica de que todo brota de la 
voluntad y el imperativo divinos. En consecuencia, el musulmán se mantiene unido a Dios con toda su alma y su vida entera. Entre las más 
importantes cualidades divinas se encuentra el hecho de que nunca le acomete el cansancio o la somnolencia. Dios es el Único, el Viviente 
único, el Sustentador único, el Gobernador supremo. Es Eterno y “Propietario” exclusivo de este mundo. A quien tenga clara conciencia 
de que todo lo que parece que posee es simple préstamo del verdadero Propietario, le será fácil reprimir la codicia, la avaricia y la encar- 
nizada lucha por el poder. Esta idea le confiere asimismo sobriedad, generosidad y liberalidad y hace que su corazón se sienta henchido en 
todo tiempo, tanto en las circunstancias felices como en las adversas, de confianza y seguridad. 

De su dominio único y universal se desprende que es inimaginable y absurda la idea de que pueda haber, junto a Dios, hijos o socios con igua- 
les derechos, cuya intercesión sería favorablemente acogida por Él. Dios es Dios y la criatura es criatura. Dios y hombre son dos conceptos que 
no se pueden mezclar. Ahora bien, la relación de Dios con sus súbditos está transida de bondad plena, de misericordia y de amor. (Qutb) 


577. El Ser de Dios es un Ser absoluto e incondicional, mientras que todas las demás cosas son seres condicionados. Nuestras concepciones del 
cielo y la tierra se desvanecen como sombras. Al fondo de estas sombras está Él. Una realidad como la que poseen nuestro cielo y nuestra 
tierra es únicamente el reflejo de su realidad absoluta. Los panteístas colocan mal el acento cuando dicen: “Él es Todo”. Se expresa mejor 
la verdad cuando se dice: “Todo le pertenece”. (Yusuf “Ali) 


578. VW. 10:3 y las notas correspondientes. (N. del T.) 
V. también la nota anterior. ¿Cómo se atreve, pues, una criatura a formular la pretensión de que puede interceder por otra criatura como 
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ella? En primer lugar, ambas le pertenecen a Él y Él se cuida por un igual de la una y la otra. En segundo lugar, ambas dependen de la 
voluntad y el imperativo divinos. De todas formas, Dios puede, en su sabiduría, asignar distintos rangos y categorías a las criaturas y per- 


mitir que unas intercedan por otras de acuerdo con las leyes y los deberes de cada una de ellas. El saber divino no está condicionado ni por 
el tiempo ni por el espacio. (Yusuf “ATi) 


579. Su sabiduría es perfecta, omnisciente. Conoce lo manifiesto y lo oculto. Sabe lo que sucede ahora, lo que sucedió en el pasado y lo que 
sucederá en el futuro. (Daryabadi) 
Una de las propiedades de Dios es que tiene un conocimiento pleno de nosotros, los hombres, de suerte que para Él no hay absolutamente 
nada oculto, en constraste total con nuestras insuficiencias. Al recordarlo, el musulmán ahonda aún más su entrega sumisa a su Creador. 
Dios permite que el hombre penetre en sus misterios sólo en la medida en que les es necesario para configurar de una manera hasta cierto 
punto perfecta su existencia terrestre. Lo que acerca de Dios permanece oculto al conocimiento humano es de una amplitud inmensa. (Qutb) 


580. 


Lit. “Su Trono”, entendido como sede, asiento, poder, saber, símbolo del dominio. Nuestro pensamiento se agoto cuando decimos “el cielo 
y la tierra”. No obstante, en todo es visible la acción de Dios, su poder, su voluntad, su dominio. Se incluyen aquí tanto las realidades espi- 
rituales como las cosas materiales visibles. (Yusuf “Ali) 

El musulmán no debe perder el tiempo en averiguar el exacto sentido de los términos que se mencionan en las líneas precedentes. De nada 
sirve, en definitiva, para la vida en este mundo, conocer a fondo las características de los objetos del otro. Se nos invita, por tanto, a con- 
centrar nuestro interés y nuestras preocupaciones en lo que es útil para nuestro presente y nuestro futuro. (Mulla) 
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581. La coacción es incompatible con la religión. En efecto, en primer lugar la religión depende de la fe y de la voluntad, y ambas serían absur- 
das si les fueran impuestas coactivamente a los hombres. En segundo lugar, la misericordia divina ha descrito con tal nitidez la verdad y 
el error que a ningún hombre de buena voluntad le puede quedar ni rastro de duda acerca de los postulados fundamentales de la fe. Y, en 
tercer lugar, se nos concede incesantemente la protección divina y en Su proyecto está siempre decidido a llevarnos de la profundidad de 
las tinieblas a la luz. (Yusuf “Al1) 

Esta aleya fue revelada a propósito de la presión que un musulmán, ciudadano de Medina, ejercía sobre sus dos hijos cristianos, con el pro- 
pósito de convertirlos al Islam. La consigna divina de esta aleya viene a decirnos: nada de imposición en lo que afecta a la religión. (Mulla) 


582. La palabra árabe 27 significa fe, religión, y también género de vida basado en ellas. Aquí se refiere a la fe mencionada en los pasajes ante- 
riores. Esta aleya declara que a nadie le ha sido impuesto ni la fe en el Islam ni el estilo de vida islámico. (Mawduúdi) 


583. Ar-1agut. las divinidades de los árabes paganos, propiamente los “super-rebeldes”. (Henning) 
Ar-1agur significa, en primer término, algo a lo que se adora en lugar de Dios y, consiguientemente, todo cuanto aleja de Dios e induce a 
la maldad. Tiene significación tanto singular como plural (Razi) y, por tanto, se le puede traducir por “poderes del mal”. (Asad) 


584. Algo a lo que en caso de peligro es posible asirse con la mano, por ejemplo, una cuerda, una argolla, un ancla; algo sin defecto, de modo 
que no se corre el peligro de que pueda soltarse o romperse. Mientras permanecemos asidos a él, tenemos garantizada la seguridad. Es una 
seguridad que depende de nuestra fe y de nuestra voluntad: la ayuda y la protección de Dios nos acompañarán siempre que nos apoyemos 
en Él y pongamos en Él nuestra esperanza. (Yúsuf “Ali) 


585. Uno de los derechos humanos inviolables y de mayor importancia es la libertad religiosa. El Islam, tras exponer a los hombres los princi- 
pios básicos de su concepción religiosa, les garantiza este derecho y prohíbe a sus seguidores forzar a sus semejantes a abrazar la fe. No 
intenta persuadirles mediante argumentos materiales, ni menos aún bajo amenazas y violencia. - La fe es como un sólido vínculo, que nunca 
se rompe. Quien se agarra a él con firmeza jamás se aparta del camino recto que lleva a Dios. - Dios oye lo que los labios dicen y conoce 
también lo que los corazones ocultan. El creyente, que lo sabe, se precave de las injusticias tanto de obra como de pensamiento. (Qutb) 


586. Se alude a las tinieblas de la ignorancia que nos desvían del buen camino y nos inducen a malgastar erróneamente nuestros esfuerzos y 
nuestras energías. Como contraposición, la luz se refiere a la luz de la verdad, que nos permite conocer la realidad de modo que compren- 
damos el auténtico sentido de la vida y avancemos consciente y deliberadamente por el camino recto. (Mawdudi) 


587. En el Corán el término luz aparece siempre en singular, mientras que su opuesto, las tinieblas, está siempre en plural. Esto significa que 
hay un solo camino recto, mientras que son muchas las formas de los desvíos. (Daryabadi) 
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588. V. supra la aleya 243 y sus notas. (N. del T.) 


Las tres aleyas siguientes tratan de los misterios de la vida y de la muerte. Vida y muerte son un componente importante de la fe islámica 
y se sitúan en el contexto de los atributos divinos mencionados en la aleya 255. (Qutb) 


589. Donde el Corán no cita nombres y el Profeta no ha dado ninguna explicación, me parecen ociosas todas las especulaciones. A mi enten- 
der, la frase del Corán tiene un alcance tan vasto que corremos el peligro de pasar por alto el sentido verdadero cuando concentramos la 
discusión en aspectos secundarios. Los tres incidentes mencionados a continuación pueden repetirse una y otra vez. (Yusuf “Ali) 

Del texto se deduce claramente que el personaje innominado es un rey - que algunos comentaristas identifican con Nemrod. (Asad) 
Es insensato que una criatura a la que Dios, en su bondad, ha colmado de otros favores, en vez de mostrarse agradecida, abuse de estos 
dones y se atribuya propiedades divinas. Como era señor de su pueblo, este rey se figuraba que podía decidir sobre su vida y su muerte. 


(Qutb) 


590. Aquí el orgullo del poder terreno se enfrenta con la impotencia real del hombre, comparada con el poder de Dios. (Yusuf “Ali) 
Como el debate sobre la vida y la muerte no había tenido el resultado esperado, Abrahán pasa al desafío. Reta a su adversario a modificar 
una ley divina para demostrarle que Dios no posee tan sólo, como los dominadores profanos, poder sobre una parte de este mundo, sino 
que es Señor de todo el universo. Quienes han descubierto recientemente el Islam deberían tener siempre presente, cuando se enfrentan con 
los que niegan a Dios, la experiencia que podemos extraer de este episodio. (Qutb) 
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259. ¿(Tampoco te has enterado de) aquel e E AA ÍE 
que, al pasar por una ciudad en j 
ruinas, dijo?: “¿Cómo va Dios a AAA 
devolver la vida a esta (ciudad)?”.” 
Entonces Dios le hizo permanecer «> Ñ 
muerto durante cien años, luego lo 
resucitó y le preguntó: “¿Cuánto 1 
tiempo has permanecido muerto?”. y 
“Un día o un poco menos”, respondió. E y sb nes A 


“No. Has permanecido cien años. Mira o ds 
cómo tu comida y tu bebida no se han Le A E A NGN 
podrido. Pero mira también Ñ e , > 

(los restos de) tu asno, pues y AS Is , 


vamos a hacer de tu caso todo un Hei A 
milagro. Mira cómo vamos a ensamblar MysS e lao e 29) | 
los huesos y revestirlos de a 
carne”. Tras haberlo visto todo, de an yl ale Je d Di e 
dijo: “¡Yo sabía que el poder de SO e 
Dios no tiene límites!”.*” AU 2 e JE 


591. Que la ciudad sea Jerusalén o cualquier otra o que el personaje mencionado en esta aleya sea Esdras, Nehemías, Ezequiel o algún otro, son 

cuestiones secundarias. En cualquier caso, del texto que sigue se deduce que debió tratarse de un profeta. La pregunta no significa que no 
creyera en la resurreción o que tuviera dudas sobre ella. Quería simplemente -como ya antes otros profetas- verla con sus propios ojos. 
(Mawdudi) 
En el fondo, este hombre era un creyente. Pero ante la enorme devastación, duda cómo podrá Dios revivificar de nuevo todas aquellas cosas 
destruidas. Dios no responde a esta pregunta con palabras, sino que le hace ver que puede hacer retornar a la vida lo que había muerto. Hay 
impresiones tan poderosas que no puede llegarse hasta ellas sólo a través de la razón. Se requiere la experiencia sensiblemente perceptible 
para que los sentimientos excitados recuperen la quietud. (Qutb) 


592. El hombre se hunde en la desesperanza cuando se ve obligado a contemplar la destrucción de todo un pueblo, de una ciudad o de una civi- 
lización. Pero Dios lo puede revivificar, como ya ha hecho muchas veces en el curso de la historia y como hará de nuevo en la resurrec- 
ción final. El tiempo no tiene importancia en presencia de Dios. El hombre asaltado por las dudas piensa que ha debido estar muerto o que 
“ha permanecido así” un día, o incluso menos, cuando en realidad han transcurrido cientos de años. Por otro lado, también la comida y la 
bebida se conservan inalterados y en tan buen estado como cuando los dejó. El asno, en cambio, no sólo ha muerto, sino que únicamente 
quedan de él los huesos. Pero, ante la mirada misma del hombre, se ensamblan, son recubiertos de carne y vuelven a la vida. De todo ello 
se deduce lo siguiente: 1) El tiempo no condiciona la voluntad de Dios; 2) Dios actúa sobre diversas cosas y de diferentes maneras; 3) en 
manos de Dios están las llaves de la vida y de la muerte; 4) el hombre no tiene ningún poder real; debe depositar su confianza en Dios. 
(Yusuf “Alr) 


PARTES CEE IEA AP A E E SUPRA 


260. ¿Y cuando Abrahán dijo: “¡Señor?, 


>» A rr» E pes -, o A 
hazme ver cómo resucitas a los ¿o dao de al de als 
muertos”?”* Dios le interpeló: “(¡Abrahán!) : a Ñ 
¿Es que aún no lo crees?”. “Sí (que creo). So E ÓÍE ms JE ás 


Pero es para saciar mi curiosidad”, 

contestó. “(¡Pues bien!)”, dijo Él: E ER Sé o sE hs 3 
“Toma cuatro aves, despedázalas a 
y esparce sus pedazos sobre las montañas.”* qe E Se pa 74 A qr >»: 
A continuación, llámalos; (verás que) a 


las aves acudirán velozmente hacia ti”. e CL NAS CS 4 19? y, 
Cas E 6% Y PE 
Dios es omnipotente pen o E 
y sapientísimo. ss E EE Lo E í 
261. El caso de los que donan parte de z 


Ú ye DIAS E Da 51 
a Jas Y. loja 5] ps 
su hacienda en pro de la causa de á + 7 


Dios es como el caso de un grano ls 3 ÚE pr SAS 
sembrado que ha producido siete 4 ado e a z Í de £ a 
espigas, y en cada espiga cien ¿y ya a all) AS 
granos. Dios multiplica (la IIA 


(recompensa) a quien Él quiere.”* 
Dios es munífico y omnisciente. 


593. En la aleya 258 vimos el poder de Dios sobre la vida y la muerte contrapuesto a la vana jactancia y la fantasía humana. La aleya 259 nos 

indica que para las acciones divinas el tiempo carece de importancia. Las cosas, cada ser humano concreto y los pueblos enteros están suje- 
tos a las leyes de la vida y de la muerte, que se encuentran a su vez enteramente en manos de Dios, por mucho que las apariencias puedan 
inducirnos a engaño. Ahora, en la aleya 260, se pone ante nuestros ojos el poder de la sabiduría y del amor de Dios: si el hombre puede 
despedazar aves que luego le reconocen y acuden volando a su llamada, ¿con cuánta mayor obediencia no acudirán las criaturas de Dios a 
la llamada divina el día de la Resurrección? (Yusuf “Al1) 
Que fuera precisamente Abrahán, creyente empapado de auténtica piedad y confianza, el que expresó este deseo, muestra que a veces los 
corazones de los hombres que más cerca están de Dios anhelan llegar hasta el fondo de los misterios de la creación. Este anhelo no tiene 
nada que ver con la firmeza o la seguridad de la fe, sino que brota del deseo del espíritu de alcanzar un conocimiento más profundo de la 
creación divina ya desde sus mismos orígenes. (Qutb) 


594. Aunque el texto no menciona la muerte de las aves, algunos prestigiosos comentaristas creen que se deduce lógicamente de la pregunta de 
cómo Dios devuelve la vida a los muertos. V. también la nota precedente. (Yusuf “Ali) 


595. A partir de esta aleya, y hasta poco antes del final de la sura, el texto expone el sistema social y económico del Islam. Es un sistema basa- 

do en la solidaridad y la concordia, como se desprende de las aportaciones, tanto las obligatorias como las voluntarias, no en el interés o 
la usura. Por consiguiente, este texto legal no se inicia con disposiciones y exhortaciones al cumplimiento del deber, sino con palabras de 
aliento y exhortación. - La alusión al fruto centuplicado de un grano de trigo sirve de comparación y de estímulo para quienes entregan su 
dinero por la causa de Dios, pues también recibirán un día recompensa centuplicada por su aportaciones. (Qutb) 
Ya desde las aleyas 243/244 se incita a los fieles a dar vida y hacienda por la meta superior, en la que creen. Tras la confirmación de la fe 
en Dios, por cuyo amor se hacen los sacrificios, en las aleyas siguientes se explica la prontitud de espíritu que debe acompañarlos. Es paten- 
te que los hombres son incapaces de afrontar sacrificios financieros por una causa ética si no modifican primero su actitud frente a los bie- 
nes materiales. Nunca cabe esperar un sacrificio en favor de una buena causa de quienes sólo viven y mueren para acumular riquezas y 
todo lo analizan desde el exclusivo punto de vista de pérdidas y ganancias. Incluso cuando dan algo, calculan qué beneficio les puede repor- 
tar. Con esta actitud de espíritu no se da un solo paso por la senda de Dios. Para que la palabra divina tenga validez deben empeñarse la 
vida, las fuerzas y la hacienda, sin tener para nada en cuenta las pérdidas o ganancias terrenas. Y para ello es necesario tener elevadas miras, 
mucho valor, un gran corazón y, sobre todo, sincero deseo de agradar a Dios. Debe, además, introducirse una modificación radical del orden 
social para que la “moral” materialista sea sustituida por valores espirituales. De ahí que, hasta la aleya 281, se den instrucciones encami- 
nadas a crear esta actitud de espíritu. (Mawdudi) 


Las cifras siete, setenta, setecientos, etc., no deben entenderse como cifras o cantidades exactas, sino que expresan simplemente la idea de 
multitud o abundancia. (Mulla) 
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262. Los que donan parte de su hacienda S% 7 AAA 
ay! ¡A y ¡ y : 
en pro de la causa de Dios, sin pa 2. E me y 
ss 


a » ES mk” y es "% - ye > 
reproches ni agravios posteriores a la a O a 
donación que han hecho,”* Ana a A E 
tendrán su retribución a la vera del Yy He de Yi a de 


Señor y (en el día del Juicio) no OS e 
y ( ) 0 
serán presa de aprensiones ni de <= > 
pesadumbres. 


. . ae LL 1/1 BN 9/ L£_ PS >” »/ 
263. Una expresión cordial y una palabra 4 ye ja Bas pa ) FS 


de excusa” son preferibles 


a una limosna seguida de un agravio.” » al E Le e ÉS ús 
Dios no precisa de nadie. | 
Dios es tolerante.”” 


596. Echan a perder sus buenas obras quienes van pregonando su magnanimidad o hieren los sentimientos de los necesitados. (Siddiqui) 
Sólo la ayuda desinteresada que no hiera la dignidad y los sentimientos del receptor, ofrecida con el único propósito de conseguir el bene- 
plácito divino, es aumentada y multiplicada por Dios. (Qutb) 


597. Los donativos están sujetos a elevadas normas éticas: 1) Deben hacerse en cumplimiento de la voluntad de Dios; 2) no se debe esperar 
recompensa alguna por ellos en este mundo; 3) no deben ir acompañados de reproches; 4) no se les puede echar más tarde en cara al recep- 
tor. (Yusuf “Al) 


598. Aigunos psicólogos contemporáneos defienden la opinión de que la reacción natural del espíritu humano ante la limosna es la hostilidad. 
Y fundamentan su tesis argumentado que el receptor experimenta sentimientos de inferioridad y debilidad frente al donante. Y ello es así 
también, y no en último término, porque a menudo el donante transmite el sentimiento de ser un benefactor. De este modo, los sentimien- 
tos heridos se transforman en odio y hostilidad. Pero esto no es posible en el Islam, porque aquí se establece claramente que todo cuanto 
los hombres poseen es don de Dios. Cuando, pues, alguien da algo de dinero, no hace sino transmitir el don de Dios y Dios le recompen- 
sará por ello. Si llegara a implantarse por doquier en la sociedad humana esta actitud, ningún donante tendría sentimientos de superioridad 
ni ningún receptor los tendría de inferioridad. (Qutb) 


599. Dios no acepta limosnas que hieren los sentimientos del perceptor. Pero manifiesta su magnanimidad frente a sus criaturas porque no cas- 
tiga en el acto sus malas acciones. (Qutb) 


pS 


CNAE A CRROA SAARIAA SAD SRA RUE AAA REA CRA RES SNS IRALA AIR E IS DEIS SABRIA ICI RIA 


264. ¡Creyentes! No invalidéis vuestra UL LIL 1 LS IAS Ñ GE 
caridad con reproches y agravios, 


como quien no cree en Dios ni en el T Ñ Ñ, e 2 mA $ ÁE eS 
Día Final,” pero dona una parte de 
. ./ AA Mira e den »_tt- 5? . 
su hacienda por ostentación, Su caso E $ AE SÍ A a ÍA 
es semejante al de una piedra alisada ó 
cubierta de tierra,” que por el simple as” o A BA O a 
, ajo dely Alo Qlí aldo olyiso 
efecto de un chubasco se quedará al y 3 
desnudo.” Los donativos de esta TU EA TD 
cíS Us eg de Ona Y | 
clase de gente no serán remunerados. ses Ye Ln 
Dios no ilumina a los incrédulos. A AA 
DS 


265. En cambio, el caso de los que donan pais Ga: a A 
parte de su patrimonio anhelando el Sa! e! rio al Js 
beneplácito de Dios y procurando a 

EA TS: A AA A 
consolidar su fe, se parece al de una JS pl ve lis nO 
huerta en una colina que, cuando 


. . “Az 4 PA A, 117% e? 4” 
recibe un chubasco, duplica su PESA To; 2 E 
cosecha; y si no, le basta con una A e á 

. Au 1- 2 . "ON > » 5 o 
llovizna (para dar sus frutos).* aut dels Ya LU, 
Dios está bien enterado de todo 

po ETA E 1 1D 1, 
cuanto hacéis. (11) ma ole las 


600. Las falsas obras de caridad, sólo hechas “para que los hombres las vean”, no son en realidad tales obras benéficas. Son incluso algo peor, 
porque demuestran falta de fe en Dios y en la vida ultraterrena. Pero “Dios está bien enterado de todo cuanto hacéis”, se dice en la aleya 
265. Se comparan estas falsas obras a una dura roca, sobre la que se ha acumulado por azar un poco de tierra. La buena lluvia, que pro- 
porciona una mayor fecundidad al terreno fértil, arrastra la escasa tierra que tenía la roca y la deja completamente desnuda. ¿Qué bien pue- 
den conseguir los hipócritas con la escasa riqueza que han podido acumular? (Yusuf “Ali) 
V. también 4:38; 9:53 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


601. Lit.: “de polvo”. (N. del T.) 


602. A los ojos del observador permanece oculta la roqueña dureza del interior. Otro tanto ocurre con un corazón hipócrita, que sabe ocultar su 
duro núcleo interno bajo una delgada capa de piedad. Pero la lluvia arrastra el polvo de la roca sin haber producido ni una sola hierba. Por 
eso, jamás recibirá recompensa el hipócrita cuyo corazón nunca ha dado nada por amor a una buena causa. (Qutb) 


603. La limosna verdadera es como un campo con buena tierra y en un lugar adecuado. Aunque descarguen aguaceros, el terreno no se enchar- 
ca y produce buenas cosechas. E incluso cuando recibe escasa lluvia, se aprovecha del rocío o de la llovizna. De igual modo, el hombre 
limosnero está espiritualmente sano; recibe los dones de Dios, pero no los acapara para sí, sino que los entrega a otros. Y en los tiempos 
duros trabaja aplicadamente y se siente satisfecho. (Yusuf “Ali) 
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266. 


267. 


604. 


605. 


606. 


607. 


¿A quién complacería ser propietario 
de un vergel surcado”* por arroyos, 
poblado de datileras, viñas y toda 
clase de frutales,” y al alcanzar la 
vejez y con hijos de corta edad, 

ver sorprendido su vergel por un 
huracán ignífero que lo deje 


totalmente abrasado?” (Así será la suerte 


de quienes no pagan la Contribución). 
Así os explica Dios sus directrices 
para que reflexionéis. 


¡Creyentes! Donad de lo bueno que 
consigáis” y de lo bueno que os 
proporcionamos de los productos de 
la tierra. No escojáis lo peor para 
hacer caridad. (No escojáis) lo 

que vosotros no hubierais aceptado 
a menos que fingierais no verlo. 
Sabed que Dios no precisa de nadie. 
Él es loable. 


Lit.: “por debajo de la cual”. (N. del T.) 


a dl e só 
a SN. a al Js 
A a a 

(Sy ES 


pa M9 EA A A> - 7 . AG 
ab ruda oy a all re 


DE es». t o A »A + 


AN » per 
¿aa ás sa 1d) 
LAS 


a 


El azaque (la contribución fiscal) tiene las ventajas de la huerta: ofrece al donante sombra y protección y ello, además, en los momentos 


críticos, justamente cuando más lo necesita, es decir, en la vejez. (Qutb) 


Es evidente que a nadie le resulta placentero que cuando llega la etapa crítica de la vida, a saber, la de la vejez, sin ninguna posibilidad de 
poder volver a comenzar de nuevo, se pierdan todas las fuentes de ingresos. Así le ocurre a quien llega a la vida futura sin haberse apro- 
visionado previamente. Comprende entonces que todas sus posesiones terrenales son tan inútiles como la huerta arrasada por el fuego que 
el anciano de la comparación se ve forzado a abandonar. Quien no ha hecho nada bueno durante su vida en la tierra llegará el día en que 
se verá tan desamparado como este hombre, ya viejo, cuyos hijos son aún demasiado pequeños para prestarle ayuda. (Mawdudi) 


Es decir, de lo bueno conseguido con medios rectos y honrados. (Daryabadi) 


El motivo de la revelación de esta aleya fue el comportamiento de algunos agricultores musulmanes para con sus correligionarios pobres. 
Durante la recolección de dátiles, habían colgado en la mezquita del Profeta los frutos menos buenos, para que los aprovecharan los menes- 
terosos. Con esta aleya, Dios amonesta a los creyentes de esta singular manera, que nos permite advertir que es perfectamente posible que 


en toda sociedad haya algunos miembros que merecen reprensión. (Qutb) 


El Islam rechaza decididamente todo bien adquirido por medios ilícitos. Su ordenamiento económico exige que todo sea ganado con acti- 
vidades honestas. Ni siquiera las obras de beneficencia eliminan la injusticia. (Yusuf “Al1) 
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PARTE 2 | AAA SO IO NORE SURA 2 


268. El diablo os atemoriza con la pobreza AL q A SA E NE AN 
y os prescribe la deshonestidad; en - q 

RA IED >, £”, > Y Í*> 

cambio, Dios os promete su ao amy ada q 9 ARA Ees 2 an) 


indulgencia y compensación.”* PER 
Dios es munífico. Ao 


Dios conoce (vuestras intenciones). 


269. (Dios) concede capacidad 


t 

E y MES «esa 
intelectual” a quien quiere; el e e > 33 
5 1h á, / At as A DIS e rr » P4 
que posea esta facultad habrá recibido un gran E Es E 7 AS 

don. Sin embargo, salvo los cuerdos, son . 
. Y/OS ze ». . A A pr ú > De 
pocos los que reflexionan sobre ello. (68) CARAS A E 
270. Sean cuales sean los derechos fiscales que pagáis , e E AA y aná qe 
o el voto”” que hagáis, Dios lo conocerá. Mas los 7 ES á , 7 7 
defraudadores (que se niegan a cumplir con sus bn Z il br as 2 4 5 AN DÚ 


deberes fiscales) no tendrán quien 
les defienda (en el Juicio). A) ALA 


608. Fue también el diablo quien, en la época preislámica, había inspirado a los hombres tal temor a la pobreza que enterraban vivas a sus hijas 

recién nacidas y se enriquecían, mediante la exigencia de intereses, con la hacienda de los otros. Aquí, en oposición al diablo, Dios pro- 
mete perdón y abundancia. (Qutb) 
El bien y el mal nos arrastran en direcciones opuestas y tras ellos subyacen motivaciones encontradas que se perciben con nitidez precisa- 
mente con ocasión de la lismosna. Cuando meditamos hacer algún bien, nos asaltan las dudas y el temor a la pobreza; el mal, en cambio, 
consolida nuestra tendencia al egoísmo, la codicia y la arrogancia y acentúa los instintos indignos del hombre. El bien nos espolea hacia la 
amabilidad y la benevolencia, porque por ese camino esperamos el perdón de nuestros pecados y un bienestar y un contentamiento mucho 
más auténticos. Nunca una buena acción ha arruinado a nadie. Es la munificencia mal entendida la que a veces causa daños. Dado que Dios 
conoce nuestros móviles, cuida de todos nosotros y todo está sujeto a su poder, es evidente qué camino debe emprender el hombre pru- 
dente. Aunque la prudencia es un bien escaso, no es necesaria una gran capacidad intelectual para discernir entre el bienestar auténtico y 
lo que -engañándonos- creemos que es nuestro bienestar. (Yusuf “Al1) 


609. Dios concede a los hombres no sólo perdón y favor sino, sobre todo, la facultad de saber discernir entre el bien y el mal, entre lo permiti- 
do y lo prohibido. Son inteligentes los que poseen esta capacidad y tienen en cuenta el valor de este don. (Qutb) 


610. El donativo (?¿2faq) puede revestir la forma de zakar (azaque) o de sadaga, que es la limosna voiuntaria. Los votos sólo pueden hacerse a 
Dios. Hacerlos a un hombre sería 3774 (es decir, idolatría), comparable a las ofrendas de los árabes paganos en la época preislámica. (Qutb) 
El voto es una promesa solemne, religiosamente vinculante, hecha a Dios, que se formula para alcanzar el cumplimiento de un deseo. Si 


este deseo es legítimo, se ha presentado únicamente ante Dios y sólo a Él se le ha hecho la promesa, debe ser cumplido, bajo cualquier cir- 
cunstancia. Su incumplimiento es pecado. (Siddiqui) 


PARTES 10 Le AA A A a 0 SERE SURA 2 


271. Es bueno abonar abiertamente* la a E AA SH a 
bnuei , vE Gas E O 
contribución fiscal, pero aún os es 22 ES A TA 
3 : DN % 4 LL mL A RS E 
mejor hacer caridad a los pobres en A e A A a PTE 


secreto. Él os absolverá parte de ' 
vuestros pecados (a cambio de la limosna que deis). UL 4%; A aa 
Dios está bien enterado de lo que hacéis. 


272. (¡Muhammad!) Tu misión no es 0 y 
(islamizar), porque es Dios quien Sa MIE E qe 


ilumina a quien le place. Toda la A 
ef % o A E a A ds 
caridad que hacéis es para vuestro A > ds las Uy sr 
propio bien. No hagáis caridad sino a AOS el 
al | y e A sa 1” 
para ganar el beneplácito de Dios;*” Al is) ¿E Y Ds 
1 A» 4 ») E % 7 > A 
y toda vuestra caridad os será y ls E de Po Es e y 


recompensada con creces y sin 
mengua alguna. ÓD CUE 


611. Cuando se lleva a cabo una obra benéfica, no se la debe pregonar. Si la contribución se ejerce en beneficio del bien de la colectividad es 
inevitable que se divulgue y una pedante insistencia en el anonimato es un error. El aspecto negativo de su divulgación reside en las moti- 
vaciones y en el intento por convertirse en escaparate. Debemos más bien buscar sin ruido a quienes necesitan de hecho de nuestra ayuda. 
Los beneficios espirituales redundan en bien de nuestras almas, dando siempre por supuesto que actuamos por nobles motivos y que no 
tenemos otra intención que la de agradar a Dios. (Yusuf “Al1) 

En principio, nuestras dádivas deberían permanecer en el anonimato. Con todo, a veces es mejor darlas a conocer, sobre todo en el caso 
del azaque. Aquí, en efecto, se trata de una manifestación de obediencia. (Qutb) 


612. En el contexto de las obras de caridad esto significa que debemos ayudar a todos cuantos verdaderamente lo necesitan, sin tener en cuen- 
ta que sean buenos o malos, que caminen por la senda recta o por la desviada, que sea musulmanes o no lo sean. No nos compete a noso- 
tros el juicio sobre estas cuestiones. En este contexto, debe añadirse un nuevo sentido a la indicación de que “no cabe coacción en materia 
de religión” (2:256). La coacción no se ejerce únicamente mediante el recurso a la violencia física, sino que puede también imponerse a 
través de las necesidades económicas. En las cuestiones religiosas no nos es lícito ejercer coacciones a través de limosnas concedidas como 
soborno. La motivación capital de las obras benéficas ha de ser conseguir el agrado de Dios y nuestro bien espiritual. (Yusuf “Al1) 
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273. (Destinad parte de vuestros 


ye eo, 7 a e os 5» 
¡A lie> laa 
donativos) a los indigentes que, > “> — Ys —=—5M >, 
por estar empeñados en la lucha por Ñ , a ARÓN | y , S ñ : 
la causa de Dios,” no pueden 


ganarse la vida.“* Ellos no mendigan de o E AA 2 
ni importunan a nadie, hasta tal de 


A? At» TA »>» A e 
punto que, ante el desprendimiento AGA DES Y O AE Y 
que muestran, una persona que no les conoce ESTE ST WIEN 
pensaría que son ricos. No obstante, | <p HA ú SL 
por su conducta son fácilmente reconocibles.** FER GI 
: (VO) Ae e 
Dios conoce todas vuestras ED 2 E 
aportaciones. a. e A Z, 
IE JN A Ds DN 
274. Los que donan parte de sus bienes, E E p 
> dE, » wr Y. »A)J 1 » Al: IES 6 
sea de noche o de día, en privado o pé Ae pa o ¿e Es 
en público,** tendrán su O 
retribución a la vera de su Señor y jamás YA A pe 9 Y) 
serán presa de aprensiones ni 
de pesadumbres. 


613. Como es únicamente Dios quien inspira a los no musulmanes la fe, no está en manos del Profeta determinar a quiénes debe darse limosna 

y a quiénes otro no. De donde se sigue que el receptor puede ser perfectamente un no musulmán, a condición de que no albergue senti- 
mientos hostiles frente a la comunidad islámica. Sólo Dios conoce los corazones de los hombres. (Qutb) 
Hacer obras de caridad sin tener en cuenta los destinatarios puede, en algunas circunstancias, hacer más mal que bien. Los destinatarios 
deben ser personas verdaderamente necesitadas, y ello por motivos honrados, por ejemplo, porque ejercen una labor docente sin retribu- 
ción o están adquiriendo conocimientos o han sido expulsados a causa de su fe. La expresión “en la lucha por la causa de Dios” debe ser 
entendida en su más amplio sentido y se incluye en ella todo servicio sincero y leal en beneficio de la humanidad. (Yusuf “Ali) 


614. Porque dedican todo su tiempo al servicio de Dios. (Daryabadi) 


615. Lit.: “por su exterior, por su apariencia”. (N. del T.) 
Esta aleya proporciona un nuevo ejemplo de la poderosa capacidad expresiva de la palabra divina en el Corán. Merced a ella se expone 
con tal viveza un concepto que el lector lo capta inmediatamente. En este caso es la idea de las personas verdaderamente necesitadas, que 
se avergiienzan de extender la mano para pedir limosna y se refugian bajo la apariencia de contento y seguridad. (Qutb) 


616. Se reafirma aquí la validez general de la sentencia anterior. “Noche y día” significa que las obras de caridad no están vinculadas a un tiempo 
determinado. (Qutb) 
Volvemos aquí de nuevo al aspecto más atrayente de las obras de caridad, esto es, a la entrega desinteresada de sí mismo o de la hacienda propia, 
antes de contemplar su lado contrario, la codicia egoísta y rapaz del usurero que ve una presa en todos cuantos se encuentran en miseria y necesl- 


dad. La limosna no devuelve pobreza sino ricas bendiciones al que da, pues experimentará más felicidad y menos temor. Compárese con lo que 
sigue a continuación: la indignidad humana del usurero. (Yusuf “Al) 
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617. No hay nada que el Islam haya atacado con tanta dureza y tabuizado tan a fondo, no sólo en estas aleyas, sino también en otros lugares del 
Corán, como el sistema basado en la percepción de intereses. Así -tras las aclaraciones sobre la limosna-, describe su contrario, a saber, 
los préstamos usurarios, y lo hace en términos escarmentadores a causa de sus repercusiones funestas y desmoralizadoras. El sistema tiene 
-incluso desde el punto de vista meramente económico- tal cantidad de deficiencias que hasta los economistas occidentales lo vienen reco- 
nociendo desde mucho tiempo atrás. El doctor Schacht, ex-presidente del Reichsbank de Alemania, declaró en una conferencia pronuncia- 
da en Damasco el año 1953 que un simple cálculo matemático permite demostrar que la mayor parte del dinero está en manos de unos 
pocos prestamistas. El prestamista, en efecto, gana siempre, mientras que el prestatario puede ganar alguna vez, pero casi siempre pierde. 
Y así, el dinero emigra incesantemente a los bolsillos de quienes vuelven a ganar de nuevo. (Qutb) 

El Profeta condenó con las más enérgicas palabras no sólo dar y recibir intereses, sino incluso la consignación por escrito y la testificación 
de estos reprobables negocios. Estas transacciones brotan de una miserable sensibilidad y dan impulso a numerosos males éticos, sociales 
y económicos. Empujan a los hombres a amar sus riquezas sobre todas las cosas, a ser avarientos y egoístas. Y, por otra parte, transmiten 
sentimientos de inseguridad y vacían así la fe en el Señor y Sustentador. Finalmente, son contrarios al espíritu de fraternidad. De esta prác- 
tica surge, en el ámbito social, una clase de personas parasitarias, que viven del sudor y del trabajo ajeno y se desentienden por completo 
de las necesidades y las preocupaciones de los demás. (Siddiqui) 

V. también 30:39 y sus notas. (Asad) 


618. Una excelente comparación: mientras que el comercio y la industria honestos fomentan el bienestar y la estabilidad de la sociedad huma- 
na y del Estado, los abusos usurarios tan sólo alientan la competencia entre los parasitarios y chupadores de sangre, que no tienen ni el 


menor barrunto de lo que más les conviene y se parecen, por consiguiente, a los alienados. (Yusuf “Ali) 


619. Es decir, advierten que es una exhortación del Señor. (Asad) 


620. El sistema de percepción de intereses lleva a la concentración del dinero en unas pocas manos, lo que origina terribles diferencias en las 
rentas de las personas de las diferentes capas sociales, que a su vez provocan y agudizan la lucha de clases y otros males que pueden obser- 
varse en la sociedad actual. Desde la perspectiva ética, los individuos concretos se ven deshumanizados, despersonalizados y convertidos 
en “objeto económico”, en el que todo se pesa, se mide y se organiza desde el exclusivo punto de vista de las ganancias materiales. Según 
refiere Ahmad, en una tradición de autenticidad verificada, el Profeta habría dicho, en este contexto: “Sea cual fuere el aumento que pue- 
den producir los intereses, al final acaban siempre en empobrecimiento”. (Siddiqui) 
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621. Para el azaque o contribución fiscal v. supra, aleya 43 y las notas correspondientes. (N. del T.) 
Las sumas de capital e intereses, en un primer momento tan impresionantes, no aportan a la humanidad bendiciones, sino desequilibrios y 
descontento interno. En cambio, las aportaciones, ya estén prescritas o sean voluntarias, consolidan la cohesión y la solidaridad sociales y 
proporcionan a los contribuyentes paz y felicidad interna y la esperanza de que Dios les otorgará a cambio recompensa y bendición. La 


contribución fiscal es la base de las sociedades bien estructuradas, que no necesitan el sistema de percepción de intereses para su econo- 
mía. (Qutb) 


622. El contraste entre las obras de caridad y las ganancias ilícitas se inició ya en la aleya 274, donde aparece esta misma frase que aquí redon- 


dea el tema. Las cuatro aleyas siguientes remiten a nuevas concesiones en favor de los deudores. (Yusuf “Ali) 
623. El pasaje no se dirige sólo a los fieles de aquel tiempo, a quienes se les anunciaba la prohibición del cobro de intereses, sino también a los 
hombres de épocas posteriores, si llegan a la convicción de que el mensaje del Corán es verdadero. (Asad) 
624. Para no provocar repercusiones perturbadoras en la economía y la sociedad, el Islam evita que la prohibición del cobro de intereses tenga 
efectos retroactivos. No hay, pues, lugar a la reclamación de devoluciones. (Qutb) 
625. No se trata de una simple divergencia de opiniones sino de una auténtica declaración de guerra, con el propósito de conseguir la condona- 
ción de las deudas de los prestatarios injustamente tratados y oprimidos. (Yusuf “Al1) 


A quien se niegue a aceptar estas leyes se le pone ante los ojos el castigo que le espera, a saber, una lucha muy desigual entre una débil 
criatura y Dios omnipotente, cuyo desenlace es fácilmente previsible. (Qutb) 


626. Esta declaración de guerra contra los usureros no se encuentra sólo en el Corán, ni se reduce al caso del Enviado de Dios y de los musul- 
manes. En el AT se lee en Zzeguie! 18:13: “(Quien) presta con usura y cobra intereses, éste no vivirá después de haber cometido todas estas 
abominaciones;, morirá sin remedio y su sangre recaerá sobré él”. Y el 7Za/lmud añade el siguiente comentario: “El prestamista es compara- 
ble al homicida”. En la M%7sknra, que es la parte fundamental del 72/mud, se enumera a los usureros en la lista de los que no pueden testi- 
ficar en un juicio. - En el Corán existen otras numerosas prohibiciones, pero en ninguna de ellas se emplean términos tan contundentes 
como en ésta. - Todo el entramado tiende a prohibir no sólo el cobro de intereses sino todo género de negocios monetarios poco limpios, 
para que en lugar del capitalismo se instale un nuevo orden en el que la avaricia sea sustituida por la beneficencia, el egoísmo por la com- 


pasión y la cooperación, los intereses por la contribución fiscal y el sistema bancario por el bay1u-/-mal (es decir, por el Tesoro Público o 
por recursos financieros aportados por el Sector Público). (Daryabadi) 


627. 


Al recuper el principal, no se le hace injusticia a nadie, ni al prestatario ni al prestamista. Quien desee aumentar su dinero tiene otras muchas 
honradas posibilidades para ello. (Qutb) 
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628. En lo que se refiere al pago de sus deudas. (Daryabadi) 
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Una persona que se encuentra envuelta en dificultades no provocadas por ella misma no debe ser perseguida ni coaccionada por el presta- 
mista. Á éste se le exhorta a moderar sus reclamaciones hasta que mejore la situación financiera del prestatario. Dios invita al prestamista 
a condonar, si le es posible, el pago de esta deuda, pues es útil para los dos. En otros lugares del Corán se le autoriza al prestatario en difi- 
cultades a pagar sus deudas con el dinero que pudiera percibir procedente del fondo de las contribuciones. Por ejemplo, en 9:60 se dice: 
“El dinero de las contribuciones es para los pobres, los necesitados... y los endeudados.” (Qutb) 


Ibn “Abbas testifica, sin que nadie le contradiga, que esta aleya fue la última revelación concedida al Profeta, que moriría poco después. 


Esta formulación incluye todas las formas de negocios con cobro de intereses. Afecta tanto a los prestamistas como a los prestatarios y así 


629. 

(Asad) 
630. 

ha sido traducida. (Asad) 
631. 


Entre amigos y parientes existe la tendencia a no fijar por escrito los préstamos que se conceden entre sí, porque piensan que es señal de 
desconfianza. Pero Dios exhorta a que se reseñen todos los acuerdos relacionados con deudas o asuntos de negocios y a que se testifiquen 
en debida forma, para que todo se haga ordenadamente. (Mawdudi1) 

El escribano desempeña aquí funciones notariales. Debe tener clara conciencia de que actúa en presencia de Dios y de que ha de ser justo 
para ambas partes. Debe considerar también su capacidad de escribir como un don de Dios y utilizarlo en su servicio. (Yúsuf “Ali) 
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632. Porque padece algún impedimento físico o no está familiarizado con la terminología de estos negocios o no domina el lenguaje en que está 
redactado el documento. “Discapacitados o incapacitados” pueden ser tanto los menores de edad como los ancianos que ya no son dueños 
de sus facultades mentales. (Asad) 


633. El procurador o administrador es la persona que lleva los asuntos del interesado, es decir, su padre, su heredero o cualquier otro. 
(Daryabadi) 


634. La indicación de que para sustituir a un hombre como testigo son necesarias dos mujeres no tiene nada que ver con la capacidad ética o 
intelectual femenina; el dato debe atribuirse a que de ordinario las mujeres están menos habituadas a los negocios que los hombres, por lo 
que pueden incurrir más fácilmente en un error. (Asad) 


Para la aplicación práctica de esta norma en la historia del derecho islámico v. Anwar Ahmad Quadri, /slamic Jurisprudence in the Modern 
Word, Lahore 1981. (N. del T.) 


635. Se enumeran aquí, en una notable secuencia, todas las posibilidades que pueden darse en el cierre de un trato y en su consignación escri- 
ta. Se analiza detalladamente cada una de ellas antes de pasar al punto siguiente. Para garantizar la neutralidad plena en la consignación de 
una deuda se pide prudentemente la presencia de un tercero. Al escribano se le exhorta a desempeñar con justicia su trabajo. Se establece 
con precisión quién ha de declarar el montante de la suma de la deuda. Como cabría temer que, al dictar la cuantía, el acreedor pudiera con- 
cederse ciertas ventajas, con perjuicio del deudor, se encomienda a éste segundo la tarea. Es él quien ocupa la posición más débil y redun- 
da en su interés que el negocio sea satisfactorio para ambas partes; por tanto, también a él se le exhorta a que haga prevalecer la equidad. 
Así como al escribano le incumbe el deber de ponerlo por escrito como contrapartida por el don de Dios de saber escribir, es tarea de los 
testigos contribuir con su parte y ponerse del lado de la verdad y la justicia si son llamados a ello. Los testigos se exponen a veces a la ira 
de alguno de los contratantes. Para evitarlo, queda estrictamente prohibido importunarles de ningún modo cuando se hacen diligencias para 
averiguar la verdad. El intento de ejercer presión sobre los testigos se considera un atentado contra las leyes de Dios. (Qutb) 
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636. No hay nada que objetar a que no se fijen por escrito los negocios cotidianos entre comerciantes vecinos. (Mawdúdi) 


637. La honradez en los asuntos profanos no es tan sólo tema que se deje al juicio de cada individuo y que sirve a los intereses de la vida de los 
negocios, sino que es un problema de conciencia y un deber religioso. Incluso en nuestras ocupaciones cotidianas tenemos que tener clara 
conciencia de la presencia de Dios. (Yusuf “Ali1) 


638. Cuando alguien se pone de viaje se exige el depósito, incluso aunque exista mutua confianza. En su defecto, es obligatorio consignar por 
escrito que se ha concedido un crédito. (Qutb) 
Si el bien dado en prenda genera beneficios -puede tratarse, p. ej., de una casa que se alquila- deben ser entregados al que lo ha pignorado 
y deducirlo de la deuda, pues de no ser así no habría ninguna diferencia entre el cobro de intereses y la percepción de la ganancia produ- 
cida por la prenda empeñada. Si, por el contrario, la prenda es un animal de silla o de carga que produce leche, estas utilidades revierten al 
prestamista, ya que también corren a su cargo los cuidados y la alimentación. (Mawdudi) 


639. Ocultar un testimonio o tergiversar los hechos tiene como resultado el encubrimiento de la verdad. (Daryabadi) 
Quien tal hace, peca en su corazón. No dar testimonio es uno de los pecados que nacen principalmente de las profundidades del corazón, 
pero que no quedan ocultos para Dios. (Qutb) 
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640. El primero y el más importante de los artículos de la fe es reconocer que Dios es Señor de cielo y tierra y de cuanto encierran y que al hom- 
bre no le queda otra alternativa que entregarse sumisamente a su voluntad. (Mawdudi) 


641. En esta frase se consignan otros dos artículos de fe. El primero, que cada individuo tiene su propia y personal responsabilidad y que deberá dar 
cuenta a Dios de sus actos. Y el segundo, que el Ser supremo ante quien el hombre ha de rendir cuentas tiene conocimiento perfecto de todo, sea 
oculto o manifiesto, y, además, tan exacto que llega hasta las intenciones y los pensamientos que permanecen ocultos en la profundidad del cora- 
zÓn. (Mawdudi) 

A la legislación sobre los aspectos prácticos y cotidianos de la vida siguen los preceptos que unen a los hombres con su Creador median- 
te fuertes lazos afectivos - lazos en los que entran por un igual la esperanza y el temor. (Qutb) 


642. Se menciona aquí la propiedad divina de la indulgencia y el perdón antes que su poder de castigar para destacar una vez más el hecho de 


que su misericordia prevalece sobre su ira. (Siddiqui) 


643. Esta sura se abría con el tema de la fe (aleyas 3-4), nos señalaba sus diversos aspectos y la negativa a creer, nos daba instrucciones para el 

nuevo pueblo del Islam como comunidad y finaliza ahora con la confesión de fe y con sus repercusiones prácticas sobre el comportamiento 
(“escuchamos y obedemos””), donde se percibe ante todo el timbre de la humildad, de modo que confesamos nuestras faltas, suplicamos el 
perdón y pedimos ayuda y recta guía. (Yusuf “Ali) 
Esta gran sura finaliza con dos aleyas en las que cada palabra encierra una significación profunda y remite a la esencia de esta religión y a 
sus características. - La fe en Dios tiene una importancia determinante y penetra todos los ámbitos de la existencia desde el concepto de la 
creación hasta las realidades prácticas, como la economía. - La fe en los ángeles roza lo suprasensible y apenas es posible captarlo con la 
sola capacidad de la razón humana. Pero el Dios creador acude en ayuda del hombre de modo que éste desde la simple vislumbre pasa a 
la certeza de la existencia de otros seres invisibles que comparten con él la fe, suplican a Dios perdón por él y le ayudan a practicar el bien, 
ampliando su campo de conciencia y haciendo que su corazón se sienta henchido de gozo. (Qutb) 


644. Se sintetiza en una fórmula comprimida y se confirma la fe en el hecho de que todos los enviados y profetas de Dios anuncian y procla- 
man la misma verdad, que Dios les ha transmitido. (Siddiqui) 

La fe en los libros y en los enviados de Dios, sin establecer diferencias entre ellos, es la conclusión lógica de la fe en Dios tal como la dise- 
ña el Islam. La fe ilimitada en Dios presupone, en efecto, que se cree en la equidad de todo cuanto procede de Él, en sus enviados y men- 
sajeros, todos los cuales tienen un mismo origen. (Qutb) 

V. también 2:136 y 2:253 y las notas correspondientes. No es de nuestra incumbencia establecer diferencias entre los enviados de Dios. 
Debemos mostrarles a todos el mismo respeto, aunque Dios, en su sabiduría, les ha encomendado diferentes tareas. (Yusuf “Ali) 


645. Ésta es la actitud adecuada que el fiel debe adoptar frente a los mandamientos divinos. Debe prestar oído atento a la llamada a la verdad y 


seguirla con absoluta sinceridad y entrega, inclinándose voluntariamente y sin reserva ante sus exigencias. (Siddiqui) 


646. 


Hay aquí una confirmación de la fe en la vida ultraterrena. (Siddiqui). La petición de perdón viene a continuación de la plena sumisión a 
Dios, de la disposición a obedecerle, de la convicción de que todo, en esta vida y en la otra, desemboca en El y de que sólo es posible evi- 
tar su juicio y su castigo poniéndonos en manos de su gracia y su misericordia. (Qutb) 
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puede llevar a cabo. Para cada cual 

el bien adquirido y contra cada cual ina GE ELA AA 
. ($ > 

el mal cometido.” á E ys : 


¡Señor nuestro! No nos penalices si e ii AÑ EA 
nos olvidamos o nos equivocamos. d S al a e 
¡Señor nuestro! No nos impongas una AÑO ANECA UA 
Q o d Or > | | CAPS 

carga como la que impusiste a ás q e: e ; 
nuestros predecesores.” ES O 
l ; cda U Eb S ; 
¡Señor nuestro! No nos agobies más 24 WU ab YU Lis Yy Lo Lis 
de lo que podamos soportar. CES ¡GA a e 
Perdónanos, indúltanos y ten a AA AO A ac! 

compasión de nosotros. e 

] O. A EA 
Tú eres nuestro protector. MY Gal rd de E 


Concédenos, pues, la victoria sobre los 
infieles. 


El uso de los verbos Xasaba (“adquirir”) e /Xtasaba (“hacerse culpable”) encierra un hondo significado. /krasaba es una forma verbal que 
indica el máximo esfuerzo por parte del agente. Se subraya así que en realidad es sumamente fácil avanzar por la senda del bien, porque 
responde a la naturaleza humana, mientras que se exige un mayor esfuerzo para recorrer los senderos del mal, porque el mal es contrario 
a dicha naturaleza. Se desprende, además, que el hombre será recompensado por sus buenas obras incluso cuando las lleva a cabo de una 
manera poco menos que incidental y sin particular ahínco, mientras que sólo será castigado por las acciones que ejecute deliberadamente, 
con plena conciencia de su maldad. (Siddiqui) 


El texto alude tanto a la pesada carga de los rituales que, según la ley de Moisés, les fueron impuestos a los israelitas como a la negación 
del mundo que Jesús recomienda a sus seguidores. (Asad) 

No debemos ser arrogantes ni pensar, cuando Dios nos ha dado muestras de su gracia, que ya no debemos fatigarnos o que somos supe- 
riores a nuestros antepasados. Todo lo contrario: puesto que sabemos cuán débiles fueron en determinadas ocasiones, suplicamos que se 
aligere nuestra carga y confesamos que estamos necesitados del perdón divino. (Yusuf “Ali) 


Para poder comprender el verdadero espíritu de esta oración debe tenerse presente que estas aleyas fueron reveladas con ocasión del viaje al cielo 
del Profeta, aproximadamente un año antes de su emigración a Medina. Por aquella época había llegado a su punto culminante la lucha entre el 
Islam y los infieles y la persecución de los creyentes había alcanzado sus formas más rudas. Pero la situación no se limitaba a La Meca: no había 
un solo rincón en toda Arabia en el que los musuimanes pudieran vivir en paz. Para poder mantenerse firmes en tales circunstancias se les ense- 
ñó esta oración a Dios. Es evidente que el Servidor estaba profundamente convencido de que su súplica había sido escuchada, puesto que había 
sido el Señor mismo quien se la había inspirado. Ésta es asimismo la razón que explica por qué esta plegaria infundió tan extraordinario valor a 
los musulmanes y les garantizó la paz de espíritu en medio de las más acerbas persecuciones. Les enseñó además a controlar sus pasiones y a 
mantenerse dentro de los límites señalados por esta oración, para no dispersarse en direcciones erróneas. Se comprende también que no aparez- 
can en ella rasgos de ensañamiento contra sus enemigos y que ni siquiera se insinúen sentimientos profanos de venganza. Todos estos elemen- 
tos eran absolutamente necesarios en aquella época, pues los musulmanes tenían que afrontar severísimas pruebas y pérdidas materiales y se halla- 
ban expuestos a indecibles crueldades y a fuertes presiones físicas y económicas. Como resultado de todo ello se perfila con absoluta claridad la 
crasa oposición entre los altos ideales que se expresan en esta oración y la persecución a que estaban sometidos los creyentes en aquellos años y 
se pone en primer plano el elevado nivel de la educación ética y espiritual que se les había impartido en aquellas circunstancias críticas. Quedaba 
asimismo nítidamente fijado el alto estándar de la conducta moral que todo verdadero creyente debe intentar conseguir. (Mawdudi) 

El Islam acepta al hombre tal como es, con sus puntos fuertes y sus flaquezas. No le considera ni animal ni mineral, ni ángel ni demonio. 
Le ve como una unidad constituida por el cuerpo con sus inclinaciones, el entendimiento y un alma henchida de anhelos y deseos. No le 
impone sino lo que puede soportar y crea un equilibrio armónico entre carga y capacidad, sin dificultades y fatigas. Dios ha enviado al pro- 
feta Muhammad, la paz esté con él, para aligerar el peso que les había impuesto en el pasado. Surgió así una religión magnánima, que tiene 
en cuenta la naturaleza humana y sus necesidades. (Qutb) 

Como conclusión de esta plegaria trae Siddiqui la siguiente sentencia del Profeta, la paz esté con él, transmitidas por Gubair ibn Nufair: 
“En verdad, Dios ha puesto fin a la sura A/-Bagara con dos aleyas que proceden de los tesoros que hay bajo su trono. Aprendedlas, pues, 
de memoria y enseñádselas a vuestras mujeres, porque son una oración, una forma de adoración que lleva a las proximidades de su Señor 
y una petición de ayuda”. (Daryabadi) 


PARTES 0h DI A A A SURA 3 


Introducción a la sura 3 


ALI TIMRÁN 
LA FAMILIA DE “IMRAN 


F sta sura está emparentada con la 2, pero los temas se analizan ahora desde una perspectiva diferente. Las alusiones a Badr 
(ramadán del año 2 de la hégira; 625 d.C.) y Uhud (sawwa/ del año 3, 626 d.C.) permiten extraer algunas conclusiones so- 
bre la época en que fue revelada. 


Al igual que la 2, también esta sura 3 se inicia con una visión general de la historia religiosa de la humanidad, con especial refe- 
rencia al pueblo de los poseedores de la Escritura, continúa con una descripción del nacimiento del nuevo pueblo del Islam y 
de sus prácticas religiosas, acentúa la necesidad de tomar partido por la causa de la verdad y de combatir por ella y exhorta 
finalmente, a quienes han sido bendecidos con el Islam, a mantenerse firmes en la fe, orar por la recta guía y conservar intac- 
tas sus expectativas espirituales acerca del futuro. 


Ahora se desarrollan los siguientes nuevos puntos de vista: 


1. Invitación a los cristianos a reconocer la nueva fe; el discurso se refiere aquí específicamente a ellos, mientras que la sura 
anterior tenía como destinatarios a los judíos; 2. lecciones que la comunidad musulmana debe extraer de las batallas de Badr y 
Uhud; 3. responsabilidad de la comunidad tanto hacia su interior como en sus relaciones con el mundo circundante. 


Resumen: 

Tras haber revelado Dios su Libro y confirmado en él las revelaciones precedentes, ahora nosotros debemos acatarlo y asumir- 
lo, esforzándonos por comprender su significado y analizar los móviles que impiden a los no musulmanes aceptar la verdad 
(3:1-20). 


El pueblo de la B7b/a sólo tenía una parte del Libro. Si ahora no quieren admitirlo en su totalidad, el pueblo de los creyentes 
debe tomar su propio rumbo y su caso queda cerrado (3:21-30). 


La historia de la familia de “Imran nos lleva desde el ordenamiento legislativo mosaico a los acontecimientos maravillosos rela- 
cionados con el nacimiento de Jesús y su misión (3:31-63). 


Se han producido sucesivas revelaciones divinas y ahora todos los hombres están invitados a aceptar que en el Islam han lle- 
gado a su plenitud. Se exhorta a los musulmanes a mantener la concordia y la armonía. A cambio, se les promete apoyo frente 
a los ataques de sus enemigos y se les aconseja cultivar la amistad entre los miembros de sus propias filas (3:64-120). 


La batalla de Badr había enseñado que Dios ayuda y protege a los valientes y que la paciencia, la firmeza y la disciplina con- 
ducen al éxito. La lección que debe extrarse de la batalla de Uhud es, por el contrario, que no se debe ceder a la desesperación 
sino que es preciso empeñarse con mayor valor aún, despreciando el dolor e incluso la muerte (3:121-148). 


El adverso resultado de la batalla de Uhud debe atribuirse, como queda dicho, a la falta de disciplina de unos, a la indecisión y 
el egoísmo de otros y a la cobardía de los hipócritas. No obstante, ningún enemigo es capaz de malograr la causa de Dios 
(3:149-180). 


No debe prestarse atención a las burlas de los enemigos, sino que debemos dirigir nuestras sinceras oraciones a Dios, que puede 
deparar a sus servidores éxito y bienestar (3:181-200). 


La revelación coránica ha confirmado punto por punto la Ley de Moisés y el Evangelio de Jesús. Es la recta guía de Dios y 
habla a la razón. Debemos comprenderla correctamente, venerarla, creer firmemente en su verdad sin permitir que siembren en 
nosotros dudas quienes niegan la fe. Nuestra recompensa consiste en la complacencia divina, que podemos conseguir median- 
te nuestra perseverancia, paciencia, disciplina y bondad y ofreciendo a los demás la”Buena Nueva” que hemos recibido. (Yusuf 
“Ali) 
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Sura 3 


ALI IMRÁN l 2 OR 
LA FAMILIA DE “IMRÁN AA A 


En el nombre de Dios, ¡E A 
el Clemente, el Misericordioso. _ 


1. A%f, Lam, Mim. ÉS 
2. Dios: No hay dios sino Él. bcn hi 
El Eviterno. El Velador por todo.* xr .- 


3. Él te ha revelado (Muhammad) el Libro Ae ve lb o iS e 
inherente a la infalible verdad que confirma 

Li Y IO A 

lo esencial de las anteriores revelaciones. Je a dl 

El había revelado ya la 7orá y el Evangelio 


. L r ¿1 - > see e eo ZA 4» 
4. para servir de guía al género A 


humano, y ha revelado también (el 
Corán), el Criterio? Universal por medio 
del cual se discierne lo cierto de lo falso. 


l. V. la nota 1 a la sura 2. 

Alf, Lam, Mim. Podemos interpretar estas letras -como ya se hizo en la sura precedente- en el sentido de que pretenden indicar que este Li- 
bro, cuya comprensión está al alcance de todos cuantos hablan árabe, responde al espíritu de estos caracteres. Esta explicación nos ayuda a 
entender fácilmente la interconexión entre las diversas suras. Mientras que la indicación de la sura 4/-Bagara contiene un desafío, concre- 
tamente en la aleya 23 (““Si sospecháis (de la autenticidad) de lo que hemos revelado a nuestro Servidor, componed vosotros mismos, O vo- 
sotros y vuestros instigadores, un solo capítulo equiparable (a los del Corán. Demostrad, pues, por una sola vez, que sois fieles a vuestra pa- 
labra”, en ésta la referencia es distinta: se alude,en efecto, al hecho de que este Libro revelado por Dios se compone de letras y palabras, al 
igual que los otros libros divinos admitidos por los “poseedores del Libro” a quienes va especialmente dirigida esta sura. (Qutb) 


Ze Aquí los caminos de la fe y las concepciones religiosas del Islam se separan de las sendas seguidas por otras religiones, lo que implica tam- 
bién una separación en sus respectivos estilos de vida. La clara idea de la eternidad y la inmutabilidad de Dios se distancia inequívocamen- 
te de las creencias paganas de los habitantes de la península Arábiga y de las de los judíos y los cristianos, porque los judíos declaraban que 
Uzayr (Esdras) es hijo de Dios y los cristianos adoran a Dios como una divinidad trina. (Qutb) 

V. también la nota 576 de 2:255. 


3. El criterio, prueba o discernimiento puede significar separación,división, prueba de la iluminación divina, revelación y, en definitiva, el Co- 
rán. (Daryabadi) 
Esta aleya alude al hecho de que todos los libros recibidos por los enviados de Dios tienen e] mismo origen. Es, en efecto, el Dios Único y 
Eterno quien ha revelado el Corán, del mismo modo que en épocas anteriores recibieron de Él Moisés la Zorá y Jesús el Evangelio. En es- 
ta aleya se subraya de forma especial la unidad de Dios y la verdad contenida en los libros revelados por Él. Todos estos escritos tienen la 
misma misión: guiar a los hombres por el camino recto. Pero el último de ellos (el Corán) está además llamado a convertirse en el “crite- 
rio”, por medio del cual se esclarece el contenido de verdad que existe en los precedentes libros divinos y se denuncian las deformaciones 
introducidas en ellos por sus antiguos poseedores, en parte por razones políticas o ideológicas y en parte por simple capricho. (Qutb) 
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ES 


En verdad, quienes niegan la Palabra 
de Dios* serán severamente 
castigados. Dios es poderoso. 

Dios no perdona jamás (el paganismo).* xs 


5. A Dios nada le pasa inadvertido, ni 3 YY AN ae se Y 
4 3 4 LEIA s 
en la tierra ni en el cielo. (EDIPCA 
XX 
L 7 bs - >, rr >?>1 a o y Sn rA 
6.  Eles quien os configura en el seno A AS Y 3 A ys SAL ya 


materno” como su voluntad dispone. No hay SO. ROS to sn € 
dios sino Él, el Poderoso y el Juicioso. Is SS 


7. EsÉl quien te ha revelado el Libro. 


so > A da A 
e. .. 0. L e. y . 1 > ¿e AO 
Algunas de sus disposiciones” son unívocas e es CH A Y ul Y 
O e 8 2% ss - ÍA 4 e », 14 A G E 
y constituyen la base del Libro, AIRE qn E £4T A a 
mientras que otras son interpretables. 

a 5 A» ARA Y rA 2, Ms » ss a Y KZ 
Quienes rebúsan comprometerse se aferran da aso ae 2) 3 o MÍ 
únicamente a lo interpretable con el ánimo 

., e it M1 3 ss A E ro bo E 
de provocar confusión y hacer una dl A a ds al 
interpretación interesada; no obstante, Ñ 
nadie conoce su auténtica interpretación 
(en todo su alcance), sino Dios. 

4, O: “quienes niegan los signos de Dios”. (N. del T.) 
5. Lit.: “Dios es Señor de la venganza”, es decir, le asiste el derecho a imponer premios y castigos. (N. del T.) 
6. ¿Quién, sino Dios, puede abarcar el misterio que rodea el origen de una nueva vida? La mención del misterio de la procreación prepara pa- 


ra el milagro y el misterio del nacimiento de Jesús, del que empieza a hablarse a partir de 3:41. (Yusuf “Al) 


ie Lit.: “Señales”. (N. del T.) 


8. Se nos ofrece aquí una clave importante para la interpretación de las enseñanzas del Corán. En términos generales son de dos clases, no se- 
paradas, sino yuxtapuestas y ensambladas. Está, en primer lugar, “la base”, literalmente “la madre del libro”, que es su núcleo y fundamen- 
to. Y figuran, en segundo lugar, las explicaciones simbólicas, que deben ser entendidas en sentido trasladado o figurado. Puede ser fasci- 
nante dedicarse a esta segunda tarea y utilizar toda nuestra capacidad imaginativa para intentar descubrir significados más profundos. Se tra- 
ta aquí siempre de cuestiones tan puramente espirituales que el lenguaje humano no alcanza a expresarlas, aunque de vez en cuando hom- 
bres dotados de gran sabiduría han podido vislumbrar algún destello de ellas. Pero nunca se puede ser dogmático en estas cuestiones, por- 
que sólo Dios conoce su verdadero alcance. Por “disposiciones unívocas” los comentaristas entienden de ordinario las que contienen los pre- 
ceptos categóricos de la 32,7% (o la Ley) y que todos entienden sin dificultad. Pero debe ahondarse en su significado hasta la máxima pro- 
fundidad posible. La “base del libro” debe incluir también los principios en que se fundamentan los ordenamientos jurídicos, la esencia del 
mensaje divino, en oposición a las múltiples comparaciones plásticas, alegorías y prescripciones religiosas. Si tenemos presente 11:1 (“A. 
L. R. Éste es un libro con aleyas fundamentales que luego son explicadas por un sabio que está bien informado” y 39:23 (“Dios ha revela- 
do [de vez en cuando] el más hermoso mensaje bajo la forma de libro, concordante y reiterativo. Por ello se estremece la piel de los que te- 
men al Señor; su piel es luminosa, sus corazones se apaciguan para alabar al Señor. Ésta es las recta guía de Dios”...), comprendemos cla- 
ramente que todo el lenguaje coránico incluye significados tanto directos como alegóricos. La diferencia no está en las aleyas, sino en el sen- 
tido que se les atribuye. Cada aleya en un signo, un símbolo: tiene parte de aplicación inmediata y parte de significación eterna, indepen- 
diente del tiempo y del espacio. El sabio comprenderá que hay una esencia cuyo contenido puede rastrearse a lo largo de todas las páginas 
del libro. Debemos esforzarnos por alcanzar la mayor comprensión posible, pero tampoco debemos consumir nuestras energías cavilando 
sobre materias que desbordan nuestra capacidad conceptual. (Yusuf “Ali) 


Los doctos, por su parte, declaran: 1 E E O 
56 »P pa d iS e > le 8) ) YA | E Deprpla A y! 
Creemos en la totalidad de las palabras ds ES , 
de Dios; unas y otras proceden A O O MS Se 
> y A p ; (YY CIN 1 1 ls E Ae 
de Nuestro Señor”. Mas nadie =p Y” . _ 
reflexiona, salvo los cuerdos.” 
po . “7 » 7 A LA 9, eo A de A HS AD 
8. ¡Señor nuestro! No permitas que a U Cay Lúda ól da Lo ps Y LS 
nuestros corazones se desvíen después E 
. . L, L LE zz. "% “% DA AA 
de habernos iluminado Tú.” Concédenos (EN PRO US 
la gracia de tu misericordia. | 
Tú eres el Munificente. 
EOS, -» SÍ ”- Ó y Us Ñ A 7 
9. ¡Señor nuestro! (Nosotros 4 tn e E s —2 


atestiguamos que) un Día ineludible 00 e o ón 
congregarás a todo el mundo. AL o Y 
Dios no incumple nunca una promesa.” 


A A E NICO A 
10. En cuanto a los infieles, AA se GA yl O! 
de nada les servirán He ds o ls 
e . Q .. . > C “iy Í ¡A as! yu> SUY | Ñ 
ni sus bienes ni sus hijos” ante Dios.” 72 02 A e 0 
14 LES Ls 
Serán pasto del Infierno. QÍ UN 
o: Nadie puede jactarse de saberlo todo. Sólo son capaces de albergar semejante pretensión personas frívolas a quienes los escasos conoci- 


mientos que han podido adquirir les parecen tan enormes que creen que no hay nada que no sepan. Interpretan, por tanto, la Palabra de Dios 
a su capricho, de acuerdo con lo que su limitada capacidad conceptual les sugiere. Los auténticos sabios son, por el contrario, mucho más 
modestos y están enteramente dispuestos a conceder que la mente humana no puede abarcar todas y cada una de las verdades y de las si- 
tuaciones. Siguiendo el impulso de su natural honestidad intelectual, confían en la verdad que brota de las palabras de Dios. (Qutb) 


10. — Sólo el corazón creyente es capaz de captar y de apreciar la bendición de la recta senda, tras haber dejado a sus espaldas el camino desca- 
rriado. Tiene clara conciencia de que este don procede de Dios y teme desviarse del buen camino. Quien ha sufrido el desvalimiento de la 
inseguridad y de la confusión sabe apreciar la paz interior y los efectos tranquilizadores de la fe profunda. (Qutb) 


11. Ésta es la oración de quienes tienen conocimientos sólidamente cimentados. Cuanto más saben, más claramente comprenden lo poco que 
ahondan en las profundidades de la verdad. Pero tienen fe. Intentan asentar firmemente en su corazón aquellos pequeños fugaces atisbos de 
la verdad que pueden conseguir y ruegan a Dios que no les permita alejarse de la chispita de la luz y de comprensión que se les ha concedi- 
do. Y están asimimo enteramente convencidos de que un día volverán a Dios, donde quedarán disipadas todas sus dudas. (Yusuf “Ali) 


12. El Corán descubre aquí el auténtico cáncer que ha devorado la vitalidad espiritual y moral de los incrédulos. Es su obsesión por el dinero y 
por la descendencia lo que les impide entregarse al bien y ofrecer sacrificios para alcanzar el triunfo. Ni siquiera tienen el valor de admitir 
lo innegable. Para ocultar sus auténticos vicios procuran por todos los medios difundir dudas e incertidumbres sobre las enseñanzas coráni- 
cas. Mejor les sería recordar que llegará el día en que el dinero y los hijos, por cuya causa se cierran a la verdad, no les servirán de nada y 
que les está reservada una suerte parecida a la de los demás incrédulos, como por ejemplo el Faraón y su pueblo. (Siddiqui) 


13. — Esta muy generalizada la esperanza de que los hijos y las riquezas servirán de ayuda en tiempos de necesidad y que ofrecerán protección 


frente a las grandes calamidades. Pero lo cierto es que no podrán evitar el castigo de Dios en el Último Día. Ante Dios, el único medio vá- 
lido de intercesión y de súplica es la fe sincera. (Qutb) 


14. Con la expresión “pasto del Infierno” se les niega a los impíos, con el propósito de infundirles temor, su condición de seres humanos, y se 
les compara con la leña y otros combustibles. (Qutb) 
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PARTE 3 


11. 


12. 


13. 


15. 


16. 


(Correrán) la misma suerte que el 
pueblo de Faraón y de quienes le 
precedieron, quienes por negar 
Nuestras revelaciones y por los 
pecados que han cometido fueron 
sorprendidos por el castigo de Dios. 
Dios es severo en el castigo. 


(¡Muhammad)) Di a los infieles: 
“Seréis vencidos,” luego congregados 
y al Infierno conducidos”. 

¡Qué pésimo lecho! 


(¡Judíos de Medina!) El enfrentamiento 

entre las dos facciones (al que ya habéis 
asistido)'* debería ser una clara advertencia 
para vosotros: (En aquella ocasión) el bando 
de los idólatras vio con sus propios ojos que los 
que combatían por la causa de Dios eran dos 
veces más numerosos de lo que eran en 
realidad. Pues Dios da la victoria a aquel 

a quien Él quiere. Este suceso es un aviso 

para los más previsores. 


SURA 3 
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La sentencia recae sobre los infieles que no quieren poner fin a su hostilidad frente al Islam. Se les anuncia que su castigo es inminente y 
que vendrá sin tardanza. Serán vencidos por aquella misma reducida hueste de los musulmanes que ellos solían mirar con altivo desprecio. 
Históricamente, el pasaje puede referirse tanto a los paganos de La Meca, que en la batalla de Badr sufrieron una aplastante derrota, como 
a los judíos de Medina, que se jactaban siempre de su superioridad material y de su capacidad militar y que, sin embargo, fueron rápida- 
mente vencidos. En cualquiera de los dos casos, el cumplimiento de este vaticinio, que estaba en total contradicción con la relación de fuer- 
zas en aquella época, es en sí mismo prueba concluyente de la veracidad de las afirmaciones del Profeta. (Daryabadi) 


Es opinión generalizada que hay aquí una alusión a la batalla de Badr, que tuvo lugar en la tercera semana del mes de ramadán del año 2 de 
la hégira (625 d.C.). En ella, poco más de 300 musulmanes mal armados se enfrentaron, bajo la dirección del Profeta, a un ejército bien equi- 
pado de La Meca, compuesto por casi 1 000 hombres, 700 camellos y 100 caballos. Los creyentes alcanzaron una resonante victoria. Fue la 
primera batalla librada entre los coraixíes paganos y la joven comunidad islámica de Medina. Algunos comentaristas entienden que este pa- 
saje tiene validez general y que se refiere a los episodios, frecuentes en la historia, en los que un grupo de hombres poco numerosos y mal 
armados, pero impulsados por la seguridad inquebrantable de que combaten por una causa justa, pueden alzarse con la victoria sobre un ene- 


migo mucho más numeroso, pero carente de convicciones. (Asad) 
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PARTE 3 E AAA A A A SURAS 


2 A erat LA % cs 
14. Los hombres suelen ser atraídos por AL Lo a. EN 13 
las delicias,” como mujeres, ye A ds a 
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Dios conoce bien la naturaleza íntima 
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17. A través de las cuales son puestos a prueba. (Daryabadi) 


18. — Elenco de los placeres de este mundo: mujeres a las que amar, hijos como fuente de energía y de orgullo, acumulación de riquezas con las 


que adquirir todo los lujos imaginables, los mejores caballos de carreras, rebaños y fértiles tierras de labor, cosas todas que han sido consi- 


deradas desde siempre expresión de prosperidad. Ampliando el campo de visión, en nuestra época hablaríamos de tractores, automóviles 
yates, aeronaves y cosas parecidas. (Yusuf “Ali). 


19.  Lit.: “(Pero) esto es (sólo) un goce mundano..”. (N. del T.) 


20.  Encenagarse en los placeres del mundo y entregarse sin freno a los instintos y los deseos impide a los hombres dedicarse a más nobles pen- 


samientos. Pero dado que estas inclinaciones y estos instintos son innatos, es decir, naturalmente destinados por el Creador a la conserva- 
ción de la vida y de la especie, el Islam no aconseja su represión o su destrucción completa. Sólo es preciso disciplinarlos y dirigirlos por 
sendas correctas, de modo que el hombre los controle a ellos, y no al revés. Los deleites del Más Allá, que aquí, por disposición divina, des- 
cribe el Profeta en términos análogos a los de las delicias terrenas, se distinguen radicalmente de todo cuanto el hombre puede alcanzar en 


esta vida. Pues, en efecto, todos los hombres tienen acceso a los placeres de este mundo, mientras que sólo los que piadosos que adoran a 
Dios podrán disfrutar de las cosas bellas de la existencia ultraterrena. (Qutb) 


21.  V. la nota 27 de 2:25. (N. del T.) 


22, 


Hay algo que debe ser tenido en mayor estima que todos los placeres, a saber, el beneplácito divino, que incluye en sí, entre otros aspectos, 
el amor y el afecto divinos y todas las tendencias y propensiones agradables de este y del otro mundo. “Dios conoce la naturaleza íntima de 


sus servidores” significa que conoce sus cualidades, sus deseos y sus inclinaciones. Conoce también, por consiguiente, qué guía recta y qué 
Inspiraciones necesitan para avanzar por el buen camino. (Qutb) 
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23. Se refiere a los pacientes, a los que perseveran y tienen capacidad de autocontrol. V. también la nota 65 de 2:45. (Yusuf “Ali) 


24. Se enumeran aquí las virtudes fundamentales del verdadero creyente. Debe, en primer lugar, pronunciarse con paciencia y con firmeza a fa- 
vor de la causa de Dios, sin dejarse desviar ni por las dificultades ni por las seducciones. Debe, en segundo lugar, ser sincero incluso bajo 
las más adversas circunstancias, sin alejarse de la veracidad ni por coacciones externas ni por consideraciones materiales. En tercer lugar, 
debe consagrar al amor de Dios toda su vida. Esta consagración y esta humildad ante Dios están unidas a la satisfacción plena y a la con- 
ciencia de que al prescribirse a sí mismo el amor de Dios se ha fijado la meta más alta que cabe imaginar. En cuarto lugar, debe estar siem- 
pre dispuesto, en cuanto impulsado por sentimientos auténticamente religiosos, a entregar todos sus bienes por el amor de Dios. Y debe, en 
quinto y último lugar, mantenerse en unión constante con Dios, pero desde la humildad auténtica, que le lleva a implorar incesantemente el 
perdón divino por las faltas cometidas. Tanto el Corán como el Profeta recomiendan a los fieles, como algo singularmente importante, la 
oración “antes del rayar del amanecer”. Se lleva a cabo en la quietud de la noche, ante la desnuda presencia de su Señor, alejado de toda mi- 
rada ajena, y se le siente entonces tan cerca de sí que alcanza un despliegue particularmente profundo de su yo espiritual. La palabra árabe 
aquí empleada para referirse al amanecer puede significar también “lo más hondo del corazón”. Cabe perfectamente pensar que se incluyen 
los dos significados, es decir, el rayar del alba y la entrega total del corazón. (Siddiqui) 

Sayyid Qutb escribe a propósito de esta hora singularmente adecuada para la oración: “Es el hechizo de la hora nocturna, poco antes del 
amanecer, cuando el aire es transparente, quieto y portador de recuerdos, de modo que sobreviene un estado de ánimo henchido de dulces 
sentimientos. Si se hace precisamente en esta hora la súplica del perdón, se percibe de una manera especial la omnipresencia del Creador”. 


25. A través de sus revelaciones y de la naturaleza de su creación se deduce que ha surgido de una planificación consciente y de que encierra en 
sí un sentido ético. (Siddiqui) 
En realidad, no era necesario el testimonio de Dios de que no hay otro Dios fuera de Él, porque sobre este punto no tienen los creyentes ni 
la más mínima sombra de duda. Pero el hecho es que si bien los seguidores de la 57b/a creen sin vacilaciones en Dios, le asocian al mismo 
tiempo un hijo o un partícipe. Incluso los politeístas creen, en definitiva, en Dios, aunque insisten al mismo tiempo en admitir la existencia 
de otras divinidades. Si a todos estos hombres se les recuerda que es Dios mismo quien testifica su unicidad, podrían sentirse profundamente 
impresionados e inducidos a rectificar sus concepciones. (Qutb) 


26. Es Dios mismo quien nos habla por medio de sus revelaciones (traídas por los ángeles) y de su creación, porque todo en la naturaleza le tri- 
buta alabanza. Ningún hombre reflexivo que se dedique a su estudio con ánimo sincero puede dejar de testificarlo en su corazón y en su con- 
ciencia. Todo esto señala la unicidad de Dios, su excelsitud y su sabiduría. (Yusuf “Ali) 

Todos cuantos alcanzan el conocimiento de la realidad testifican unánimente que sólo Dios es el Señor y el creador del universo entero. 
(Mawdudi) 


27. Se menciona aquí, por dos veces en una misma aleya, la unicidad de Dios, destacando a la vez su omnipotencia y su sabiduría. Estos dos 
atributos divinos son indispensables para garantizar su justicia. La justicia se basa, en efecto, en la promulgación de medidas adecuadas y 
en su implantación en la práctica. (Qutb) 
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28. El Islam no es ni un anuncio ni un reclamo, no es pura fantasía ni simple enumeración de rituales que se cumplen en la oración, en la pere- 
grinación o en el ayuno. Islam es entrega y sumisión, acatamiento, obediencia y seguimiento frente a Dios. (Qutb) 
Es decir, que en presencia de Dios el único ordenamiento y género de vida correcto de los hombres es adorar sólo a Dios, reconocerle como 
Señor único y entregarse en sus actos cúlticos exclusivamente a Él. No es el hombre quien debe descubrir la forma específica de dar culto a 
Dios, sino que debe confiarse por entero a la recta guía que Él ha revelado por medio de sus enviados, sin añadir ni quitar una coma. Este 
modo de pensar y de vivir se llama “Islam”. Es en sí mismo evidente que el Señor del universo no reclama de sus súbditos, que son sus cria- 
turas, otra cosa sino el Islam. (Mawdudi) 


29.  Originariamente, los enviados a la tierra anunciaron el Islam, y ninguna otra cosa sino el Islam, sea cual fuere la época en que vivieron. Pe- 
ro con el correr del tiempo los hombres falsificaron estas revelaciones por sus personales intereses. (Mawdudi) 
Los cristianos no sólo mezclaron la naturaleza de Dios con la naturaleza de Jesucristo, sino también la voluntad de Dios con la de Jesús. Las 
interpretaciones de unos y otros eran tan dispares que a menudo los diverss grupos se combatían y exterminaban entre sí. La causa de estas 
desavenencias radicaba, como esta aleya explica, no en que no estuvieran de acuerdo acerca de la unicidad de Dios, sino en sus disensiones 
mutuas, que los apartaron de los mandamientos de Dios. 
Un autor de nuestros días, seguidor de la religión cristiana, sostiene la opinión de que fueron las corrientes políticas las culpables de las di- 
versas orientaciones religiosas. Y así, habría sido el odio de Egipto, Siria y otras regiones a los romanos de aquel tiempo la causa del rechazo 
del Imperio de Roma. El esfuerzo de algunos emperadores por reunificar sus dispersos dominios habría alcanzado su punto culminante en 
una confesión “de centro”, en la que tendrían cabida, en su opinión, las diversas tendencias. ¡Como si la fe fuera un juego que pueda discu- 
rrir según las reglas de los intereses políticos y nacionales! Estos esfuerzos significaban una enorme injusticia, perpetrada con deliberada in- 
tención. (Qutb) 


30. — Atendiendo a su sentido, la frase debería completarse: “Si quieren discutir contigo -o mantener debates- acerca de la fe y del monoteísmo...”. 


(Qutb) 


31. Es decir, he entregado mi alma y todo mi ser a Dios. Éste es el elemento esencial de Islam: la sumisa entrega, el acatamiento total de la vo- 
luntad de Dios. Lit. se dice: “He sometido mi rosto a Dios”, con la significación: “Me he hecho musulmán”. Se emplea el término “rostro” 
o “cara” porque es la parte más noble del cuerpo humano. (Daryabadi) 


32. Los paganos no tienen ningún conocimiento de la Escritura. Según el imán Rázi, se refiere a los hombres que no poseen revelaciones con- 
signadas por escrito. (Siddiqui) 


33.  Seexhorta aquí por un igual a los poseedores del Libro y a los idólatras a abrazar el Islam con todo cuanto implica. Deben reconocer la uni- 
dad de Dios y actuar y comportarse de acuerdo con esta confesión. (Qutb) 
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34.  Lit.: “Da la noticia...”. Se les recuerda aquí, en clave irónica, a los incrédulos el resultado de sus malas obras, que todavía les producen un 
cierto placer y que consideran una cosa “estupenda”. (Mawdudi) 


35.  V. la nota 98 de 2:61 (N.del T.) | 
Nunca puede ser un acto justo dar muerte a los profetas ni asesinar a los hombres que incitan a obrar según justicia, es decir, a las personas 
que exhortan a los demás a observar las leyes divinas, pues sólo así se cumple la justicia plena. (Qutb) 


36. Son ejemplos de profetas injustamente asesinados Abel y Zacarías (v. en el Nuevo Testamento Mareo 23:34-35) y Juan Bautista (Nuevo 

Testamento, Mateo 14:1-12). Es asimismo ejemplo, en otro pueblo, de un hombre justo que exhortaba a la rectitud y fue por ello condena- 
do a muerte el filósofo griego Sócrates. (Yusuf “Al1) 
De las características descritas puede deducirse que el texto se refiere a los judíos, porque fueron ellos quienes recurrieron, en el curso de su 
larga historia, a tales medios. Pero también cabe suponer que haya aquí una alusión a las autoridades del Imperio Romano, que se declara- 
ban cristianas. Es bien sabido que dieron muerte a miles de seguidores de otras confesiones cristianas que abrazaban el monoteísmo y afir- 
maban que Jesús fue realmente hombre, no Dios. Mataron, pues, a personas que exhortaban a la verdad y a la rectitud. De todas formas, el 
texto es de validez universal e incluye a todos cuantos se dejaron arrastrar a estas iniquidades. (Qutb) 


37. No existe ningún poder capaz de alcanzar buenos resultados a partir de esfuerzos erróneamente dirigidos. Nada de cuanto supuestamente 
podría servirles de ayuda en este o en el otro mundo les reportará en difinitiva la más mínima utilidad. (Mawdudi) 


38. En realidad, sólo hay un Libro de Dios, del que la Zorá de los judíos y el £vangelío de los cristianos son la parte preliminar. A los musul- 
manes se les ha revelado, finalmente, el Libro entero, porque el Corán contiene no sólo los fundamentos de todas las religiones, sino tam- 
bién otros muchos principios de hondo contenido. (Qutb) 


39. Es decir, deben reconocer que la revelación de Dios es la autoridad suprema y aceptar sus instrucciones. (Mawduúdi) 


40. Se describe aquí el extraño comportamiento de los destinatarios de una parte de la revelación. No estaban dispuestos a orientar su estilo de 
vida y sus relaciones mutuas según las instrucciones de sus escrituras. Esta negativa está en crasa contradicción con su afirmación de que 
creen en Dios y en la revelación. (Qutb) 


41. Como estos hombres se consideraban los elegidos de Dios creían que, de todas formas, entrarían en el Paraíso, fueran cuales fueren sus 
obras. O que, en el caso de que tuvieran que pasar por el fuego, sería sólo por unos pocos días, pues les está reservado el Paraíso eterno. Ba- 
sándose en esta errónea argumentación se dejaron arrastrar a las peores iniquidades y cargaron sobre sí los más espantosos crímenes, sin in- 
quietarse por las consecuencias, hasta que acabaron finalmente por negar la verdad, sin el menor temor a Dios. (Mawdudi) 


42. La causa de la rebelde actitud de los poseedores de la revelación se halla en que no creen de verdad en la retribución de Dios y en el encuentro 
con El en el Ultimo Día, cuando la justicia siga su curso, sin preferencias ni prejuicios. Queda excluida la posibilidad de que el temor al Más Allá 
y el sentimiento de pudoroso recato ante Dios coexistan en un mismo espíritu con el abandono de la revelación divina. (Qutb) 
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43. Estas palabras encierran una amenaza latente ante la que el corazón creyente siente temor cuando recuerda la gravedad de este Día. Es una 
amenaza que pende sobre todos: sobre los politeístas, los impíos y los poseedores de la revelación, y también sobre quienes afirman ser mu- 
sulmanes, pero no trasladan el Islam -y con él la entrega sumisa a Dios- a los actos de su vida. (Qutb) 


44.  Élesel Dios único y, por tanto, también el único Dominador. Da -o, por mejor decir, presta- parte de su dominio a quien le place. Pero no 
acontece así sin condiciones y sin señalar la recta guía que el agraciado debe seguir. Si se aparta del buen camino, Dios le retira la confian- 
za y, además, le pedirá cuentas el Último Día. Como Dios ejerce su poder absoluto de dar y quitar, de elevar y abajar, con la mayor justicia, 
sólo lo mejor puede derivarse de aquí para la humanidad. (Qutb) 


45. En esta aleya da Dios respuesta a la pregunta, todavía no expresamente formulada pero ya insinuada, que surge cuando se observa por doquier 
en este mundo que los incrédulos y desobedientes gozan del máximo bienestar, mientras que los siervos obedientes pasan hambre y tienen que 
soportar todo tipo de adversidades. ¿Qué sabiduría se oculta al fondo de esta desigualdad entre ambos grupos? En la época de la revelación de 
esta sura (el año 3 de la hégira), el Profeta y sus seguidores estaban sometidos a tan duras tribulaciones desde todos los ángulos que eran mu- 
chos los afectado por la situación que se hacían esta pregunta. En estas aleyas se da la respuesta: Dios, a quien pertenece el poder y el dominio, 
de quien son todas las riquezas y toda la prosperidad, las da a quien le place. Los creyentes no deben afligirse ante tales desigualdades. Dios es 
omnisciente y concede las riquezas a aquellos a quienes Él las ha destinado. Por consiguiente, las riquezas no deben servir de regla con la que 
medir la estima o la amistad. Y así, dos aleyas después se les dice a los fieles que no tengan por amigos a los infieles acaudalados (Mawdudi) 


46. ¿En qué consiste este “bien”? No puede ser sino la voluntad de Dios. Si acatamos y aceptamos la voluntad divina y nos ilumina desde dentro el 
verdadero Islam, podemos alcanzar el bien supremo. El musulmán debe redoblar sin descanso sus esfuerzos por conocer la voluntad de Dios, has- 
ta que este conocimiento le rodee como un muro protector. Y entonces no podrá alcanzarle mal ninguno. El mal es la negación de la voluntad di- 
vina. El bien es concordia con esta voluntad. Con este conocimiento en el corazón, el musulmán no se rebelará con impaciencia contra lo que le 
causa dolor y preocupación. Sabe, en efecto, que Dios “está en su mundo” y que es un Dios bueno. La voluntad de Dios y su proyecto son una 
misma cosa y nada acontece al azar. Y aunque no podemos comprender en todo su alcance la voluntad y el plan divino, sí poseemos la fe in- 
quebrantable de que todo es, se hace y acabará siendo definitivamente recto, como debe ser. (Yusuf “Ali) 


47. La exposición gráfica del encadenamiento y de la progresiva secuencia del curso de las noches y los días, del mismo modo que el hecho de ha- 
cer brotar la vida de la muerte, y a la inversa, señalan que se trata indudablemente de una obra de Dios. La imagen puede aludir tanto a los cam- 
bios de las estaciones como a la transición de la noche al día. Cuando avanza la noche, las tinieblas nocturnas empujan la claridad diurna y va 
aumentando lentamente la oscuridad. Con el alba, es la claridad del día la que empuja y desaloja la oscuridad de la noche. El inicio del invier- 
no se anuncia con la gradual reducción de la duración del día. Y, a la inversa, a medida que el verano se acerca, los días se van prolongando ca- 
da vez más a costa de las noches. Otro tanto ocurre con la vida y la muerte. En todos los organismos vivos se repite incensantemente este pro- 
ceso: las células mueren y desaparecen, y otras muchas surgen a la vida. Así sucede también en el cuerpo, hasta que muere. Las células muer- 
tas se desintegran en partículas, que luego penetran en otros nuevos cuerpos y viven en ellos. Ningún hombre puede afirmar nunca que estos 
misteriosos procesos ocurren al azar y sin una esmerada planificación. Y mucho menos aún que sea él quien tiene los hilos en la mano (Qutb) 


48. Dioses la única realidad verdadera. Todo tiene en El su punto final. De ahí que nuestros pensamientos no deben reducirse a consideracio- 
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lejanía entre él” y aquel (Día). all pre lo ll > . 

Dios os advierte de su castigo. ES Che Ate 2 

Dios es compasivo con sus servidores. y A e) ls ds 


nes en torno a pequeñeces y bagatelas sobre cuestiones de “más o menos”, pues aquí se nos dice que Dios acumula su gracia sin cuenta ni 
medida sobre quien El quiere. (Yúsuf “Al1) 


49. El texto se refería en primera línea a los creyentes de Medina, que mantenían relaciones comerciales y familiares con los infieles de La Me- 
ca aduciendo como pretexto que lo hacían así para evitar daños. Pero al actuar de este modo creaban una situación que ponía en peligro la 
cohesión y la fortaleza de la comunidad islámica. Dios sabe bien si los hombres hacen una u otra cosa por temor a represalias reales o son 
meros subterfugios. (Qutb) 


50.  Lit.: “A menos que tengáis algo que temer de ellos”. ZamabSari escribe a este propósito: “Salvo que tengáis motivos para temer que puedan 
haceros algo de lo que os debáis proteger”. (Asad) 
A los musulmanes se les permiten las relaciones sociales con los infieles siempre que éstos no abriguen sentimientos hostiles. Sólo respe- 
tando esta norma pueden entablar alianzas con Estados no musulmanes que, por lo demás, en ningún caso pueden ir en detrimento de los in- 
tereses de los países islámicos. Es muy significativo lo que se dice sobre esta materia en a/-Manar, a saber, que están prohibidos los pactos 
con los no creyentes si suponen una humillación para el Islam o si por su causa los musulmanes experimentan cualquier tipo de pérdidas o 
se ve mermado su prestigio. (Siddiqui) 


51. Porque llegará el día en que los hombres tendrán que enfrentarse a Él. Por eso deben precaverse ante el enojo que descargará sobre ellos si 
no cumplen los preceptos divinos y ponen su confianza en sus adversarios. (Daryabadi) 


52.  Lit.: “vuestros pechos”. (N. del T.) 
53. Es perfectamente posible que esta aleya se inserte en el mismo contexto objetivo que la anterior. En este caso, la indicación de que Dios co- 


noce también los pensamientos ocultos estaría especialmente destinada a los creyentes que desean en secreto mantener lazos de amistad con 
los infieles. (Paret) 


54. Se pone aquí ante los ojos de los hombres, con vivas pinceladas, los sentimientos que los invadirán cuando se vean obligados a dar cuenta 
de sus obras: desearán hallarse a la mayor distancia posible de aquel Día, y sobre todo, de sus pecados. Es signo de la bondad y de la mise- 
ricordia divina no castigar a nadie sin numerosas exhortaciones y amonestaciones previas. (Qutb) 


PARTE 3 


31. (¡Mubammad)) Diles: “Si verdaderamente il 
amáis a Dios, seguidme, para que 22 das 
Dios os ame y perdone vuestros 


ZS 35 %, ms 13t- A A) Hr y sy 
pecados”.* EY So a y SS as 
Dios es indulgente 
y misericordioso. 


32. Diles: “Obedeced a Dios y al S 4 FE sá EN 
ud 


Enviado”.* Pero si rehúsan” (hacerlo, d E + 
sepan entonces que) Dios no estima 0 
a los desobedientes. xx 


33. Dios* escogió a Adán, a Noé, al (resto de | A Sl 
los enviados, de entre) la descendencia de 
Abrahán y a la familia de “Imran A e Ss Ms 
de entre todos sus contemporáneos.” 


55. El amor a Dios se reduce a simple sensiblería o a mera confesión de labios si no se transforma en hechos, en cumplimiento de los manda- 
mientos divinos y de las palabras del Profeta. (Qutb) 


S6. Se refiere a Muhammad, comisionado para enseñar a la humanidad el modo adecuado de dar culto a Dios, que consiste en entregarse a Su 
voluntad como había hecho el propio Profeta, y en adorarle de la manera que él predicó. Adorar a Dios, única y exclusivamente a Dios, es 
la meta suprema de la vida humana. Pero cómo ha de hacerse es cosa que el hombre sólo puede saber a través de la revelación que le ha 
transmitido el Enviado, no mediante elucubraciones de su mente. (Daryabadi) 


57.  Paret remite a las aleyas 24:54, 65:12, 5:9 y 8:20 y opina, basándose en estos pasajes, que tawallau debe entenderse como segunda persona 
del yusivo y no como tercera persona del perfecto. Según esto, debería traducirse: “Pero si vosotros rehusáis...” (N. del T.) 
“Si se niegan y no obsepían sus mandamientos”. La expresión indica que esta conducta es una forma de negación y de incredulidad. Dios 
no ama a este género de descreídos, por mucho que ellos porfíen que aman a Dios. (Qutb) 


58. Estas aleyas fueron reveladas el año 9 de la hégira, con ocasión de la visita al Profeta de una delegación del Estado cristiano de Nagran (pro- 
vincia del sureste de Arabia Saudita), situado entre Higaz (la parte este de Arabia Saudita que incluye La Meca y Medina) y el Yemen. Es- 
te país no abrigaba la intención de recurrir a las armas para defenderse frente a la fuerte expansión del dominio islámico. La delegación que- 
ría saber si podrían someterse al nuevo Estado islámico en calidad de copatriotas, es decir, conservando su identidad confesional y cultural, 
sin estar obligados a combatir en defensa del Estado ni pagar la contribución fiscal, a cambio de una suma anual por cada varón adulto, con 
exclusión de los pobres, ancianos, mujeres y niños (los que reciben este estatus se denominaban dimmies), O si, por el contrario, se les im- 
pondría la obligación de abrazar el Islam. Fue entonces cuando recibió el Profeta esta revelación. (Mawdudi) 


59. En la línea judeo-cristiana-musulmana los profetas forman una familia. Pero la afirmación debe entenderse en un sentido aún más amplio, 
ya que todos los hombres que se dirigen a Dios constituyen una familia espiritual. Llegamos ahora a la historia de Jesús y, a modo de intro- 
ducción, se narra el nacimiento de María, su madre y, en paralelo, el de Juan Bautista, hijo de Zacarías. Tanto María como Isabel, madre del 
Bautista, procedían de la familia de “Imran, cuya ascendencia puede seguirse hasta Moisés y Aarón. (Yusuf “Ali) 

El tema básico de esta sura, ampliamente analizado y explicitado en las líneas que siguen, es la unidad y unicidad de Dios, tanto en lo refe- 
rente a su naturaleza como a su omnipotencia. La historia de Jesús narrada en estas aleyas insiste en este hecho y rechaza la idea de que sea 
el Hijo de Dios. Muy al contrario, se niega enérgicamente semejante pretensión. Se presenta bajo una forma sencilla y comprensible para 
todos la historia de María y de su nacimiento, así como el de Jesús, con una crónica de su misión y de los acontecimientos relacionados con 
ella. Y ello de tal modo que no existe la menor duda de que Jesús fue, desde todos los puntos de vista, sólo hombre y que se le debe inscri- 
bir en la larga serie de los profetas, entre los cuales los musulmanes no establecen diferencias. También se narran los excepcionales aconte- 
cimientos que se registraron con ocasión del nacimiento y el curso posterior de su vida, pero sin embrollos ni mistificaciones. 

El texto menciona a Adán y Noé como individuos concretos, y a “Imrán y Abrahán, en cambio, como cabezas de familia, porque los dos 
primeros fueron elegidos por Dios como personas específicas, mientras que en los dos segundos se incluían sus descendientes. V. 2:124, 
donde también se mencionan estos temas. De donde se sigue que la herencia del profetismo y sus bendiciones no pasan de padres a hijos, 
sino a los que pertenecen a una misma confesión. 


PARTE 3 ia A, ei arde OL edo e a IES LA AE SURA 3 


34. (Fueron escogidos por sus cualidades). A A E O DAA 
15) ade ar y a ys lao 5 


35. 


60. 


61. 


62. 


63. 


64. 


Son una cadena que heredan , 
los unos a los otros. 
Dios escucha y sabe. 


(Acordaos de ) cuando la esposa de “Imran 


e ... 1,0 r% _ 2, AAA £% ”_ 
rezaba: “¡Señor! Consagro a Tu servicio e Ves 6% zz Jas L ya do y 


el fruto de mi embarazo.” (¡Señor mío!) 


Acepta mi voto. CT A 
p ¡Y 


Tú eres el que escucha y el que sabe”. 


Sin embargo, cuando (se enteró de que S RES ¡ee al al E 

el fruto de su embarazo era una niña, 

rezó” (decepcionada): “¡Oh, Señor mío! ES A 

He tenido una niña”.“ Pero Dios bien sabía 

a quién había dado ella a luz. INE A O 
. $ SN S 

Y oró también: “La he llamado María.*S EE e: 3 2 Ma 

(Te suplico Señor) que la ampares, OS AAN 

a ella y a su descendencia, del (Ga) - > | grid | 

demonio maldito”. 


La especial mención de la familia de “Imrán que, según sus propias tradiciones, desciende de Abrahán, tiene su particular razón de ser, por- 
que esta tribu mantuvo relaciones muy estrechas con María y Jesús (la paz esté con él). No se citan, en cambio, otros nombres de la tribu de 
Abrahán, por ejemplo, Moisés y Jacob (= Israel), porque no desempeñan ningún papel en esta historia. (Qutb) 


La palabra árabe muharrar, aquí traducida por “consagrado”, significa libre de todo tipo de ataduras a la vida terrena y única y totalmente 
entregado al servicio de Dios. (Siddiqui) 


Lit.: “ella”, para significar que se trataba de una niña. (Asad) 
En aquella época, a los niños destinados al servicio del Templo se les consagraba a Dios. Así, pues, la madre de María hizo este voto con la 
segura esperanza de que daría a luz un hijo varón. (Qutb) 


Al ver la madre de María que se trataba de una niña se dirigió en tono de disculpa a Dios: *... he tenido una niña...”, porque pensaba que no 
podría servir a Dios lo mismo que un niño. (Qutb) 


Las palabras: “la he llamado María” encerraban a la vez una súplica a Dios para que la adornase con grandes dones e hiciera verdadero su 
nombre, que significa “excelsa” y “sierva totalmente entregada a Dios”. (Agrab) 


Lit.: *... y busco refugio en Tí para ella y para su descendencia...”. (N. del T.) 
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PARTE 3 


SURA 3 


37. Su Señor acogió (a María) con la 


mayor benevolencia, la educó A E 
cv 7 12 so ro ca E SETA 
con del confió su tutela SN ES SÍ se SE Ss 
a Zacarías.” Siempre que Zacarías $ á 
entraba en su oratorio” encontraba te A 
alimentos (fuera de temporada) a su lado. La 31 EN JU y lado de 
Le preguntó una vez: “María, ¿de us ds rt es 
dónde te viene esto?”. “De Dios”, Ab y dy al dl al rs e ya dl 
respondió ella. “Dios agracia sin pm 
tasa ni medida a quien le place”.” (GU) ¿Es An 
38. En aquel momento, Zacarías suplicó DE e REI A E AR 
JE 2, LU ,£=) les NL 
al Señor. Dijo: “¡Señor! Concédeme, entre e AS 
Tus favores, un hijo cabal, pues Tú o a LE A 
eres quien escucha las plegarias”.* up - ES A 
39. (A raíz de esta súplica), los ángeles le 
comunicaron, mientras estaba rezando en Sl 3d a us sá E 
el oratorio:? “Dios te albricia (el próximo 
nacimiento de) Juan,” que va a creer en la al qe qdS 0 A E a UA 


Palabra de Dios” y que será noble, 


casto y un profeta íntegro”. (0) 5 A ss aa AE as 


65. El Zacarías del Nuevo Testamento, de quien Dios dice que no tenía mancha ni defecto: “Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sa- 


cerdote llamado Zacarías, dei turno de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel. Los dos eran justos ante 
Dios y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril y los dos de avan- 
zada edad” (Lucas 2:5-7). Zacarías era tío de María por línea materna, pues era el esposo de la hermana de Ana. (Daryabadi) 

Dios se la confió a Zacarías como recompensa a su entrega y su fidelidad y para prepararla para un alumbramiento inhabitual para ella y pa- 
ra su entorno. Creció colmada de dones divinos y hasta el propio Zacarías, que era profeta, contemplaba con asombro tal cúmulo de bendi- 


ciones. Aquellos extraordinarios acontecimientos eran un signo también para la misma María y una indicación del inminente milagro del 
nacimiento de Jesús. (Qutb) 


66. La palabra árabe »m:h4rab significa propiamente el nicho de la oración reservado al imán en las mezquitas. Pero aquí se la emplea para de- 


signar un oratorio, a modo de celda, como las que se construyen, algo elevadas, junto a las iglesias y monasterios. Están destinadas a los vi- 


gllantes y custodios de los lugares sagrados y a quienes desean retirarse a lugares apartados para consagrarse a una vida piadosa. En una de 
estas celdas vivía María, entregada a la oración. (Mawdudi) 


67. María crecía bajo la especial protección de Dios. Su sustento, que incluía tanto los alimentos materiales como los espirituales, procedía de 


Dios, que “la hizo crecer con gran belleza” - lit.: “Él ha hizo crecer de esbelto talle”. En algunos apócrifos cristianos se dice que se crió co- 
mo una paloma en el Templo hasta los doce años. (Yusuf “Ali) 


68. Zacarías no tenía descendencia. Ante una joven tan piadosa y sumisa como María, creció en él el deseo de tener también un buen hijo. 


(Mawdudi) 
Se echa aquí de ver en la interioridad del espíritu de Zacarías el más originario anhelo humano, a saber, tener descendientes justos y hones- 
tos. Ni la piedad sin límites de este hombre ni su autoentrega total al servicio del Templo podían reprimir este deseo. (Qutb) 


69. — V. la precedente nota 66. 


70.  Serefiere a Juan Bautista, hijo de Zacarías; v. Nuevo Testamento, Zucas 1:13-14. (Daryabadi) 


Se cumplió, pues, aquella petición, aparentemente tan irrealizable, no se respetaron las leyes naturales tenidas por inquebrantables. Se de- 
mostraba así, al mismo tiempo, que la voluntad de Dios no está sujeta a estas leyes. (Qutb) 


71. 


En 3:59 se afirma que Jesús fue creado mediante un milagro, a saber, mediante la palabra de Dios “hágase”. Y fue hecho. (Yúsuf “Ali) 
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PAE E 


40. 


41. 


(Admirado, Zacarías) dijo: “Pero, E E 
Señor mío, ¿cómo puedo tener un a á 

hijo habiendo alcanzado la vejez y a SS 6 ale aa AE 
siendo mi mujer estéril?”. “Así Ls o e a 
será. Dios hace lo que quiere”, le EY A 2) 
respondió (el ángel).” 

(Entonces) dijo:” “¡Señor! Dame una SÁ dt JE o O 
señal (para convencer a la gente)”.” O o al 
(El ángel) le comunicó: “Tu señal A e YY A ÓN ES 
consiste en que no podrás hablar a e a y 


con la gente durante tres días sino 


por gestos. Haz muchos rezos a tu 
Señor y alábale al atardecer y al alba”.” 


42. 


(Muhammad, acuérdate) también de 
cuando los ángeles””* dijeron: “¡María! 


Dios te ha escogido, te ha hecho casta y 2 A ta 
( EN A A a 
pura y te ha elegido de entre EY al de slúboll 1,455 


todas las mujeres (de todos los tiempos).* 


2. 


1d 


74. 


75. 


75b1s 


76. 


Porque Dios está por encima de las leyes naturales. Véase la anterior nota 70. (Siddiqui) 


Los ángeles anuncian a Zacarías no sólo el nacimiento de su hijo y el nombre que se le daría, sino también las cualidades de que estaría ador- 
nado. (Qutb) 


Se entiende que Zacarías. (N. del T.) 
Es decir, una prueba, como confirmación de que a un hombre anciano y a una mujer estéril se les había concedido tener un hijo. (Mawduúdi) 


El objetivo principal de estas aclaraciones es poner ante los ojos de los cristianos su error cuando consideran que Jesús es hijo de Dios y le 
rinden adoración. El nacimiento extraordinario de Juan Bautista sirve en el Corán de introducción para la siguiente línea argumentativa con- 
tra esta creencia. El milagroso nacimiento de Jesús no constituye ningún título de divinidad, como tampoco el nacimiento extraordinario de 
Juan, en el seno de aquella misma familia, bajo una forma distinta pero también inusual, legitima ninguna pretensión de poseer naturaleza 
divina. (Mawdudi). 

El cumplimiento de su petición fue para el propio Zacarías una sorpresa, que desencadenó una gozosa impaciencia ante los acontecimien- 
tos que estaban a punto de producirse. Para poder tranquilizarse y disipar sus últimas dudas pidió a Dios una señal de que se cumpliría este 
milagro. La señal fue que su lengua quedaría paralizada al intentar comunicarse con la gente, aunque se desató cuando se dirigió a Dios en 
la oración. (Qutb) 


En este pasaje se habla de los ángeles (en plural),cuando en realidad sólo intervino el arcángel Gabriel. Esta expresión revela el gran respe- 
to hacia María. (Mulla) 


El término “elegido” aparece dos veces en esta aleya, y por buenas razones. Se refiere, en primer lugar, a la maravillosa infancia de María, 
pues en frontal oposición a las costumbres imperantes en aquella época, transcurrió al servicio de Dios en el Templo, fue sustentada, tam- 
bién de inusual manera, por Dios y estuvo exenta de todo tipo de faltas o defectos, tanto corporales como espirituales. Y, en segundo lugar, 
María fue elegida porque se le concedió tener un hijo sin cohabitar con un hombre. Véase en el Nuevo Testamento Zucas 1:28. (Siddiqui) 
Todas estas explicaciones tenían la misión de introducir la biografía de Jesús, sobre la que más tarde se tejieron múltiples sagas y leyendas. 
Debe además afirmarse claramente que esta biografía es tan sólo un eslabón más en la cadena de manifestaciones encaminadas a exponer la 
voluntad revelada de Dios. Y así, también en este pasaje se inicia la preparación de María para su excepcional misión de virgen y madre. La 
insistencia en su pureza quiere salir al paso de las habladurías de algunos judíos, que murmuraban que bajo el milagroso nacimiento de Je- 
sús se ocultaba el indecoroso comportamiento de su madre. (Qutb) 
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PARTE 3 


43. 


Ple 


78. 


79. 


80. 


81. 


82. 


83. 


A e eo es mica ai ti AAN, EA _SURA 3 
» e Ar Tte Ms >*% a e 2.2... 
¡María! Conságrate a tu Señor, e ESA AS 


prostérnate e inclínate (en tus e ) 
oraciones) tal como oran los demás”.” LS | 


. - PA >> > 22 He > PA 
¡Muhammad! Lo que te estamos revelando SIA al lis 


son acontecimientos desconocidos. AE NOR O 

L > AZ o Ar > » > >» »./ 
Mas tú no estabas presente cuando ellos, con í 4 < EA AR S qe O 
sus cálamos, echaban suertes y se disputaban ES 
la tutela de María.” 


Ni estabas presente tampoco cuando los e E NE 

ángeles dijeron: “María! Dios te albricia E E E á 

(un hijo que nacerá gracias a) Su Verbo.” ER E 
L 2 ' A | | daa ÍA LS 

Su nombre será Mesías,” Jesús, hijo de q pr el e e A 

María,” noble en este mundo y en el EN LEN A CN 4 

L Q O a 9 
otro,” y será uno de los predilectos (de Dios).* =D s 0 - , 


A pesar de todos los magníficos dones con que ha sido enriquecida por Dios, María es una criatura mortal y bajo ningún concepto es una di- 
vinidad. Como a todos los sumisos servidores de Dios, también a ella se le encomienda encarecidamente la oración. Se detallan a continua- 


ción con exactitud cada uno de los ritos de la plegaria y se insiste en la actitud estricta que se debe observar. María no es ni una diosa ni una 
semidiosa ni la madre de Dios. (Daryabadi) 


Se han perdido todos los relatos acerca del exacto desarrollo de los acontecimientos y sólo a través de la revelación divina pueden recons- 
truirse algunos detalles. Como María era hija huérfana del sumo sacerdote Yehoyaqim (Joaquín), discutían los sacerdotes entre sí quién de- 
bería tomarla bajo su protección. Zacarías (la paz esté con él), que era pariente suyo, ya de avanzada edad, reclamó este derecho para sí, pe- 
ro los demás se opusieron. Por tanto, se decidió echarlo a suertes con las cañas. Lanzaron al Jordán cañas (lit. plumas”), en cada una de las 
cuales los participantes habían escrito un determinado pasaje de la Zorá. Todas las cañas se hundieron, o fueron desviadas por la corriente, 
excepto la de Zacarías, que navegó aguas arriba. Y así quedó María encomendada a su custodia. (Daryabadi) 

El hecho de que el Profeta (la paz esté con él) narre algo que no ha vivido personalmente demuestra de manera palpable la autenticidad de la re- 
velación divina. El episodio mencionado en esta aleya habla de un juego de azar del que dependía la decisión sobre la tutoría de María. Se trata- 
ba evidentemente de un procedimiento secreto, que no está descrito ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento. Así, pues, el Corán ha descu- 
bierto a los judíos y a sus sacerdotes algo que fuera de ellos nadie -ni siquiera el profeta Muhammad (la paz esté con él)- podía conocer. (Qutb) 


Es decir, en virtud de una decisión, orden o mandato, en definitiva, una palabra de Dios. El nacimiento de Jesús fue una prueba visible de la 
infinita omnipotencia divina, pues bastó la palabra “sea” para que que fuera concebido, sin necesidad de varón. Pero esa misma palabra en- 
cierra también, a la vez, una negación explícita de la divinidad de Jesús. ¿Cómo se le puede considerar Dios, Hijo y partícipe de la divini- 
dad del Creador, si él mismo ha sido creado mediante una orden divina? (Siddiqui) 


Mesías (en árabe Maszh) es la forma hebrea y árabe del griego X4ristos (Cristo), es decir, el Ungido. A los reyes y sacerdotes se les ungía 
para simbolizar que quedaban consagrados para su cargo o su ministerio. (Yusuf “Ali) 


Jesús fue un hombre mortal, hijo de una mujer asimismo mortal, y de ningún modo el Hijo de Dios. Con la fórmula “hijo de María” se se- 
ñala y se subraya su condición humana. Una de las características más sorprendentes del Corán es que, al mismo tiempo que las menciona, 
rechaza las erróneas concepciones de los judíos y los cristianos y utiliza constantemente un lenguaje que contiene la refutación tanto de la 
divinización cristiana de Jesús como de las acusaciones judías contra él. (Daryabadi). En virtud, pues, de su devoción y de su piedad, Ma- 
ría fue formalmente creada para participar en el milagro. Y así recibió, por vez primera, con ayuda de los ángeles, aquel mensaje, de tan in- 
creíble contenido, de la inminente concepción de Jesús. Esta señal de Dios nos hace reflexionar sobre el origen de la vida y sobre aquello 
con lo que Dios creó a Adán. ¿Fue un puñado de tierra o fue algo más? Sólo Dios lo sabe, cuando dice: “Es un hálito de su espíritu”. (Qutb) 


Como todos los restantes profetas. (Daryabadi) 


También aquí se dice que es uno más de los que están cerca (de Dios). Así, pues, tampoco bajo este aspecto ha sido Jesús un caso único y sin igual. 
(Daryabadi) 
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46. 


47. 


84. 


85. 


86. 


87. 


88. 


Predicará a la gente y será una persona 
ejemplar desde la más tierna infancia 
hasta su madurez”.*” 


(María) dijo: “¡Pero, Señor mío! 

¡Cómo voy a tener un hijo si ningún 
hombre me ha tocado?”. (Y el ángel 
respondió):* “Cierto, pero Dios crea 

lo que quiere (con absoluta 
independencia y soberanía), pues cuando 
decreta algo dice: “Sé”. Y es.” 


Él le” enseñará la escritura,* la 
sabiduría, la 7orá y el Evangelio”. 
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La misión divina de Jesús se prolongó durante tres años, desde el 30 al 33 de su vida, fecha en la que fue supuestamente crucificado. No obs- 
tante, en el Nuevo Testamento (Zucas 2:46) se dice que de niño discutía con los letrados en el Templo y que ya antes (Zucas 2:40) “el niño 
crecía y se fortalecía, se llenaba de sabiduría y la gracia de Dios estaba sobre él”. Algunos Evangelios apócrifos hablan de sus predicacio- 


nes cuando era todavía un niño de pecho. (Yusuf “Al1) 


Es decir, un ángel transmite el mensaje que Dios le había encomendado. (Daryabadi) 


V. la nota 213 de 2:117: mediante un acto de su voluntad omnipotente, sin necesidad de materia precedente ni de ayuda ajena. Se nos ex- 
plica así la naturaleza de su “voluntad”. Dios ha creado las cosas escalonadamente y por medio de causas intermedias, pero puede igual- 
mente crearlas directa e inmediatamente, sin la intermediación de causas que actúan como correas de transmisión. (Daryabadi) 


Es decir, a Jesús. (Asad) 


La “escritura” se entiende en este pasaje como la capacidad de leer y escribir. (Qutb) 
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2 . . . Das Hs > >. .. / Ana PA 2 a 
49. Será un enviado para los israelitas > En > dal za A A 


50. 


89. 


90. 


91. 


(a quienes anunciará): “Os traigo 


E E 
milagros de vuestro Señor. vi! E «a Í a! q y 
Os plasmaré con el barro la figura de un 
pájaro, luego lo insuflaré y, con la autorización 03h EE a » te A 
de Dios, se convertirá en pájaro.? M ] a 
Curaré al ciego (de nacimiento) y ES FRA MY. ER al 
al leproso; y, con la autorización de Dios, o a a. Bs A e da 
resucitaré a los muertos. ly uy los 25 al hy dal 
Os revelaré lo que habéis consumido IM 
y lo que habéis atesorado en vuestras casas.” SAN go ms gi 
Con estos (milagros tendréis), si sois (EN) a Él 5d Ñ 
creyentes (de verdad), una prueba decisiva 5 A á 
(para creer en mí). 

so LA 3 7 40 0” o. Zo 43- 

(He venido) para confirmar el A 
contenido de la 7orá y para e. A ár par e 4; 
permitiros algunas cosas que os estaban AA A AN: A 
prohibidas.” Os vengo (confirmado) por Ls 1% ts as Ez 
vuestro Señor (con milagros). o 5 4 E XX 


Temed a Dios y obedecedme. 


El milagro del pájaro de arcilla se encuentra en algunos Evangelios apócrifos. De la curación de ciegos y leprosos y de la resurrección de 
muertos hablan los Evangelios canónicos. El Evangelio originario (v. 3:48) no se componía de diferentes relatos escritos más tarde por sus 
discípulos, sino de mensajes personalmente anunciados por Jesús. (Yusuf “Al) 

El aspecto más notable de esta declaración es que brota de los labios mismos de Jesús, tal como Dios se lo había vaticinado a María, y co- 
mo de hecho sucedió más adelante. Jesús afirma aquí explícitamente que todos y cada uno de “sus” milagros son milagros de Dios. (Qutb) 


No sé si el pasaje se refiere a algún suceso concreto o, en general, al conocimiento profético acerca de cosas que de ordinario los hombres 
desconocen. (Yusuf “Al1) 


Jesús muestra la verdadera esencia del cristianismo. Confirma expresamente la 7orá y aporta, de parte de Dios, algunas modificaciones le- 
gales. Pues, en efecto, en castigo por la infidelidad de algunos judíos, Dios les había prohibido cosas que al principio estaban permitidas. 
Como signo de la misericordia divina, Jesús deroga estas prohibiciones. (Qutb) 
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51. Dios es mi Señor y el vuestro a Ss 2 Ae, 5 E 
: . ILA denel => an y 
también. ¡Adoradle! (pues de esta de 229. Os 
manera emprendéis) la senda recta”.” (CD) s A 22% 


52. Cuando Jesús advirtió su incredulidad, E UA - AA 
dijo: “¿Quiénes serán mis 


partidarios por la causa de Dios?”.* 15 AER AN ás MN En 
Los discípulos contestaron:” “Nosotros 92 Ei am A a 
somos los partidarios de la causa de Dios, ES EA ál Ea a AC 
hemos creído en Dios. Sé, pues, testigo á en 

É . 99 95 A e 
de que (a El) nos hemos sometido ya”. (CA EA 


53. ¡Señor nuestro! Creemos todo 


lo que has revelado y seguiremos ÁS 
al Enviado. Inscríbenos, pues, 


entre los que atestiguan (que él ha 


o. 0.42 


cumplido su misión a la perfección).” 


92. Jesús no pone fin a su discurso sin antes exhortar a los creyentes a la oración a Dios. Les invita, pues, a adorar a Dios -Señor de él y de ellos- 
no a Jesucristo. (Qutb) 


93. Es decir, “los que me ayudan por la causa de Dios”. (Daryabadi) 
Como cualquier otro portador de un mensaje, también Jesús necesita auxiliares incondicionales capaces de alzarse a una con él para procla- 
mar la fe, para defenderla y para dejarla en herencia a las generaciones futuras. Con esta llamada, se dirigía a los israelitas, que hasta en- 
tonces sólo habían dado muestras de su incredulidad y de su negativa - a pesar de todos los milagros que había hecho con la ayuda de Dios. 


(Qutb) 


94. El vocablo árabe aquí empleado para referirse a los “discípulos” designa, según Lane, a las personas que blanquean los tejidos a base de la- 
varlos y golpearlos. Se les aplica a los discípulos de Jesús porque eran lavanderos de profesión. Con todo, otros comentaristas opinan que 
se les dio este nombre a causa de la pureza de su corazón. Como Asad escribe -y como han confirmado los rollos recientemente descubier- 
tos en el mar Muerto- es muy probable que esta denominación se aplicara en aquella época, de una manera general, a los miembros de la 
hermandad esenia, comunidad religiosa judía que vivió en Palestina en tiempos de Jesús y a la que probablemente él mismo pertenecía. Los 
esenios se distinguían por su firme insistencia en la pureza ética y por su generosidad y llevaban siempre vestidos blancos como señal ex- 
terna de sus convicciones internas, lo que explicaría de manera satisfactoria esta denominación. (Siddiqui) 


95.  V.lanota 239 a 2:128. 
Daryabadi trae aquí un comentario muy acertado del Dr. J. H. Bridges a esta aleya: ““La fe de los musulmanes se sintetiza en una sola palabra: Is- 
lam, que significa acatamiento, sumisión y entrega de nuestra propia voluntad a la voluntad suprema de Dios. Muhammad aplicó este término no 
sólo a sus seguidores sino también a sus predecesores judeo-cristianos. No existe mejor palabra para la religión de la humanidad”. (N. del T.) 


96. Es decir, entre los que dan testimonio de tu unidad y de la veracidad de tu Profeta. (Daryabadi) 
El creyente no sólo proclama que cree en Dios y que camina por la senda que Él ha señalado, sino también que toma como guía y modelo 
las palabras y las obras de su Enviado. Esta idea reaparece una y otra vez en la presente sura. - Los discípulos suplican a Dios que les acep- 
te en las filas de los testigos de su religión, es decir, que les preste su apoyo cuando afirman que sor verdaderos representantes de su fe, pa- 
ra poder fundar una comunidad basada en estos principios. (Qutb) 


PARTE 3 


54, 


55. 


56. 


97. 


(Entonces, los conspiradores) 
maquinaron planes (contra Jesús), 
pero también Dios tenía su plan (para 
desbaratar los suyos). 

Dios es el sumo planificador.” 


Y cuando Dios dijo: “¡Jesús! Te haré 
morir,” (pero antes) te ascenderé 
hasta mí””" y te salvaré de (las 
intrigas de) los descreídos.” Haré 
prevalecer a tus seguidores sobre 

los descreídos, hasta el día de la 
Resurrección; luego terminaréis ante 
mí, y entonces pronunciaré el 
veredicto sobre vuestras 
divergencias.'” 


Castigaré severamente a los descreídos'” 
en este mundo y en el otro, en el que 
no tendrán valedores”. 
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98. 


98bis 


99. 


100. 


101. 


La palabra árabe maxara puede entenderse tanto en sentido positivo como peyorativo. Significa que se ha trazado un plan sutil con ayuda 


del cual se consigue alcanzar un secreto objetivo. Pero también Dios -en cuyas manos descansa todo- traza sus planes, contra los que nada 
pueden hacer los hombres inicuos. (Yusuf “Ali) 


Según los planes de los judíos incrédulos, Jesús debía morir en la cruz, tras haberle declarado culpable de ser mentiroso y hechicero. Pero 


el Omnipotente redujo aquellos proyectos a la nada al elevar hasta sí a su profeta y hacer que muriera en la cruz, en su lugar, otra persona 
que se le parecía. (Qutb) | 


Este pasaje debe leerse en conexión con 4:157 y 158, donde se dice que Jesús no murió crucificado, sino que fue elevado hasta Dios. (Yusuf “Al) 
El modo como Jesús fue llamado y acogido por su Señor es un misterio. La aleya admite varias interpretaciones, pero indagar sobre el al- 
cance último de su significado no tiene ninguna utilidad ni tampoco forma parte del dogma o de la ley preguntarse o hacer cavilaciones acer- 
ca de esta materia. Lo único que estas disputas proporcionan es una multiplicación de las dudas y las complicaciones. (Qutb) 


Es decir, Dios le librará de sus falsas imputaciones y de sus rastreras acusaciones. (Daryabadi) 
También podría significar: te voy a librar (de la indigna compañía y del ultrajante trato) de los que te han negado. (Siddiqui) 


La sentencia se refiere a los que adoran a Jesús, es decir, a los cristianos, que piensan que es “Hijo de Dios”, a los musulmanes, que le con- 
sideran como Profeta, y a los que simple y lisamente le niegan. (Asad) 


Siguieron a Jesús los que estaban convencidos de la verdad de la religión de Dios y se sometían a Él - en árabe: Islam. (Qutb) 


Los que hablan mal de Jesucristo y rechazan su santa misión, así como los que maquinan intrigas contra él. (Siddiqui) 


162 


PARTES co E E _SURA 3 
ye . A rr 2A / e G%- 
57. En cuanto a los creyentes que a is il CR 


practican el bien, Él les retribuirá 


ASS Y Gs Y e > A pS » /AZl 
holgadamente. ÍN EAS de q Las 
Dios aborrece a los incrédulos.*” e 


58. Lo que te estamos revelando (Profeta) S y És RN Y ue po Els 
son evidencias (que prueban la verdad ES 
de tu Mensaje y la) del sabio Corán." 


59. El caso (del nacimiento) de Jesús 2r | a 
es, ante Dios, similar al de Adán,'” 
a quien creó de tierra; luego le ÚS ATA A A 
ordenó: “Sé”, y fue.'” xs 20 4d alo 


60. La verdad dimana de tu Señor. A A Eds 7 ES Y E SÍ 
No seas, pues, de los dubitativos.'” 


102. Dios no ama a los inicuos. Está, pues, muy lejos de ser injusto con a nadie. Todos y cada uno de los hombres recibirán de Él la justa re- 
compensa o el castigo merecido, ni un ápice de más o de menos. (Qutb) 


103. La sabiduría de Dios se muestra en el modo como facilita a la mente humana la comprensión de los complejos fenómenos de su creación. 


(Qutb) 


104. Lit.: “El caso de Jesús es ante Dios como el caso de Adán”, es decir, que ambos tienen la misma esencia o naturaleza. Se rechaza, pues, el 
dogma cristiano de la divinidad de Jesús. Como en otros muchos pasajes coránicos, también aquí se confirma la aseveración de que, al igual 
que Adán y que todo el linaje humano, también Jesús “ha sido hecho del polvo”, es decir, de sustancias Orgánicas e inorgánicas, tal como 
aparecen, bajo sus formas más elementales, en la superficie de la tierra. V. también 18:37; 22:5; 30:20; 35:11 y 40:67 (Asad) 


105. Así como Adán fue creado sin concurso de padre y madre, con la simple orden “¡Sé!”, así también fue creado Jesús, sin el concurso de un 
padre humano, en virtud de este mismo mandato divino. (Siddiqui) 


La concepción de Jesús es un acontecimiento insólito según las normas humanas. Pero si se le compara con la creación de Adán pierde su 
halo de misterio. No obstante, justamente los poseedores de la revelación, que admitían que Adán fue creado del polvo, urdieron y difun- 
dieron indignos rumores sobre el nacimiento de Jesús. Lo cierto es que en ambos casos la función decisiva recae aquí, al igual que en otros 
campos de la creación, sobre la palabra de Dios “¡sé!”. (Qutb) 


106. La verdad no procede ni de los labios de los sacerdotes ni de las creencias supersticiosas de pueblos enteros, sino de Dios. Y en los puntos 
en que tenemos una revelación inmediata no hay espacio para las incertidumbres. (Yusuf “Al1) 
El enviado de Dios no abriga, por supuesto, ni la más mínima sombra de duda acerca de lo que Dios le ha revelado. El pasaje es más bien 
una llamada a él y a los creyentes para mantenerse firmes en la verdad. (Qutb) 
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a nuestras mujeres y a las vuestras, a y a, a 
a nosotros y a vosotros mismos, para 7 . 
. E LAS NS RS 1 AS PI 
invocar la maldición de ¡COIRENEN RA 
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Jesús) es la más pura verdad. 
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63. Si (después de todo te) desdeñan, Ae TL ób | 
(sepan) que Dios conoce bien a 
los depravadores. 


107. Una vez disipadas todas las dudas acerca del nacimiento de Jesús, Dios indica a su Profeta que ponga fin a las disputas sobre este tema. De- 
be ahora incitar a los poseedores de la Escritura a suplicar, junto con los musulmanes, la maldición de Dios sobre los mentirosos. Cuando 
los no musulmanes, ante las consecuencias que eran de esperar, rechazaron la proposición, pudo verse claramente qué bando estaba en el la- 
do de la verdad y cuál en el del error. (Qutb) 


64. (G¡Mubpammad!) Convoca a la gente de la so ie Í , E SN E 
Biblia y diles: “Os invito a un acuerdo á 

pS ” >) Ay 1 5 Y 9 %% A e" A 

base entre todos nosotros: que no ds Yi úl Y LRNÍ Sas e 


serviremos a nadie sino a Dios, que 
no le asociaremos copartícipe alguno,'”* y 
que no nos tributaremos adoración NN e 


LR La Ca 
unos a otros, en lugar de adorar Á A A O E 
a Dios”.'” Ahora bien, si lo rechazan, a: E 
anúnciales: “Sed testigos de ÉS La? 
que somos (monoteístas) musulmanes”. GH Dai 
e “, . g ATL A cd cs. 149% 
65. ¡Hombres de la Escritura! Ea E) De a EAN 5 
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108. Lit.: “No pondremos junto a Dios otras divinidades”. (N. del T.) 


109. En teoría, todos los poseedores de la Escritura están de acuerdo en estos tres principios básicos. Las divergencias se producen en la prácti- 
ca. Aparte la errónea concepción de la unidad del Dios único y verdadero, aparece el problema del sacerdocio consagrado (muy importante 
entre los judíos), es decir, hombres mortales que —en calidad de sumos sacerdotes, papas, párrocos o brahmanes- reclaman para sí una posi- 
ción de privilegio, ya sea fundamentada en su sabiduría o en su género de vida ejemplar, o porque pueden desernpeñar una especial función 
de mediación entre Dios y los hombres. Entra en este capítulo la veneración de los santos. Pero por muy piadosas que algunas personas ha- 
yan podido ser, nadie, fuera de Dios, puede protegernos ni reclamar dominio sobre nosotros. (Yusuf “Ali) 


110. Se enuncia aquí otro desacuerdo entre los judíos y los cristianos. Fueron interminables sus disputas acerca de si la religión de Abrahán fue 
la judía o la cristiana. (Siddiqui) 
Al parecer, un grupo de obispos cristianos y rabinos judíos había discutido sobre esta materia en presencia del Profeta. Que esta aleya fue- 
ra revelada o no con ocasión de dicha controversia es cuestión secundaria. Lo importante es que Dios se pronuncia en contra de la preten- 
sión de los poseedores del Libro de ser los únicos herederos legítimos del profetismo de Abrahán y de gozar de preferencias en la gracia de 
Dios. Así se puso en claro, sobre todo, que el profeta Muhammad (la paz esté con él) seguía de todo corazón -en contra de lo que afirmaban 
los judíos y los cristianos- la senda de la religión de Abrahán. (Qutb) 


111. Los poseedores de la Escritura discutían sobre la persona de Jesús y sobre otras cuestiones que caían dentro de su campo de conocimientos. 
Pero a veces sus enfrentamientos se extendían también a temas de una época muy alejada de sus vidas, de sus libros y de sus religiones, es 
decir, a cuestiones acerca de las cuales no tenían ni puntos de apoyo ni documentos. Por consiguiente, lo único que les guiaba era su afán 
polemista. (Qutb) 
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67. Abrahán no era ni judío ni cristiano. SF] Só; Es S; És ys a EX 
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Profeta y los creyentes O 
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Dios es el valedor de los creyentes. 


69. (¡Musulmanes!) Un sector de la gente de e EAS 3 ES da o ALE 7 
la Biblia anhelaba poder despistaros; AS á 


pero, aunque no lo advierten,”” sólo se a A q 
despistan a sí mismos.” xs E EÉÁDA 2 


70. ¡Gente de la Escritura!” ¿Por qué negáis AS e ACAE AS A) , US Ñ Es 
la Palabra de Dios (en contra de 


vuestro anterior) testimonio?”* ((D, AA 


112. V.2:135 y las notas correspondientes. (N. del T.) 


113. Ya desde la época de Abrahán forma la comunidad islámica un bloque homogéneo no cuarteado por fronteras geográficas o étnicas. Se ha 
mantenido de generación en generación como una sólida estructura que no establece diferencias entre los musulmanes por razones de pa- 
rentesco, estirpe o raza, sino que mide a cada persona únicamente por su fe. Esta fe creó una vinculación estrecha entre los seguidores de 
Abrahán y más tarde los de Muhammad (la paz esté con los dos) y los aproximó al patriarca. (Qutb) 


114. Es decir, Muhammad, el último de los profetas (la paz esté con él) y su ?wmma, esto es, sus seguidores. (Siddiqui) 


115. Sólo quien se encuentre en los más profundos abismos del error puede descarriar a los que avanzan por el buen camino. Si los musulmanes 


se mantienen firmes en su fe, estos hombres descarriados, sobre cuyas cabezas recaerán un día sus propios intentos de engaño, no pueden 
causarles ningún mal. (Qutb) 


116. Como no se contentaban con su propia perdición, algunos judíos se esforzaban por hacer caer en la tentación a los musulmanes. Pero no 
acertaban a entender que todos estos esfuerzos acabarían por volverse contra ellos mismos. (Daryabadi) 


117. Para referirse a los judíos y los cristianos, Dios emplea en el Corán la fórmula invocativa de “poseedores de la Escritura” o “gente de la Bi- 
blia” porque, debido cabalmente a esta posesión, deberían ser quienes mejor podrían reconocer la verdad de la religión revelada en el Co- 
rán. No niegan, pues, esta verdad por ignorancia o por falta de claras pruebas, sino por otros motivos menos nobles.(Qutb) 


118. El hecho es que la existencia piadosa del Profeta y la influencia que ejerció en sus seguidores, además de las maravillosas enseñanzas del 
Corán, eran signos tan evidentes que nadie que conociera su género de vida por un lado y las sagradas Escrituras por otro podía abrigar la 
menor duda sobre su condición de verdadero profeta. Fueron muchos, especialmente entre los poseedores de la B7b/a más instruidos, los 
que reconocieron que Muhammad (la paz esté con él) era aquel Profeta que sus antepasados habían preanunciado, y así lo confesaron abier- 


tamente. Por eso se les acusa repetidas veces en el Corán de ocultar la verdad, a pesar de que había llegado hasta ellos la señal de Dios. 
(Mawdudi) 
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71. ¡Gente de la 7orá. ¿Por qué disfrazáis LL e a SÑ 
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a los creyentes (musulmanes) 
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E = mp9) 124 40! A Jevai! o) Ja es AS SA 
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(¡Mubammad)?) Diles: “La iluminación FER MÍ. 
dimana de Dios”. Y añádeles: “El favor está => 2? á A 
en manos de Dios, lo dispensa a quien 

le place”. Dios es munífico. 

(Dios) conoce (quién merece Sus favores). 


119. V. también 2:42, y la nota 60. 
Existen muchos modos de cerrar el camino de acceso a la verdad. Uno es falsearla y colorearla, punto en el que las medias verdades son más 
peligrosas que las falsedades completas. Otro es ocultarla totalmente. Quienes sienten celos del hombre que lleva a sus semejantes a Dios, 
no permiten a menudo que se conozcan las pruebas que aduce a favor de la verdad o su amable carácter, le calumnian o silencian los hechos 
que podrían atraer a otras personas. Quien hace tales cosas consciente y deliberadamente, en contra de su propia luz (de la que vosotros 
mismos sois testigos) se hunde en los más profundos abismos de la degradación y se hace más daño a sí mismo que a los demás. (Yusuf 
“Ali) 


120. Una de sus conspiraciones secretas, que sólo confiaban a sus correligionarios, consistía en abrazar aparentemente el Islam. Creían que, al 
abandonar más tarde la comunidad islámica, sembrarían dudas entre los musulmanes y les inducirían a seguir sus pasos. (Qutb) 


121. Los judíos gozaban de altísima reputación entre las tribus de Arabia a causa de sus conocimientos en la esfera de las cuestiones religiosas y 
no dejaban pasar ni la más mínima oportunidad para sacar provecho de esta favorable disposición de ánimo. Entre las diversas tácticas que 
empleaban para descarriar a los árabes paganos se encontraba, en primer término, la práctica de algunos grupos judíos de proclamar, al ini- 
cio del día, su fe en el Islam, para negarla cuando el día tocaba a su fin. Surgía así entre estos paganos, y también entre los que acababan de 
abrazar el Islam, la impresión de que en esta religión había algo discordante, pues gente tan ilustrada como los judíos la abandonaban y re- 
tornaban a sus antiguas creencias. (Siddiqui) 


122. Lit.: “No creáis en nadie, salvo...”. (N. del T.) 


123. Cuando los poseedores de la Escritura la falsearon, malversaron la herencia de Abrahán y prefirieron la mentira a la verdad, fue voluntad de 
Dios revelar a otros su mensaje. Y así, como señal de su gracia, anunció la nueva doctrina a los musulmanes que se sometieron a Él.De don- 
de se sigue que los musulmanes no sólo deben tener en gran aprecio el favor y la bondad divinos, sino también procurar mostrarse dignos 
de ellos. (Qutb) 


124. Los poseedores de la Escritura estaban irritados con los musulmanes por un doble motivo: en primer lugar, porque no pertenecían al pueblo 
de los destinados a recibir las revelaciones divinas y, en segundo lugar, porque, una vez recibidas, eran capaces de convencer a los antiguos 
destinatarios de las sagradas Escrituras, aduciendo, además, el testimonio de estos mismos escritos, de la veracidad del mensaje divino que 
proclamaban. (Yusuf “Ali) 


125. Palabras de consuelo para los musulmanes y de advertencia para los judíos: ambos pueblos deben recordar que Dios, el Omnipotente, es el 


origen único de toda donación de la gracia y sólo El sabe a quién se la concede. La envidia y la rivalidad de los judíos sólo les daña a ellos, 
a ningún otro. Por sus perversas intenciones se privan de la luz divina y caminan a tientas en las tinieblas. (Siddiqui) 
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126. Clara alusión a la condición de profeta de Muhammad, la paz esté con él. (Siddiqui) 


127. Lit. Oínrar[v. el castellano “quintal”], es decir, una enorme acumulación de bienes o amontonamiento de riquezas. Equivale a 1 000 dina- 


res. (Siddiqui) 
1 gintar = 100 raz/ o 44,93 kg en Egipto. (N. del T.) 


128. En la época del Profeta, la paz esté con él, los judíos calificaban a los demás de gentiles, es decir, de ignorantes, incultos, iletrados o anal- 
fabetos. Aplicaban estos adjetivos a todo lo que no era judío y afirmaban que no era pecado para los judíos engañar a esta gente ignorante y 


que incluso “su” Dios recomendaba que lo hicieran. Pero lo afirmaban a sabiendas de que era mentira y de que jamás podría complacer a 
Dios una conducta tan rastrera. (Qutb) 


129. Aseveraban falsamente que Dios les había eximido de toda responsabilidad moral frente a los no judíos (aquí despectivamente calificados 
de “ignorantes”), aun sabiendo perfectamente que no hay nada en sus escritos revelados que justifique semejante afirmación. (Asad) 


130. El cumplimiento de las promesas está estrechamente relacionado con la piedad y el amor a Dios. Es indiferente que la promesa haya sido 

hecha a un amigo o a un enemigo, porque es una situación generada, en primera línea, por el amor a Dios, no por la búsqueda del beneficio 
propio. 
La teoría de la ética islámica se apoya, en general, en el principio de que el musulmán tiene obligaciones, ante todo y sobre todo frente a 
Dios. Se busca la cercanía de Dios al procurar, mediante la observancia de sus preceptos y prohibiciones, conseguir su benevolencia y evi- 
tar su enojo. Esto significa que las concepciones morales no pueden derivarse de los usos y costumbres de la comunidad, que podrían ser 
erróneos y se convertirían, por tanto, en una normativa falsa. Muy al contrario, las directrices éticas deben poseer una perfección absoluta y 
ser inatacables, y esto es algo que el hombre es incapaz de alcanzar por sí mismo: deben, pues, proceder de Dios. (Qutb) 
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Los juramentos se hacen ante todo a Dios. Así pues, quien los quebranta le ofende a Él y será severamente castigado en el otro mundo. 
(Quíb) 

Incluso a los pecadores -a los pecadores corrientes- mirará Dios con compasión y misericordia plenas. Les dirigirá afectuosas palabras y los 
purificará de sus faltas. Pero no se dignará dirigir la palabra ni la mirada a estos espíritus mercenarios que, por ganancias terrenas, incum- 


plen sus compromisos. (Yusuf “Al1) 


Al leer la Escritura, contorsionan la lengua y emiten otros sonidos, dando así a ciertas palabras o frases significados distintos, acordes con 
sus personales y egoístas intereses. (Mawdudi) 


Rebuscan en la 5b/ía frases y expresiones, utilizadas en sentido figurado, para interpretarlas torcidamente y darles una significación nue- 
va, más de su gusto. Y luego hacen creer a la gente que así está escrito. No han sido ellos los únicos que han seguido esta conducta. De he- 


cho, así se han comportado también otros pueblos que tuvieron escasa estima por las enseñanzas de Dios. (Qutb) 


Sus maquinaciones persiguen un propósito deliberado. (Daryabadi) 
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80. Tampoco es propio de Él que os Á C EAE a $; 
ordene divinizar a los ángeles o a o $e S 
los profetas.”* ¿Os ordenaría volver COTA AAA 
a practicar el paganismo después de x= , z AS 
haberos entregado a la fe?” 


135. La palabra 4uXzm2 incluye también el derecho -basado en los conocimientos, la sabiduría y la perspicacia- a juzgar a los hombres. (Qutb) 


136. El profeta Muhammad, la paz esté con él, se veía siempre a sí mismo como un hombre sometido a Dios, Señor de toda la creación. Al igual 
que todos los profetas que le precedieron, jamás dedujo de la doctrina que proclamaba la pretensión de poseer atributos divinos. También 
está en contradicción con la misión del profeta inducir a los hombres a tomar a los otros profetas o a los ángeles por divinidades. Queda, por 
tanto, excluido que Jesucristo ordenara a sus seguidores que le adoraran como Dios o que le igualaran con Él. (Qutb) 


137. El imán Razi, apoyándose en Sibawayh, da el siguiente significado al término rabbantyy. “Una persona que posee conocimiento de Dios y 
se esfuerza incesantemente por servirle”. Según otros comentaristas, esta palabra designa al “sabio que transmite a los hombres conoci- 
mientos religiosos y les exhorta a vivir de acuerdo con ellos”, es decir, un hombre de Dios, un entregado a Dios. (Siddiqui) 


138. Porque significaría atribuirles propiedades divinas o cuasidivinas. Hay aquí un rechazo categórico de todas las formas de veneración de los 
“santos” o de las criaturas angélicas. (Asad) 


139. Todo este pasaje es una refutación de la doctrina cristiana de la Trinidad. Jesús, la paz esté con él, jamás pudo enseñar a los hombres, en su 
condición de profeta, que le adoraran ni que le compararan bajo ningún aspecto con Dios. El enviado de Dios exhorta a los hombres a que 
sigan sus pasos y obedezcan a la divinidad, pero de ninguna manera a que le divinicen. (Daryabadi) 
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140. Este compromiso tiene, como mínimo, el mismo valor vinculante para los seguidores de los profetas. (Daryabadi) 


141. El texto se refiere inequívocamente al último Enviado de Dios, Muhammad (la paz esté con él), pues ha sido él quien ha dado testimonio de 
los profetas anteriores, ha consumado su misión y ha testificado la veracidad de sus mensajes. En su persona se cumplieron las profecías so- 
bre su venida ya anunciada por anteriores revelaciones divinas y por los profetas que le precedieron. (Siddiqui) 


142. Lit.: “¿Tomáis esta carga sobre vosotros?”. (N. del T.) 


143. Dios ha adquirido con cada uno de sus enviados un firme compromiso o concluido un pacto con el siguiente contenido: que el enviado o el 
profeta creerá todo cuanto Dios le dé a conocer por la Escritura, la sabiduría o las instrucciones y que más tarde será confirmado por otro 
enviado que vendrá tras él, que apoyará a sus predecesores y seguirá su religión. Los enviados se obligaban ante Dios, el Único, a seguir la 
verdad sobre la que Dios quiere que se fundamente la vida de los hombres, y a no apartarse de ella ni volverle la espalda. Muy al contrario, 
prometían -en cuanto siervos elegidos de Dios- consagrarse enteramente a ella. A continuación transmitían esta tarea a los elegidos que ven- 
drían tras ellos. No desempeñan aquí ningún papel las apetencias personales ni la propia fama y honor; lo único relevante radicaba en que 
eran servidores elegidos de Dios y, por tanto, modelos. De este modo se fue difundiendo la llamada de Dios entre todos los pueblos. En vir- 
tud de este acuerdo, la religión de Dios se halla a cubierto de la subjetividad, el fanatismo o el nacionalismo. Sobre este telón de fondo se 
advierte claramente que el pueblo de la Escritura incumplió su deber de creer en el último Profeta (la paz esté con él), y de apoyarle. Esto 
únicamente pudo ocurrir porque los hombres se aferraron fanáticamente a su religión, aunque sólo de nombre y no en cuanto a su verdade- 
ro contenido, pues éste les incitaba justamente a seguir al Profeta y a prestarle ayuda. Con esta conducta se apartaron del mensaje de sus pro- 
pios profetas, que les habían llevado su religión, y rompían el pacto con su Señor. Al quebrantar su alianza con Dios, chocaron contra el or- 
den de la existencia total, que se ha sometido al Creador y obedece humildemente sus leyes. (Qutb) 


144. Esto significa que el pueblo (o los poseedores) del Libro rompió su alianza con Dios cuando negó al profeta Muhammad (la paz esté con él), 
se Opuso a su mensaje y rechazó el pacto que sus profetas habían sellado con Dios. Eran, pues, impíos renegados, que trasgredían los lími- 
tes puestos por Dios. (Mawdudi) 

La religión de Dios es única. Es la religión seguida y transmitida por los profetas. También es única la alianza que Dios concluyó con todos 
sus enviados. La fe en cada una de las religiones y en sus correspondientes profetas y la implantación de sus enseñanzas forman parte de la 
alianza con Dios. Quien se aparta del Islam se aparta de todas las religiones verdaderas y rompe la alianza divina. (Qutb) 
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145. La verdad de Dios se manifiesta por doquier y así lo reconocen gozosamente todos los espíritus nobles, sanos, verdaderos y normales. Pero 


incluso cuando se tiene el corazón enfermo (v. 2:10) o dañada la capacidad de juicio, todas las criaturas están necesariamente obligadas a 
reconocer a Dios y admitir su omnipotencia. Así, por ejemplo, R. Bridges, en su 7estament of Beauty, dice (citado cuanto al sentido): “No 
es posible escapar al amor de Dios, como no es posible escapar al entorno natural, pues el hombre que lo menosprecia o que piensa poder 
librarse es un insensato que se precipita ciegamente en brazos de la muerte” (IV, 1419-1422). La naturaleza entera sirve a Dios y le adora. 
El Islam no pide nada excepcional ni ajeno a la condición humana. Pide únicamente que vivamos de acuerdo con nuestra propia esencia y 


que armonicemos nuestra voluntad con la voluntad divina tal como la tenemos ante los ojos en la naturaleza, la historia y la revelación. Su 
mensaje es universal. (Yusuf “Al) 


146. Se exhorta finalmente a los hombres a reflexionar por sí mismos: Incluso en el caso de que nieguen la verdad y escapen al castigo en este 


mundo perecedero, ¿podrán hacerlo eternamente? ¡Qué necios quienes se imaginen tal cosa! Todos ellos retornarán, sin excepción ninguna, 
a Dios, y entonces serán castigados por su deslealtad a su Creador. (Siddiqui) 


147. Las doce tribus, son los descendientes de Jacob, de las que surgió, siglos más tarde, el pueblo de Israel. (Qutb) 
148. El Islam -hecho realidad mediante el seguimiento y el cumplimiento del camino prescrito por Dios- es la ley de todas las criaturas y la reli- 
gión de todos los seres vivientes. Todas las religiones divinas se basan en la doctrina de la unidad de Dios y todas sus llamadas y sus men- 
sajes todos deben remontarse a esta única fuente. Se traen aquí de nuevo a colación los elementos esenciales: la fe en Dios, en lo que El ha 
revelado a los musulmanes -el Corán- y en lo que reveló con anterioridad a los profetas y enviados en el curso de la historia. (Qutb) 

149. Se rechaza aquí la cómoda teoría de que todas las religiones son iguales y de que los diferentes caminos recorridos por pueblos diferentes y 


por diferentes capas de población conducen a la misma verdad. Sólo hay una línea recta entre dos puntos. De igual modo, sólo hay una re- 
ligión verdadera, perfecta y racional. (Daryabadi) 


150. 


El Islam no se limita a la confesión de boca de los dos artículos de su fe. La afirmación de que no hay ningún dios fuera de Dios debe ser 
seguida de su traducción en hechos, esto es, de la convicción de la unicidad de Dios y de la singularidad, en fin, del servicio a Dios. En es- 
te mismo sentido, la afirmación de que Muhammad es el Enviado de Dios debe ser complementada mediante la vinculación al camino de 
vida que el Profeta nos ha transmitido de parte de su Señor, es decir, mediante el seguimiento de la sa4 “a que él ha traído y la fidelidad per- 
severante al Libro que ha dado a los hombres. 

El Islam no es, pues, sólo asentimiento de la mente a la Verdad divina, al Más Allá, a la resurrección, a los profetas y a los Libros de Dios. 
Este asentimiento debe ser sometido a comprobación mediante la conducta práctica. El Islam no se limita a las peregrinaciones y los ritos 
de la oración, ni es tampoco únicamente iluminación y meditación, y ni siquiera purificación e instrucción espiritual, si a todas estas cosas 
no se les añaden las obras pertinentes, de acuerdo con el camino de vida que lleva a Dios. A través de la oración y la peregrinación, de la 
iluminación y la meditación, los corazones experimentan el amor y el sentido reverencial de Dios, son purificados e instruidos. Pero esto no 
puede reducirse a mera pasividad, sino que debe hallar su expresión en la vida cotidiana de los individuos concretos y en el orden social. Es- 
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to es el Islam, tal como Dios lo quiere. No puede merecer estima un Islam hecho a la medida del capricho de los hombres, sobre todo cuan- 
do pertenecen a una época desdichada, ni el Islam que describen sus adversarios y quienes les secundan, que sólo están al acecho de su hun- 
dimiento. Quien tras haber experimentado el Islam tal como Dios lo quiere no se pliega a él, sino que se sigue ateniendo a sus propias opi- 
niones subjetivas, pasará a engrosar, en la vida futura, el bando de los desventurados. Dios no le guía y no habrá alivio para su castigo. 


(Qutb) 


Se señala, una vez más, que los letrados judíos que vivían en Arabia en la época de Muhammad habían comprendido con absoluta claridad 
que era verdadero Profeta, que así lo atestiguaron y que testificaron igualmente que las enseñanzas por él transmitidas se identificaban con 
las de los profetas anteriores. Pero, a pesar de ello, no sólo le negaron, sino que le combatieron, para no perder sus privilegios seculares y 
por su dura cerviz y su actitud hostil frente a la verdad. (Mawdudi) 


Dios no conduce por el buen camino a quienes rechazan a ciencia y conciencia su recta guía y ponen la increduldiad en el lugar de la fe. 
(Daryabadi) 


V. las notas 322 y 326 a 2:159 y 2:161. (N. del T.) 


Es decir, la maldición de todos los hombres probos, capaces de emitir juicios correctos sobre cuestiones morales. La maldición de Dios sig- 
nifica exclusión de su gracia, distanciamiento, expulsión. (Asad) 


Su obstinada oposición a una enseñanza que saben revelada por Dios les aleja irremediamente de toda posibilidad de arrepentimiento. Su 
castigo es, pues, eterno. (Villanueva-Castro) 


Con todo, durante la vida terrenal de los hombres el Islam mantiene siempre abierta la puerta de la conversión y no la cierra nunca a los des- 
carriados arrepentidos. Sólo tienen que llamar. E incluso aunque entren indecisos, podrán comprobar que tras esa puerta no existen ya ba- 


rreras que les impidan seguir avanzando. Si mantienen entonces su promesa de hacer el bien, están demostrando que su arrepentimiento es 
sincero y que brota del corazón. (Qutb) 
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156. El texto alude a quienes se obstinan en su incredulidad (e incluso la incrementan): no se contentan con rechazar la fe, sino que su oposición 


y hostilidad frente a ella va en aumento. Hacen todo el mal que está al alcance de sus manos para desviar a los hombres de la senda de Dios, 
suscitando dudas y desconfianza en sus pensamientos y tramando secretos planes e intrigas para hacer fracasar la misión. (Mawdudi) 
Al obstinarse en la incredulidad, la aumentan. Pero hay además otra significación: los judíos insistían en su fe en Moisés, pero no creyeron 
en Jesús, lo que configura un nuevo estadio en su incredulidad. La aumentaron todavía más cuando tampoco creyeron en el profeta Muham- 
mad (la paz esté con él). Y siguen dando nuevos pasos en esta dirección cuando se oponen con todas sus fuerzas al Islam. (Siddiqui) 

157. Porque no sienten ningún remordimiento, porque tienen profundamente enraizada la causa de sus pecados, que debe buscarse en su incre- 


dulidad. Es inaceptable el arrepentimiento de los que siguen rechazando con obstinación la fe y sólo renuncian a lo que es falsa conducta se- 
gún su errada opinión. (Daryabadi) 


158. Para los que no se arrepienten ni se avienen a razones, para los que insisten en su rechazo y perseveran en la incredulidad, para quienes se enre- 
dan cada vez más profundamente hasta que se les escapa ya la oportunidad última de ser fieles, de modo que llega a su fin el tiempo de prueba y 
comienza el de la rendición de cuentas y el castigo, para todos estos no existe ya ninguna posibilidad de disculpa ni se les concederá ninguna sua- 
vización. De nada les servirá ya entonces entregar todos los tesoros del mundo para hacerse con lo que ahora súbitamente descubren que es bue- 
no y recto, porque mientras aún habían estado a tiempo cortaron los lazos que los unían con Dios. No tienen, pues, ninguna conexión con Él ni 
sus Obras son, por supuesto, rectas en la presencia divina. Ni con todo el oro del mundo podrán escapar al castigo el día de la Resurrección. (Qutb) 


159. Lit.: “mientras son incrédulos”. (N. del T.) 


160.  Lit.: “De ninguno de ellos se aceptará toda la tierra llena de oro, si la ofrecieran como rescate”. Evidentemente esta aleya debe ser entendi- 


da en sentido figurado. Dado que se menciona la palabra “rescate”, algunos comentaristas opinan que el texto se refiere a las buenas obras 
de esta vida (en especial a los esfuerzos y las riquezas empleados en ayudar al prójimo), que estos obstinados “negadores de la verdad” po- 


drían invocar el día del Juicio para obtener la benevolencia divina - pero esta petición es denegada porque estos hombres recharazon delí- 
beradamente las verdades fundamentales. (Asad) 


PARTES 2. 
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161. La prueba de autenticidad de las actividades caritativas consiste en dar algo que se tiene en gran estima, por lo que se siente mucho afecto. Cuan- 
do alguien sacrifica incluso la propia vida por una buena causa, entrega lo máximo que se puede dar. Cuando una persona se da a sí misma, es 
decir, emplea todas sus energías en favor de algo, cuando pone todas sus facultades, toda su habilidad, todos sus conocimientos al servicio de 
otros, hace la segunda mayor ofrenda posible. Si alguien da sus rentas, su hacienda, sus posesiones, también hay aquí un donativo auténtico, pues 
son muchos los que aprecian estas cosas por encima de todo lo demás. Existen asimismo realidades menos palpables, como la posición social, el 
prestigio personal, el bienestar de los seres queridos, la alta estima de quienes pueden sernos útiles. Dios nos pide generosidad. No hay ni una so- 
la acción desinteresada, por pequeña e insignificante que pueda parecer, que pase desapercibida a los ojos de Dios. (Yusuf “Ali) 


162. Tras haberse afirmado en las aleyas precedentes que a quienes niegan a sabiendas la verdad de nada les servirán en el día del Juicio Final todos 
sus esfuerzos -incluso los llevados a cabo con recta intención- y su generosidad, ahora el Corán recuerda a los fieles que, por otra parte, no cabe 
pensar que su fe en Dios sea perfecta si no tienen los ojos abiertos para ver las necesidades materiales de su prójimo. V. también 2:167. (Asad) 


163. Los judíos recurrían a las tretas y objeciones más inimaginables para poner en duda la autenticidad del mensaje del Profeta, para confundir 
las ideas y suscitar desconfianza. Cuando en el Corán se dice: “Es una confirmación de lo que se dice en la 7ora”, ellos preguntaban: “Pues, 
¿cómo es, entonces, que en el Corán se declaran lícitos ciertos alimentos que están prohibidos a los hijos de Israel?”. En sus tradiciones se 
afirma, en efecto, que la leche y la carne de camello están vedados a los israelitas, mientras que aquí se declara que les están permitidos a 
los musulmanes. Pero en este pasaje el Corán se refiere a una situación histórica que los judíos ignoraban. De hecho, antes de la revelación 
de la Zorá los israelitas podían consumir todo tipo de alimentos, salvo los que Israel -es decir, Jacob, la paz esté con él- se vedó por su pro- 
pia decisión. Cuenta la tradición que, habiendo caído gravemente enfermo, hizo voto a Dios de renunciar voluntariamente a sus viandas pre- 
feridas, a saber, la leche y la carne de camello, si le devolvía la salud. Dios aceptó su promesa y su norma movió a sus descendientes a prohi- 
birse lo que su antepasado se había negado a sí mismo. Dios vedó otros alimentos a los israelitas para castigarlos por su desobediencia. En 
este pasaje se alude claramente a aquel hecho para recordar a los judíos que al principio todos estos alimentos eran lícitos. La prohibición 
fue motivada por causas y circunstancias que sólo afectaban a los judíos. Cuando, pues, Dios permite estos alimentos a los musulmanes, se 
retorna a la situación de origen. No hay aquí base ninguna para levantar objeciones contra el Corán y su autenticidad, ni para ponerlo en du- 
da. Muy al contrario, es el propio Corán el que invita a los judíos a leer atentamente la Zorá para que lleguen a descubrir que las prohibi- 
ciones de alimentos que les fueron impuestas reflejan una situación específica que no tiene validez general. (Qutb) 


164. Los judíos de la época del profeta Muhammad (la paz esté con él) acusaban a los musulmanes de consumir ciertos alimentos que estaban 
prohibidos desde los tiempos de Abrahán. El Corán rechaza la acusación y reduce a los judíos al silencio aduciendo el testimonio de sus pro- 
pias Escrituras. (Daryabadi) 

De parecida manera argumentaban en el tema del cambio de dirección de la alquibla, que hasta el mes 16 o 17 de la hégira el Enviado de 
Dios (la paz esté con él) había hecho en dirección a Jerusalén. (Qutb) 


165. Es decir: Di, oh Profeta, a los judíos que en lo que respecta a la ley antigua y a praxis de Israel deben seguir a Abrahán, fundador de su es- 
tirpe y auténtica fuente de su fe, pues la fe del patriarca no era sino el Islam. V. también 2:135. (Daryabadi) 
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Los judíos afirmaban ser herederos de Abrahán. Pero también aquí el Corán se remite a la verdad del patriarca, que estuvo libre de toda ido- 
latría, y hace sobre este tema una doble reflexión: primero, que Abrahán fue ar (verdadero creyente), y segundo, que no fue asociador, 
esto es, que no puso ninguna divinidad junto a Dios. ¿Cómo es, pues, que los judíos adoran a otros dioses? Este tema fue ya detalladamen- 
te expuesto en 2:142. Pudo allí verse claramente que la elección de la Caaba como alquibla -como direción de la oración- restablecía la ori- 


ginaria actitud de Abrahán y le corresponde, por tanto, la supremacía, mientras que la orientación a Jerusalén soliviantaba al pueblo y sem- 
braba dudas e inquietudes, enterrando así la verdad. (Qutb) 


La mención de la Casa de Dios en La Meca, sede de la Caaba, debe atribuirse al hecho de que se trata de la orientación de la oración (la al- 
quibla) fijada en el Corán. Como la construcción originaria de la Caaba se remonta a Abrahán e Ismael (v. también 2:125ss.), es un edificio 
muy anterior al Templo de Salomón en Jerusalén. Por tanto, la institución de La Meca como alquibla para los seguidores del Corán no sig- 
nifica en modo alguno una ruptura con la tradición abrahámica (en la que, en definitiva, descansa toda la £57b/a), sino todo lo contrario, el 
restablecimiento de la vinculación directa con el patriarca. (Asad) 

La orientación a la Caaba es la dirección originaria, porque es la primera Casa alzada en el tierra para el culto de Dios. Dios la bendijo y la 
convirtió en lugar de reunión de los fieles en el que los hombres podían encontrar la recta guía a través de la religión revelada por Dios tal 
como la recibió Abrahán. Dentro del así llamado recinto sacro de la Caaba se encuentran claras señales, por ejemplo, el lugar (o la “esta- 
ción”) de Abrahán, piedra histórica sobre la que se mantenía en pie el patriarca durante la construcción del edificio. (Qutb) 


“ Alamin puede significar “mundo”, como en 1:2; “todo el mundo, todos los pueblos”,”la humanidad en su conjunto” como en 3:42; o “to- 
das las criaturas”, como en 3:97. (Yusuf “Al) 


Estas claras señales, vinculadas con “la Casa”, demuestran que Dios la ha aceptado y aprobado como “su Casa”. Aunque construida en un 
lugar yermo y estéril, Dios ha provisto pródigamente a sus moradores de todas las cosas necesarias para la vida. Pero esto aparte, en los años 
transcurridos desde la construcción del edificio hasta la proclamación del Islam, este lugar fue un remanso de paz y de seguridad, mientras 
que en todo el territorio arábigo imperaban las turbulencias y los desórdenes. Se había estipulado, además, en toda Arabia, que durante cua- 
tro meses al año no se librarían combates en la Caaba y su entorno. (Mawdudi) 


La inviolable santidad de la Caaba fue hasta tal punto respetada, incluso en las épocas de más crasa ignorancia, que ni los más sanguinarios 
enemigos osaron quebrantarla. (Mawdudi) 

Con ocasión de su entrada en La Meca, el Enviado de Dios (la paz esté con él) dijo: “El día de la creación del cielo y de la tierra Dios san- 
tificó esta ciudad; en virtud de la santificación divina será santa hasta el día de la Resurrección. Él no permitió que en los tiempos que me 
han precedido nadie combatiera en ella. Por la santificación de Dios será santa hasta el día de la Resurrección. No se podrán talar sus bos- 
ques, ni cazar sus animales. Los objetos perdidos sólo podrán ser recuperados tras anuncio público y no podrán arrancarse las plantas”. 


Merece la pena señalar, desde el punto de vista exegético, que la obligación de la 4agg (“peregrinación”) se formula, en general, “para los 
hombres” (varones y mujeres). De donde se concluye que la prescripción alcanzaba también a los judíos que discutían con los musulmanes 
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sobre la orientación de la oración hacia La Meca, pues éstos últimos se consideraban obligados a orientarse hacia la casa de su padre Abra- 
hán. Del texto parece desprenderse la impresión de que el deber de satisfacer las exigencias de esta religión y de cumplir sus deberes y sus 
ritos religiosos, incluida la orientacion a La Meca en la oración y la peregrinación, alcanza en realidad a todos los seres humanos. Quienes 
no lo aceptan son incrédulos, por mucho que proclamen su religiosidad. Dios no necesita ni la fe ni la peregrinación de los hombres. Creer 
y servir a Dios es cosa que redunda exclusivamente en su propio interés. Uno de los privilegios de esta Casa es que todo el que se encuen- 
tra en su recinto puede sentirse seguro y a salvo. La Caaba es, pues, para todos los angustiados y los que se hallan envueltos en dificultades, 
un lugar de protección y refugio como ningún otro de la tierra. Y así lo ha sido desde siempre, desde los días en que Abrahán e Ismael la 
edificaron, incluso durante los más sombríos períodos que los árabes han tenido que cruzar, cuando estaban muy alejados de la religión de 
Abrahán. Incluso entonces se respetó la santidad del lugar. Hassan al-Basri y otros narran: “Cuando alguien había matado a un hombre, se 
enrollaba una bufanda de lana al cuello y se dirigía a la Caaba. Si el hijo del muerto le encontraba allí, no podía hacerle ningún daño mien- 
tras no saliera de la “Casa”. Tal era el respeto y la veneración en que se la tenía, por amor de Dios, incluso en épocas en que sus moradores 
eran idólatras”. Entre los elementos de la santidad del lugar figura que no se pueden cazar animales ni expulsarlos de sus guaridas ni talar 
árboles. (Qutb) 

Quien pueda soportar las incomodidades y los costes del viaje vivirá la experiencia de la seguridad del camino. La peregrinación es una de 
las cinco columnas del Islam. (Siddiqui) 


171. De modo que de nada sirven las ocultaciones. Él es el Viviente eterno, el testigo de todas las acciones humanas, de todos nuestros sufri- 

mientos, de todas nuestras motivaciones. Si no es el amor a Él, al menos el temor y la conciencia de su omnipresencia deberían movernos a 
llevar una vida sincera y acorde con la dignidad humana. (Daryabadi) 
Una crítica muchas veces repetida en otras suras. Se enfrenta a la gente de la Escritura con su conducta real, pues a pesar de que su apa- 
riencia externa es religiosa, en e) fondo no tienen fe. No creen en las señales del Corán. Y quien no cree en algunas de las cosas del Libro 
de Dios no cree en ninguno de sus escritos. Pues si creyeran en lo que les ha sido dado, creerían en todos los profetas, también en los que 
han venido después de los suyos. (Qutb) 


172. Por vuestros propios escritos. V. 3:86, nota 151. El pasaje se refiere a los intentos de los judíos y los cristianos por “demostrar” que Muham- 
mad ha copiado de la Bib/a las ideas fundamentales del Corán, pero tan sacadas de su contexto que se convertirían en cimiento de sus pro- 
pios y supuestamente “ambiciosos planes”. (Asad) 

Sólo el camino de Dios es recto. Todos los demás son sinuosos y torcidos. Si los fieles abandonan la senda de Dios, todas las cosas pierden 
su rectitud, las medidas son deficientes e impera una tal confusión que ya no se puede enderezar. (Qutb) 
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173. O si permitís que influyan en vosotros. (Daryabadi) 


Seguir a los poseedores del Libro, orientarse según ellos y copiar sus costumbres y su conducta lleva en derechura a la derrota interior y a 
la renuncia a la posición dirigente a que está llamada la comunidad islámica. Surgirían, además, dudas acerca de la idoneidad del camino di- 
vino para llevar a los hombres hacia una madurez y una elevación constantes, siempre que configuren su vida según sus enseñanzas. De es- 
ta manera se desliza la incredulidad en el alma, sin que se advierta la cercanía del peligro. (Qutb) 


174. Se exhorta a los musulmanes a hacerse presentes en este mundo como nueva fuerza religiosa. (Siddiqui) 
175. V. también 2:109. (N. del T.) 


176. Corporalmente entre vosotros mientras vivió en la tierra y espiritualmente, también después de su muerte, a través de su acción y sus pala- 


bras, la Surmna. El aspecto que aquí debe destacarse es que no existe ninguna razón imaginable para volver de nuevo a una religión falsa 
mientras existan el Corán y la Sunna. Muy al contrario, todos y cada uno de los hombres deberían sentirse movidos a convertirse en mu- 
sulmanes rectos y justos. (Daryabadi) 

¿Cómo cabe imaginar que alguno de vosotros pueda negar la fe una vez que Muhammad ha presentado las revelaciones y se encuentra to- 
davía físicamente entre vosotros como encarnación viva de las señales de Dios? No debería perderse de vista que la posición de Muhammad 
(la paz esté con él) se mantendrá por siempre inalterada, porque ha sido destinado a ser el más valioso tesoro de la humanidad en virtud del 


irreprochable perfil de su vida ejemplar y de sus maravillosas enseñanzas, cuidadosamente conservadas hasta en sus más mínimos detalles 
y transmitidas de generación en generación. (Siddiqui) 


177. Lit: “Temed a Dios como es debido”. Hay muchas clases de temor. Existe: 1) el temor despreciable del cobarde; 2) el temor del niño o del 


hombre sin experiencia ante un peligro desconocido; 3) el temor del hombre juicioso, que desea apartar de sí y de los suyos los peligros y 
proporcionarles protección; 4) temor -más bien emparentado con el amor- a hacer algo que pueda desagradar a la persona amada. La pri- 
mera clase es indigna del hombre; la segunda es inevitable en personas todavía inmaduras; la tercera es una valerosa medida cautelar con- 
tra un mal todavía no vencido; la cuarta, finalmente, es el semillero de la rectitud. Los que han madurado en su fe, se esfuerzan por cultivar 
y desarrollar esta cuarta clase de temor. Tal vez en los primeros estadios sea todavía necesaria la tercera clase, o incluso la segunda. Hay en 
ellas acatamiento, pero no es acatamiento a Dios. La primera clase es un sentimiento del que habría que avergonzarse. (Yusuf “Ali) 

El temor de y la sumisión a Dios son los dos pilares en los que descansa la comunidad islámica para poder desempeñar su misión a un mis- 


mo tiempo importante y fatigosa. La sumisión es el primer pilar de la fe. A partir de esta sumisión intenta el hombre rectamente dirigido 
cumplir las exigencias divinas hasta el fin de sus días. (Qutb) 


178. V. la nota 239 a 2:128. (N. del T.) 


El hombre ignora el momento de su muerte. Por tanto, si quiere morir como musulmán, deberá vivir como tal en todo instante. La mención 


de la palabra Islam (sumisa entrega) inmediatamente después del acatamiento pretende señalar la gran importancia de esta entrega sin re- 
servas a Dios (5/25/47), que incluye obedecerle y seguir su camino y su Escritura. (Qutb) 
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179. La metáfora alude a hombres que en aguas profundas luchan por no ahogarse y a quienes una benévola providencia lanza un largo y sólido 
cable de rescate. Si todos ellos se agarran a él con firmeza y se mantienen juntos, su mutuo apoyo les llevará a lugar seguro. (Yusuf “Ali) 


180. El vínculo con Dios es el género de vida por Él prescrito. Es un vínculo, porque mantiene a los fieles unidos con Dios y, al mismo tiempo, 
agrupa y cohesiona a la comunidad. (Mawdudi) 


181. El texto se refiere a la terrible situación en que se encontraban los árabes y de la que fueron rescatados por el Islam. En la época anterior a la 
predicación de Muhammad las tribus estaban divididas en dos campos enfrentados que se combatían entre sí por el más mínimo motivo. Nin- 
guna de ellas sentía respeto por la vida humana y el asesinato de una persona no provocaba el menor remordimiento en el homicida. El ardien- 
te fuego de odio y de hostilidad habría podido significar el exterminio de todos los árabes si no hubiera venido en su ayuda la bendición del Is- 
lam. Esta bendición tomó forma palpable en Medina en la época en que fue revelada esta aleya. Las dos tribus: aus y kazrag, totalmente en- 
frentadas desde mucho tiempo atrás y envueltas en crueles luchas y sangrientas batallas, se convirtieron en hermanos cuando abrazaron el Is- 
lam. Y no sólo esto. Dieron pruebas sobradas del espíritu generoso que era necesario para hacer posible la subsistencia, en un nuevo entorno, 
de los fugitivos de La Meca, y ello en un grado del que no hay ningún otro ejemplo comparable en toda la historia. (Mawduúdi) 

La expresión coránica señala con absoluta precisión el punto en el que tienen su más elevado asiento los sentimientos ocultos del hombre, 
sus lazos más profundos, es decir, el “corazón”. No se dice “os armonizó”, sino “armonizó vuestros corazones”. Se presentan, pues, los co- 
razones como unidos en alianza armónica, una alianza concluida en virtud de la omnipotencia de Dios. (Qutb) 


182. Mientras que en las aleyas 101 a 103 se les recordaban a los musulmanes sus responsabilidades islámicas como individuos, ésta les trae a la me- 
moria su responsabilidad social. Por muy elevado que sea el nivel moral individual, no pueden alcanzarse los objetivos perseguidos por el Islam si 
la sociedad no es, en su conjunto, religiosa, temerosa de Dios y libre de abusos y corruptelas. Y esta meta sólo puede alcanzarse si no hay al menos 
un grupo de personas dedicado a la tarea de llamar a los hombres al camino de la rectitud, de presentar al pueblo las reglas de oro de la conducta 
moral y de impedir que hombres inicuos hagan prevalecer el mal. Tanto el Corán como la Surra han destacado este hecho. Abu Hurayra cuenta 
que el Enviado de Dios (la bendición y la paz estén con él) dijo: “Si alguno de vosotros ve algo ilícito, debe cambiarlo con sus propias manos; si le 
resulta imposible, entonces con la palabra; si tampoco así puede, debe rechazarlo en su corazón: y ésta es la forma más débil de la fe”. (Muslim) 
Debe, de todas formas, advertirse que en el terreno de las realidades prácticas sólo es posible prescribir el bien y proscribir el mal si se cuen- 
ta con el respaldo de un poder social. Aquí, el poder más efectivo es el de los Gobiernos y las administraciones públicas.(Siddiqui) 
Resulta, por tanto, absolutamente necesario que exista una comunidad que incite a la salvación, que imponga el bien y prohíba el mal. Y es 
asimismo absolutamente necesario que sea el poder del Estado el que asuma esta tarea. El texto del Corán no contiene tan sólo una llama- 
da a la salvación, sino también al imperativo de implantar el bien y reprimir el mal. Mientras que está al alcance de los individuos, por po- 
co que sea su poder, llamar a la salvación, ordenar y prohibir es cosa que sólo puede hacer la autoridad suprema de un país: sólo a ella le 
compete la capacidad de dictar “órdenes” y “prohibiciones”. (Qutb) 


183. Muflih, ?aflaha, falah: la idea básica es cumplimiento de los deseos, felicidad en este mundo y en el futuro, éxito, liberación de las angus- 
tias, de las preocupaciones o de las disposiciones de ánimo perturbadas, es decir, todo lo contrario al concepto de “adab de la siguiente ale- 
ya, que señala el fracaso, la miseria, el castigo, el dolor, el tormento. 


179 


105. No seáis como aquellos que, a E EAS E A EA 
EA NS : y | € Y) 
pesar de recibir las directrices 22 o A OS 
divinas,'*” se dividieron y A A A A 
: £ 3 Quo) Ade Slie 4 siga cell a 
discreparon. Estos sufrirán un A ra 73 e 


severo castigo. 


106. En el día (del Juicio), unos o) 
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La sociedad musulmana ideal es feliz, no está afligida por dudas ni conflictos, está segura de sí, es fuerte, unida y próspera, porque exhorta 
al bien, ordena lo que es recto y prohíbe lo que es falso - una descripción certera en sólo tres simples enunciados. (Yusuf “Al) 

La promesa alcanza no sólo a los que tienen dedicación exclusiva a esta tarea sino a la sociedad islámica en su conjunto, que toma las me- 
didas pertinentes para conseguir este objetivo. (Siddiqui) 


184. La frase se refiere a las comunidades que recibieron de los enviados de Dios enseñanzas claras, pero, al cabo de cierto tiempo, se escindie- 

ron en varias sectas y se enzarzaron en debates carentes de sentido y de utilidad. Estaban tan embebidos en estas minucias que llegaron a 
olvidar la misión que Dios les había confiado y perdieron incluso interés por los principios básicos de los que dependen de hecho los ver- 
daderos logros de la humanidad. (Mawdudi) 
Estas palabras marcan la distancia entre las diferencias constructivas y las destructivas. Las diferencias frente a las que este pasaje previene 
son las motivadas por el egoísmo y la envidia. ¿Cómo pueden darse diferencias sobre directrices claras salvo que sean mezquinas las metas 
y las motivaciones de los hombres? Por eso, en la sociedad islámica son inimaginables los enfrentamientos sobre las doctrinas fundamenta- 
les -las claras señales- del Islam. Siempre existe campo de juego libre para sinceras divergencias de opinión en cuestiones de detalle que el 
Islam no sólo no prohíbe, sino que alienta, pues ofrece a los entendidos estímulo para que ejerciten el entendimiento y los conocimientos y 
analicen algunas peculiaridades de la Sa2,7%2 islámica en torno a problemas sobre los que nada dicen el Corán y la Sunna. A este esfuerzo 
intelectual se le denomina en el Islam /2¿h4ad, y el Profeta (la paz esté con él) prometió incluso una recompensa a quien dedique a esta ta- 
rea sus esfuerzos, aunque sus conclusiones no sean acertadas. Todo esto ha ensanchado el horizonte de la $2,7%2. Se rechazan sólo los de- 
bates sobre los principios básicos del Islam y las diferencias derivadas de motivaciones egoístas o de la envidia. (Siddiqui) 


185. El “rostro” (wagh) es la expresión de nuestra personalidad, de nuestra esencia. Ser o hacerse brillante significa estar iluminado por la luz, 
esto es, por la luz de la felicidad, por el resplandor de la luz gloriosa de Dios. Es, en cambio, sombrío el tinte de las tinieblas, del pecado, de 


la rebelión, de la miseria, del alejamiento de la luz y de la gracia de Dios. Tales son las señales distintivas del Cielo y del Infierno. La regla 
de discernimiento en todos los temas es la justicia de Dios. (Yusuf “Ali) 
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pasajes (coránicos que hablan de la 
justicia y) del derecho (para que se 
advierta claramente) que Dios jamás 
consiente una injusticia contra ninguna 
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109. De Dios es cuanto hay en el cielo 
y en la tierra. A Dios se remiten 
todos los asuntos (para la sentencia).'” 


110. (¡Musulmanes!) Sois la mejor 
nación para el género humano que 
jamás se haya formado siempre que 
recomendéis el bien, prevengáis contra 
el mal y creáis en Dios.'* Mejor 
les hubiera ido a la gente de la Bb la 
si hubieran creído. Aunque hay entre 
ellos algunos creyentes, la 
mayoría son impíos. 
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186. 


187. 


188. 


Dios no quiere ser injusto con los hombres y por eso les señala el camino recto y les previene por anticipado que se les pedirán cuentas. Por 
tanto, si alguien, después de ser amonestado, sigue sendas descarriadas y no retorna al buen camino, es injusto consigo mismo. (Mawdudi) 
No hay nada de caprichoso, sino justicia estricta y absoluta en el hecho de que Dios castigue a sus criaturas. Tal castigo no tiene ni el más 
mínimo parecido con las divinidades malévolas y vengativas de los paganos. (Daryabadi) 


v. 2:210. 

Nuevo recordatorio del hecho de que Él es el juez único. (Daryabádi) 

Esta aleya tiene una significativa cohesión con las precedentes. Desde la aleya 104 a la 107 se han venido describiendo los éxitos, la pros- 
peridad y la felicidad de los creyentes y el fracaso y la frustración de los incrédulos. En la aleya 108 Dios afirma claramente que Él no tra- 
ta injustamente a sus criaturas, sino que éstas mismas cometen tales faltas que deben ser castigadas según la ley. Cuanto a Dios mismo, ni 
el bien de los hombres rectos le beneficia ni el mal de los malvados le perjudica, pues toda la creación le pertenece y está por encima de las 
repercusiones de las acciones humanas. No tiene, por tanto, necesidad de hacer mal a nadie. Como la creación es suya, siente profundo amor 
por ella y es benévolo y misericordioso con todos los seres de la creación. Cuando alguien es castigado por sus malas acciones, se hace de 
acuerdo con la ley, que es, una vez más, un importante aspecto de su misericordia. (Siddiqui) 


La conclusión lógica de la evolución de la historia de la religión desemboca en la religión universal -no sectaria ni racista ni de orientación 
doctrinaria- que el Islam afirma ser. El Islam es, en efecto, simplemente la entrega sumisa a la voluntad de Dios. Esto implica: 1. la fe; 2. la 
conducta recta que sirve de modelo para los demás y tiene la capacidad de preocuparse para se imponga lo que es justo; 3. evitar el mal, de 
modo que una vez más ofrece un modelo sobre cómo esquivar lo injusto y tiene el poder de procurar distanciarse de lo que es falso y torci- 
do. 

Así pues, el Islam no existe en razón de sí mismo sino en razón de la humanidad. Si la gente de la Escritura tuviera fe, se harían musulma- 
nes, pues han sido preparados para el Islam. Desdichadamente, existen infieles, pero no pueden causar daño a quienes avanzan por la senda 
de la fe y de la justicia, ya que éstos se alzarán siempre, finalmente, con la victoria. (Yusuf “Ali) 

Esta aleya se refiere a los representantes de la comunidad musulmana en cuanto expresión de una sociedad dotada de un elevado nivel es- 
piritual y de una posición singular, no alcanzada por ninguna otra sociedad. (Qutb) 

Esto es lo que la comunidad islámica debe reconocer, a saber, su misión y su posición. Debe ser siempre capaz de dar a las demás comuni- 
dades lo que ella posee: la recta fe, las rectas concepciones, el recto sistema, la recta moral y el recto conocimiento. (Qutb) 

Estas palabras resumen la posición y la función de la comunidad musulmana. Sobre ella recae la responsabilidad de la salud moral de toda 
la humanidad. La distinción meramente platónica entre el bien y el mal no tiene para el Islam ningún valor. Del musulmán se espera que 
perciba en todo instante en su corazón el anhelo por promover lo justo y por erradicar lo falso para que la humanidad pueda llevar una vida 
en paz. En el Islam coinciden la moral y el anhelo humano por implantarla de hecho en la tierra. (Siddiqui) 
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189. Como se desprende de la primera frase de la aleya 110, esta promesa a los seguidores del Corán está vinculada a que sean o se mantengan 
como una comunidad de personas que “ordena lo que es bueno, prohíbe lo que es malo y cree verdadermente en Dios”. La historia enseña 
que esta promesa no se convierte en realidad cuando los musulmanes no están a la altura de las exigencias de su fe. (Asad) 


190. Duribat: Se recurre aquí al símil de alzar una tienda. De ordinario, la tienda es lugar de descanso y signo de distinción. Pero la tienda del 
malvado es vergiienza, deshonra y humillación. Siempre bajo el símil de la tienda: su morada será la miseria y la desesperación. (Yusuf “Al1) 


191. En vivo contraste con el vituperio que caracteriza la vida de los malvados, sólo la promesa divina o el amparo de la comunidad islámica ga- 
rantizan la seguridad de una existencia pacífica. (Siddiqui) 


192. Este pasaje se refiere a los judíos: No pueden atribuir a sus propios méritos, sino a la ayuda y la amistad de otros, la poca seguridad de que 
disfrutan en este mundo. La consiguen o bien en algunos Estados islámicos en nombre de Dios o en Estados no islámicos por otras razones. 
Y si en alguna ocasión han alcanzado poder político, no ha sido por su propia capacidad, sino por la de otros. (Mawdúdi) 
(Los judíos) sólo podrán contar con el amparo de otras comunidades cuando retornen a la concepción de Dios como Señor y Sustentador de 


toda la humanidad y renuncien a la idea (que levanta una barrera entre ellos y todos los restantes monoteístas) de que son “el pueblo elegi- 
do de Dios”. (Asad) 


193. V.3:21.(N. del T.) 


194. Se refiere especialmente a los israelitas (v. también 2:61). (Asad) 
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195. En el Islam respetamos la fe sincera y la verdadera rectitud en todas sus formas y bajo todas sus manifestaciones. (Yúsuf “Ali) 
Lit.: “Es una comunidad leal”: alusión a los seguidores de la 47b/a que son verdaderos creyentes (v. aleya 110). (Asad) 


196. Es una imagen luminosa de los verdaderos creyentes entre los seguidores de la Escritura. Su fe era profunda y sincera. Creían en Dios y en 
el Ultimo Día y se esforzaban por mantenerse a la altura de esta fe. Hacían así suyas las características que distinguen a los musulmanes. 
También, al igual que éstos, prescribían el bien y rechazaban el mal, y sus almas buscaban la conducta recta. Por eso Dios testifica que “for- 
man parte de los virtuosos”. (Qutb) 


197. Hakim b. Hizam cuenta que preguntó al Enviado de Dios (la paz y la bendición de Dios estén con él) qué ocurría con las buenas obras que 
había realizado antes de convertirse al Islam. El le contestó: “Has abrazado el Islam con todas las virtudes que antes habías practicado”. 
(Muslim) (Siddiqui) 

Ninguna buena obra, ninguna recta intención se pierde. (Daryabadi) 


198. A quienes no creen en el profeta Muhammad (la paz y la bendición de Dios estén con él) se les recuerda que rechazan la verdad sólo movi- 
dos por sus intereses materiales y los de sus hijos, pero no deben olvidar que el día de la Resurrección, cuando se presenten ante el Señor 
omnipotente, ni las riquezas ni los hijos les servirán de ayuda. (Siddiqui) 

Los hindúes y los chinos creen que disfrutarán de una posición ventajosa en la otra vida si tienen hijos, sean biológicos O adoptivos, que, 
tras su muerte, presenten ofrendas a los antepasados. La voz putra (hijo) significa en sánscrito “el que libera a su padre de un abismo lla- 
mado Put”. (Daryabadi) 
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199. La esencia de la limosna es la fe y el amor. Donde éstas actitudes faltan, las limosnas no son tales. Subyacen bajo ellas motivaciones más 
rastreras: la fanfarronería o (lo que es aún peor) el intento de poner, mediante una supuesta limosna, a la persona socorrida en manos del do- 
nante, algo en todo caso relacionado con la vida en este codicioso mundo material. Y, ¿qué ocurre? Se espera que estas obras falsamente ca- 
ritativas den fruto. Pero, “mientras piensas, querido amigo, que tu importancia va creciendo con seguridad”, viene una helada y destruye to- 
das tus esperanzas. La helada puede ser una catástrofe o el hecho de que has sido descubierto... En tu desesperación acusas al ciego destino 
o incluso a Dios. Pero el destino ciego no existe, lo que existe es la providencia divina, justa y buena. Las calamidades y las injusticias no 
proceden de Dios, sino de ti mismo. Tú has tratado injustamente a tu alma y ahora le sobreviene la helada. Tus viles intenciones no te han 
aportado nada, tal vez te han hundido en la pobreza, la vergiienza y el deshonor. Todo el espectáculo de los malvados en esta vida no es otra 
cosa sino nube que llueve enojo sobre ellos mismos. (Yusuf “Ali) 


200. Del mismo modo que el aire es útil para el crecimiento de las cosechas, pero también puede destruirlas si es un viento helado, también la ge- 
nerosidad contribuye a madurar la cosecha de la otra vida, pero la destruye si está envenenada por la incredulidad. Es evidente que Dios es 
Señor tanto de los hombres como de sus riquezas y del ámbito en que actúan. Si el servidor de Dios no reconoce la soberanía de su Señor o 
adora a otros seres, y en el disfrute de sus riquezas y de sus posesiones no obedece las leyes divinas, se hace culpable de un delito. Por tan- 
to, no sólo no puede reclamar recompensas por su generosidad, sino que será acusado de uso indebido de sus bienes. La limosna de este 
hombre es parecida a la conducta del criado que roba a su amo una suma de dinero y luego la gasta según le place. (Mawdudi) 
Zamah8ar explica esta metáfora en los siguientes términos: “Cuando el campo (es decir, los beneficios) de los que niegan la verdad se pier- 
de, la pérdida es definitiva y no queda nada ni en este mundo ni en la vida venidera; en cambio, el campo de labor del creyente nunca se pier- 
de del todo, porque incluso cuando sobreviene una catástrofe aparentemente definitiva queda la esperanza de la recompensa en la otra vida 
por su paciencia en la desgracia”. (Asad) 


201. Se apartan del camino en el que confluyen la bondad y la piedad y les permite avanzar en línea recta, que tiene un objetivo previamente fi- 
jado, una motivación sensata y un método seguro. (Qutb) 
Al fondo de estas palabras subyace la idea de que los esfuerzos de los infieles contra el Islam y su despliegue de recursos materiales no pue- 
den causar daño ni a la fe en Dios ni a los musulmanes. Sus intentos se desploman sobre sus cabezas. (Siddiqui) 


202. Briana: Alguien tan cercano a una persona que ninguno de sus secretos le queda oculto y con el que pueden abordarse todos los temas. (Sid- 
diqui) 
Algunos comentaristas se inclinan a pensar que bajo esta recomendación están incluidos todos los no musulmanes, pero esta opinión está en 
claro desacuerdo con 60: 8-9, donde se les permite expresamente a los fieles mantener relaciones de amistad con no musulmanes, a condi- 
ción de que no sean hostiles a su fe. El contexto aclara, además, que la fórmula “a nadie fuera de los vuestros” se refiere sólo a las personas 
cuya conducta y comportamiento externo hacen patente su hostilidad al Islam y a la comunidad islámica. (Tabari) 
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Llegados a este punto, parece oportuno señalar otro aspecto, a saber, el de la tolerancia del Islam frente a todos cuantos le son hostiles. Es cierto 
que a los musulmanes se les indicaba que no hicieran amistades entre los enemigos de su religión, pero no que pagaran la ira y las artimañas de 
éstos últimos con la misma moneda. Estas aleyas deben entenderse como advertencias frente a los peligros con que los demás les acechaban. El 
musulmán sale al encuentro de los hombres con la sinceridad que el Islam le impone e incluye a todos en su amor al prójimo. Se protege frente a 
la perfidia, pero no actúa pérfidamente. Se muestra precavido frente al odio, pero no odia a nadie, salvo cuando combaten su religión o intentan 
apartarle de la senda de Dios. En estos casos se le exige luchar para no dejarse arrastrar fuera del buen camino. (Qutb) 


El Islam abarca la totalidad de la revelación, pero en todas las épocas ha habido revelaciones parciales. V. 3:23 y 2:14. (Yusuf “Ali) 
Otra significación es que los musulmanes creen en la revelación bajo todos sus aspectos y siguen con gozo todos los preceptos, mientras que 
los poseedores de la Escritura “acatan una parte del Libro, pero niegan la otra” (2:85). (Siddiqui) 


Esta aleya se refiere a la batalla de Uhud, que supuso una dura prueba para la joven comunidad islámica. Ya habían dado muestras más que so- 
bradas de valor, de inteligencia y de capacidad combativa en la batalla de Badr (3:13), en la que infligieron una importante derrota a los asocia- 
dores de La Meca. En consecuencia, éstos últimos acumularon una gran fuerza de choque y marcharon sobre Medina. Eran casi 3 000 hombres, 
bajo las órdenes de Abú Sufyan, y estaban tan seguros de la victoria que se hicieron acompañar por sus mujeres. Para hacer frente al inminente 
peligro, el Profeta, en su calidad de jefe de los musulmanes, consultó a los presentes sobre la estrategia a seguir ante la inminente invasión de Me- 
dina. Su opinión personal era mantenerse al abrigo de la muralla y adoptar una actitud defensiva, aprovechando las excelentes ventajas que ofre- 
cía la topografía de la ciudad. Pero los musulmanes más jóvenes, entusiasmados y orgullosos de su fortaleza física y de su fe, insistían en salir al 
encuentro de las fuerzas invasoras. Parece ser que esta postura cobró tanto fuerza que el Profeta tuvo que acceder, en contra de su propia valora- 
ción de los acontecimientos. Y, en efecto, apenas salieron fuera de los muros de Medina, los hipócritas (unos 300 en total) desertaron y otras dos 
divisiones más comenzaron a vacilar. Pero intervino entonces la providencia de Dios para infundirles nuevo valor. El Profeta decidió, con su ha- 
bitual previsión y capacidad de iniciativa, tomar posiciones al pie del monte Uhud, que se eleva a unas tres millas al Norte de Medina. En las pri- 
meras horas de la mañana del 7 de sawwa/ del año 3 de la hégira (enero del 625 d.C.) habían ocupado ya sus puestos de combate, pues aunque 
los inviernos son en Medina extremadamente rigurosos, los guerreros del Islam (entre 700 y 1 000 hombres) habían emprendido la marcha des- 
de muy temprano. Al Sur tenían un torrente (Nullah); los pasos entre la montaña que quedaba tras ellos fueron ocupados por cincuenta arqueros, 
para hacer frente a un posible ataque enemigo por la espalda. Al principio la batalla presentaba un sesgo muy favorable para los musulmanes. Los 
enemigos comenzaron a ceder. Pero entonces, en contra de las órdenes recibidas, los arqueros apostados en los pasos abandonaron sus puestos 
para participar en la persecución. El enemigo se aprovechó del vacío creado por los arqueros y se produjo un fuerte choque en el que los hombres 
de La Meca hicieron valer su superioridad numérica. Cayeron muchos musulmanes. De todas formas, los musulmanes no sufrieron una derrota 
aplastante. Entre los caídos en el campo islámico se hallaba el valeroso Hamza, tío del profeta por línea paterna. Todavía hoy día pueden verse 
en Uhud las tumbas de los mártires. El Enviado de Dios fue herido en la cabeza y la cara y perdió un incisivo. Sólo a su firmeza, su sangre fría y 
su valor hay que agradecer que no se registrara un desastre total. A pesar de sus heridas, al día siguiente contraatacó, acompañado por otros mu- 
chos musulmanes, también heridos, pero enardecidos por su ejemplo. Ante tan firme determinación, Abu Sufyan y su ejército mequí juzgaron 
más prudente emprender la retirada. Medina se había salvado y los musulmanes aprendieron una lección de fe, de resistencia, de firmeza y per- 
severancia. (Yusuf “Al1) 
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El nuevo tema que aquí se inicia, el de la batalla de Uhud, es la prolongación lógica de la exposición precedente, que finalizaba con la ad- 
monición de que los malévolos planes de los enemigos no prevalecerán sobre los musulmanes si éstos se muestran firmes frente a las difi- 
cultades y cumplen sus deberes para con Dios. La explicación que ahora sigue desarrolla la misma idea, porque la derrota en la batalla de 
Uhud debe atribuirse a falta de autodominio y a deficiente conciencia de la responsabilidad ante Dios. (Siddiqui) 


206. Es muy significativa, en este contexto, la mención de estos dos atributos divinos: Dios escucha y conoce. Las importantes cuestiones desa- 


rrolladas por el Corán y su modo de abordarlas afectan a aspectos ocultos del Islam que el hombre no puede valorar. Sólo Dios los conoce 
a fondo y sólo El, por tanto, los puede juzgar. (Siddiqui) 


207. Los grupos que comenzaron a ceder fueron probablemente los Banú Salima Hazrag y los Banú Harita. Pero el ejemplo del Profeta les hizo 
volver sobre sus pasos. El incidente muestra que el hombre puede ser débil, pero que si sigue el ejemplo de personas entregadas a Dios es 
capaz de sobreponerse a sus propias debilidades. (Yusuf “Ali) 


208. Esta expresión indica con términos inequívocos que su falta fue perdonada por Dios, sobre todo porque su conducta vacilante no tenía nin- 
gún parecido con la traición de “Abdullah Ibn Ubayy. Los relatos de los haritas señalan que las dos tribus mencionadas tuvieron sus mo- 
mentos de indecisión, pero que luego sintieron la gozosa confirmación de que Dios los había protegido. (Siddiqui) 


209 La ayuda de Dios en Badr se inscribe en el ámbito de lo portentoso, porque se produjo en una situación que no podía solucionarse con los re- 
cursos de que se disponía en aquella época. Era muy dispar la relación de fuerzas entre los creyentes y los asociadores. Éstos contaban con cer- 
ca de 1000 hombres fuertemente armados y bien equipados, entrenados para la lucha como escolta de las caravanas, dispuestos a defender sus 
riquezas, y estaban, sobre todo ansiosos por vengar su orgullo herido. Los musulmanes no pasaban de 300, ligeramente armados. No habían sa- 
lido con el propósito de librar una batalla, sino que sencillamente se habían propuesto interceptar el paso a una caravana, a modo de bloqueo 
comercial contra los paganos que les habían arrebatado sus bienes en La Meca En Medina habían dejado a los asociadores, que les eran hosti- 
les; a sus espaldas les esperaban los hipócritas, mientras que los judíos acechaban esperando su oportunidad... Aquel reducido número de mu- 
sulmanes se encontraba en la peninsula Arábiga solo, rodeado de un océano de incredulidad y de idolatría. (Qutb) 


210. Badr es una zona de descanso y de mercado, a unas veinte millas al Sudoeste de Medina, conocida por sus abundantes reservas de agua, don- 


de el camino de Medina confluye con la ruta caravanera entre Siria y La Meca. La batalla tuvo lugar el 17 de ramadán del año 2 de la hégi- 
ra (11 de marzo del 624 d. C.). (Siddiqui) 


211. 


Fue Dios quien vino en su ayuda cuando ya sus propias fuerzas no les bastaban y no podían esperar auxilio de nadie. Si, pues, algo temían, 
temían a Dios, Señor de la victoria y de la derrota, el único que posee el poder y la fuerza. Y este temor de Dios les inspiró una gratitud sin 
límites, acorde con la ilimitada gracia divina. (Qutb) 

El agradecimiento a Dios no se mide con palabras. Debe demostrarse en la conducta y el estilo de vida. Si los musulmanes de aquella épo- 


ca hubieran extraído de la victoria de Badr la lección correcta, los arqueros no habrían abandonado sus puestos en la batalla de Uhud ni ha- 
bría vacilado la fe de las dos tribus antes mencionadas. (Yúsuf “Al) 
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Éstas fueron las palabras que el Profeta dirigió el día de Badr al pequeño grupo de musulmanes que habían salido con él y se enfrentaba aho- 
ra a una tropa de combate fuertemente armada y no a una caravana de mercaderes desarmados. Para fortalecer sus manos y sus corazones, 
el Profeta (la paz y la bendición de Dios estén con él) les daba a conocer lo que su Señor le había comunicado aquel día. Les dijo que eran 
hombres necesitados de ayuda, pero se lo dijo con palabras que penetraban hasta los estratos más profundos de sus ideas y sus sentimientos. 
Les prometía fortaleza, pero con una condición: que debían ser firmes frente al poder de los atacantes y temer a Dios, pues es este temor el 
que mantiene, en la victoria y en la derrota, el corazón unido con Él. (Qutb) 


El acento recae aquí sobre la firmeza y la disciplina. (Daryabadi) 


Dios enseña en este pasaje a los musulmanes que todo está en su mano y que es El mismo -alabado sea- quien interviene. El envío de los án- 
geles es una esperanza que fortalece, consuela, tranquiliza y confirma sus corazones. (Qutb) 


Suceda lo que suceda, deba ser tenida, o no, por milagrosa, toda ayuda procede de Dios. El hombre debe desechar la arrogancia de suponer 
que puede con sus actos modificar el curso de la historia. Dios ayuda a quienes muestran firmeza, valor y autodominio y recurren a todos 
los medios humanos a su alcance, y no a quienes se quedan cruzados de brazos y no tienen fe. Ahora bien, la ayuda de Dios se basa en con- 
sideraciones que están muy lejos de nuestros motivos humanos de corto alcance; se fundamenta en su sabiduría perfecta, de la que nosotros 
apenas somos capaces de captar algún débil destello. (Yusuf “ATi) 

Esta aleya no es sólo una advertencia frente a una posible divinización de los ángeles y una acentuación del hecho de que ha sido únicamente 
Dios -y no, por ejemplo, sus ángeles- quien ha obtenido la victoria, sino que explica también la realidad histórica, de otra manera inexpli- 
cable, de que la expansión del Islam sólo fue posible gracias a la intervención directa de Dios. (Daryabadi) 
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y misericordioso.”* 


216.  Lit.: “Cortar una franja de los infieles”, es decir, un extremo, superior o inferior. La frase puede aquí significar que los jefes de los asociadores de 
La Meca que habían acudido con tanta seguridad a aniquilar a los musulmanes tuvieron que regresar con las manos vacías. La vergonzosa cruel- 
dad con que ellos y sus mujeres mutilaron los cuerpos de los caídos en el campo de batalla es testimonio imperecedero de sus abyectos sentimien- 
tos. Es posible que aquella conducta abriera los ojos de algunos de los que habían combatido en el bando de los mequíes y descubrieran entonces 
su verdadera catadura, por ejemplo Halid ibn Walid, que más adelante no sólo abrazó el Islam sino que fue uno de sus más célebres caudillos. Par- 
ticipó con los musulmanes en la marcha sobre La Meca y años más tarde cosechó grandes éxitos en Siria y en Irak. (Yusuf “Ati) 


217. Al igual que Badr, también Uhud supone una piedra miliaria en el Islam. Encierra una lección que reviste una importancia aún mayor para 
nosotros y en nuestros días. Si tenemos fe, somos obedientes, damos muestras de disciplina y unidad y nuestra conducta está inspirada por 
un espíritu justo y recto, nunca nos faltará la ayuda de Dios. Incluso en el caso de que no lo hagamos así, siempre tenemos abiertas las puer- 
tas de su misericordia. Ahora bien, también nuestros adversarios y quienes tal vez creamos que son enemigos nuestros tienen acceso a esta 
misericordia. Tal vez entre dentro de los planes divinos mover a los pecadores al arrepentimiento y enseñarnos rectitud y sabiduría a través 
de quienes a nuestros ojos son desobedientes o incluso rebeldes. Puede haber en ellos un bien que Él ve y nosotros no - una idea que invita 
a la humildad y nos ofrece la oportunidad de ponernos a prueba y corregirnos. (Yusuf “Al1) 

Con esta aleya se restablece la referencia a Uhud, interrumpida en la aleya 120. Cuando el Profeta se sentó herido, se limpió el rostro cu- 
bierto de sangre y reflexionó tristemente sobre el destino que le esperaba a su pueblo desobediente, se cuenta que dijo: “¿Cómo puede pros- 
perar una comunidad que trata así a su profeta que clama a su Señor?”. Y entonces le fue revelada esta aleya. (Daryabadi) 


218. Merece la pena señalar que Dios, en su infinita misericordia, permitió que muchos iniciales enemigos hallaran el camino que conduce al Islam, 
por ejemplo, Halid ibn Walid. (Siddiqui). 
Es una expresión de la soberanía absoluta de Dios, basada en que Él es el único que tiene derecho de propiedad. Puede disponer libremente de 
todas sus criaturas y de cuanto existe en el cielo y en la tierra. No hay, pues, ni injusticia ni preferencias, tanto cuando premia como cuando cas- 
tiga. Lo que Él decide acontece en sabiduría y justicia, con misericordia y perdón. (Qutb) 
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219. V. también 2:275. En la aleya precedente se hablaba de un perdón que incluía también a los enemigos. Si Dios concede este favor a los pe- 

cadores descarriados, ¡cuánto más no deberíamos guardarnos nosotros de oprimir a nuestros semejantes que se encuentran en necesidad, 
cuando se trata de riquezas meramente terrenales y perecederas! La avaricia es el polo opuesto de la generosidad, del desinterés, del esfuer- 
zo y el compromiso en el servicio a Dics y a nuestro prójimo. (Yusuf “Ali) 
La causa principal de la derrota de Uhud fue el ansia de riquezas de que aquel día dieron prueba los musulmanes. La codicia del botín les 
dominó hasta tal punto que se precipitaron sobre los bienes de los enemigos abatidos, en vez de explotar el éxito inicial hasta la victoria com- 
pleta. Ésta es una de las razones por las que Dios, en su sabiduría, ha prohibido el cobro de intereses - la raíz de estas miserables situacio- 
nes. Es, en efecto, un hecho confirmado por la experiencia universal que las personas dedicadas a la usura están tan absorbidas por la ava- 
ricia que son incapaces de pensar en ninguna otra cosa que no sea aumentar más y más sus ilícitas ganancias, lo que no hace sino avivar más 
aún sus codiciosas apetencias. (Mawdudi) 


220. Hay quienes intentan esquivar la prohibición del cobro de intereses. Esta aleya -argumentan- sólo prohíbe la multiplicación de los intereses, 
pero no su cobro cuando son moderados, por ejemplo, del 4,5 al 8%, porque esto no es muitiplicarlos. Sólo este segundo supuesto caería ba- 
jo la prohibición. Pero debemos declarar terminantemente que la multiplicación aquí mencionada es un simple recurso estilístico para des- 
cribir un proceso y no una condición de la que dependa su validez. También la aleya 2:275 prohíbe en términos inequívocos y sin restric- 
ciones, todo tipo de cobro de intereses. (Qutb) 

El verdadero éxito no está en codiciar sino en dar - en darnos a nosotros mismos y dar de nuestros bienes para la causa y la verdad de Dios 
y para el servicio a sus criaturas. (Yusuf “Ali) 
Es absolutamente patente la estrecha relación entre la guerra y los préstamos y las deudas de los Estados. (Daryabadi) 


221. La usura es una práctica de los infieles y una especie de guerra dirigida contra Dios y contra el Profeta (la paz esté con él). La mejor expli- 
cación de la conexion de esta aleya con el tema tratado en las aleyas precedentes es la dada por el imán Razi, según cita de Qiffal: los poli- 
teístas de La Meca habían empleado los recursos obtenidos mediante la usura en el equipamiento de una poderosa fuerza de combate. Tal 
vez esta conducta podía mover a los musulmanes a seguir su ejemplo. Para cortar de raíz la tentación, el Corán repite aquí de nuevo la prohi- 
bición del cobro de intereses. (Siddiqui) 


222. Para que no surja la impresión de que el cielo se compone de una especie de jardines materiales físicamente delimitados en algún lugar del 
Universo, se nos comunica aquí que su amplitud abarca la totalidad del cielo y de la tierra - de cuantas cosas creadas nos podamos imagi- 
nar. Con otras palabras: nuestra felicidad espiritual no abarca sólo esta o aquella parte de nuestra existencia, sino toda nuestra vida y todo 
nuestro ser. ¿Quién puede medir su longitud, su anchura, su altura? (Yusuf “Ali) 

Se exhorta aquí a los musulmanes a contraer méritos positivos y avanzar por el camino hacia la felicidad permanente y no contentarse con 
el aspecto meramente negativo de abstenerse de hacer el mai. (Daryabadi) 
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223. 


224, 


Su generosidad es constante. No les apartan de ella ni la felicidad ni la adversidad. Ni su felicidad les torna altivos y los aleja de Dios ni la 
adversidad les desazona de modo que Le olviden. Les impulsa en todos los casos la idea de que tienen que cumplir una tarea para liberarse 
de los sentimientos de codicia y avaricia. Su motivación única y exclusiva es el temor y el amor de Dios. (Qutb) 

Una nueva definición de los hombres rectos y justos. Muy lejos de la avaricia y del afán por las posesiones materiales, se dan generosamente 
a sí mismos y dan de sus bienes y ello no sólo cuando sus negocios prosperan y las cosas les resultan fáciles, sino también cuando se en- 
cuentran en apuros, pues puede haber otros que estén atravesando en estos mismos momentos por parecidas dificultades. No se inquietan en 
los infortunios ni sienten acritud si otros se portan mal o si fracasan sus proyectos. Al contrario, redoblan sus esfuerzos, porque la generosi- 
dad y las buenas obras son más necesarias aún en tiempos calamitosos. (Yusuf “Ali) 

La usura genera avaricia, codicia, mezquindad y egoísmo en quienes la practican y odio, ira, hostilidad y envidia en quienes la padecen - y 
estas miserables circunstancias morales contribuyeron a la derrota de Uhud. Por eso prohibió Dios y condenó la usura y dispuso como con- 


trarremedio la generosidad. Es obvio que el Paraíso está destinado a quienes dan generosa y magnánimamente, no a los codiciosos, los ava- 
rientos, los usureros. (Mawdudi) 


Los hombres rectos no hacen reproches a los demás. Pero incluso cuando el reproche está justificado y es necesaria una corrección, su es- 
tado de ánimo se ve libre de sentimientos de agravio, pues perdonan y disculpan las faltas ajenas. Esto cuanto a las otras personas. Pero tam- 
bién nosotros podemos cometer faltas y tal vez atraernos una desgracia. El hombre recto no es necesariamente perfecto. En la aleya siguiente 
se describe su conducta en estas situaciones. (Yusuf “Ali) 

Éste es el equipamiento espiritual de los musulmanes, sin el que no pueden alcanzar el éxito. Quien desee llegar hasta el corazón de sus ene- 
migos y convertirlos en amigos debe aprender a controlar su cólera y a perdonar las faltas de los demás. (Siddiqui) 

Sólo bajo el influjo del temor y del amor de Dios es posible dominar la ira, pues se trata de una cualidad humana que se acompaña incluso 
de síntomas corporales. Sólo gracias a los rayos del temor de Dios que le traspasan y a la energía espiritual puede el hombre controlarla. Pe- 
ro refrenar la ira es sólo el primer paso, y sólo él no basta. Puede, en efecto, suceder que el hombre domine su ira, pero que su cólera inte- 
rior se transforme en odio, lo que es aún peor que la ira franca y abierta. De ahí que esta aleya quiera mostrar al hombre temeroso de Dios 
cómo poder librarse de la ira en su alma, a saber, mediante el perdón. La ira es un grave peso que oprime el corazón, mientras que el perdón 
libera de este peso y trae la paz interior. Quien da parte de sus bienes, tanto en la prosperidad como en la adversidad, éste es magnánimo. Y 
también lo es el que en la ira y el odio perdona. Dios ama a los magnáninos. (Qutb) 
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225. El pecado es una violación que perpetramos contra nosotros mismos. Así se desprende de la doctrina de la responsabilidad personal, en oposición 
a la del destino ciego o un dios o dioses malvados que están al acecho para vengarse de la humanidad o para causarle daños. (Yusuf “Al) 


226. Si el hombre recto advierte que ha cometido un pecado o ha incurrido en un error, no lo reduce todo a lamentaciones ni se hunde en la de- 
sesperación, sino que suplica a Dios el perdón y su fe le da esperanza. Si es sincero, se aparta de su erróneo comportamiento y repara el mal 
que ha podido causar. (Yusuf “Ali) 

Esto incita a los hombres a suplicar el perdón de Dios y lleva implícita la promesa de que se acepta su arrepentimiento. (Daryabadi) 

El Corán quiso someter a la comunidad musulmana a un proceso de saneamiento no sólo inmediatamente después del combate librado en 
el campo de batalla sino en un escenario inmensamente más amplio, el del alma humana. Por eso, entre otras cosas, hace un alto ante la usu- 
ra, para prohibirla, y ante la limosna, para fomentarla tanto en tiempos prósperos como adversos. Menciona también la represión de la ira, 
la realización de buenas obras, la purificación de los pecados y la súplica constante de perdón, y recuerda el retorno del hombre a Dios co- 
mo medio para obtener el favor y la gracia divina. (Qutb) 


227. Es decir, repiten, sin darse cuenta sus errores. (Daryabadi) 


228. Hay aquí, entre otras cosas, una refutación de la doctrina cristiana según la cual el poder de perdonar los pecados está en manos de Cristo y 
de los sacerdotes de la Iglesia. (Daryabadi) 


229  Lareligión islámica es consciente de las debilidades de la naturaleza humana, que a veces hunden a los hombres en los más profundos abis- 
mos del pecado. Las comprende y por eso es una religión misericordiosa. No excluye a los infractores de la gracia divina apenas cometen 
una injusticia contra sí mismos al realizar una acción vergonzosa, mientras permanezca en ellos una chispa de fe y sepan que incluso cuan- 
do cometen la falta siguen siendo servidores de Dios a quienes su Señor puede perdonar. Mientras piense en Dios, se someta a Él y no se re- 
bele contra la voluntad divina, no está perdido el pecador. (Qutb) 


230. “Allama Alúsi ha entendido este pasaje como “informaciones acerca de quienes declaran que la verdad es mentira”. Se les hace saber a los 
musulmanes que el conflicto entre la fe y la incredulidad no es problema que les afecte sólo a ellos. Ha habido pueblos que han rechazado 
la verdadera fe y no faltaron en el pasado naciones que edificaron sus proyectos y sus instituciones sobre el fundamento de la incredulidad. 
Ahora su deber consiste en ver cuál ha sido el destino de estos dos grupos: el de los que confesaron la fe y el de los que la negaron. De la 
historia puede deducirse cómo se comporta Dios con los hombres rectos y con los malvados. (Siddiqui). Recorred la tierra y dejad que os 
amonesten las huellas de las ruinas que veis con vuestros propios ojos. (Daryabadi) 

La historia describe el colapso de estos pueblos y de ello nos informan varios pasajes del Corán. La tierra entera es escenario de la vida hu- 
mana y tierra y vida son un libro abierto del que pueden extraerse claras lecciones. (Qutb) 

Sólo la verdad de Dios es permanente y se alzará al final con la victoria. En la derrota no debemos ni perder el ánimo ni abandonar la lucha. 
La fe significa esperanza, actividad, esfuerzo constante hacia la meta. (Yusuf “Ali) 

El concepto de suzrma (plural surnan) designa un modo de vivir o de comportarse (de ahí su utilización en la terminología islámica para se- 
ñalar el género de vida del Profeta como ejemplo para sus sucesores). En la aleya precedente, el concepto de sunna se refiere a las “cir- 
cunstancias ("ah4wa/) características de las épocas anteriores” (Razi), en las que, a pesar de los constantes cambios, podía reconocerse siem- 
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y la derrota entre los pueblos para que a a 
Dios ponga a prueba a los creyentes”* É 
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OA 
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Dios aborrece a los paganos. 


pre un esquema que se repetía una y otra vez: una referencia típicamente coránica a la posibilidad y la necesidad de extraer enseñanzas de 
las experiencias humanas del pasado. (Asad) 


231. Lit.: hada (esto). Existen diversas opiniones entre los especialistas sobre el sentido exacto de este pasaje. El imán Razi entiende que se re- 
fiere a los antes mencionados preceptos y prohibiciones y a la alegre nueva y las exhortaciones vinculadas a ellos. ZamabhSari defiende el pa- 
recer de que h4ada alude al castigo de quienes rechazan la verdad; aquí se exhorta a los hombres rectos a meditar el terrible juicio emitido 
sobre los infieles en el pasado. (Siddiqui) 

La palabra de la recta guía sólo puede llegar hasta los corazones sinceros y creyentes. Y la exhortación severa sólo hasta los corazones de 
los hombres y mujeres piadosos que se dejan conducir por esta guía. (Qutb) 


232. Alude a la cuasi-derrota de la batalla de Uhud y a las graves pérdidas en vidas humanas (cerca de 70 hombres) sufridas por los musulmanes. (Asad) 
No hay que desesperarse a la vista de las pérdidas experimentadas a consecuencia de los propios fallos. (Siddiqui) 
En la batalla de Uhud tuvieron que arrostrar múltiples sufrimientos. Fueron derrotados y sufrieron muchas bajas. El resultado del combate 
provocó una auténtica convulsión ante un revés tan absolutamente inesperado tras la espléndida victoria de Badr. El Corán descubre la con- 
ducta seguida por Dios en épocas anteriores con los pueblos infieles y la sabiduría que subyace en el fondo de estas leyes. El pasado debe 
enseñar a los musulmanes los caminos que deberán recorrer en el futuro. Deben abandonar la idea de que se alzarán con el triunfo por el 
simple hecho de ser musulmanes, sin cumplir las condiciones vinculadas a la victoria. Algunos de los combatientes de Uhud no cumplieron 
el primer mandamiento, a saber, la obediencia a Dios y a su Enviado. Por eso les hizo Dios gustar el acíbar de la derrota, para que así des- 
cubrieran las verdaderas razones del triunfo y del fracaso: buscar la cercanía de Dios, obedecerle y confiar en Él (Qutb) 


233. También estas reflexiones generales encierran una referencia especial a Uhud. 1) En la lucha en pro de la verdad, si te hieren, ten por segu- 
ro que también tu adversario ha sido herido, y ello tanto más cuanto que no tiene fe que le mantenga firme. 2) El éxito y el fracaso tienen en 
este mundo su propios y diferentes tiempos; no debemos irritarnos, porque no podemos abarcar la totalidad de los proyectos divinos. 3) Del 
mismo modo que el oro se purifica en el fuego, así también el verdadero temple del hombre se manifiesta en la adversidad. 4) El martirio es 
en sí mismo una honra y un privilegio. ¡Cuán excelso es el lugar que ocupa en la historia islámica el mártir Hamza! 5) Si tenemos impure- 
zas, desaparecerán mediante la lucha y la resistencia. 6) Si se le concede al mal algún espacio de juego, lo utilizará para su propia destruc- 
ción: las orgías de crueldad a que se entregaron los asociadores tras su victoria en Uhud colmó la medida de su iniquidad, perdieron el apo- 
yo de los mejores de entre sus filas y aceleraron la desaparición del politeísmo en Arabia. (Yusuf “Al1) 


234. Aquí explica el Corán por qué los fieles fueron alcanzados por la desgracia. Del mismo modo que en la trilla la paja se separa del grano, así 
los golpes del destino separan a los creyentes sinceros de los hipócritas. En la adversidad, los creyentes dan muestras de paciencia y firme- 
za, mientras que los hipócritas se desmoronan y aparece bajo la clara luz del día el vacío de su confesión, que es mera apariencia. (Siddiqui) 
Muy a menudo los hombres no se conocen bien a sí mismos. Ignoran sus puntos débiles y sus puntos fuertes. Los sedimentos que se han ido 
depositando en su alma necesitan un impulso especial para salir a la superficie. Con las pruebas a que somete Dios a los fieles a través de 


las alternancias de prosperidad y adversidad quiere enseñarles a conocer mejor sus propias interioridades, mediante el pulimento de los 
acontecimientos. (Qutb) 
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235. Es decir: Su decisión de dejar que algunos de los vuestros sucumban como mártires no debe atribuirse a su amor a los enemigos pecadores 
que os combaten, sino a su amor a vosotros. El término 3u%4ada” (sing. 3ahid) no sólo significa mártir, sino también “testigo”. (Asad) 
Dios quiere mostrar así a la humanidad entera cómo los que sois sinceros estáis dispuestos a entregar la vida por la causa divina. Y Dios los 
distingue con el privilegio del martirio. (Siddiqui) 


236. Esta prueba o purificación tiene dos aspectos: 1) Las filas de los musulmanes quedaron purificadas de los hipócritas infiltrados entre ellas. 
2) El período de prueba fortalece la fe de los débiles y vacilantes, pues el sufrimiento tiene su propio sentido en la vida. El ejemplo del En- 
viado de Dios —herido en el combate, pero más resuelto que nunca- insufló nueva vida a la comunidad. (Yusuf “Ali) 


237. VW. también 2:214. (N. del T.) 
No es suficiente con que los musulmanes luchen en el campo de batalla; aquí se les llama además a dar muestras de firme perseverancia 
frente a los múltiples deberes de la fe: paciencia y constancia en las convicciones, firmeza en sus exigencias a la conciencia y circunspec- 
ción y paciencia frente a las debilidades humanas propias y ajenas. (Qutb) 
Dios tiene que “cerciorarse”, porque el objeto o el acontecimiento en cuestión no ha salido aún de su situación de in-existencia. (Asad) 


238. El Profeta (la paz y la bendición de Dios estén con él) no pretendía enfrentarse al enemigo fuera de la protección de Medina, pero algunos 
de sus compañeros, que no habían tomado parte en el combate de Badr, le presionaron para que presentara batalla en campo abierto. El Co- 
rán les invita ahora a reflexionar sobre los resultados de su presión y de su excesivo celo. En esta aleya se les recuerda que su poder y sus 
éxitos no dependen de su voluntad de autosacrificio, sino de la fortaleza de su fe en Dios. (Daryabadi) 


239. Durante la batalla de Uhud se propagó de pronto el rumor de que el Enviado de Dios había muerto. De hecho, había sido gravemente heri- 
do, pero Talha, Abu Bakr y “Alí acudieron en su auxilio y su valor sin igual salvó al ejército del desastre. Cuando, ocho años más tarde, el 
Profeta falleció de muerte natural, Abu Bakr recordó al pueblo, con esta aleya, que Dios, cuyo mensaje él había transmitido, vive eterna- 
mente. Hay dos ocasiones en que deberíamos traer a la memoria, de un modo especial, este texto: 1) Cuando nos sentimos inclinados a tri- 
butar a quien ha sido uno de los seres humanos más sinceros, más puros y más excelsos, una veneración sobrehumana, creando así una es- 
pecie de compensación por no tener presente el espíritu de sus enseñanzas; y 2) cuando en los altibajos de la vida nos sentimos deprimidos 
y olvidamos que el Dios eterno vigila sobre nosotros y sobre todas sus criaturas lo mismo ahora que en el pasado y el futuro. (Yusuf “Ali) 
La apostasía puede entenderse, según las circunstancias, como abandono de la fe o como abandono deliberado de los esfuerzos en el cami- 
no de Dios. (Asad) 

Es el que apostata quien sufre las consecuencias. Se daña a sí mismo al apartarse del camino recto. Pero su renuncia no causa ningún daño 
a Dios, que no tiene necesidad ni de los hombres ni de su fe. Les ha mostrado el camino derecho hacia la felicidad. Quien lo abandona ten- 
drá que cargar con sus secuelas bajo la forma de aflicciones y confusión. (Qutb) 
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240. A cada persona se le ha concedido un espacio de vida determinado y temporalmente delimitado. No muere hasta que no llega ese momen- 
to; ni el temor y el temblor pueden prolongar la existencia ni el valor, el arrojo y la firmeza la pueden acortar. (Qutb) 
Los musulmanes han de saber que la huida por temor a la muerte es insensata. Lo que debe preocuparnos no es cómo evitar la muerte, sino 


cómo emplear del mejor modo posible el tiempo que se nos ha concedido en este mundo. La pregunta decisiva es: ¿debemos dedicarlo a las 
cosas de esta vida terrena o a las de la vida futura? (Mawdudi) 


241. El ejemplo citado tiene validez universal. No se refiere a un profeta o a un pueblo concreto. Pretende explicar a los musulmanes la conduc- 
ta de otros creyentes que les han precedido para mostrarles que en todas las religiones las duras pruebas fueron la norma. (Qutb) 
Ribbiyy” se traduce de ordinario por “hombre devoto, entregado a Dios”, pero según el imán Qurtubi el término »7bbiyya está emparentado 
con //bbah, que significa un grupo numeroso de personas. (Siddiqui) 


242. No se humillaron ante el enemigo ni cedieron a la falsedad. Aunque los conceptos du% wahan e istiRanaí son casi sinónimos, hay peque- 
ñas diferencias de matiz. Wahan es la cobardía que surge como resultado del temor a la muerte y el amor a esta vida terrena, mientras que 


duf designa el modo como dicha cobardía destruye el valor y la voluntad de acción. /szikanaí es la tendencia a ceder a la falsedad a causa 
del duf. (Siddiqui) 
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243. Estas palabras reflejan la humildad de los compañeros del Profeta. Habían cometido un error al no permanecer en los puestos que el Profe- 
ta les había señalado con la expresa indicación de no abandonarlo bajo ninguna circunstancia. Pero lo dejaron cuando creyeron que los su- 
yos habían alcanzado una clara victoria y ya no tenían por qué seguir vigilando. Su error causó un grave daño a todo el ejército. Cuando se 
hizo evidente aquella debilidad, confesaron su falta, se arrepintieron de su conducta y suplicaron a Dios que les concediera perdón por su 
pecado, firmeza en la lucha contra el mal y victoria sobre sus enemigos. (Siddiqui) 


244. La palabra Aus quiere destacar que -comparada con la recompensa terrena- es infinitamente más valiosa la recompensa que Dios tiene pre- 
parada para quienes se empeñan con celo en favor de la causa divina. (Siddiqui) 


245. La derrota de Uhud proporcionó a los negadores, los hipócritas y los judíos de Medina terreno abonado para sus intrigas. Los enemigos al 
acecho aprovecharon la ocasión para dar rienda suelta a sus sentimientos de odio y para escupir su veneno. Hallaron en la desgracia que se 
había abatido sobre las familias musulmanas, y en especial las de los mártires y los heridos graves, ambiente propicio para la difusión de sus 
conjuras y la siembra de inquietudes en la comunidad islámica. Utilizaron aquella oportunidad para socavar su decisión y para infundirles 
temor ante las empresas del Profeta, las luchas y las consecuencias de los enfrentamientos con los coraixíes y sus aliados. El estado de áni- 
mo tras una derrota es siempre una coyuntura favorable para deslizar sentimientos de intranquilidad, resquebrajar la solidaridad y sembrar 
desconfianza frente a los dirigentes. Por eso amonesta Dios, precisamente aquí, a no seguir a los infieles. (Qutb) 

El argumento básico de la propaganda contra el Islam en Medina era que no se habría producido aquella derrota si Muhammad (la paz esté 
con él) fuera de verdad un enviado de Dios. Él había vencido en Badr y los de La Meca en Uhud. Quedaban igualados. Aquí se previene a 
los musulmanes que no escuchen tales razonamientos, sino que confíen en Dios y sigan con perseverancia el camino del Profeta. (Siddiqui) 


246. Ante la situación en que se encontraban, algunos musulmanes indecisos jugaban con la idea de solicitar de Abú Sufyan la amnistía. Pero se 
les recuerda que Dios es el mejor de los auxiliares y el más poderoso de los protectores. (Siddiqui) 
Éste es el bando en el que los fieles encuentran amistad, protección y ayuda. Quien tiene a Dios por protector, ¿qué necesidad tiene de la 
protección de sus criaturas? Quien recibe la ayuda de Dios, ¿para qué necesita la ayuda de los hombres? (Qutb) 
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247. Proporciona un notable ejemplo de medrosa mentalidad la conducta del ejército mequí. Tras su aparente victoria en Uhud debería haber si- 
do meridianamente evidente para ellos marchar sobre Medina. Pero se apresuraron a retroceder a La Meca, sin explotar su “éxito”. De he- 
cho, fueron los musulmanes quienes les persiguieron hasta Hamra"u-l-Asad y capturaron incluso algunos prisioneros. El ejército “victo- 
rioso” en retirada perseguido por los musulmanes derrotados y heridos debió proporcionar sin duda un espectáculo insólito. “Cuando los co- 
raixíes vieron los rostros firmes y determinados de los creyentes se sintieron acometidos por el pánico. Pues, en efecto, para los musulma- 
nes no era aquella batalla un ejercicio caballeresco ni un festivo pasatiempo para conseguir gloria nacional. Para ellos era una cuestión de 
vida o muerte. Ya esta batalla nos proporciona una visión del estado de ánimo de la incipiente comunidad islámica”. (Andrew) (Daryabadi) 
La promesa de Dios de infundir terror en el corazón de los infieles es una garantía de que la lucha finalizará con la victoria de los musul- 
manes y la derrota de los incrédulos. Esta promesa es válida para todas las luchas que enfrentan a los fieles con los infieles. Éstos últimos 
se sienten atemorizados ante los primeros y se abre paso en ellos el espanto que Dios inculca en sus corazones - siempre en el supuesto de 
que el espíritu de los creyentes esté henchido de verdadera fe y del sincero sentimiento y la certeza de que su único protector es Dios. (Qutb) 


248. Se refiere a la fase incial de la batalla de Uhud, cuando los musulmanes llevaban ventaja, los coraixíes comenzaron a ceder y era previsible 
la victoria de los fieles. (Siddiqui) 


249. A los arqueros les había encomendado el Profeta la tarea de vigilar los pasos de la montaña -los puntos de mayor importancia estratégica-, 
hasta nueva orden. Y, en efecto, ninguno abandonó su puesto hasta que vieron que los guerreros enemigos se daban a la fuga. En aquel mo- 
mento se produjo una discusión entre ellos. Su jefe, Abdullah ibn Gubayr, y otros diez arqueros insistían en no apartarse ni un centímetro 
de sus posiciones hasta que el Profeta (la paz esté con él) no lo ordenase. Los otros cuarenta, que las abandonaron, lo hicieron convencidos 


de que los musulmanes ya habían obtenido la victoria y no era necesario permanecer allí más tiempo. (Siddiqui) 
V. también 3:121. (Yusuf “Al) 


250. Aquel descuido habría significado la derrota total de los musulmanes, si Dios no les hubiera perdonado. Sólo el favor divino les preservó de 


tan graves consecuencias. Los coraixíes se retiraron, a pesar de su victoria, sin que hubiera una razón de peso que los moviera a hacerlo por 
iniciativa propia. (Mawdudi) 


251. 


Como Dios destapó que había entre los vuestros algunos que buscaban las ventajas de la vida terrena, retiró durante algunos instantes su 
ayuda, provocando así un momentáneo retroceso frente a los infieles. Estas palabras demuestran que aquella derrota pasajera no debe en- 
tenderse como expresión de la ira divina, sino como un medio para poner a prueba la firmeza de su fe. La aleya indica claramente que Dios 
estaba dispuesto a perdonar su falta, les ayudó y los salvó de la derrota definitiva. (Siddiqui) 
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153. (Acordaos de) cuando huisteis sin 
preocuparos por los demás, a pesar de á 
que el Profeta, desde la retaguardia, 25, ME A ACA 
os incitaba (a proseguir el combate).2 o y y pad — al 


Entonces Él os hizo sentir un gran E NS a E $e 


desconsuelo,” para haceros (olvidar y) id 
íai PA It OS IATA SE - 
no lamentaros de lo que habíais y se cl ANA LIA 
perdido y de lo que habíais padecido. á 
Dios está bien enterado de cuanto hacéis. E 1 Az 
E si 
154. Más tarde, (pasado) el desconsuelo, VAS: e A 
ñ . ALA : S ES 5 
Él, para devolveros la calma, hizo E RO de y; e 
que un sueño mitigante”" IA A e E e E 
envolviera a una parte de vosotros ES dls o Calo oo 
ara poder luego reanudar el combate); A A E LA 133 
pi E ); AED e Ge de eds al 
mientras tanto, otro grupo se preocupaba $ 2 OS ú 
únicamente de su salvación”* y se puso, SE E e A 
ol Y só e A e Ya e 
como los ignorantes, a pensar mal acerca E e - - 


de Dios,” Decían: “ ¿Acaso nos consultaron SÍ E AS a AA AS E 
algo (sobre el combate)?”.?* mal Y oal al; | 


252. Probablemente una tropa a caballo, capitaneada por Halid ibn Al-Walid, penetró por el hueco abierto en los pasos a consecuencia del aban- 
dono de los arqueros y, en la confusión subsiguiente, giró y cargó contra los musulmanes. Entonces éstos retrocedieron, se retiraron de la 
vaguada del torrente y buscaron refugio en la montaña. Habían sufrido una doble pérdida: 1) tuvieron que renunciar al botín a cuya captura 
se habían lanzado y 2) pusieron en peligro sus vidas y la existencia misma de su ejército, sin contar los compañeros ya caídos. Como era su 
propia vida la que estaba en juego, apenas tuvieron tiempo para lamentarse por la presa que se les había escapado o por el infortunio gene- 
ralizado. Pero esto les fortaleció y algunos de ellos resistieron la prueba. (Yusuf “Ali) 


253. Un posible sentido es que Dios os ha causado desconsuelo por el desconsuelo que vuestra conducta causó al Profeta (la bendición divina y 
la paz estén con él). Pero puede también significar: a la tristeza por las heridas recibidas en la batalla se añade la tristeza por la noticia de la 
supuesta muerte del Profeta (la paz esté con él), por la pérdida de los compañeros, los sufrimientos de los heridos, el sentimiento de inse- 
guridad y los temores que atormentaban la conciencia. (Siddiqui) 


254. El recuerdo de su vergonzoso comportamiento en Uhud debía en definitiva resultarles más doloroso que la derrota y la muerte de tantos 
compañeros. Este es también el significado de la “prueba” mencionada en la aleya anterior. (Asad) 


255. Tras la primera sorpresa por la inesperada carga del enemigo, los musulmanes dieron lo mejor de sí y ante su bravura los coraixíes se reti- 
raron a su campamento. La situación se estabilizó, los heridos pudieron descansar y cuantos habían participado en el duro combate gozaron 
de un sueño reparador. Muy otro era el estado de ánimo de los hipócritas, de cuyo comportamiento se habla en la nota siguiente. (Yúsuf “Ali) 
Según algunos comentaristas -especialmente Ragib- el concepto 7445 (lit.: la somnolencia que precede al sueño) se utiliza aquí en sentido 
metafórico para significar “paz interior”. (Asad) 

Cuando a personas fatigadas y angustiadas les sobreviene (aunque sea por breves momentos) el sueño, los efectos son portentosos y se transforman 
en criaturas totalmente nuevas. De misteriosa manera retornan a sus corazones la paz y la tranquilidad. Lo digo después de haber experimentado 
en mí mismo un período de desdichas y dolor. Sentí la magnanimidad divina en una forma que el lenguaje humano es incapaz de describir. (Qutb) 


256. Los hipócritas habían abandonado el campo de batalla. Probablemente formaban parte del grupo que había aconsejado defender Medina desde 
las murallas, en vez de salir osadamente a enfrentarse al enemigo en campo abierto. Sus incertidumbres surgían de su propio estado de ánimo y 
murmuraban sin cesar sobre lo que podría ocurrir. Esto sólo lo hacen los necios; el sabio se enfrenta con decisión a las situaciones. (Yusuf “Ali) 


257. Gahiliyya (ignorancia) es un conocido sinónimo para designar la edad oscura árabe de la Arabia preislámica. No obstante, un emimente sa- 
bio egipcio -citado por el Dr. Zaki “Ali- ha indicado recientemente que esta palabra significa más bien “la arrogancia, la altanería y el espí- 
ritu pendenciero imperantes entre los árabes en la época anterior a Muhammad, en contraste con la modestia, la sumisión piadosa que lleva 
a la paz y la preferencia por las buenas acciones más que por el noble linaje - todas ellas características propias del Islam”. (Daryabadi) 


258. La fe islámica enseña a sus seguidores, entre otras cosas, que no tienen ningún poder de decisión sobre sí mismos, sino que pertenecen en- 
teramente a Dios. Si se lanzan al combate por voluntad de Dios, por Dios combaten. Se pliegan, con gozoso acatamiento, a las disposicio- 
nes divinas, fueran cuales fueren sus consecuencias. Pero quienes, en cambio, sólo piensan en sí mismos, no tienen fe perfecta. De éstos se 
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Diles: “Todo el asunto está en manos de Dios”. PS 7 ÁS ás 4 pe Á O 
Ellos no te manifestaban sus intenciones á a ? ú 
ocultas. Decían: “Si nos hubieran LA LS he ras EAS 
consultado previamente sobre este ete Ne ñ Ss 
asunto, no habríamos tenido muertos AR (A A 2, á 5 
aquí”. Diles: “Aunque os hubierais 0 4 A A ES 


uedado en vuestros hogares, los A E O Y EA A VA 
ls a morir habrían acudido al lugar la aaa pro la al fis 
donde encontrarán la muerte”. A > 
(Todos estos acontecimientos servirán) Qos) A! As ¡ae y e 3 
para que Dios ponga a prueba vuestros 
verdaderos sentimientos y para purificar 
vuestros corazones.”” 
Dios conoce bien la intimidad de 
vuestros corazones. 


155. Fue obra del diablo que, por errores FA ÓN GÑ E o SÍ E 
cometidos,” algunos de vosotros _ 
desertaran el día del combate; A 0 

, sl» 3 
pero, a pesar de todo, Dios ya les ha 
perdonado. E e 3 E 
Dios es indulgente y longánimo. ad 


habla aquí. Están preocupados y se sienten perdidos cuando un asunto les resulta oscuro. Les parece que han sido arrastrados a un combate 
que no deseaban. Pero se ven sujetos, igual que los demás, a duras pruebas y tienen que pagar su precio. Como no conocen en toda su ex- 
tensión la verdad divina, tienen, como los ignorantes, ideas falsas sobre Dios. 

Esta exclamación encierra una protesta contra el curso de la guerra. Aunque habían abogado, junto a otros, por no abandonar la protección 
de Medina, permanecieron junto a los combatientes cuando “Abdullah ibn Ubayy y sus 300 hombres se retiraron a la ciudad, ya antes de tra- 
barse la batalla. Con todo, su corazón no había alcanzado la paz y el contento de los creyentes. (Qutb) 

Los hipócritas no estaban dispuestos a asumir responsabilidades morales por los acontecimientos de Uhud y afirmaban no haber participa- 
do en la planificación de la batalla. Algunos autores opinan que pretendían eximirse de dar cuenta de sus actos con la excusa de que ya es- 
taba predeterminada su negativa a cumplir las exigencias de la fe. Hacían, pues, responsable al destino. (Siddiqui) 


259. Somos sometidos a estas pruebas para ayudarnos a formar la voluntad y para purificarnos de las falsas motivaciones que afloran en tiempos 
de adversidad. En el caso de pecadores obstinados, la prueba hace que sean ellos mismos quienes confirmen su endurecimiento desde su 
propio yo (cf. también 3:14). (Yusuf “Ali) 

Se enumeran aquí las consecuencias de la batalla de Uhud: permitió, en primer lugar, distinguir a los musulmanes sinceros de los hipócri- 
tas. Esta clarificación era particularmente necesaria en aquellas circunstancias, porque los hipócritas suponían una amenaza constante en el 
seno de la comunidad islámica. En segundo lugar, aquellos sufrimientos purificaron los corazones de los musulmanes de todas sus máculas. 


Salieron acrisolados como el oro y se vio claramente que es en la adversidad donde se demuestra el temple de las personas y se pone a prue- 
ba su sinceridad. (Siddiqui) 


260. Dari-ssudur son los secretos insondables del corazón. Están anclados y ocultos en el interior y nunca se manifiestan ni salen a la luz. Pero 
Dios los conoce y quiere descubrírselos a los hombres, también, y en especial, a sus propios dueños, pues incluso ellos los ignoran hasta que 
los acontecimientos los revelan y sitúan en el primer plano y a la vista de todos. (Qutb) 


261. Esta aleya ilustra una importante enseñanza coránica que puede resumirse del siguiente modo: el “influjo satánico” no es, en términos estrictos, 
la verdadera causa de los pecados del hombre, sino sólo su consecuencia, la manifestación externa de la disposición de ánimo interna que en mo- 
mentos de crisis moral induce a las personas a elegir, de entre las opciones posibles, las más fáciles o aparentemente más agradables, lo que las 
convierte en responsables, por acción o por omisión, de un pecado. El pecado está, pues, condicionado por la previa existencia de una disposición 
anímica en los individuos, que es la que les inclina a este pecado. Y esto presupone a su vez la libertad de la voluntad humana - es decir, la capa- 
cidad de elegir conscientemente, en un determinado ámbito o contexto, entre dos o más posibilidades de acción. (Asad) 


262. Podría tratarse de una alusión a los arqueros, tan internamente preocupados por el afán de botín que podrían tal vez llegar a recelar que el 
Profeta les disputaría su parte. Ésta fue la causa de su culpabilidad. Fue el diablo quien les hizo tropezar. Pero, al mismo tiempo, debe con- 
siderarse este pasaje como una descripción general del alma humana cuando comete un pecado. Pierde la confianza en sus propias fuerzas 
y se debilitan sus lazos con el Creador. Se destruye su equilibrio y se ve expuesta a tentaciones y a malos pensamientos. Y así, el diablo en- 
cuentra el camino despejado hacia ella y la despeña de pecado en pecado. (Qutb) 

Todos los hombres capaces de portar armas tenían el deber de combatir en la batalla de Uhud por la causa sagrada. Hubo unos pocos que tu- 
vieron miedo: no eran tan malos como para oponerse a Dios ni desobedecieron irreflexivamente las Órdenes, pero tampoco cumplieron su 
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156. ¡Creyentes! No seáis como los LS A ls O E E 
infieles que (hablando de sus y a a ss e 
compatriotas) decían a los suyos: 
“Si se hubieran quedado con 


nosotros y no hubieran salido Ae A a 1d E 2x1: 
e ¡A E ; | > E PS 
a comerciar ni a participar es las pla Le ls 1 eo LS 
en combates, no habrían muerto ni O 
7 | 0 y sil: | bs | 
les habrían matado. (Con esta E 2 rea Ss NS a 2 
valoración de la causa de la vida A Y 
o de la muerte Dios agudiza el RS A a o na 
desconsuelo en sus corazones 
por la muerte de los suyos), 
porque es Dios quien da la vida 
y quien causa la muerte.” 
Dios está bien enterado de cuanto hacéis. 
. . Ss, >». E E rs? 2 e 
157. Caso que hubierais encontrado la muerte 5 PE a e A 


en la lucha por la causa de Dios o 
hubierais muerto decididos a luchar por ella, NG NE El >. as 
el perdón y la misericordia que 5 Ñ - 
percibiríais de Dios son infinitamente 
mejores que cuanto ellos amasaron.”* 


deber a la perfección. A estos pusilánimes otorgó Dios su perdón. Tal vez se les presente una nueva oportunidad en la que sabrán mante- 
nerse firmes y cumplir su deber. (Yusuf “AlTi) 


263. En las manos de Dios está dar la vida y quitarla, y ello a su debido tiempo, tanto si los hombres se quedan en su casa al lado de sus familias 

para asegurar su sustento como si marchan al campo de batalla en defensa de la fe. También está en sus manos la venganza y la recompen- 
sa. (Qutb) 
La falta de fe provoca en el hombre miedo: 1) a morir; 2) a cumplir sus deberes, si van acompañados de peligros, por ejemplo, miedo a via- 
jar para ganarse honradamente el sustento o a luchar por una causa santa. Este miedo forma parte del castigo por la fe deficiente. Si crees, 
no tienes miedo a morir, pues la muerte te acerca a la meta. Tampoco deben temerse los peligros vinculados a la defensa de una causa jus- 
ta, porque sabes que en manos de Dios están las llaves de la vida y de la muerte. Nada puede ocurrir sin permiso de Dios. Si Dios quiere que 
mueras, no te librarás de la muerte quedándote en tu casa. Si es su voluntad que sigas vivendo, el peligro a que te expones por una causa jus- 
ta te dará gloria. Si es su voluntad que en este peligro pierdas la vida, puedes afrontarlo serenamente por tres razones: 1) Morir en el cum- 
plimiento de tu deber es un medio para conseguir la misericordia divina; 2) el creyente sabe que no va a un país desconocido, sino que via- 
ja hacia las cercanías de Dios; 3) va a “reunirse” ante Dios con otros, es decir, va al encuentro de los seres que ama en la fe. En lugar de la 
separación, tan temida por todos los seres carentes de fe, disfruta ante la perspectiva de reencuentros más duraderos que los que puede pro- 
porcionar la vida en este mundo. (Yusuf “Ali) 


264. Nótese el hermoso matiz literario: a primera vista sería de esperar la segunda persona (““cuanto habéis podido amasar”), de acuerdo con es- 
ta misma segunda persona plural de la primera parte de la frase. Pero debe advertirse que mientras que la primera parte de la oración se re- 
fiere a los creyentes, la tercera persona de la segunda mitad concierne sólo a los infieles, como si dijera: “En cuanto creyente, no deseas, por 
supuesto, riquezas materiales: tus riquezas - la conciencia del deber y la misericordia de Dios- son infinitamente más valiosas que todo cuan- 
to los infieles pueden amasar en su vida egoísta”. (Yusuf “Al1) 

Este tema no llega a su fin con la muerte, sea natural o violenta, porque no es la muerte la estación última de la peregrinación. No es la vi- 
da sobre la tierra lo mejor que Dios ha regalado al hombre. Hay en la balanza de Dios otros valores y otras metas más altas, por ejemplo, la 
obtención de la gracia y la misericordia divina, que son infinitamente más preciosas que la vida y los placeres pasajeros, atesorados bajo la 
forma de dinero, prestigio y poder. (Qutb) 

Quien muere o recibe la muerte por la causa de Dios obtiene una recompensa mucho más valiosa que los beneficios materiales que podría 
tal vez haber acumulado en el curso de una vida más prolongada en la tierra. (Siddiqui) 
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265. 


267. 
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Fallecidos por causas naturales o 
mártires (por la causa suprema), 
siempre seréis congregados ante Dios.”* 


(Muhammad!) Gracias a la 
mansedumbre que Dios ha depositado 
en ti te comportaste compasivamente 
(con los creyentes), ya que si 

hubieras sido áspero o inexorable 

se habrían apartado de ti. Así pues, 
perdónales, implórales el perdón 

(de Dios) y consúltales sobre los 

asuntos (de Estado);”” y, una vez tomada 
la decisión, encomiéndate a Dios (y pasa 
a la acción). Dios aprecia a 

quienes a Él se encomiendan. 


Si Dios os auxilia, nadie os podrá 

vencer, y si os abandona, ¿quién os 

podrá ayudar en contra de Su voluntad?” 
Que a Dios se encomienden los creyentes. 


¿por Mot 7) > 1 lA Le 4 7 
lbs Ii Li 

uc Ye de las z cs 

“rr Al EZ »i > z Y > > 2» br 


Es absolutamente claro el hecho de que todos moriremos en la hora que tenemos marcada. Ni se puede acelerar el momento de la muerte ni 


se le puede retrasar ni una milésima de segundo. Todos y cada uno de los seres humanos deberá presentarse ante Dios y dar cuenta de sus 
actos. (Siddequi) 


El carácter extraordinariamente afable de Muhammad le granjeaba el amor de todos y se consideraba que el trato con él era una de las gra- 
cias de Dios. Entre los calificativos que se le aplican figura el de “una misericordia para toda la creación”. Nunca fue tan valiosa esta afabi- 
lidad, esta misericordia, esta paciencia con las debilidades humanas, como en los momentos adversos, por ejemplo, en la jornada de Uhud. 
Es una cualidad divina que unió con él entonces y sigue uniendo ahora las almas de innumerables personas. (Yusuf “Ali) 


El Profeta se sentía inclinado siempre a la mansedumbre. Jamás golpeó a nadie en toda su vida. Jamás fue el primero en retirar la mano a 
nadie. Fue el más cuidadoso protector de sus protegidos, el hombre más afable y agradable en la conversación. Quien le veía se sentía súbi- 
tamente henchido de un sentimiento de veneración; quien se acercaba a él le amaba... (Daryabadi) 


Con esta frase lapidaria: “consúltales sobre los asuntos...” define el Corán el principio básico de todo buen gobierno. El profeta Muhammad 
desempeñó también tareas administrativas. Está fuera de toda duda que uno de los pilares de la sociedad islámica es la sura(deliberación). 
Ahora bien, la forma de la sura y los medios para su implantación dependen de las circunstancias concretas y de las condiciones existen- 


ciales de cada sociedad. Toda forma y todo medio de realización concuerda con el Islam siempre que responda al genuino espíritu de la s- 
ra, no a escenificaciones externas. (Qutb) 


Todos los comentaristas competentes están de acuerdo en que esta prescripción, aunque dirigida en primer término al Profeta, es obligato- 
ria para todos los musulmanes de todos los tiempos. De su formulación concluyen algunos eruditos que sí bien los dirigentes de las comu- 
nidades tienen el deber de recabar consejo, gozan de libertad para seguirle o rechazarle. Pero se advierte claramente que esta conclusión es 
arbitraria si se tiene en cuenta que el propio Profeta se consideraba obligado a seguir las decisiones de su Consejo. Además, según un had:t 
transmitido por “Al ibn >Abi Talib, cuando se le preguntó por las implicaciones de la palabra “azm (“tomar una decisión acerca del curso 


de una acción”) en el texto anterior, respondió: “Consultar con personas bien informadas y seguir su consejo” (v. también el comentario de 
Ibn Katir a esta aleya). (Asad) 


Designamos con la expresión “la norma de Dios” la coordinación (según las leyes naturales) de causa y efecto. Pero no son las causas las 
que “quieren” el efecto. El verdadero agente es Dios. Es Dios quien vincula los efectos a sus causas de acuerdo con lo que Él mismo ha dis- 
puesto según su voluntad. Por esta razón pide a los hombres que cumplan su deber y se esfuercen, y en la medida en que lo hacen determi- 
na Él las repercusiones, de modo que las consecuencias se producen en conexión con la voluntad divina. El hombre actúa y se esfuerza de 
acuerdo con la capacidad de que dispone, pero el resultado de sus acciones y de sus esfuerzos depende de la voluntad y de la determinación 
de Dios, que no siempre, ni necesariamente, responde al concepto de causa-efecto. Cuanto al problema de que Dios preste —o no preste- su 
ayuda en las acciones bélicas, los musulmanes quieren lo que Dios quiere y determina y dependen de su permiso y su ayuda. Si Dios los 
ayuda, nadie puede vencerlos, y si Dios los abandona nadie puede socorrerlos. (Qutb) 
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161. No es propio de un profeta cometer Eos cs de A A 
fraude.” Quien defraude en algo 
presentará personalmente, en el día Ó o qe Be al Ne Je 
del Juicio, el género defraudado.” Ñ o eo hs 
Entonces cada cual será retribuido (69) dy Y ps — 
según sus méritos, pero nunca tratado 
con desafuero. 


162. ¿Es justo equiparar a quien ha e y e A ÁS Si á E 


buscado el beneplácito de Dios con 
quien se ha cargado con su (60) AN Ra 500 A AA 51 
indignación? Qué duda cabe que el ; 
destino final de éste (no será otra 
cosa que) el Infierno; y ¡qué mal 


destino! 

163. (Uno y otro) tendrán diferentes E ne úl A ra 
grados a juicio de Dios.” Ñ An 3 
Dios está bien enterado de cuanto hacen. % a 2 


270. Además de por su afable carácter, el Profeta era conocido ya desde su primera juventud por su honradez, de donde le viene el sobrenombre 
de al-Amin (“el Honrado”). No es infrecuente que personas sin escrúpulos atribuyan a otros sus propios y ruines motivos y que formulen 
sus hirientes acusaciones siguiendo el hilo de las diversas virtudes por las que la persona acusada se distingue, con el propósito de erosio- 
narlas o sembrar dudas sobre ellas. Después de Uhud, algunos hipócritas difundieron sospechas sobre el reparto del botín, con la intención 
de sembrar la semilla de la desconfianza en los corazones de los hombres que habían abandonado sus puestos de combate por la codicia de 
los despojos. Ninguna persona sensata creyó tan miserables patrañas y hoy no tienen interés para nosotros. Revisten, en cambio, valor per- 
manente los principios generales insertos en este episodio. 1) Los hombres sumisos a Dios no actúan por motivos viles. 2) Quien se mueve 
por ellos pertenece espiritualmente al bando de las criaturas de más baja estofa y no obtendrá ninguna ganancia. 3) A una persona sumisa a 
Dios no se le puede aplicar la misma medida que a una criatura inferior. 4) A los ojos de Dios hay personas de diferente rango y debemos 
aprender a conocer y respetar esta jerarquía. Si confiamos en una personalidad dirigente no podemos poner en duda su honorabilidad sin 
graves razones para ello. Y si no es una persona honorable, no debe ocupar puestos dirigentes. (Yusuf “Ali) 


271. El imán Ahmad narra un 4adz del Profeta según el cual envió a un hombre a recoger la contribución fiscal. A su regreso, dijo: “Esto es pa- 
ra vosotros y esto otro me lo han regalado a mí”. Entonces el Profeta (la paz esté con él) subió al púlpito y dijo: “¿Qué está pasando con al- 
gunos recaudadores? Los enviamos a recaudar y vuelven diciendo: “Esta parte es vuestra y ésta otra me la han reglado a mí”. Que se quede 
en Su casa, a ver si recibe algún regalo””. Este y Aadif, y otros parecidos, además de la aleya coránica aquí comentada, han ejercido una pro- 
funda influencia en la educación de la comunidad islámica y han multiplicado las conductas admirables. Hicieron surgir un grupo de perso- 
nas que encarnaban la honradez y la piedad y que se apartaban de todo tipo de malversación hasta un punto tal como no se ha dado, bajo es- 
ta modalidad, en ningún otro grupo humano. Cuando caía en manos de una persona cualquiera de la comunidad islámica una pieza del bo- 
tín de notable valor la llevaba siempre -aunque nadie le hubiera visto- al responsable por temor a que le alcanzara el castigo de esta temida 
aleya coránica y por miedo a encontrar al Profeta bajo el terrible aspecto descrito en el 2adzz. (Qutb) 


272. De acuerdo con su comportamiento, conforme o disconforme con la ley de Dios, así les dará Dios la recompensa, según sus merecimientos. 
(Daryabadi) 
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165. 


Dios ha hecho un gran favor a los 
creyentes (árabes) al mandarles un 
enviado de su estirpe”” que les dicta 
Su Palabra, les educa y les 

enseña la Ley y la Norma.”* Ellos se 
hallaban anteriormente en un 
oscurantismo total. 


(¡Fieles!) Ahora que sufrís un 

revés del adversario, al que 

habíais infligido el doble?” (de 

pérdidas en el anterior enfrentamiento), 
os interrogáis extrañados: “¿A qué se 
debe esta (derrota)?”. Diles: “A vuestro 
propio comportamiento”.”* 

(Ésta es una de las inmutables Normas 


divinas y) Dios, el Todopoderoso, las aplica 


cuando así lo estima. 
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273. 


274. 


275. 


276. 


El especial privilegio de que Dios suscite un profeta “de entre los vuestros”, “de vuestras propias filas”, sólo puede atribuirse a la sobrea- 
bundancia de la gracia divina. Es una gracia que con nada se puede merecer. Pero, ¿qué es el hombre para que Dios sienta tanta preocupa- 
ción por él? ¿Para que haya enviado un Profeta que comunique a los hombres sus señales y les transmita sus palabras? La magnanimidad de 
Dios fluye sin medida e inunda la creación sin que ésta intervenga para nada. La gracia se multiplica aún más por el hecho de que el Envia- 
do es “uno de ellos”. La expresión coránica “de su estirpe” encierra una profunda significación. La relación de los creyentes con el Profeta 
es de alma a alma, no la del individuo con el género. No basta con decir que es uno de ellos, porque aquí no se agota todo. A través de la fe 
profundizan cada vez más en esta relación con el Profeta y alcanzan una alta dignidad. (Qutb). V. también 2:151. (Yusuf “Ali) 


En las concepciones islámicas el profeta no es simple medio o transmisor mecánico e inerte de las verdades divinas, sino que es maestro, in- 
térprete y modelo de estas verdades fundamentales. (Daryabadi) 

Esta aleya encierra un vasto contenido conceptual, ya explicado en la sura 4/-Bagara (sura 2), pero es justamente en este contexto donde 
debe describirse la función positiva del Profeta como Enviado de Dios. Es ejemplo de virtudes, de honradez y de integridad y está excep- 
cionalmente capacitado para transmitir a los hombres el mensaje divino en plena armonía con el mandato de Dios y para explicar y vivir en 
sí mismo la sabiduría divina que se le ha confiado. De ahí que la mejor demostración de la gracia de Dios en favor de la humanidad sea ha- 
ber suscitado en el género humano un Profeta que le ha conducido desde las tinieblas de la ignorancia a la luz de la fe en Dios. (Siddiqui) 


Aunque Uhud fue un revés para los musulmanes, en Badr habían asestado a los coraixíes una derrota dos veces mayor. El contratiempo de 
Uhud no aconteció sin permiso de Dios, que quiso poner a prueba su fe, purificarlos y enseñarles que debían esforzarse y hacer cuanto es- 
tuviera en sus manos para merecer la ayuda divina. Como no obedecieron las órdenes ni mantuvieron la disciplina, deben atribuir el desas- 
tre a sí mismos, no a Dios. (Yusuf “Ali) 


Esta aleya pretende superar el desconcierto que la derrota de Uhud había sembrado en el ánimo de los musulmanes sencillos. Aunque los más di- 
rectos compañeros del Profeta no incurrieron en el error de pensar que su sola presencia entre ellos era garantía de éxito, el pueblo llano sí ah- 
mentaba aquella falsa convicción. Creían que los infieles jamás podrían vencerlos, porque el Profeta estaba a su lado y contaban, por consiguiente, 
con la ayuda y la asistencia divina. De ahí que cuando, en contra de sus expectativas, fueron batidos en Uhud, empezaran a hacerse preguntas co- 
mo: ¿Por qué hemos sufrido esta derrota, siendo así que luchamos por la causa divina y, además, a manos de infieles que han venido justamente 
para destruir el Islam? No podían acabar de entenderlo, sobre todo porque Dios les había prometido su ayuda y su protección y, por añadidura, el 
Profeta mismo participó personalmente en la batalla. Aquí se les dice que fueron ellos los culpables del desastre: “Es el resultado de vuestras de- 
bilidades y vuestras faltas; no habéis mostrado paciencia ninguna; habéis hecho cosas que chocan contra la piedad; no habéis obedecido las ór- 
denes de vuestros jefes; habéis sido víctimas de la codicia y os habéis dispersado. ¿Y aún preguntáis de dónde viene este desastre?”. (Mawdudi) 
Habéis sido vosotros mismos quienes os habéis desbandado, habéis fallado y os habéis desorganizado. Habéis sido vosotros quienes no habéis 
cumplido las condiciones de Dios y del Profeta, quienes os habéis dejado seducir por la codicia y por falsas ideas y no habéis seguido las órde- 
nes del Profeta y el plan de la batalla. Y ahora que se palpan las consecuencias, preguntáis: “¿Cómo ha podido ocurrir tal cosa?”. Ha ocurrido por 
vosotros mismos. Se os aplicó la ley de Dios cuando os pusisteis en esta situación. A esta “norma de Dios” está expuesto todo ser humano, sea 
musulmán o idólatra. Aquel alcanza el Islam perfecto cuyo yo está de acuerdo con la norma inviolable de la “costumbre de Dios”. (Qutb) 
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166. Lo que os aconteció el día del DA ón tada E a: A 
ES PODA 2)! ACE 

enfrentamiento entre las dos huestes 1 A eS Po E a 

respondía al designio de Dios. ED SAR AO; 

Así distinguió El a los (verdaderos) fieles”” | up UA 22 


167. eidentificó a los hipócritas, AMG A 
a los que, cuando retrocedían, se les - ye 
incitó: “¡Volved a luchar por la Sa E SU Usa 
causa de Dios o, al menos, para pe Ia a 


defender vuestros intereses!”. “Si e e EA ps TA 5 Lora 
hubiéramos sido informados de que A A A | 
había que entrar en combate”” o A A Eo LAA E 
y E eN A 
habríamos estado con vosotros”, gol qa Ly ys A 
contestaron. Con esta actitud pusieron de TI ZE Y 
manifiesto que eran más incrédulos que QÍ 055 Pe Vat mo 


fieles, al manifestar con cinismo una fe 
que de verdad no sentían.” 

Pero Dios bien sabe lo que 

ellos ocultan. 


277. Nada acontece al azar, a la buena ventura, sin propósito o en balde. Todos y cada uno de los movimientos del sistema del universo están cal- 
culados con total exactitud. Causa y efecto están determinados de antemano. Realizan, en su conjunto, la sabiduría que subyace en ellos y 
llevan a su cumplimiento el “plan” definitivo del cosmos total. (Qutb) 


278. Esta prueba estaba llamada a poner al descubierto ante todas las miradas los verdaderos motivos de los hipócritas, pues de lo contrario los 
musulmanes se habrían dejado engañar. Para empezar, invocaban la precaución, cuando lo que había en sus espíritus era pura y simple co- 
bardía. En segundo lugar, no buscaban el bien de la comunidad, sino su propio provecho. Allí donde los otros se mostraban dispuestos al au- 
tosacrificio, ellos se preocupaban por su comodidad y lo reducían todo a hermosas palabras. Proclamaban ser musulmanes, pero estaban en 
realidad más cerca de los infieles. Afirmaban cínicamente no entender nada de aquella guerra y trasladaban a sus hermanos creyentes la ta- 
rea de defender su fe y sus ideales. Pero ya que no les movía la piedad, habrían podido al menos contribuir a la defensa de la ciudad de Me- 
dina cuando estaba amenazada, luchando, como todo buen ciudadano, para proteger sus hogares. (Yusuf “Ali) 

También puede significar: “Si supiéramos que va a librarse algo que merezca el nombre de combate; pero si vuestros enemigos son cuatro 
veces más numerosos y están, además, mejor equipados que vosotros, es insensato dejarse arrastrar a una batalla tan desigual”. Lo único que 
esta presumible disculpa de los desertores pretendía era ocultar la verdadera razón de su negativa: su falta de fe. (Daryabadi) 


279. El Corán alude en esta aleya a la conducta de “Abdullah ibn Ubayy y de sus seguidores, de quienes se dice: “los que fingían”. Dios los pu- 
so al desnudo en esta batalla y los separó de las filas de los musulmanes. Pudo entonces comprobarse su verdadera actitud: “Estuvieron aquel 
día más cerca de los infieles que de los fieles”. Es falso su argumento de que decidieron regresar porque no sabían si al fin se libraría la ba- 
talla entre los musulmanes y los asociadores. No era éste el verdadero motivo, sino que “dicen con los labios lo que no hay en su corazón”. 
No había en sus espíritus otra cosa sino hipocresía. (Qutb) 

Creer que Muhammad es profeta implica depositar confianza plena en la santidad de su misión y en la sinceridad de sus intenciones. Des- 
confiar de él, de sus enseñanzas y de sus objetivos significa que se rechaza la fe. (Siddiqui) 
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los suyos, decían: “Si nos E TE 
hubieran hecho caso no habrían ol ar pul e lrero o e 


y 
perdido la vida”. Diles: “(Si es e 
así), y si es verdad lo que decís, gu Ao a 
haced que la muerte se mantenga 
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280. ¡Mantened, pues, la muerte alejada de vosotros si tenéis razón cuando afirmáis que si morís es única y exclusivamente a consecuencia de 


vuestra participación en el combate! (Daryabadi) 

No se conformaban con quedarse atrás, lo que, de todas formas, creó una cierta confusión en las filas y las almas de los restantes musulma- 
nes, sino que intentaron, además, después de la batalla, sembrar tribulación en los espíritus de los familiares y amigos de los mártires. De- 
cían: “Si nos hubieran seguido, no les habrían matado”. Convertían así su deserción en sabiduría y provecho y la obediencia al Profeta y el 
cumplimiento de sus órdenes en daño y pérdida. Más aún: pretendían poner en duda la clara concepción islámica de la determinación divi- 


na y de la inevitabilidad de la muerte. De ahí la rápida, cortante y desafiante respuesta: “Haced, pues, que la muerte se mantenga alejada de 
vosotros, si es verdad lo que decís”. (Qutb) 


281. En esta aleya se nos prohíbe pensar que los que cayeron por la causa de Dios y se han alejado de este mundo están muertos. Se afirma ex- 


presamente que viven “a la vera de Dios” Aunque en este mundo perecedero lo único que sabemos acerca del género de vida de que disfru- 
tan los mártires es lo que nos han transmitido algunos adi dignos de fe, ya esta declaración del Omnisciente basta para modificar nuestras 
ideas sobre la vida y la muerte. Y basta también para enseñarnos que las cosas no son en realidad lo que aparentan ser. Si construimos nues- 


tra visión de los hechos absolutos sobre las señales externas, nunca alcanzaremos la verdad auténtica y será entonces mejor dejar que nos la 
expliquen quienes la conocen. (Qutb) 


282. Es un hermoso pasaje sobre los mártires por la causa de la verdad. No están muertos: viven - y viven en un sentido mucho más sublime y 


más profundo que el que tenía la vida que han dejado. Incluso quienes no creen en la existencia de una vida después de la muerte honran a 
los caídos por su causa con la corona de !a inmortalidad en la conciencia y en la memoria de generaciones aún no nacidas. Pero en la fe con- 
templamos una inmortalidad más excelsa, más verdadera, menos relativa. Tal vez la palabra “inmortalidad” no sea en este contexto la más 
adecuada, porque da a entender que se trata de una prolongación de esta vida terrena. A través de la puerta de la muerte, los mártires pene- 
tran en la vida verdadera, real - a diferencia de la de aquí, que es mera sombra. Nuestra vida terrena se sustenta a base de alimentos mate- 


riales y nuestros gozos y placeres se proyectan, en el mejor de los casos, sobre la pantalla de este mundo corruptible. Pero aquella su otra vi- 
da verdadera se sustenta de la inefable presencia y cercanía de Dios. V. también 2: 154. (Yusuf “Ali) 


283. 


Los mártires no disfrutan sólo de la felicidad que han conseguido para sí mismos. Recuerdan a los seres queridos que han dejado en la tie- 
rra; forma parte de su gloria haber preservado a los suyos del temor, las preocupaciones, las humillaciones y las tristeza de esta vida antes 
de que les sigan y compartan con ellos la gloria de la existencia ultraterrena. Nótese que el estribillo “no van a sentir temor ni quedarán des- 


consolados” adquiere ahora un tono nuevo y una nueva significación: se dice, entre otras cosas, que los familiares no deben entristecerse por 
la muerte de los mártires, sino que tienen más bien motivos para la alegría. (Yusuf “Ali) 
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171. Se congratulan por la gracia y la Y dl ole 
bondad de Dios y porque Dios no 
deja de remunerar a los fieles.”* 
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respondieron positivamente a la llamada de 
Dios y del Enviado, actuando acertadamente O CARA: 
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284. Pueden experimentar de hecho, y ya desde ahora, esta verdad. (Daryabadi) 


285. Se refiere los guerreros convocados por Muhammad en la mañana del día siguiente a la dura batalla para salir de nuevo al encuentro de los 
adversarios, que estaban reorganizando sus filas con el fin de atacar Medina. El Profeta dicidió tomar la iniciativa, movilizó a cuantos ha- 
bían sobrevivido en el combate del día anterior y avanzó para cortar el paso a los enemigos. Los coraixies, al enterarse de que el “ejército” 
musulmán se aproximaba, y pensando que había recibido refuerzos, retrocedieron hacia La Meca. Muchos guerreros musulmanes estaban 
gravemente heridos y sólo a duras penas habían escapado a la muerte. No podían haber olvidado aún el horror de la contienda y el terrible 
aprieto en que se encontraron. Habían muerto, además, tantos compañeros queridos que sus filas estaban diezmadas. Pero incluso tras los 
graves daños sufridos se apresuraron a seguir la llamada del Profeta, porque era la llamada de Dios. (Qutb) 

Abú Sufyán y sus coraixíes se retiraron, pero no sin lanzar el desafío de volver a encontrarse con el Profeta y su ejército al año siguiente jun- 
to al mercado de Badr Sugra. El desafío fue aceptado y, en la fecha indicada, un grupo armado de musulmanes acudió a la cita, pero los ad- 
versarios no se presentaron. Y así, no sólo retornaron sanos y salvos sino que fueron favorablemente acogidos en el mercado y (probable- 
mente) fortalecieron aún más su causa al ganarse nuevos partidarios. (Yusuf “Alt) 

La mayoría de los comentaristas entienden que se trata de una alusión a las pérdidas sufridas en Uhud por los musulmanes. Pero es también 
posible que la frase tenga un alcance mucho más amplio, y ello tanto más cuanto que esta sección está directamente vinculada con las ale- 
yas precedentes, que hablan, en términos absolutamente generales, de los mártires que mueren por la causa de Dios. Casi todos los intér- 
pretes clásicos tienden a leer entre líneas, en las diversas secciones coránicas, pequeñas referencias históricas que expresan ideas de mucho 
más vasto contenido, referidas a las diversas situaciones humanas. Las aleyas 172-175 proporcionan un buen ejemplo. Algunos especialis- 
tas opinan que recuerdan el fracaso de la expedición de Hamra”u-1-Asad el día siguiente de la batalla de Uhud, mientras que otros ven aquí 
una alusión a otra expedición del Profeta, al año siguiente, conocida en la historia con la denominación de “Pequeño Badr” (Badr as-Sugra). 
Y hay, en fin, quienes entienden que la aleya 172 se refiere a la primera de estas dos expediciones y las aleyas 173-175 a la segunda. Ante 
la falta de acuerdo -debida a la ausencia de documentación fidedigna sobre la que basar estas especulaciones-, hay razón bastante para con- 
cluir que toda esta sección es una especie de colofón moral de los testimonios históricos de la batalla de Uhud, que extrae y expone las en- 
señanzas pertinentes. (Asad) 


286. Se cuenta que, cuando se retiraba de Uhud, Abú Sufyan gritó: “¡Muhammad! El año que viene nos veremos en el mercado de Badr, si quie- 
res”. A lo que el Enviado de Dios respondió: “Si lo quiere Dios”. Pasado el año, salió Abú Sufyan a compaña con su ejército y llegó hasta 
Marra Zahran. Pero allí Dios infundió temor en su corazon y dio orden de retirada. (Daryabadi) 


287. El Profeta y sus compañeros no llegaron a chocar con el enemigo en Badr, pero consiguieron la gracia de Dios y obtuvieron buenos benefi- 
cios mediante transacciones comerciales con un grupo de mercaderes que cruzaban justamente por aquella ruta. (Siddiqui) 


288. Sin haberse visto afectados por un mal: es decir, por el mal moral derivado del debilitamiento de la fe y la pérdida de valor: alusión a lo que 
les había acontecido a muchos musulmanes en Uhud. (Asad) 
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289. El diablo exhibe pomposamente los excelentes resultados de los negocios de sus amigos y presenta a éstos últimos revestidos de poder o 
bien les sugiere conciencia de dominio y la idea de que disponen de la fuerza que les capacita para alcanzar su meta, a saber, difundir el pe- 
cado y los crímenes sobre la tierra, esclavizar a los hombres y avasallar sus corazones. Es un impostor insidioso, que se oculta tras sus alia- 
dos y procura sembrar el temor en el corazón de aquellos que prescinden de él. Pero aquí Dios le pone en ridículo y le despoja de su manto 
de mentira y de astucias, de modo que el creyente advierte bien sus engaños y sus insinuaciones y se mantiene sobre aviso. ¡No temáis a los 
adeptos del diablo! Son, en efecto, demasiado débiles como para que deba temerlos el creyente que se abandona a su Señor y se confía a su 


poder. El único poder que debe infundirles temor es aquel que dispone verdaderamente de la capacidad de beneficiar y perjudicar, es decir, 
el poder de Dios. (Qutb) 


290. Esta aleya describe un estado psíquico real: a veces los hombres se precipitan por el camino de la incredulidad, la perdición y el pecado con 
tal ardor que parecen competir entre sí. El corazón del Profeta ardía al ver que la gente desoía sus exhortaciones y avanzaba por la senda del 
Infierno, sin que él pudiera detenerlos. 

Una de las preocupaciones principales del Profeta era la idea de que los hipócritas pudieran de alguna manera paralizar, con sus constantes 
manipulaciones, el avance del Islam y de la causa islámica. Esta aleya aquieta sus temores. (Daryabadi) 


291. Quienes se despeñan en la incredulidad no hacen en realidad otra cosa que luchar contra Dios. Pero son demasiado débiles, no pueden cau- 
sarle el más mínimo daño ni a El y su religión ni a sus representantes, que es lo que a menudo se proponen. (Qutb) 


292. Sólo se dañan a sí mismos. (Daryabadi) 


Se les ha dado la fe. Pero la han malvendido y han comprado a cambio, con deliberado propósito, la infidelidad. Merecen, pues, que Dios 


permita que se precipiten en la incredulidad, que todo cuanto tienen se consuma y agote en esta vida y no les quede nada para la vida en el 
Más Allá. (Qutb) 


293. Para que se colme la medida de su impiedad. Cuanto más pecado “se come”, más aumenta su apetito. El resultado natural es que el pecador se 
hunde cada vez más en sus maldades. Todo ello se deriva obviamente del hecho de que el hombre tiene libre albedrío. Dios está siempre dispuesto 
a acoger a los que se convierten, pero si se rechaza la gracia, entonces crece la impiedad, cuyo verdadero carácter se manifiesta en quienes se han 
dejado seducir por su brillo. Y así, la ley divina es a un mismo tiempo justa y misericordiosa. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Al1) 

El sentido de este plazo no es que Dios quiera que aumenten aún más sus pecados, sino ofrecerles la oportunidad de comprobar por sí mismos los 
nocivos resultados de sus malas acciones. Como en otros muchos pasajes parecidos del Corán, Dios atribuye el aumento de la inclinación de los 
hombres al pecado al hecho de que les concede un plazo, porque es Él quien ha sometido a su creación a la ley de causa y efecto. (Siddiqui) 
Hay aquí una alusión a la teoría de las leyes naturales (en terminología coránica sunna -1/ahí) a la que están sujetas las acciones y las inclinacio- 
nes humanas (y otros acontecimientos del universo). La aleya anterior quiere decir: “Como esta gente se inclina a rechazar la verdad, el espacio 
de juego que les hemos concedido (es decir, su libertad de acción y el tiempo para reflexionar sobre su conducta) no les producirá provecho sino 
que, por el contrario, hará que aumente su falsa autoconciencia y, con ello, su inclinación al pecado”. V. también 14:4. (Asad) 

La humillación que caerá sobre ellos es exactamente el reverso de lo que gozaron en este mundo, a saber, dignidades, prestigio y vida regalada. (Qutb) 
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ze A ¡A A e | | A E 7 
fieles en el estado (de amalgama) en q de al a 
que os encontráis,”* sino separar lo E RO O E 
. o. Q e E ca | EXI | o A 

malicioso (hipócrita) de lo sano.?” cs a MAA ¿de 
Tampoco es propio de Dios descubriros?* e a id. ad e. OA a 
poc Ñ p p ¿y Se - | ¿Sy . MN »(Ú- A AN 

lo que (los infieles) encubren (en sus E Y GA a 
intimidades), sino que elige para ello a A A es . 5 
quien quiere de sus enviados (para 09 <A ul lyiaeo sr ge cala) 
revelarles algunas de sus intrigas).”” E o IA A 
Tened, pues, fe en Dios y en sus (YY be 7 As My ly 


enviados.”* Si tenéis fe y sois piadosos, 
obtendréis una magnífica recompensa. 


e 


Algunos comentaristas (entre ellos Raz1) entienden que la expresión ma antum “alayhi (lít.: “aquello en lo que estáis”) significa aquí “la si- 
tuación en que os encontráis”, es decir, la situación de debilidad y desconcierto de la comunidad islámica tras la batalla de Uhud. Según es- 
to, la frase estaría dirigida a los fieles. Pero no es una explicación convincente. Prescindiendo del hecho de que aquí se habla de los fieles 
en tercera persona, mientras que m24*antum*alayhi está en segunda persona plural, esta última expresión se aplica, tanto en el Corán como 
en la tradición, casi exclusivamente al género de vida y la fe del hombre. Tenemos, además, relatos fidedignos que afirman que Ibn “Abbas, 
Qatadah, Ad-Dahhak, Mugatil y al-Kalbi declararon, sin vacilaciones, que los aquí interpelados son los que “niegan la verdad” de que se ha 
hablado en las secciones precedentes (v. los comentarios de Tabari y Bagawi a esta aleya). Leída en este sentido, la frase significa que con 
el paso del tiempo los fieles se irán distinguiendo de los infieles no sólo por sus convicciones sino también por sus objetivos sociales y su 
estilo de vida. (Asad) 


Someter a prueba a personas rectas a través de las adversidades y a personas malvadas a través del disfrute de cosas placenteras es parte del 
plan universal, en el que se les deja a los hombres una determinada libertad de decisión. La prueba psicológica y subjetiva es infalible y la 
diferencia se establece a veces de forma directa en virtud de la eficacia de la voluntad humana, que dispone de un cierto espacio de juego 
para su libre albedrío. Pero debe ejercerse siempre únicamente en interés del bien. (Yusuf “Al1) 


Dios no tiene el propósito de mostrar a los hombres lo que se ha reservado para sí, porque no han sido creados para esta revelación y las fa- 
cultades de que les ha dotado sólo hasta un cierto límite están capacitadas para percibir lo oculto. Así lo ha decidido en su sabiduría. El hom- 
bre ha sido creado para asumir la tarea de representante de Dios en la tierra, y para esto no es necesario el conocimiento de las cosas ocul- 
tas. Para comunicar al hombre sus instrucciones, poner en práctica su $724, acrisolar a los musulmanes y sacarles de las tinieblas, para to- 
do esto es para lo que eligió Dios profetas. Actúa y lleva a cabo sus proyectos, separa el bien del mal y purifica almas y corazones median- 
te el profetismo y la fe -o respectivamente la incredulidad- en Él y el esfuerzo desplegado por sus enviados en el cumplimiento de su mi- 
sión. (Qutb) 


Debe advertirse en este punto que las palabras “No es intención o propósito de Dios daros a conocer cosas ocultas” se encuentran aquí en un con- 
texto muy concreto y persiguen la finalidad de responder a la pregunta de los hipócritas. Éstos decían: “Si Muhammad es profeta, debe decirnos 
quién cree sinceramente y quién no”. En respuesta a este reto, Dios declara que nadie, salvo Él, conoce plenamente lo oculto. Los profetas han 
tenido algunos atisbos, pero sólo en la medida en que Dios se lo ha manifestado, y nunca en su totalidad. Hay, no obstante, “unos pocos elegidos” 
por medio de los cuales comunica su “voluntad”. En estas palabras se encierra también la explicación de por qué Dios distingue a los fieles de los 
infieles a través de pruebas. De no haber empleado este método, los fieles deberían haber tenido una especial capacidad para escudriñar los cora- 
zones de los hombres y descubrir por sí mismos si son creyentes o hipócritas. Como no se nos ha dado este conocimiento de las realidades ocul- 
tas, el único método para distinguir desde el exterior a los fieles de los hipócritas es mediante pruebas. (Siddiqui) 


Nótese la universalidad del Islam: incluso aquí se recomienda creer en los profetas (en plural) y no sólo en el último de ellos. (Daryabadi) 
El camino más seguro para un hombre recto no es poner a prueba a un profeta mediante preguntas superfluas sobre cosas ocultas, sino creer 
sinceramente en él y seguirle con rigor. (Siddiqui) 
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180. Que no se piensen quienes se muestran 
avaros con la riqueza que Dios les ha 
concedido”” que (la tacañería) es buena A O A 0% 
para ellos;*” (al contrario), es dañina. 

El día del Juicio llevarán colgado 


al cuello?” el peso de su avaricia. ES RR 

A Dios pertenece la herencia”” del a e E a 

cielo y de la tierra. j j ú 

Dios está bien enterado de cuanto hacéis. E) A 
181. Por supuesto que Dios ha oído las palabras MÍ ME RM EA e Sal 

de quienes dijeron: “Dios es pobre, o, lo es US O 

en cambio nosotros somos ricos”. * CE A A 

(Al igual que hicimos con sus antecesores), DR E 

tomaremos buena nota de cuanto dijeron TRlde 1y933 dy) TT A GAN 

y (de cuantos manifestaron su conformidad SS ; 


con el magnicidio) de los profetas que LY > 
injustamente asesinaron;”” (luego, 

en el día del Juicio), les diremos: 

“:Sufrid el suplicio de las llamas?”. 


299. Son dones de todo tipo: bienes materiales, como salud, riquezas, fuerza corporal, etc., bienes inmateriales, como la influencia, la inteligen- 
cia, la destreza, la sagacidad, o en fin, dones espirituales de la más excelsa naturaleza. Emplearlos en beneficio de quienes los necesitan 
(aparte de lo que nosotros mismos precisamos) es signo de magnanimidad y purifica nuestro propio carácter. Retenerlos (más allá de lo que 
piden nuestras necesidades) es codicia y egoísmo, sobre los que recaerá un severo castigo. (Yusuf “Ali) 

No se dice aquí con exactitud a quién se dirige la advertencia ni a quién se previene para el Último Día. Con todo, la conexión con las ale- 
yas precedentes permite suponer que se trata de los judíos, que habrían afirmado: “Dios es pobre y nosotros somos ricos”. Aquí se les ex- 
horta a cumplir las obligaciones financieras que han contraído en virtud de sus acuerdos con el Profeta. Se les invita a creer en el Enviado y 
a gastar en el camino de Dios. La exhortación debe entenderse también en un sentido general. No se refiere únicamente a los judíos, sino 


que incluye a los que se muestran avaros con lo que Dios les ha dado y piensan que así conservan sus riquezas, mientras que dar limosna se- 
ría derrocharlas. (Qutb) 


300. Se descubre aquí otra cualidad negativa de los hipócritas, además de su distorsionada visión de la vida y su pésima lógica. Aman las rique- 
zas y las posesiones terrenas y las amasan en vez de emplearlas en la causa de Dios. Su pecaminosa actitud brota de una concepción del mun- 
do distorsionada. El universo entero, con todo cuanto encierra, pertenece a Dios; es, por tanto, absolutamente racional asumir que todas las 


riquezas que los hombres poseen son un bien que Dios les ha confiado. No son ellos sus verdaderos propietarios, sino sólo sus fiduciarios 
(Siddiqui). 


301. A través de esta certera metáfora se les indica a los avarientos que se les colgarán al cuello y no les servirán de nada las riquezas y cuantos 
bienes han atesorado. Desearán desembarazarse de ellos, pero no podrán. Según una expresión bíblica mencionada en otro contexto, serán 
como una piedra de molino colgada al cuello (Mareo 18:6). La comparación aquí es más general. Sus riquezas les cercan, se convierten en 
un pesado dogal, ahogan más y más y en vez de placer producen angustia y dolor. V. también 17:13. (Yusuf “Alti) 


302. Se recurre ahora a una nueva metáfora. A las riquezas o posesiones materiales sólo se las puede considerar propiedad nuestra en el breve 
curso de nuestra existencia terrena: luego pasan a nuestros herederos y a los herederos de nuestros herederos y, muerto el último, a manos 
del Estado. Por esta vía, todo lo que se nos da es un bien que se nos confía y que, al final, retorna a Dios, a quien pertenece todo cuanto hay 
en el cielo y en la tierra. (Yusuf “Ali) 

303. 


En 2:245 leemos: “A quien ofreciere un préstamo desinteresado en pro de la causa de Dios...” En otros pasajes se dice metafóricamente de 
las limosnas y donativos entregados por esta causa que son ofrendas hechas a Dios. El Profeta recurrió con frecuencia a esta expresión cuan- 
do recogía donativos para las necesidades de la comunidad musulmana. Pero había gente que se burlaba y le decían: “Así que Dios es po- 


bre y nosotros ricos”. Este ultraje era uno de los elementos constitutivos de su comportamiento general, en el que se incluían asesinatos de 
profetas. (Yusuf “Al1) 


304. Acerca de la expresión “injustamente asesinados” v. también 3:21 y 3:112. (Yusuf “Ali) 
La historia de los israelitas registra una larga lista de asesinatos de profetas, el último de los cuales fue la tentativa de matar al Mesías (la 


208 


FEAS, AMADO NAL POSPONE ENOLELAA AOL ERRACROASOANS A IRRLALRCA NO A II ARI AI A O NN A A O NN A AAA ALTO AOL SRT 


182. (Les diremos también: “Esta condena) PERS, IR AD ARA DA A AS 
se debe a cuanto perpetraron ol al obs a Al cda las ls 
y dd >. - pd 
eine propias a m ÉS o, 
Dios nunca comete injusticias AA AAA As 


con sus siervos.” 


183. Ellos aducían: “Dios nos ha MEMES 7 ES Ñ 
encomendado no creer en ningún á -Z 


ss t EI. TAS. DA - >) 
profeta hasta que nos haga ver AUR ob EN ES ES Bo MT 
una llama de fuego (procedente del ES 
cielo) que consuma la ofrenda A Ass ar rs EA 

A A 34 3 $ 


(por él ofrecida)”. A E 


. . A . »A A e »/Z de a _ 
(¡Muhammad!) Diles: “Pero si antes 2 Sl pes SS E 
que yo, ya habéis recibido varios d d 

LAES 


mensajeros acreditados con milagros, CTA 
inclusive el que estáis exigiendo. EP CZ7 


(Decidme, pues), si sois sinceros ¿por qué, 
entonces los habeis matado?”.*” 


paz esté con él). Afirmaban que lo habían hecho y se jactaban de tan abominable acción. (Qutb) 
Las antes mencionadas sarcásticas expresiones brotaban de la misma mentalidad delictiva con que se cometieron otros crímenes execrables, 
por ejemplo, los asesinatos de profetas. Por eso se mencionan aquí juntos, en el mismo inciso, los dos pecados. (Siddiqui) 


305. V.2: 95 y la nota. (Yusuf “Ali) 


El castigo que Dios descargará sobre los malvados es a la vez un acto de gracia, del mismo modo que la ley del talión es señal de su mise- 
ricordia. (Siddiqui) 


306. Los holocaustos tuvieron una gran importancia tanto en la ley mosaica como en numerosos ritos religiosos anteriores a ella, aunque no es 
cierto que esta legislación prescribiera como prueba de la credibilidad de un profeta que descendiera fuego del cielo sobre la víctima del sa- 
crificio. Pero incluso en este caso, ¿escucharon por ventura los judíos a los profetas en los que se cumplió esta condición? En Zevítico 9:23- 
24 se nos habla de un holocausto preparado por Moisés y Aarón: “Salió fuego de la presencia de su Señor que consumió el holocausto y las 
partes grasas puestas sobre el altar”. No obstante, el pueblo se rebeló repetidas veces contra Moisés y la rebelión contra un profeta se con- 
sidera espiritualmente un intento de asesinato. Probablemente el sacrificio de Abel fue un holocausto, aceptado por Dios, pero que provocó 
tal envidia en Caín que mató a su hermano (Génesis 4:3-8). Para los seguidores de Jesús y de Muhammad ya no son necesarios los sacrifi- 
cios en su sentido mosaico. (Yusuf “Ali) 

Daryabadi cita otros pasajes bíblicos en los que se habla de milagros parecidos, p. ej., 1Re 18:38; 1Cró 21:26; 2Cró 7:1; Jue 6:21. 

Aunque este aspecto de la ley ha quedado abolido desde la destrucción del segundo Templo, los judíos de la época post-talmúdica estaban 
convencidos de que el Mesías que se les había prometido restablecería en su totalidad los ritos mosaicos. Por esta razón, se negaban a reco- 
nocer como profeta a quien no respondiera hasta en el más mínimo detalle a las normas de la 7orá. (Asad) 

Con esta exigencia llevan ad absurdum sus mentiras y pretextos y queda totalmente desenmascarada su obstinación en la infidelidad -de la 
que incluso se glorían- y su falsedad ante Dios. (Qutb) 


307. En la época en que Juan Bautista y Zacarías fueron ejecutados, cuando Jesús clamaba: “¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y 
apedrea a los que le son enviados!” (Mareo 23:37) y Pablo de Tarso hablaba de los judíos como de quienes “han dado muerte a sus propios 
profetas”, todavía estaba en pie el segundo Templo y los holocaustos formaban parte de los ritos cotidianos; por consiguiente, los judíos no 
podían justificar su negativa a aceptar aquellos profetas -una negativa que finalizaba con su asesinato- argumentando que no cumplían lo 
prescrito en la ley mosaica. (Asad) 


209 


PARTE 4 


184. Si te tachan de mentiroso, acuérdate 0 a A O , 
WS Ja dyiís yy 
(Muhammad) que antes de ti también da ve ds 5 os 


han sido desmentidos varios 
mensajeros”* portadores de evidencias, 
de los salmos o de la luminosa 


LAS >, ” rt, a Lust? -, 
A EST A 


Escritura.?*” 
paa A as EA tim Y e 

185. Todos y cada uno de los individuos Dry US SA ds iS 

sufrirán la muerte.”” Luego, en el E , 

día de la Resurrección, seréis ye eS y UCA > ==) yes] 

retribuidos plenamente.” Triunfará _ - a 

entonces quien sea apartado del Infierno ¿ PER A Al ÓN 

y admitido en el Paraíso. 

La vida mundanal no es más que un placer COMAS ÓN 

ilusorio.*” PA E 


308. No es el primer enviado que topa con el rechazo. Generación tras generación -también, y de manera especial, entre los israelitas- fueron re- 


chazados los enviados divinos que a través de sus revelaciones, sus milagros y sus escritos, señalaban la recta guía. Tal es el destino de los 
profetas y de la revelación. (Qutb) 


309. Las tres cosas mencionadas en el texto son: 1) baryyinaz, 2) zabur y 3) kitabu-1-muntr. En sentido amplio, significan: 1. las claras pruebas o 
evidencias con las que la acción de Dios acompaña a los hombres enviados con una verdadera misión, por ejemplo, Moisés en su enfrenta- 
miento con el Faraón. 2) Los salmos (aunque no existe opinión unánime entre los especialistas sobre el significado exacto del término). En 
la sura 4:163 se mencionan los sa/mos (zabur) de David. Por lo que respecta a 3) no existe ninguna duda sobre la significación literal: “Li- 
bro de la iluminación”. Pero, ¿a qué se refiere exactamente? A mi entender, alude a las rectas líneas fundamentales del comportamiento - 
las claras normas, consignadas en todos los preceptos, que ayudan a los hombres a llevar una vida recta. (Yusuf “Ali) 


310. Las almas son inmortales, pero cuando el cuerpo muere y se separan de él gustan el sabor de la muerte. Y entonces saben que la vida de es- 
te mundo fue sólo una prueba. Las desigualdades ahora palpables y evidentes serán definitivamente igualadas el día del Juicio Final. (Yusuf 
<Al) 

Nótese que en el Islam la muerte es un fenómeno tan natural como la vida, una manifestación concomitante necesaria de la vida animal, co- 
mo implica la propia palabra “alma” o “ánima”. La muerte existía en la tierra mucho antes de que apareciera el hombre en ella y no tiene 
nada que ver con el “pecado original” de Adán. (Daryabadi) 

Es preciso tener hondamente grabado este hecho, a saber, que la vida en este mundo tiene una duración limitada, fijada de antemano. Y lue- 
go viene inevitablemente el fin - todos tienen que morir: los justos y los pecadores, los que salen a luchar por la causa de Dios y los que se 
quedan en sus casas, los valientes que rechazan la injusticia y los cobardes que se aferran a la vida a cualquier precio, los que aspiran al amor 
superior y la gente simple que sólo tiene ante los ojos los placeres de este mundo. Todas las almas, indistintamente, deberán gustar la muer- 
te. Las diferencias están en otra parte, a saber, en el valor de lo que viene a continuación. (Qutb) 


311. Esta sentencia encierra un doble mensaje de consuelo y de advertencia. El creyente se siente consolado porque se le recuerda la gran verdad 
de que no debe perder el ánimo cuando por causa de su fe y de su rectitud tropieza con dificultades en la vida. Son sólo unos pocos días, y 
luego se acabarán todas sus preocupaciones y gozará de las delicias del Paraíso. Pero para los infieles encierra una advertencia: se les hace 
saber que no deben olvidar el hecho de que dentro de poco tendrán que gustar la muerte, que llegará a su fin toda su grandeza y su poder te- 
rreno y que a continuación serán castigados por las trasgresiones que cometieron en su vida en la tierra. (Siddiqui) 


312, 


Se describe la vida en este mundo perecedero como un placer ilusorio, porque en él “las cosas no son lo que parecen ser”. Podría ocurrir que 
se tomen los éxitos o los fracasos aparentes como criterio de verdad o de falsedad. Hay tal vez quien lleva una vida próspera y el observa- 
dor superficial podría interpretarlo como señal de su éxito en este mundo y en el futuro, cuando en realidad se trata de la indulgencia divi- 
na, que aumenta aún más su pecado y hace que en la vida futura deba enfrentarse a un humillante castigo. Y como las personas sencillas se 
dejan extraviar por tales apariencias, se aplica a este mundo perecedero el calificativo de ilusorio. (Siddiqui) 
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313. 


314. 


315. 


316. 


317. 


318. 


(¡Musulmanes!) Seréis sometidos a Ba ly 
prueba tanto en vuestras propiedades como 


Y 2.1 0 A % Y KA s y AAA 
en vuestras personas.?** Sufriréis también e ES il DÍ e Cas 
vejaciones”* (vertidas contra 4 PEA %t - o 
vosotros por parte) de la gente de la AS») AD ZLs 
Escritura y de los idólatras; pero si os E A 
armáis de paciencia y buena observancia Os ob lyaSy lira ola lAs 


(de las enseñanzas divinas), habréis dado A E 
señal de una inconmovible determinación.” 


(¡Muhammad!) Acuérdate que Dios 


z e >£2 e A - rs Pon Ll 0% » , 
concluyó un pacto con la gente de la AS ll YA Ge dl el 55 
Escritura (diciéndoles): “Tendréis que , 

. . A AAA a AS c EA 
comunicar la Escritura a la gente, y 29 o9LZa PICS Ya 0) 


no ocultar nada de ella”.?”* Pero ellos se 
echaron (el pacto) a la espalda y lo 
malvendieron por bajo precio.”” 

¡Qué mal negocio el suyo!”* Y e 


La confesión y la da“wa están inseparablemente unidas a los ataques y daños a bienes y personas, pero también a la paciencia, la constancia y la 
determinación. Este es el camino del Paraíso. No hay otro con el que poder construir una comunidad que toma en serio esta tarea y asume sus res- 
ponsabilidades. Así es educada esta comunidad, de modo que aparezcan bajo la clara luz del día sus ocultas inversiones en bien, fuerza y habili- 
dad. Es el camino de la responsabilidad activa y de la genuina experiencia de la realidad del hombre y la realidad de la vida. (Qutb) 


Lit.: “cosas indignas, afrentosas”. (N. del T.) 

No son las riquezas y las posesiones (o su ausencia) los únicos medios para someternos a prueba. Todas nuestras dotes naturales, nuestros cono- 
cimientos, nuestras capacidades -y también todo lo contrario a ellas-, todo cuanto nos acontece de hecho y forma nuestra personalidad nos pone 
a prueba. Y lo mismo nuestra fe: debemos soportar en silencio numerosas vejaciones vertidas por quienes no la comparten. (Yusuf “Ali) 


Es decir: “Debéis demostrar vuestra firmeza de carácter también frente a las provocaciones, manteniendo bajo control vuestros sentimien- 
tos. Soportad con paciencia sus burlas, sus acusaciones, sus afrentas y su mentirosa propaganda. No os irritéis, ni siquiera en circunstancias 
extremas, hasta el punto de hacer o decir cosas falsas, injustas, impertinentes o inmorales”. (Mawdudi) 


““... enséñaselas a tus hijos y a los hijos de tus hijos...” (Deuteronomio 4:9). ¿No lo callaremos a sus hijos, a la futura generación lo contare- 
mos... todas las maravillas que (Dios) realizó” (Sal 78:4). “Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oí- 
do, proclamadlo desde los terrados” (Mareo 10:27). (Daryabadi) 

La aleya alude también al hecho de que la venida del profeta Muhammad estaba vaticinada en el Antiguo y el Nuevo Testamento y se pe- 
día a los seguidores de la 57b/ía que hicieran públicas estas profecías en vez de ocultarlas, como de hecho hacían. (Asad) 


La verdad -el mensaje divino- llega hasta cada persona concreta y hasta todas las naciones como senda santa. Debe ser difundida, proclamada, 
enseñada y explicada a todos cuantos se encuentran dentro de su radio de acción. Pero el sacerdocio privilegiado alza al instante barreras. Y aún 
peor: cuando este sacerdocio manipula la verdad tomando de ella lo que le place e ignorando el resto, está malvendiendo el don de Dios por un 
miserable precio pasajero. Hasta qué punto fue un precio miserable lo sabrán el día del ajuste final de cuentas. (Yusuf “Ali) 


V. 2:101. (Yusuf “Ali) 

Lit.: “¡Qué malo es lo que venden!”. Hay aquí una alusión a la creencia de los judíos de ser “el pueblo elegido de Dios” y a la convicción 
de los cristianos de que su fe en la “muerte vicaria expiatoria” de Jesús les garantiza automáticamente la salvación. En ambos casos, el “ne- 
gocio” es una ilusión de inmunidad en la vida futura. (Asad) 
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188. No pienses que los que se alegran Ne 
por el mal que han hecho y gustan Ls E 
de ser alabados por el bien que no ÚS a. do | am A U lios 
han hecho”” están a salvo del 
castigo. Serán rudamente castigados. CNA" E 07 y AR FA 


189. De Dios es el dominio del cielo y ES E e AÑ fi e añ A E 


de la tierra. E 
Dios es omnipotente.” Er 


190. La creación del cielo y de la PU E E E Z 
tierra y la secuencia de la noche Í 


y el día” conllevan evidencias - Ad SÍ dl Ñ AÑ AR ñ Y í 
prodigiosas para los dotados de 


raciocinio.” 

191. Éstos invocan a Dios en cualquier des Mas a ál re SS 
(circunstancia o situación)” 
y meditan sobre la creación del e a E A EA le Me A me pa 
cielo y de la tierra, diciendo: - 
“:Señor nuestro! No has creado en Su a Ea Es 


balde todo esto.** 


319. Una excelente descripción de los hombres totalmente volcados en lo mundano. Tal vez causen desgracias y miserias a otros, pero lo que sí 
está fuera de duda es que se dañan a sí mismos. Tal vez pisoteen la verdad de Dios y establezcan falsas normas idolátricas. Se atribuyen vir- 
tudes que no tienen y éxitos aparentes de los que disfrutan a pesar de que son un vergonzoso engaño. (Yusuf “AT1) 

No se han preocupado ni lo más mínimo por cumplir las promesas que han hecho a Dios. Al contrario, han ocultado el mensaje divino, lo 
han torcido y falseado por amor a las ventajas terrenas y han encubierto sobre todo las profecías relativas a la venida del profeta Muham- 


mad (la paz esté con él). Y, a pesar de todas estas fechorías, todavía pretenden ser alabados y honrados y gozar de alta estima como piado- 
sos campeones de la fe divina. (Siddiqui) 


320. Todo está en manos de Dios y por eso nadie escapará al castigo ni perderá su recompensa. (Siddiqui) 


321. V. también sura 2:164. Las dos cosas aquí mencionadas son símbolos resumidos que sintetizan las seis o siete manifestaciones de la citada 

aleya. Se trata, pues, de expresiones resumidas, a modo de memoriales, del poder y la majestad de Dios y de su bondad para con los hom- 
bres. (Qutb) 
Es una viva descripción de las fuerzas dinámicas del cosmos y de su repercusión sobre los conocimientos que el hombre es capaz de alcan- 
zar, ya sea a través de los sentidos o mediante la reflexión sobre la esencia de la existencia. El Corán dirige infatigablemente las miradas y 
los corazones a este libro abierto de la creación, cuyas páginas pasan sin cesar, de modo que en cada una de ellas se distingue una maravi- 
llosa señal inspiradora. En todo ser humano sanamente constituido despierta la creación la percepción sensible de la verdad de las realida- 
des creadas, nítidamente estampada en cada página del libro y del “plan de este edificio”. Este plan aviva el deseo de oír al Creador, a un 
mismo tiempo amándole y temiéndole. Los hombres dotados de razón abren los ojos para percibir las señales cósmicas de Dios. No ponen 
ningún obstáculo entre ellos y estas señales, ni cierran el camino que conduce a ellas. De pie, sentados o acostados, sus corazones se diri- 
gen hacia Dios, abren sus ojos y agudizan sus sentidos y comprenden la realidad del ser establecida por Dios. A través de la captación de es- 
ta realidad se llega a la unión entre el corazón humano y las leyes que regulan esta existencia. (Qutb) 


322. El profeta Muhammad (la paz esté con él) dijo en cierta ocasión: “¡Ay del que lee esta aleya y no reflexiona sobre ella!”. (Daryabadi) 


323. Es decir, en todas las posiciones corporales que, una vez más, pueden ser una expresión simbólica de las diversas circunstancias personales, 
sociales, económicas, históricas y otras de la existencia humana. (Yusuf “Ali) 
Las personas dotadas de gran capacidad de comprensión no se contentan con conocer la verdad sino que intentan establecer una vinculación 
espiritual con el fundamento originario de esta verdad, recordando noche y día y en todas las circunstancias a Dios. (Siddiqui) 


324. Las mentes perspicaces advierten que tras esta creación, en la que se incluye la vida del hombre en este planeta, subyace un plan y un obje- 
tivo, que aquí se hace visible la sabiduría y el sentido, la verdad y la justicia. De donde se sigue necesariamente que se les pedirán cuentas 


a los hombres por todas las obras que realizan, que recibirán la debida recompensa y que ha de existir otro lugar, distinto del actual, donde 
reinen la verdad y la justicia. (Qutb) 
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325. Las señales divinas ayudan al hombre a comprender la verdad, siempre en el supuesto de que no prescinda de Dios y no contemple los fe- 
nómenos de la naturaleza como los animales irracionales, sino como un ser dotado de razón. El sistema del universo habla claramente de la 
gran sabiduría que hay tras él, de donde se sigue que el Creador omnisciente ha debido perseguir, a una con la creación del hombre, un de- 
terminado fin. El hecho de que haya puesto a disposición de los seres humanos todo cuanto existe y de que les haya dotado de capacidad 
moral para discernir entre el bien y el mal indica, además, que los considera responsables ante Él del modo como consiguen este fin. Todo 
ello lleva a la conclusión de que tiene que haber una vida después de la muerte, en la que se le pedirán al hombre cuentas de sus actos. Cuan- 
do el hombre lo advierte, su corazón se llena de temor ante el castigo de la otra vida y pide a Dios espontáneamente la liberación del fuego 
del Infierno. (Mawdudi) 


326. Es decir, los sufrimientos que amenazan al pecador en la vida venidera son la consecuencia de la ignominia espiritual que ha acarreado so- 
bre sí ya en este mundo a causa de sus actos. (Asad) 
El estremecimiento que se apodera de los fieles cuando piensan en el fuego es también, entre otras cosas, estremecimiento ante la infamia 
vinculada al pecado. El castigo produce, en efecto, la máxima ignominia ante Dios, más dolorosa incluso que el propio fuego. (Qutb) 


327. También las observaciones que llevan a cabo las personas inteligentes generan en ellas el convencimiento de que son correctas las ense- 
ñanzas del Enviado tanto sobre el origen y el fin del universo como sobre el sentido de la creación, de donde concluyen que el género de vi- 
da por él enseñado y predicado es el único camino recto. (Mawdudi) 


328. Este ruego no significa que se abriguen dudas sobre las promesas de Dios, sino que indica que los hombres están sujetos a la tensión de sa- 
ber si se han hecho merecedores de las bendiciones prometidas. Y por eso suplican a Dios: “Perdónanos, Señor - Tú nunca quebrantas tu 
promesa”. (Mawdudi) 
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329. No se trata sólo de meditar y reflexionar, ni sólo de humildad y estremecimiento. Aquí entran en juego las obras derivadas de este estreme- 
cimiento y temblor. El Corán entiende que también las obras son, exactamente igual que la reflexión y la meditación, recuerdo de Dios y 
súplica de perdón, es decir, un acto del culto tributado a la divinidad. Las considera fruto de la adoración. Se aceptan de las manos de todos, 
hombres y mujeres, sin distinción de sexos, pues todos son seres humanos, iguales ante Dios. (Qutb) 


330. El Islam no sólo reconoce sino que subraya expresamente la igualdad de estatus de los sexos. Y si ya las diferencias sexuales basadas en la 
naturaleza no cuentan para nada en las realidades espirituales, menos aún cuentan las diferencias artificiales, tales como rango social, ri- 
quezas, posición, raza, color de la piel, nacimiento y cosas similares. (Yusuf “Al1) 

“A mis ojos todos los hombres sois iguales y os juzgo a todos según las mismas normas de justicia. Los varones no deben olvidar que las 
mujeres ostentan la misma dignidad humana que ellos. No establezco ninguna diferencia entre el varón y la mujer, el señor y el esclavo, el 
negro y el blanco, el alto y el bajo”. (Mawdudi) 


331. Tal era el cuadro que ofrecían los creyentes a quienes el Corán se dirige aquí en primer término: eran fieles que habían emigrado de La Me- 
ca, que habían sido expulsados de sus hogares a causa de su religión, que habían soportado padecimientos en la senda de Dios, que habían 
sido combatidos y muchos de ellos habían caído en la batalla. Es también la imagen de todos los seguidores de esta religión en todos los 
tiempos y lugares. (Qutb) 

En los sak4zhayn Buhari y Muslim se cuenta que se acercó al Enviado de Dios un hombre y le preguntó: “¿Crees que, combatiendo por la 
causa de Dios tenazmente, sin abandonar el campo de batalla, y con el único objetivo de obtener la complacencia divina, si muero en el com- 
bate, perdonará Dios mis pecados?”. El Enviado de Dios (la paz y la bendición de Dios estén con él) respondió: “Sí”. (Siddiqui) 

V. también 2:218 y las notas correspondientes. (Asad) 


La “causa de Dios”, repetidamente mencionada en el Corán (la Ley) y en la Surnna (la Norma) es todo esfuerzo, físico o moral, llevado a ca- 
bo en pro del “bien común”. (Mulla) 


332. Lit.: “bajo los que fluyen corrientes”. (N. del T.) 


333. Aquí, como más abajo, en 3:198, y en otros muchos pasajes, se subraya el hecho de que en todos los dones, recompensas o dichas concedi- 


das a los hombres rectos lo que más importancia tiene es que proceden de Dios mismo. La expresión “cercanía de Dios” lo describe mejor 
que ningún otro símbolo. (Yusuf “Al1) 


En la biografía de Muhammad se cuenta que el Profeta recitó las aleyas 190-195 cuando se le acercaron algunos no musulmanes y le dije- 
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ron: “Todos los profetas traían alguna señal portentosa. Moisés, por ejemplo, podía mostrar la vara milagrosa y la mano resplandeciente, y 
Jesús curó a ciegos y leprosos. Dinos, por favor, qué señal aportas como prueba de que eres profeta”. Fue entonces cuando recitó estas ale- 
yas y añadió: “Ya os la he aportado”. (Mawdudi) 


334. La apariencia de bienestar y de paz espiritual, de influencia y autoridad de que hacían gala los incrédulos hacía brotar en los corazones de 
los fieles la reflexión de que mientras ellos estaban expuestos a continuas dificultades y privaciones y tenían que soportar persecuciones y 
luchas, aquellos engreídos vivían en el lujo y la sobreabundancia. Y la gente superficial lo único que veía era que la verdad y sus defenso- 
res se encontraban en apuros y aquellos hombres presuntuosos y sus partidarios gozaban de plena seguridad. Todo ello generaba falsas apre- 
ciaciones no sólo en la mente de la masa ignorante sino también en los fatuos, que se engañan a sí mismos y multiplican sus errores y su 
arrogancia, hundiéndose así cada vez más en su maldad. (Qutb) 

Que las actividades de los infieles en los países en los que ocupan una posición dominante no despierten en ti la impresión de que repre- 
sentan un poder opresor en el mundo que nunca podrá ser destruido. (Siddiqui) 


335. El profeta Muhammad (la paz esté con él) ha dicho: “Comparada con la vida futura, la vida en el mundo actual es como si uno de vosotros 
mete un dedo en el mar: ved cuánta agua puede sacar”. (Daryabadi) 
Fueran cuales fueren las ventajas que los soberbios pueden disfrutar en este mundo, todas ellas son pasajeras. Su final es trágico, porque irán 
al Infierno y allí permanecerán por siempre. (Siddiqui) 


336. Lit.: “bajo los que fluyen corrientes”. (N. del T.) 


337. De este modo educa Dios a la comunidad a la que ha entregado la mayor prenda de confianza, tras haberla liberado de todos los deseos y 
pasiones. 
En este situación de educación y prosecución de los más importantes valores islámicos, lo que Dios promete aquí a los creyentes no es la 
victoria sobre los enemigos, ni tampoco los placeres de la vida ya mencionados en otros pasajes. Aquí les promete una sola cosa, a saber, 
“lo que está junto a Dios”, pues de este manantial brota el elemento constitutivo esencial de esta religión. (Qutb) 
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338. La Biblia alude aquí a la Zorá y el Evangelio en su estado puro. (Daryabadi) 


339. Tal es el balance final para la gente de la Escritura. Tras haberse hablado varias veces en esta sura de sus diversos grupos y sus diferentes 
puntos de vista, ahora se dice que hubo entre ellos algunos que avanzaron por el camino recto y llegaron a la meta. Creyeron en toda la Es- 
critura y no discriminaron al Enviado de Dios. Admitieron lo que se les había revelado en épocas anteriores y también lo que les fue reve- 
lado a los musulmanes: y aquí radica la nota característica de su confesión. (Qutb) 


340. El término sabr debe ser entendido aquí en toda la amplia gama de sus significados, es decir, como paciencia, resistencia, firmeza, autodo- 
minio, perseverancia. Debemos ejercitar estas virtudes con nosotros mismos y con las personas de nuestro entorno. Debemos convertirnos 
en ejemplo, para que los demás puedan rivalizar con nosotros y nosotros con ellos y no quedar rezagados. Debemos apoyarnos mutuamen- 
te y afianzar nuestras recíprocas relaciones, de modo que podamos todos juntos servir a Dios. (Yusuf “Ali1) 


341. ¡Superad en constancia y resistencia a los enemigos de Dios! ¡Oponeos con vuestros cuerpos al enemigo exterior y con vuestras almas al 
enemigo interior! (Daryabadi) 


342. Falah (prosperidad, éxito) debe entenderse aquí y en otros pasajes en el más amplio sentido, esto es, como éxito en nuestros asuntos terre- 
nos y también como progreso espiritual. En ambos casos se halla implícita la felicidad y la satisfacción de nuestros deseos, purificados por 
el amor de Dios. (Yusuf “Ali). 


PARTE 4 o ) eri SURA 4 


Introducción a la sura 4 


AN-NISÁ ” 
LAS MUJERES 


F sta sura tiene una estrecha relación cronológica con la precedente sura 3. Gira en torno a los problemas sociales a que tuvo 
que hacer frente la comunidad islámica inmediatamente después de Uhud. Aquella particular y apremiante coyuntura hizo 
necesarias medidas de emergencia, cuyos principios fundamentales han condicionado de forma perdurable y a lo largo del tiem- 
po la legislación musulmana y su actitud social. 


La sura consta de dos partes esenciales. La primera se ocupa de las mujeres, los huérfanos, las herencias, los matrimonios y el 
derecho familiar general. La segunda está dedicada a los miembros recalcitrantes de la comunidad de Medina, a saber, los hipó- 
critas y gente de esta calaña. 


Resumen: 

La sura se inicia con una llamada a la solidaridad entre todos los hombres, seguida de la declaración de los derechos de las 
mujeres y los huérfanos y de las implicaciones nacidas de los vínculos familiares, entre las que se incluye la justa distribución 
de la herencia a la muerte del testador (aleyas 1-14). 


Deben mantenerse en vigor, en la vida familiar, las normas dictadas por el decoro, se debe respetar a las mujeres y reconocer 
sus derechos en los ámbitos del matrimonio, la propiedad y la herencia. Este principio básico de bondad y justicia debe ampliar- 
se hasta abarcar a todos los seres vivientes, grandes y pequeños (aleyas 15-42). 

Los grupos de población de Medina que aún no formaban parte de la comunidad musulmana no debían correr tras las falsas 
divinidades, sino reconocer y seguir la autoridad del Enviado. Se les concedía así el privilegio de sumarse a una comunidad 


mayor y victoriosa (aleyas 43-70). 


Los fieles deben organizarse para la autodefensa contra sus enemigos y precaverse frente a las conjuras insidiosas y las intrigas 
de los hipócritas. Se prescribe la conducta a seguir con los traidores (aleyas 71-91). 


Se previene frente a los homicidios, se recomienda abandonar los lugares hostiles al Islam; se recuerdan lcs deberes religiosos 
en el curso de los enfrentamientos bélicos (aleyas 92-104). 


Se traza la conducta a seguir frente a la traición y las seducciones del mal (aleyas 105-126). 


Debe tratarse con el debido respeto a las mujeres y los huérfanos. Los frutos de la fe han de ser la justicia, la honradez y el reca- 
to en las palabras (aleyas 127-152). 


Y se describe, en fin, cómo el pueblo de la Escritura ha caminado siempre, con escasas excepciones, de error en error (aleyas 
153-176). (Yusuf “Al) 
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Mafs puede traducirse por: 1) alma; 2) yo o sí mismo; 3) persona, en cuanto ser viviente; 4) voluntad; 5) ser; 6) ánimo; 7) individuo. 
Minha (de él): sigo aquí la interpretación propuesta por el imán Razi. Este ,2¿2 (de) no significaría “parte de un todo” o “procedente de al- 
go”, sino especie, naturaleza, igualdad. El pronombre 4d se refiere, por supuesto, a 2af5. El relato bíblico de la creación de Eva a partir de 
una costilla de Adán puede ser una alegoría, pero no debemos considerarla relevante para la doctrina del Corán. (Yusuf “Ali) 

La doctrina de la unidad fundamental del género humano elimina todo tipo de concepción de “clases” que puedan alzar barreras entre los 
hombres. (Daryabadi) 

De entre los múltiples y diferentes significados del concepto af, la mayoría de los comentaristas clásicos eligen el de “ser o esencia hu- 
mana”, que aquí se refiere a Adán. Con todo, Muhammad “Abdúh rechaza esta interpretación (A%anar 1V, 323ss.) y prefiere la de “género 
humano”, “humanidad”, para destacar así el origen común y la fraternidad universal de la especie humana (de acuerdo con la indudable in- 
tención de esta aleya), pero sin vincularlo con el relato bíblico de la creación de Adán y Eva. Basándome en esta misma argumentación, he 
traducido afs por “esencia viviente”. Por lo que respecta al concepto de zawgaha (“su compañera”), debe tenerse en cuenta que cuando se 
aplica a seres vivos el concepto zawg (““socio”, “compañero”, se refiere tanto al componente masculino camo al femenino de la pareja. Apli- 
cado a los seres humanos designa al compañero de una mujer (el marido) o a la compañera de un hombre (la esposa). Según una cita de Raza, 
Abú Muslim entiende la frase “Él créo de su pareja” en el sentido de “Él creó su compañera (es decir, su pareja sexual) de su propia espe- 
cie (min £insihay”, confirmando así, por tanto, la antes citada opinión de Muhammad “Abduh. La traducción literal de 72/1244 como “de él” 
alude, inequívocamente, y de acuerdo con el texto, al hecho biológico de que ambos sexos “han surgido de una única esencia viviente”. 
(Asad) 

Las palabras se dirigen a “los hombres” en cuanto tales, para remitirlos a su Señor, “que los ha creado”, y creado, además, concretamente, 
a partir de “un único ser”. Estos enunciados contienen una importante serie de verdades, tan sencillas como trascendentales: 

1. Recuerdan a los hombres de todos los tiempos su origen, para devolverlos a su Creador, que les ha permitido desarrollarse en la tierra. Si 
olvidan este hecho, lo olvidan todo y su existencia entera pierde rectitud y lealtad. 

2. Estas afirmaciones revelan que la humanidad, que ha surgido únicamente de la voluntad del Creador, tiene entre sí vínculos de parentes- 
co. Todos sus miembros están unidos con fuerte lazos, han brotado de la misma raíz y pertenecen a un solo y único linaje. Si los hombres 
recuerdan todo esto, desaparecerán de su campo de sentimientos todas las diferencias, desconocidas en los orígenes de la especie y sólo más 
tarde surgidas. Y esto sería garantía de la desaparición definitiva de las luchas raciales que tan gravísimos males provocan. 

3. Esta aleya contiene todavía otra nueva y decisiva verdad: de un solo y mismo ser “creó a su pareja”. Esta indicación, correctamente entendida, 
habría ahorrado a los hombres muchos y dolorosos errores, derivados de la difusión, por ejemplo, de la aberrante idea de que la mujer es la fuen- 
te del oprobio y de la impureza y la raíz del mal y de la desgracia. La mujer es, por naturaleza y carácter, de la misma especie que el primer ser y 
fue creada por Dios como compañera de este ser y para que de ambos surgieran otros muchos hombres y mujeres. Por consiguiente, la diferen- 
cia no radica ni en el origen ni en la disposición natural, sino únicamente en las inclinaciones y los respectivos deberes. 

4. La aleya revela, además, que la familia es la base de la vida humana. Dios quiso que este germen tuviera su origen en la tierra a partir de 
una única familia. Por tanto, primero creó un solo ser y luego, de él, creó su par, de modo que el núcleo familiar se compone de ambos con- 
sortes. Y, a partir de ellos, hizo que descendieran otros muchos hombres y mujeres. De haberlo querido, Dios habría podido crear al princi- 


pio muchos hombres y muchas mujeres y unirlos a continuación por parejas. Habrían surgido así muchas familias, que no tendrían ninguna 
vinculación mutua ni estarían unidas entre sí con sólidos lazos. (Qutb) 
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pecado. 


Zi Todos nuestros mutuos derechos y deberes se remontan a Dios: somos sus criaturas; su voluntad es la norma y la medida del bien y nues- 
tros deberes serán evaluados según el grado de nuestra conformidad con su voluntad. Entre los seres humanos los derechos y deberes nacen 
de la ley de Dios y de la concepción y el sentimiento de la justicia que El mismo nos ha otorgado. (Yusuf “Ali) 


3, “Respetad los vínculos consanguíneos” (lit.: “temed los lazos de parentesco”) es una notable afirmación, que debe guiar la conducta de los 
hombres. Equivale a decirles: agudizad vuestros sentidos para descubrirlos, para haceros cargo de ellos y respetar sus derechos. Guardaos 
de ignorarlos o de tratarles injustamente. (Qutb) 

Uno de los más admirables misterios de nuestra naturaleza es el de la sexualidad. Orgullosos de su fuerza física, los varones tienden nor- 
malmente a olvidar la función, extremadamente importante, que desempeña la mujer en la existencia misma y en todos los ámbitos de las 
relaciones sociales que aparecen en nuestra vida en comunidad. La mujer que nos ha engendrado merece siempre nuestro respeto y nuestro 
amor, y lo merece asimismo la esposa a través de la cual compartimos la paternidad. No debe saludarse con desconfianza o menosprecio, ni 
reducirse a divertidas consideraciones superficiales, la sexualidad, que tantas veces domina nuestra vida física y que influye en tan destaca- 
da medida en nuestra naturaleza emocional y superior, sino que debemos tributarle nuestro profundo respeto, en el más noble sentido de la 
palabra. Tras esta oportuna introducción, se pasa al tema de las mujeres, los huérfanos y las relaciones familiares. (Yúsuf “Ali) 

Arkham es el plural de “seno materno”, o también de “parentesco”. La palabra incluye una referencia directa a la elevada posición de la ma- 
dre y la esposa en el Islam. Nótese que tiene una vinculación etimológica con Dios (Rahman). El parentesco es una de las más importantes 
instituciones sociales de la comunidad islámica. (Daryabadi) 


4. Entre los coraixíes existía la costumbre de tener hasta diez esposas, o incluso más. Esto degeneraba a menudo en pobreza, de modo que ha- 
bía quienes se apoderaban de los bienes de los huérfanos confiados a su custodia para destinarlos a su propio sustento. O también quienes 
se apresuraban a casar a las muchachas huérfanas, para apoderarse de su hacienda. Aquí se prohíben estas prácticas. (4/ -Mana?r). 

Se recomienda la justicia frente a los huérfanos y se mencionan tres de las principales tentaciones a que están expuestos los tutores: 1. No 
se debe retrasar la entrega a los pupilos de toda su hacienda cuando se ha cumplido el plazo, aunque respetando siempre la aleya 5 (v. /n- 
fra). 2. Cuando hay una relación de bienes, no basta con que se dé una equivalencia técnica entre los mismos: la propiedad que se entrega 
debe tener el mismo valor que la recibida (es decir, no se trata de entregar materialmente pieza por pieza, sino que deben tener la misma va- 
lía). 3. Cuando la haciencia ha sido administrada en común o ha sido imprescindible consumir mercancías perecederas, es necesaria la más 
estricta rectitud a la hora de la separación (o de la restitución). V. también 2:220. (Yusuf “Al1) 

En el caso de que los bienes de los huérfanos hayan sido bien administrados y haya aumentado su valor y/o su cuantía, la reitegración de los 
mismos deberá incluir el capital más las ganancias. (Mulla) 
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dl ds | a e SUBA 
No os caséis con vuestras pupilas si SN a E e SÍ O 
teméis no poder satisfacer sus derechos, S ES y pa 
ya que podéis casaros con otras mujeres, ni A eE RAT 
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dos, tres o cuatro, de las que os plazcan.* de E sa Al 
a A As E A y es p 0MA o > 
Pero si aún teméis no proceder con A Fa a Í 7% 
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una sola (esposa)? o conformaos con las 


Nótese que las reglas sobre los matrimonios con huérfanas se introducen con una frase condicional. Se nos recuerda así la ocasión inmedita de la 
revelación de esta aleya: fue tras la batalla de Uhud, cuando la comunidad musulmana tuvo que enfrentarse al problema de las numerosas viudas, 
huérfanos y prisioneros de guerra. La conducta frente a estos grupos debe estar regida por los principios de la mayor afabilidad y equidad posi- 
bles. La ocasión concreta pertenece ya al pasado, pero los principios son permanentes. Te puedes casar con tu pupila, una vez haya alcanzado la 
mayoría de edad, cuando estés seguro de que de este modo quedan mejor protegidos sus intereses y su hacienda y de que actúas con plena justi- 
cia tanto frente a ellas como frente a los miembros de tu propia familia. De no ser así, deberás tomar otras medidas. (Yusuf “Al1) 

“A?1sa (Dios esté contento con ella) ha explicado la importancia de esta sentencia. En su opinión, la aleya se refiere a la muchacha huérfana con 
las que su tutor -atraído por su belleza o su riqueza- desea casarse, pero sin entregarle la dote que le corresponde (Sahih Muslim, Kitabu-ttafsir). 
Dan una explicación diferente Said b. Gubayr, Qatáda y otros seguidores de los compañeros del Profeta: del mismo modo que temes dañar los 
intereses de las huérfanas, debes respetar también los intereses de tus esposas. Puedes tener hasta cuatro mujeres, a condición de que les des a to- 
das ellas el mismo trato. Mawlana Islahi lo interpreta de otra manera. Cree que es erróneo entender que la palabra a/-yazama se refiere a “mu- 
chachas huérfanas” y ofrece la siguiente explicación: si temes no poder ser equitativo respecto a las huérfanas, el problema se resuelve en la prác- 
tica si te casas con su madre, con ayuda de la cual estás en condiciones de proteger de modo respetable y justo sus intereses. (Siddiqui) 


El número ilimitado de esposas de la “época de la ignorancia” se reduce aquí a un máximo de cuatro, y ello en el supuesto de que pueda garanti- 
zárseles a todas ellas una plena igualdad de trato, tanto en lo que concierne a los bienes materiales como a la dedicación afectiva y a las realida- 
des inmateriales. Y dado que el cumplimiento de esta condición es extremadamente dífícil, entiendo que esta aleya es en realidad una recomen- 
dación de la monogamia. (Yusuf “Ali) 

El ideal es la monogamia. La poligamia se permite únicamente para impedir situaciones sociales peores. Estas prescripciones matrimoniales, fre- 
cuentemente mencionadas, no pretenden introducir la poligamia, sino limitarla. (Daryabadi) 

El Islam es un sistema realista, adaptado a la naturaleza y las necesidades humanas. Se preocupa de la moral tanto de los individuos concretos como 
de la sociedad en su conjunto. No permite la construcción de un mundo material que lleve a la destrucción de la moral cuando ésta choca con las si- 
tuaciones reales. Si aceptamos esta cualidad específica básica del sistema islámico respecto a otros varios, vemos que en muchos sistemas sociales se 
dan hoy y se dieron en el pasado muchos casos en los que el número de mujeres núbiles superaba considerablemente al de los varones. De todas for- 
mas, y hasta donde alcanzan nuestros conocimientos históricos, la proporción nunca ha sido superior a un varón por cada cuatro mujeres. 

¿Cómo enfrentarse a este hecho, que se repite una y otra vez y cuya negación de nada nos sirve? Debe haber un sistema que permita una solu- 
ción. Existen sobre este punto tres posibilidades: 

1) Cada hombre se casa con una sola mujer, de donde se sigue que una o varias de ellas, en edad núbil, se quedan solteras. 

2) Cada hombre contrae un solo matrimonio legal, pero mantiene relaciones con otras mujeres que no encuentran marido. 

3) Los hombres en edad núbil -todos o algunos de ellos- contraen matrimonio con más de una mujer, de modo que éstas viven como esposas res- 
petadas, no como amantes o concubinas. 

La primera posibilidad es contraria a la naturaleza y exige de las mujeres más de lo que pueden soportar. Aun en el caso de que puedan ganarse 
el sustento sin la ayuda de un hombre, no se las puede privar de un marido, en respuesta a su deseo, enraizado en la propia naturaleza, de vivir 
una vida normal. La segunda posibilidad es contraria a las concepciones éticas del Islam y a la dignidad de la mujer. El Islam ha optado por la ter- 


cera posibilidad. La ha elegido como una concesión sujeta a condiciones, para intentar solucionar una situación que no se elimina con un simple 
encogimiento de hombros. (Qutb) 


220 


PAE A A ss | _ SURAA 


10. 


7 1 . A E OS 
(esclavas) que os pertenecen.” Así K ÓN 
evitaréis cometer excesos. nd 


(¡Maridos!) Entregad gustosamente? PP. JETA A 
la dote” a las mujeres. Sin embargo, ( 
si ellas os cediesen voluntariamente” 
parte de la misma, disfrutadla como 
bien os parezca. 


Lit.: “que posee vuestra derecha”, es decir, esclava o cautiva —como era la norma, a escala mundial, en aquella época-. Es patente que la expre- 
sión “dos, tres o cuatro; pero si aún teméis...” se refiere tanto a las mujeres libres mencionadas en la primera parte de la frase como a las esclavas 
- pues ambos sujetos tienen el mismo verbo “casarse”. Por consiguiente, la frase, en su conjunto, tiene el siguiente sentido: “De las (otras) muje- 
res, casaos con las que os están permitidas o (también) con esclavas de vuestra propiedad - (también) dos, tres o cuatro; pero si teméis no poder 
tratarlas equitativamente (sólo) con una” - lo que significa que el número de esposas -sean libres o esclavas- no puede pasar de cuatro. Así inter- 
preta la aleya Muhammad “Abduh (Marar1V, 350). Esta explicación cuenta con el apoyo de la aleya 25 de esta sura y con el de 24:32, donde se 
habla de los matrimonios con esclavas. En contra de la opinión popular y de la práctica de muchos musulmanes de los siglos pasados, ni el Co- 
rán ni el ejemplo personal del Profeta legitiman las relaciones sexuales extramatrimoniales con esclavas. (Asad) 

Si un musulmán no puede afrontar los gastos del matrimonio con una mujer libre, le queda la posibilidad de casarse con una esclava (v. tam- 
bién 4:25). Nótese que no se permite el matrimonio con los parientes de una esclava que pertenezcan al círculo de los grados de parentesco 
prohibidos; p. ej., no se puede contraer matrimonio con la madre, la hija o la hermana de la esclava convertida en esposa, exactamente igual 
que en el caso de las esposas libres. Tras el nacimiento de un hijo, mejora la situación de la esclava. Su hijo goza de los mismos derechos 
que los tenidos por su marido con esposas libres y, a la muerte de su esposo, adquiere automáticamente la libertad. (Siddiqui) 


Es decir, como un obsequio hecho con la mejor voluntad. (Daryabadi) 

Gustosamente, ya sea por propio impulso o porque se espera una contraprestación (Zamab8ar1). Conviene advertir que la ley no prescribe la 
cuantía de la dote, sino que depende del acuerdo entre ambas partes. Según algunas tradiciones auténticas, el Profeta declaró que “hasta un 
anillo de hierro” es suficiente, si la mujer está dispuesta a aceptarlo, o incluso “que enseñes a tu novia una aleya del Corán”. (Asad) 
Aunque, en su esencia, la dote es un obsequio ofrecido por el novio a la novia con el deseo de complacerla, su significación real es mucho 
más amplia. En su sentido simbólico, la dote significa el reconocimiento público de que se asume el coste de la vida de la futura familia, in- 
cluida la esposa. 

Por otra parte, atendiendo a la piedra de toque de la filosofía islámica: realismo-trascendentalidad, la dote podría representar una garantía 
material frente a una posible disolución del matrimonio. Con esta garantía, la mujer no teme encontrarse algún día en la calle, despedida y 
desamparada.(Mulla) 


La dote es propiedad exclusiva de la novia, no, por ej., de sus padres, pues sólo a ella le corresponde. La dote no tiene absolutamente nada 
que ver con la inmoral costumbre de “compra de mujeres” existente en la Arabia preislámica y en otros muchos pueblos hasta nuestros mis- 
mos días. (Siddiqui) 

Esta aleya concede a la mujer el derecho inequívoco a disponer personalmente de su dote, del que se había visto desposeída, mediante di- 
versos subterfugios, en la época preislámica. Así, por ejemplo, en dicho período el tutor se quedaba con ella, algo así como si vendiera una 
mercancía de la que fuera legítimo propietario, o se entregaba como intercambio por otra mujer. El Islam prohibió estas y Otras prácticas si- 
milares y convirtió el matrimonio en la unión de dos espíritus en concordia y armonía. Con esta decisión se le devolvía a la mujer el dere- 
cho sobre sí misma y sobre sus bienes, su dignidad y su posición social. (Qutb) 


Sin presiones ni coacciones por parte de terceros. (Daryabadi) 
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5. — (¡Musulmanes!) No entreguéis a los A q SÍ AGAN É Ñ S: 
derrochadores” los bienes” cuya - 
administración Dios os ha confiado Í A Á Ca AS 
para (asegurar) vuestro sustento.” No á SE il A 


obstante, proporcionadles alimentos y 
vestido y habladles con delicadeza. 


6.  Poned a prueba (la madurez) de los e 4 Zo cto 
huérfanos cuando alcancen la edad pal br AN 
núbil* y, una vez comprobada su a . a e ba 
capacidad, entregadles su hacienda. ass E v5 AG ] 5) SS me 
No la derrochéis ni la despilfarréis. 


Y hasta que lleguen a la edad adulta” GE 5 y SS a Das LLL 
(el administrador de los bienes de A paz 


los huérfanos) debe abstenerse A SÓ E ol 
de cobrar sus honorarios si es rico, E a des 
y cobrar lo mínimo si es pobre.” US o bay YA Al aso 13 
Y cuando les reintegréis sus bienes, E A 
debéis hacerlo ante testigos.” Co a, 
¡Basta con que Dios os pedirá cuentas! | 


11. Se refiere a los huérfanos, aunque la formulación es muy genérica. La propiedad no está vinculada únicamente a derechos, sino también a 
deberes. Por consiguiente, el propietario no puede hacer cuanto le apetece, pues sus derechos están limitados por el bien de la comunidad a 
la que pertenece; y si no es capaz de entenderlo, debe privársele del derecho de propiedad. Pero esto tampoco quiere decir que deba ser mal- 


tratado. Al contrario, deben protegerse sus intereses y, a causa precisamente de su incapacidad, debe ser tratado con especial deferencia. 
(Yusuf “Ali) 


12. Vuestras posesiones o vuestras propiedades: en definitiva, la propiedad pertenece a la comunidad y está destinada a vuestro mantenimien- 
to, es decir, al comunitario. Cada persona concreta tiene la condición de fiduciario. Si no es capaz de hacerlo, se le excluye, aunque siem- 
pre con maneras deferentes y respetuosas. Mientras dure su incapacidad, recae sobre su tutor una responsabilidad aún mayor que la que se 
le exige por sus propios bienes, porque no puede obtener ningún provecho por la tutoría, salvo el caso de que sea pobre, pues entonces pue- 
de asignarse una compensación por su trabajo, aunque siempre dentro de los límites de lo justo y razonable. (Yusuf “Al1) 


13. La palabra g¿yam aquí empleada indica que el tutor debe invertir los bienes en negocios lucrativos, de modo que pueda mantenerse él mis- 
mo y afrontar los gastos de la tutoría. (Siddiqui) 


14. — La edad núbil coincide con la mayoría de edad. (Yusuf “Ali) 


Con otras palabras: “Si han alcanzado la madurez, obsérvalos y pon a prueba su inteligencia para averiguar si son capaces de llevar sus pro- 
pios asuntos”. (Mawdudi) 


15. — Es decir, si ves que se acerca la mayoría de edad, no te apresures a gastar la herencia de los huérfanos, porque tendrás que entregársela den- 
tro de poco. Se previene aquí al tutor frente a todo tipo de abusos y estafas. (Daryabadi) 


16. No más allá de una adecuada compensación por su trabajo. (Daryabadi) 


La aleya describe detalladamente todos los pasos a través de los cuales las muchachas huérfanas recuperan, al llegar a la mayoría de edad, 
sus bienes y también, y a una con ellos, una mayor responsabilidad. (Qutb) 


17.  Alos huérfanos se les deben entregar sus bienes en presencia de testigos fiables, de modo que quede formalmente legalizada la transmisión. 
(Siddiqui) 
Es aconsejable contar con testigos cuando se hace la entrega de los bienes. Ten, de todos modos, presente que por muy satisfactoria que les 


resulte a tus conciudadanos tu liquidación de cuentas, Dios te exigirá explicaciones más estrechas. Para estar justificado ante Dios debes sa- 
tisfacer estas otras normas, más rigurosas. (Yusuf “Ali) 


sz >. Cita Ar 7 43 so” 

7.  Alos varones les corresponde una cuota de la 2 ad E a 
herencia que dejen los padres o los parientes A 

más Tr E E AE 40% ri? TZ Zo. Y “ya / 

ce canos, ya sea mucho 0 poco A las A 1 
mujeres les corresponde también una | 7 
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cercanos; ya sea mucho o poco, la 
cuota de unos y de otros es una 
prorrata prefijada y bien definida.” 


8. Si, en el momento del reparto de la O SE 34 a. a 5 
herencia, estuvieran presentes parientes” a En a il 
o huérfanos o necesitados (sin derecho p Ala TOY CA 
de herencia), concededles algo de la Si 
misma” y tratadlos con amabilidad. Y as 
9. Que (los tutores de huérfanos) tengan en PUE pana Y E E 5 <A JS 3 
cuenta la desazón que sentirían si (fueran ellos A 
los que) dejaran tras de sí (a sus propios) hijos, Pinal a es ANN lilas 
huérfanos y desvalidos.” Que tengan a Dios, En 
pues, siempre presente. GE) yla 
Que (los eduquen y) que les hablen 
afablemente. 


18. — Éste es el principio básico por el que hace ya catorce siglos concedió el Islam a la mujer el derecho fundamental a la herencia y respetó asi- 
mismo los derechos de los menores de edad, que habían sido ignorados en la época preislámica. En aquel entonces, se valoraba a los hom- 
bres según su capacidad bélica y su utilidad para la productividad. Pero el Islam los considera ante todo como seres humanos y ésta es, ba- 
jo todas las circunstancias, la base de su estima. (Qutb) 

De esta aleya se deducen cinco reglas sobre las herencias: 1. Tienen parte tanto los varones como las mujeres; 2. la herencia, por pequeña 
que sea, debe distribuirse entre todos los herederos; 3. la ley se refiere a toda clase de bienes, muebles o inmuebles, agrícolas, industriales o 
de cualquier otro tipo; 4. el derecho hereditario sólo es aplicable si el difunto deja bienes; 5. es patente que este derecho afecta en primer tér- 
mino a los parientes más cercanos. (Mawdudi) 

El derecho hereditario islámico es una piedra miliaria en la historia de las reformas legales y sociales. En la Arabia preislámica las mujeres 
de todos los grupos de edad y los varones menores de edad no tenían ninguna parte en la herencia de su marido o de su padre, según el prin- 
cipio de que sólo los hombres capaces de portar armas tienen derecho a la herencia. Quedaban, por consiguiente, radicalmente excluidas las 
esposas, hijas y hermanas, así como los hijos varones y los hermanos que no habían alcanzado la mayoría de edad. El principio básico del 
derecho hereditario islámico es que la hacienda debe repartirse entre todos los parientes próximos y no debe concentrarse en manos del hi- 
jo primogénito - medida sabia y efectiva para la contención del capitalismo. (Daryabadi) 


19. Esto es, personas que no pueden plantear ninguna reclamación legal sobre la herencia, pero que, a pesar de todo, deben ser tenidas en cuen- 
ta. (Asad) 


20. Es decir, de la parte de la herencia que corresponde a los adultos. No está permitido dar la parte de los menores de edad. Esta invitacion es 
sólo una recomendación, no una obligación. (Daryabadi) 


21. Se habla aquí a los sentimientos de los padres que tienen hijos pequeños; se les expone la idea de que también a ellos podría ocurrirles de- 
jar herederos desvalidos, sin nadie que se compadezca de ellos y los proteja. De este modo se intenta despertar su simpatía hacia los huér- 
fanos confiados a sus cuidados. (Qutb) 
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“Atá - Ibn as-Sa“ib cuenta de Sa“id Ibn Gubayr que Ibn “Abbás (Dios esté contento con él) dijo: “Cuando fue revelado: “quienes devoran in- 
justamente la hacienda de los huérfanos...”, todos cuantos tenían huérfanos a su lado se apresuraron a separar su comida de la de ellos, su 
bebida de la de ellos y lo que sobraba lo dejaban sin tocar hasta que se consumía o corrompía. La situación llegó a ser insostenible y lo pu- 
sieron en conocimiento del Profeta y entonces Dios reveló la aleya “Te preguntarán también sobre los huérfanos...” (2:220). A partir de en- 
tonces juntaron su comida con la de ellos y su bebida con la de ellos”. 

Para comprender el alcance real de los acontecimientos y las situaciones expuestos en las aleyas anteriores deben tener en cuenta las si- 
guientes observaciones: 

A. La esclavitud era parte del orden mundial de aquella época y una de las más nefastas consecuencias de las guerras. No existían entre las 
partes beligerantes convenios sobre prisioneros de guerra. Dado que la esclavitud de los prisioneros, hombres y mujeres, era una norma de 
aplicación universal, el nuevo Estado islámico no contaba con la capacidad suficiente para abolirla a escala mundial y ni tan siquiera regio- 
nal. Por otra parte, tampoco era lógico abolirla unilateralmente, sin tener en cuenta el trato de reciprocidad. De todas formas, se puso en mar- 
cha un sistema paulatino cuya meta última era la erradicación de la esclavitud. En este sistema —y a la espera de un acuerdo internacional 
prohibiendo la esclavitud de los cautivos- el Islam ha promulgado las siguientes leyes: 

1. Queda prohibido el comercio de esclavos, salvo los reducidos a esclavitud como consecuencia de la guerra “justa”. 

2. Se castiga con la pena capital toda clase de raptos. 

3. Se ofrece, como primera opción, el intercambio de prisioneros de guerra. Si no hay acuerdo, se abre la posibilidad del rescate. Si tam- 
poco esto es posible, se opta por el reparto de los cautivos entre los combatientes, ya que no existían por entonces ni prisiones ni de- 
partamentos de Hacienda capaces de costear los gastos generados por los prisioneros. No obstante, el jefe del Estado disponía de la ca- 
pacidad legal de poner en libertad a todos los cautivos, sin cargo alguno. 

Se promulgan leyes que garantizan la dignidad del cautivo, a saber: derecho al sustento como un trabajador libre, educación y enseñan- 
za para él y para su familia, horas de descanso y atenciones “médicas”, además del derecho al pacto de autorrescate, es decir, el dere- 
cho que le asiste al cautivo de solicitar un plazo de tiempo para trabajar libremente, con el fin de ganar una suma equivalente al rescate 
pactado. Pagado el rescate, el cautivo queda libre, como cualquier otro ciudadano. La cuantía del rescate está sujeta a límites consueta- 


dinarios y el custodio del cautivo está obligado, por ley, a aceptar el pacto. Por otra parte, la relación entre el cautivo y su custodio está 
sujeta a la supervisión y vigilancia de la ley. 


5. Las cautivas recobran automáticamente la libertad cuando se casan con hombres libres. 


6. Redimir a un cautivo es el mejor acto de penitencia que puede hacer un musulmán y es la expiación por excelencia de los pecados graves. 
De hecho, la esclavitud se ha reducido drásticamente en territorio islámico y muchos antiguos esclavos ocuparon altos cargos o llega- 
ron a ser eminentes eruditos en materia jurídico-religiosa. Pueden mencionarse en este sentido, a título de ejemplo, a Bilal, al persa Sal- 
man, al bizantino Suhaib, al árabe Zeid, etc. 

B. 


El otro gran tema reglamentado en estas aleyas, motivo de frecuentes -y a veces intencionadas- erróneas interpretaciones, se refiere al 
reparto de la herencia. 


El objetivo fundamental perseguido por el sistema hereditario islámico es la equidad en la distribución de la herencia, no la igualdad estric- 
ta en la cuantía. Vemos así que la cuota heredada es variable en función del número y la relación de parentesco entre el difunto y los here- 
deros forzosos. Con respecto al reparto entre varones y mujeres, en la mayoría de los casos la cuota de los primeros es el doble de la de las 
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prescribe, previa deducción de b> Y 5 A Da es 
legados destinados a terceros y/o E orto 
deudas (contraídas con anterioridad:* GAN! 


- Respecto a vuestros hijos, el 
varón recibirá el equivalente a la 
herencia de dos mujeres (a falta de 
otros herederos).” 


23 


24. 


mujeres. Para ello, se tiene en cuenta la mínima responsabilidad fiscal de la mujer en el capítulo del domicilio conyugal y respecto de los hi- 
jos, padres, hermanos o incluso ante sus propios gastos personales. Más aún, la mujer recibe una dote de cuantía convenida de su marido, 
hereda de éste y recibe de él gastos de sustentamiento o, en defecto de marido, lo recibe de su padre, su hijo o su hermano. Un cálculo ma- 
temático demuestra que la mujer sale más beneficiada que el varón en el conjunto de los ingresos. 

No obstante, en determinadas ocasiones la cuota heredada es idéntica para el varón y para la mujer. Así, por ejemplo, en el caso de los her- 
manastros y las hermanastas maternos o en la muerte del hijo que deja descendencia. 

Estas observaciones son imprescindibles para una correcta comprensión de los dos asuntos básicos regulados en las referidas aleyas, a sa- 
ber, la esclavitud y la normativa sobre el reparto de la herencia (Mulla) 


Entran aquí también los gastos generados por el sepelio. En todo caso, antes de proceder a la distribución deben deducirse estos costes, así 
como los legados y las deudas. (Daryabadi) 

Existen diversas razones para explicar por qué el Corán menciona los legados antes que las deudas. Enumeraremos aquí algunas. Los lega- 
dos se hacen por propia voluntad, en favor de los pobres y necesitados, para mostrar de este modo el amor a Dios, mientras que el pago de 
las deudas es un deber cuyo cumplimiento puede imponérseles a los herederos tras la muerte del testador; de ahí que los legados gocen de 
preferencia frente a las deudas. Un legado es, además, una orden de pago a personas dignas, sin pensar en obtener beneficios por ello, mien- 
tras que en las deudas se trata de la devolución de cantidades de las que ya se ha obtenido utilidad y que, por consiguiente, el deudor está 
obligado a devolver. Hacer testamento implica para el testador un sacrificio mayor que el pago de las deudas. (Imán Sawkani, Fathu-/-Qa- 
dir, vol. 1). (Siddiqui) 


El Corán expone a grandes rasgos los fundamentos de la legislación hereditaria. Más tarde, se fueron elaborando los detalles concretos a 
partir de la praxis del Profeta y de sus compañeros y mediante el recurso a la interpretación y la analogía. Los juristas musulmanes han acu- 
mulado un inmenso material sobre estas cuestiones. Tan sólo el estudio de esta sección parcial basta para absorber toda una vida. Aquí só- 
lo podemos mencionar los principios generales que se desprenden del texto mismo: 1. El testador sólo puede disponer libremente de un ter- 
cio de la herencia; los otros dos tercios se distribuyen entre los herederos según unas normas legales vinculantes ya establecidas. 2. Sólo se 
procede a la distribución de la herencia tras haber satisfecho los legados y deudas (incluidos los gastos del sepelio). 3. No pueden hacerse 
legados en favor de herederos legales, pues de lo contrario se crearía una enorme confusión en todo el sistema y se generarían favoritismos 
entre los herederos. 4. En general -aunque no siempre- los herederos varones reciben el doble que las mujeres de su misma categoría. (Yusuf 
“Al1) 

Esta norma no implica preferencia de un sexo frente al otro. Se trata, más bien, de preservar el principio de igualdad entre las cargas de los 
hombres y las de las mujeres en la educación familiar y en la estructuración de la sociedad islámica. En efecto, cuando un hombre contrae 
matrimonio, recae sobre él, sean cuales fueren las circunstancias, el deber de proveer al sustento de su mujer y sus hijos, tanto si vive con él 
como si está separada. La mujer, en cambio, sólo debe cuidarse de sus necesidades personales, o éstas son atendidas por un hombre, tanto 
antes como después del matrimonio. En todo caso, está exenta del deber de satisfacer las necesidades materiales de su marido o de sus hi- 
jos. Las cargas del varón son, pues, dos veces mayores que las de la mujer. A través de esta sabia distribución puede comprenderse la equi- 
dad y el equilibrio entre pérdidas y ganancias. (Qutb) 
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- Si (a falta de hijos varones) las A AE A LO 
herederas son dos hijas o más, e $0 


recibirán dos tercios de la herencia GS E a. E Y E GO 
(y el resto para otros herederos). 
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Pero si fuera una sola hija, recibirá EN Ea do a Al 
entonces la mitad de la herencia.” á ” ú 
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- En cuanto a los padres (vivos), cada uno de A as dl ls % ES A 
ellos recibirá la sexta parte de la herencia si á á 
(el hijo difunto) ha dejado descendencia. ARA Als A: 

; ES A A a ] 2 de | 74 SN 
Pero si no deja hijos (ni hermanos ni a: 29% ole rss 
esposa), los padres serán los únicos herederos Fi e o a ab 
forzosos; a la madre le corresponderá SA AY e e Al e 
entonces un tercio (de la herencia, y el resto ar a ls de 
para el padre); no obstante, si el difunto ana Y AL il: > 9 e 
deja hermanos también (junto con los ei A 
padres), a la madre le corresponderá Y <A ¿y di NS 


solamente la sexta parte de la herencia. ] 
Vosotros ignoráis quiénes os prestarán (1D USE UL E 
mejores cuidados, si vuestros padres o 

vuestros hijos.” 

Estos preceptos proceden de Dios, y 

Dios es sapiente y juicioso. 


25. A primera vista, las palabras árabes parecen significar “cuando (hay) más de dos hijas”. Pero en la frase siguiente, la alternativa reza: “Si 

(hay) una sola hija...”. Así pues, en pura lógica la primera parte del enunciado debería traducirse: “Si (hay) dos o más hijas...”. Ésta es la in- 
terpretación habitual, complementada y testificada en la aleya 176, al final de esta sura. (Yusuf “Ali) 
En algunos casos, los legados persiguen el objetivo de proporcionar ayudas a algunos parientes excluidos de la herencia por la existencia de 
familiares con mejores derechos. Podría tratarse de parientes necesitados o porque responde a los intereses de la familia fortalecer los vín- 
culos entre todos sus miembros y eliminar cualquier motivo de celo, envidia o discusión. No pueden hacerse legados en favor de los here- 
deros forzosos. Por otra parte, la cuantía de estos legados no puede superar el tercio de la suma total de la herencia, para garantizar que el 
testador no perjudica a los herederos. (Qutb) 


26. Hay personas cuyos sentimientos paternales les mueven a preferir los hijos a los padres, porque es mayor la inclinación innata a los prime- 
ros. Y hay personas que se oponen a esta tendencia, impulsados por un sentimiento de deber moral, y anteponen los padres a los hijos. Y 
hay, en fin, otras escindidas entre las inclinaciones innatas y los deberes éticos. Y así, quiso Dios que se instalen en los corazones la paz y 
el contentamiento mediante el acatamiento de su voluntad y sus disposiciones y el sentimiento de que sólo en Dios está el conocimiento, 
mientras que ellos ignoran quién de sus parientes está más necesitado o qué distribución será de mayor provecho. (Qutb) 
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12. De cuanto dejan vuestras esposas, y 7 A A 
previa deducción de legados NN E 
destinados a terceros y/o deuda NÓ en 
(contraída con anterioridad),” os Ay ye olís ob 
corresponderá la mitad, si no tenían sE a 
descendencia. Pero si la tienen, os PS 4 SS 
corresponderá la cuarta parte a a 
(solamente, y el resto para los OS a 3 
otros herederos). 


Y, de cuanto dejáis vosotros, y SÍ Y A a E | 
previa deducción de legados A Eo 
destinados a terceros y/o deuda IA A Y AE ls LS 


(contraída con anterioridad) PE E 
corresponderá (a vuestras esposas) a E ==) ÉS 
la cuarta parte si no teníais descendencia; E E a 
pero si la tenéis, les corresponderá una e ES ES 
octava parte de la herencia dejada. a 2 A UE 


Si (el difunto), hombre o mujer, no 
tenía padres ni descendencia,” pero 
tiene hermanastro y/o hermanastra 
(de madre),? a cada uno de los dos 


27. Mientras que la aleya anterior abordaba la participación a) de los padres y b) de los hijos, aquí se trata c) de la del esposo o la esposa del di- 
funto y d) de la de sus parientes colaterales. Los hijos y los padres supérstites tienen siempre derecho a una participación, cuya cuantía de- 
pende de la existencia y del número de otros herederos de su misma categoría. El marido recibe la mitad de los bienes de su mujer si no tie- 
nen hijos, y el resto pasa a los demás herederos; si tienen hijos, el marido sólo obtiene la cuarta parte. De acuerdo con la regla de que la par- 
ticipación de la mujer es la mitad de la del varón, la viuda obtiene una cuarta parte de los bienes de su marido si no deja hijos y una octava 
parte si los deja. Si son varias las viudas, les corresponde un cuarto o un octavo -dependiendo de la inexistencia o la existencia de hijos- a 
repartir a partes iguales entre todas ellas. (Yusuf “Ali) 

Todo lo anterior es aplicable cuando hay uno o varios hijos - sean varones o mujeres - del cónyuge fallecido o de otro anterior. Debe, por lo 
demás, advertirse que el dinero de la dote se cuenta entre las deudas y que debe ser pagado antes de proceder a la distribución. (Siddiqui) 


28. El término árabe es Xa/lalar y, al igual que ocurre con algunos otros conceptos, nunca fue fijado con exactitud en vida del Profeta. Según la 
definición corriente, se trata de la herencia de personas que no dejan ni sucesores ni antecesores (sin precisar el grado de parentesco). Son, 
pues, parientes colaterales, con o sin viuda (o viudas). Si deja viuda (o viudas) ésta(s) recibirá(n) la parte que le(s) corresponde, antes de ini- 
ciarse la distribución entre los parientes colaterales. (Yusuf “Ali) 


29. Se entiende aquí hermanos nacidos de la misma madre, pero no del mismo padre, contrariamente al caso de los hermanos y hermanas del 
mismo padre, pero de diferentes madres. De éstos se habla en la última parte de la sura. (Yusuf “Ali) 
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O a > , ny» 
le corresponderá una sexta parte de AR Es ob EUA PES y ¡$ 
la herencia. Pero si son más de dos,* , 
entonces coherederán la tercera Je y Ol 3 A e DÍ y 
parte, a partes iguales, siempre - 
previa deducción de legados A a e 
(destinados a terceros) y/o deudas a A e . 
(contraídas anteriormente) y con la E EA a a do 
condición de que los legados e E 
destinados a terceros no perjudiquen 
a ningún heredero” (ni sobrepasen, en 
conjunto, la tercera parte de la 
herencia). 

Estos preceptos proceden de Dios, y 
Dios es sapiente y longánimo. 
| set A A > 

13. Tales preceptos son leyes de Dios. dl de A a ds 
A quienes obedecen a Dios y a su LALO AAA AA 
Enviado Él les concederá eterna sá a A 2 
morada en el Paraíso, por donde Ga SNE CAS es 2 
fluyen los arroyos.” od e 
Tal será el éxito supremo.* (52) A NS 


30. Esta igualdad de la parte asignada a los hombres y las mujeres constituye una excepción a la regla general que otorga a los primeros el do- 


ble que a las segundas. “Cuando los padres y los hermanos sólo pueden reclamar una pequeña parte de la herencia” -escribe un autor cris- 
tiano a propósito de esta ley islámica- “esta parte es igual para todos, sin distinción de sexos”. (Daryabadi) 


31. Antes de proceder al reparto de la herencia se deducen de ella las deudas (y de forma expresa los costes del sepelio) y los legados. Pero en 
todo el proceso hereditario debe garantizarse la igualdad y la justicia, de modo que no se vean perjudicados los intereses de nadie. Por tan- 
to, los gastos funerarios deben mantenerse dentro de ciertos límites. Las deudas deben ser reales, no ficticias ni artificialmente hinchadas, y 
la parte correspondiente a cada heredero calculada de forma correcta. (Yusuf “Ali) 


En el caso de que la masa hereditaria no alcance a cubrir las deudas, se hace cargo de ellas el Estado. (N. del TP.) 
Cuando existen varios herederos legales, el Profeta prohibía que los legados en favor de terceros superaran el tercio de la herencia (Bubari y Mus- 
lim). Pero si no hay parientes próximos con derechos hereditarios, el testador puede disponer libremente de la totalidad de sus bienes. (Asad) 


32.  Lit.: “bajo los que fluyen corrientes”. (N. del T.) 


33. 


Felicidad, provecho, salvación. Concebimos la salvación como liberación de cuanto puede tener consecuencias nocivas y como tendencia a 
y consecución de todas las cosas que nuestro corazón puede desear -e incluso más-. La gracia de Dios supera, en efecto, cuanto nuestros ojos 
pueden ver, nuestros oídos pueden oír o nuestra fantasía puede imaginar. (Yusuf “Al;) 
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Dios y a su Enviado y traspasa sus 

leyes,* Él le enviará al Infierno, a 
donde permanecerá eternamente y en 

donde recibirá un humillante castigo. (03) a E 


15. (¡Autoridades competentes!) Para O O ao E 
aquellas mujeres (de vuestra pe A ó TA 
(comunidad) acusadas de incurrir en A E RA 

go] go E? ] 8 y LA : de E | e e 
delitos deshonestos,* requerid el En o da 
testimonio de cuatro testigos A | q pe a cd 


presenciales (abonados y musulmanes).* 


Si (los cuatro) confirman (el hecho), (>) S Ed e 7 ¡e pa í 


confinadlas en casa, hasta que mueran 
o hasta que Dios les conceda una 
salida (basada en una nueva legislación).” 


16. Imponed un castigo a los dos copartícipes úl teo. ak e 
Su! 929 pa Got yal 
(el hombre y la mujer del delito de á A de 
fornicación).* Pero si se arrepienten E A E A 
al o! Le lyo bh E 
y se enmiendan, dejadles en paz. á z 
Dios es indulgente y misericordioso. AAA és de 
=P A = <= 


34. Son leyes y disposiciones que Dios ha establecido para la distribución de las herencias según su ciencia y sabiduría, de modo que los vín- 
culos familiares sean armoniosos y las relaciones económicas y sociales equilibradas. Y son sus “límites”, es decir, son barreras que Él ha 
alzado como criterio determinante para estas relaciones y como norma vinculante en el reparto de los bienes heredados. A la obediencia 
frente a Dios y su Enviado le sigue el Paraíso, mientras que tras la desobediencia viene el Infierno. (Qutb) 


35. En un primer momento, a las mujeres deshonestas cuyo delito había quedado suficientemente probado se las aislaba de la sociedad. Tam- 
bién se castigaba a los varones que cometían acciones indecorosas. Pero no estaban determinados ni el tipo ni la duración del castigo. Más 
tarde se fijó un mismo castigo para hombres y mujeres, a saber, el castigo corporal establecido por la sura 4/Var (sura 24) para el delito de 
fornicación. Todas estas leyes persiguen el objetivo de proteger a la sociedad contra la depravación moral. Y, como en todos los restantes 
castigos, la legislación islámica garantiza que no basta la simple sospecha o mera presunción de un crimen o de una falta para incurrir en 
castigos tan graves y que afectan de forma tan decisiva a la vida de los seres humanos. (Qutb) 

Según otra interpretación, los delitos deshonestos se refieren al amancebamiento. (Mulla) 


36. Para proteger el honor de las mujeres se exigen pruebas más rigurosas, por ejemplo, la declaración de cuatro testigos, en lugar de los dos ha- 
bitualmente requeridos. Otro tanto cabe decir para el caso de adulterio (v. 24:4). (Yusuf “Ali) 
Los destinatarios de estas palabras son los responsables de la comunidad creyente, no los maridos ni el común de los ciudadanos. (Daryabadi) 


37. “Hasta que Dios les conceda una salida”, modificando bien su conducta moral, bien su castigoo. Se tiene así la impresión de que no nos ha- 

llamos ante la decisión última, sino sólo provisional, para un determinado periodo y unas concretas circunstancias, y que había que perma- 
necer a la espera de una sentencia definitiva. De hecho, en la sura 24:2 se introduce una modificación. Pero se conservaron sin modifica- 
ciones las normas sobre las pruebas que se debían aportar para demostrar que se había cometido una acción delictiva.(Qutb) 
Mantenedlas aparte hasta que se tome una decisión final. Quienes identifican este delito con el adulterio entienden que esta decisión (esta 
“Salida”) se refiere a la sentencia definitiva del Profeta a consecuencia de una revelación, concretamente el castigo de 100 azotes mencio- 
nado en 24:2. Como en nuestra opinión el texto se refiere a una práctica conyugal contra natura, podemos admitir que hasta tanto no se to- 
me una determinación (una “salida”) exacta, el castigo es el consignado en la aleya siguiente para los varones. Tampoco esta vez se des- 
ciende a los detalles del castigo, tal vez con intención deliberada, porque se trata de acciones extremadamente ignominiosas, que deberían 
ser desconocidas en una sociedad moralmente sana. El máximo castigo sería, por supuesto, la cárcel de por vida. (Yusuf “Ali) 


38.  Laexplicación más probable de las palabras “a los dos” es que se refiere a la pareja que comete un acto depravado. Éste es también el pa- 
recer de Mugahid (Dios le conceda su favor). Ibn “Abbas, Sa“id ibn Gabir y otros opinan que “imponed un castigo a los dos” significa afren- 
ta, vituperio. “Pero si se arrepienten y se enmiendan” indica un arrepentimiento y una enmienda que modifican el carácter y la conducta, una 
reorientación total del modo de ser y de actuar. Por tanto, hay que cambiar la sanción. Y Dios, que ha prescrito el castigo, es también quien 
ordena su modificación. (Qutb) 

La acción ignominiosa mencionada en la aleya anterior. El concepto /ahisaf” no debe circunscribirse de modo categórico a las relaciones 
carnales ilícitas, sino que abarca todo cuanto es escandaloso, indecoroso, bajo, grosero o repulsivo, de obra o de palabra (cf. Lane VI, 
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17. El perdón de Dios se extiende 0 A SEN NS a 
sólo a quienes incurren en 
desobediencia por descuido y se a q E 
; po p y Ry, ADIV SA Dr > A 
arrepienten a tiempo. E 


Es a éstos a quienes Dios perdona, 
pues Dios es sapiente y juicioso. 
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18. El perdón no alcanzará a quien dis. OA Sl Ea 
desobedece (por rebeldía) 


AD A A E IN 
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alcanzará a quienes mueren siendo e 
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incrédulos.* Es a ésos a quienes 4 EN CE Á Ó; ES 
les tenemos preparado PE 
un doloroso castigo. Qu LL 


2344ss.). En este contexto, y leído en conexión con 24:2, la expresión se refiere claramente a un comportamiento inmoral que puede ser bo- 
rrado mediante sincero arrepentimiento (en contraposición al adulterio comprobado). Merece la pena observar que en todos los supuestos 
de trasgresiones sexuales el Corán exige la declaración directa ede cuatro testigos oculares (en lugar de los dos de los casos normales) co- 


mo conditio sine qua non para que una acusación pueda prosperar. Para las razones subyacentes a esta prescripción y para sus implicacio- 
nes jurídicas v. 24:4. (Asad) 


39. El arrepentimiento sincero incluye los siguientes elementos: 1. reconocimiento en el corazón. 2. renuncia al pecado, 3. propósito de no vol- 
ver a cometerlo en el futuro, 4. sincera petición de perdón a Dios. Tiene un aspecto positivo y otro negativo, un alejamiento del pecado y un 
acercamiento a Dios. A los pecadores arrepentidos no se les debe echar en cara su pasado; es mejor el arrepentido que el que nunca ha pe- 
cado. (Daryabadi) 
min garib -a tiempo- significa “tan pronto como en ellos se alce con la primacía el bien”. Como el Profeta mismo ha explicado, la expresión 
indica aquí “antes de la llegada de la hora de la muerte”. Así lo destaca la siguiente aleya. (Siddiqui) 

Dios no rechaza a sus siervos débiles ni los excluye de su misericordia si se vuelven a Él arrepentidos, aunque no los necesita ni su arre- 


pentimiento le reporta utilidad ninguna. Pero les beneficia a ellos mismos y les concede el disfrute de su propia vida y de la vida de la so- 
ciedad a la que pertenecen. (Qutb) 


40. Nótese el fino matiz: un pecado puede estar de moda y los hombres lo cometen todos a una y de forma ininterrumpida. Si alguien se arre- 
piente sólo cuando se ve frente a la muerte, este arrepentimiento no tiene ningún valor. (Yusuf “Al) 
Se trata, en efecto, de un arrepentimiento arrancado a la fuerza y el pecado sigue existiendo. Este hombre se arrepiente sólo para no ser cas- 


tigado. Pero Dios no lo acepta, porque esto no incluye el propósito de reparación y enmienda de la vida ni muestra un cambio de carácter o 
de conducta. (Qutb) 


41. Se acepta la penitencia y el arrepentimiento siempre que no se produzca ante la proximidad de la muerte. Es obvio que llegado este térmi- 
no no existe ya ninguna posibilidad de apartarse del pecado. Y tampoco es posible la conversión del hombre que muere alejado de la fe y 
tiene que ver con sus propios ojos que el mundo futuro es totalmente distinto de cuanto se había imaginado. (Mawdudi) 
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ni un ápice de la dote (acordada). ¿Lo Es | 
deduciríais injustamente,* cargándoos Qu) ¡en ñ Aa Ce SI ES 
con un flagrante pecado? 


42. En la época preislámica existía la costumbre de que, a la muerte de un hombre, su pariente más cercano echara su manto sobre la viuda y la 
considerara su propiedad, algo así como un botín. Si era hermosa, se casaba con ella; si era fea, la mantenía a su lado hasta su muerte para 
heredar sus bienes, a menos que ella se rescatara con su propio dinero. (Qutb) 


43. En opinión de Zamabhgari, la aleya se refiere al marido que retiene por la fuerza a su mujer, aunque no la ama, y la impide casarse con otro 
hombre, con la intención de hacerse así con su herencia. (Asad) 
Hombres sin escrúpulos y codiciosos de la época preislámica tiranizaban a menudo y sin limitaciones a sus mujeres y las tenían encerradas 
para impedir que abandonaran el hogar. Este procedimiento les permitía apoderarse de la dote o de la herencia de su esposa. Aquí se pone 
fin a aquella miserable situación. (Daryabadi) 
El Islam prohíbe heredar mujeres como si fueran objetos o ganado. Prohíbe asimismo impedirles por la fuerza contraer matrimonio y les 
otorga el derecho a elegir con quién quieren compartir su vida. (Qutb) 
En la época preislámica eran habituales otras formas de violencia contra las mujeres, p. ej., retener contra su voluntad a las divorciadas e im- 
pedirles contraer nuevo matrimonio hasta que no devolvían su dote. Este pasaje erradica todo tipo de comportamiento hostil. (Yúsuf “Ali) 


44. Salvo que la mujer haya actuado en contra de la persona o los bienes de su marido o de su familia. En tal caso está obligada a devolver la 
dote o una parte de ella para conseguir una separación de la que ella misma se ha hecho culpable. (Daryabadi) 
Si a través de las declaraciones de cuatro testigos se demuestra que la mujer ha tenido una conducta adúltera, al marido le asiste el derecho 
a exigir, cuando concede el divorcio, la devolución de una parte o de la totalidad de la dote. En el caso de que -tal como concede el derecho 
islámico- no se hubiera entregado la dote en el momento de la boda, sino que haya adquirido la modalidad de un deber legal del marido, és- 
te queda liberado de su compromiso una vez comprobado el comportamiento adúltero de su esposa. (Asad) 


45. La insistencia en la equidad, la afabilidad y las buenas maneras en el trato con las esposas es uno de los distintivos característicos de la le- 
gislación matrimonial islámica. (Daryabadi) 


46. Hay una excelente respuesta de “Umar ibn al-Hattab (Dios esté contento con él) a un hombre que quería separarse de su mujer argumentando que 
no la deseaba: “¡Ay! ¿Acaso las familias se fundamentan sólo en el deseo? ¿Dónde quedan el afecto y la responsabilidad?”. (Qutb) 
El divorcio es la última y la más extrema medida que puede tomarse para eliminar un mal social, y sólo debe recurrirse a ella cuando no queda 
otro remedio. El Profeta decía que de entre todas las cosas permitidas el divorcio es la que más desagrada a Dios. En otra tradición exhorta: “Ca- 
saos, y no os separéis, porque Dios no ama a los hombres y las mujeres que sólo se casan y se divorcian por el placer sexual”. (Mawdudi) 


47. Sia pesar de toda la paciencia, la amabilidad, de todos los intentos y todas las esperanzas, se ve que la convivencia es imposible, que se im- 
pone el divorcio y otra esposa viene a ocupar el lugar de la primera, ésta conserva su úote y al marido no le está permitido detraer ni la más 
mínima parte -por muy grande que sea la suma- pues sería una clara trasgresión. (Qutb) 


48. Es decir, acusándolas falsamente de comportamiento moral indecoroso con la esperanza de recuperar la dote que les disteis. V. también la 
aleya 19. (Asad) 
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El término *a/da (reunirse, juntarse, pero también alcanzar, llegar) tiene un vasto campo de significados con muy diferentes matices. No se 
limita sólo a los aspectos y las relaciones corporales, sino que incluye también la inclinación afectuosa, el sentimiento, la vida y la fantasía 
emotivas, los pensamientos y las preocupaciones secretas y la armonía bajo todos sus aspectos. (Qutb) 


Los vínculos matrimoniales son sagrados y constituyen un pacto solemne que debe ser respetado a cualquier precio. (Siddiqui) 


Cuando el Corán deroga la miserable situación de la época de la ignorancia, suele poner fin, de ordinario, a las pertinentes prescripciones 
con fórmulas como: “Salvo lo que ya ha sucedido (en el pasado)”. Y ello con una doble finalidad. En primer lugar, no debe emprenderse na- 
da contra lo que aconteció en la ignorancia, dando por supuesto que en el futuro se eliminarán estas situaciones y se renunciará a los com- 
portamientos erróneos, una vez fijadas las disposiciones pertinentes. Y, en segundo lugar, debe garantizarse que los nuevos preceptos no 
tengan efectos retroactivos. Si alguien, p. ej., antes de esta prohibición, se había casado con su madrastra, no es lícito declarar automática- 
mente ilegítimos a los hijos nacidos de esta unión y excluirlos, por consiguiente, de su parte en la herencia. (Mawdudi) 


Se perdona a quien lo hizo antes de la proclamacion de esta prohibición y también (en el caso de que haya sucedido en una etapa posterior) 
a quien lo llevó a cabo antes de abrazar el Islam. (Asad) 
V. también supra 4:19. (Yusuf “Al) 
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Estas prohibiciones abarcan las relaciones de parentesco por filiación o por afinidad, los ““parentescos de leche” y los surgidos como conse- 
cuencia de las uniones matrimoniales. El Islam ha abolido todos los restantes impedimentos vigentes en otras comunidades, por ejemplo, 
los derivados de las diferencias sociales, del color de la piel, de la nacionalidad o de las diferencias de clase dentro de una misma sociedad. 
(Qutb) 

Esta enumeración de los grados de parentesco prohibidos concuerda, hasta en sus menores detalles, con la vigente en general en todos los 
pueblos. La lista se inicia ya en la aleya anterior (con las viudas o las divorciadas del padre). El esquema parte del supuesto de que quien se 
propone contraer matrimonio es un hombre. Si se trata de una mujer se aplica el mismo esquema murafis mutandis. Habría, pues, que leer: 
“Se os prohíbe el matrimonio con vuestros padres, vuestros hijos, vuestros hermanos”, etc. (Yusuf “Ali) 


La “madre” incluye a la abuela (paterna y materna), a la bisabuela, etc. La “hija” incluye a la nieta (nacida del hijo o de la hija), la biznieta, 
etc. “Hermana” se refiere tanto a la de padre y madre como a las hermanastras. La “hermana del padre” incluye a las hermanas de los abue- 
los, etc. y la “hermana de la madre” a las hermanas de la abuela. (Yusuf “Al1) 


El “parentesco de leche” desempeña un importante papel en la legislación islámica y se le atribuye el mismo valor que al “parentesco de 
consanguinidad”. Debe, por tanto, suponerse que en los grados de parentesco prohibidos entran no sólo las nodrizas y las hermanas de le- 
che sino también las hermanas de la nodriza, etc. (Yusuf “Al1) 

Es general (pero no unánime) la opinión de que “bajo vuestra tutela” es una descripción, no una condición. Por tanto, entre los grados de pa- 
rentesco prohibidos se encuentran también las hijastras, aunque no estén “bajo vuestra tutela”, siempre que se den las restantes circunstan- 
cias (respecto de su madre). (Yusuf “Ali) 


Los hijos incluyen a los nietos, pero no a los “hijos” adoptivos ni a las personas tratadas como hijos. (Yusuf “Al1) 


La prohibición de estar casado con dos hermanas a la vez incluye también el caso de la tía y la sobrina, pero no a la hermana de la esposa 
fallecida. (Yusuf “Al) 


V. también la aleya 22 y las notas. Pero si un hombre casado con dos hermanas abraza el Islam, debe separarse de una de ellas. (Mawdudi) 
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59. El término muhsanaf” significa literalmente “mujer firme (frente a la deshonestidad)”, lo que encierra un triple significado: 1) “mujer casa- 
da”; 2) “mujer casta” y 3) “mujer libre”. Es creencia casi unánime de los especialistas que a/-muksanar se refiere a las “mujeres casadas” 
del contexto anterior. 

“Vuestras esclavas”, lit.: “que posee vuestra diestra”, es decir, hechas prisioneras en la $iháad, la lucha librada bajo la dirección de un imán 
autorizado contra quienes amenazan la fe. En tales casos, las hostilidades disuelven los vínculos interhumanos. (Yusuf “Ali) 

Si las relaciones de las prisioneras de guerra con sus maridos no creyentes quedan rotas, en Daru-1-Harb no se las considera casadas y está, 
por consiguiente, permitido contraer matrimonio con ellas, previa comprobación de que no están embarazadas. Debe señalarse que, como 
principio, los musulmanes han respeto siempre la dignidad humana de sus prisioneros. (Qutb) 

Los partidarios de la antes citada interpretación se basan en la idea de que siempre es posible casarse con una esclava sin tener en cuenta si 
en su país de origen tiene, o no, marido. Pero prescindiendo incluso de las radicales divergencias entre los mismos compañeros del Profeta, 
algunos de los más conocidos comentaristas entienden que ma malakatf *aymanukum significa “mujeres que son vuestras mediante matri- 
monio”. Así, entre otros, Rázi, que señala que esta aleya se sitúa en el contexto de la mención de los grados de parentesco prohibidos y que 
se insiste en que las únicas relaciones sexuales permitidas son las matrimoniales. (Asad) 


60. Tras la enumeración de los grados de parentesco prohibidos, esta aleya añade que son lícitos los matrimonios con todas las mujeres no men- 
cionadas en la lista; pero incluso en este caso no debe contraerse matrimonio guiados únicamente por el deseo de placer, sino para fomen- 
tar la castidad entre los sexos. Aquí se designa al matrimonio con un vocablo que en el árabe originario recordaba la “fortaleza” (4757): la 
institución del matrimonio es, por así decirlo, la fortaleza de la castidad. (Yusuf “Ali) 

Forma parte de la celebración del matrimonio que se haga con las debidas formalidades jurídicas y cumpliendo todos los requisitos - dos tes- 
tigos al menos y mutuo acuerdo entre los contrayentes, con la intención de aceptar un vínculo permanente. (Siddiqui) 
La institución del matrimonio permite las relaciones sexuales entre el hombre y la mujer para la propagación de la especie humana y el fo- 


mento del amor y de la concordia de los cónyuges. La santidad del matrimonio es uno de los fundamentos de la jurisprudencia islámica (Dar- 
yabadi) 


61. Dado que en el matrimonio la mujer pone su empeño físico y sentimental, el varón debe dar también (además de una parte de su indepen- 
dencia) al menos una parte de sus bienes, de acuerdo con su capacidad económica. Aquí tiene su fundamento la legislación sobre la “dote”. 
Se prescribe una cuantía mínima, pero no es necesario atenerse estrictamente a este mínimo y a la hora de la creación de una nueva comu- 
nidad lo que ante todo se les recomienda a los cónyuges es demostrar confianza mutua y generosidad. (Yusuf “Ali) 


62.  Disminuyendo o suprimiendo enteramente el donativo. (4/ -Manar) 


63. Se mencionan aquí estos dos atributos divinos para recordar a los hombres que aunque puedan ocultar a las miradas de sus semejantes sus 
intenciones y propósitos, Dios los conoce perfectamente. Deben, además, tener presente que todos estos preceptos y disposiciones no di- 
manan de un señor arbitrario y caprichoso, sino omnisciente, que los ha promulgado de acuerdo con su infinita sabiduría. (Siddiqui) 
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Dios es indulgente y misericordioso. 


La expresión /am yasiafi* tawlan es entendida muchas veces en el sentido de “no puede permitirse”, es decir, desde el punto de vista finan- 
ciero. Pero Muhammad “Abduh defiende, con argumentos muy convincentes, la opinión de que se refiere a toda clase de impedimentos, se- 
an materiales, personales o sociales. (Asad) 

El texto se refiere a las mujeres hechas prisioneras en la guerra, v. supra aleya 24. “Vuestra derecha” no implica necesariamente que sean 
de propiedad personal. Si alguien contrae matrimonio con una de estas mujeres, no debe hacerlo por bajos motivos. Ten en cuenta tu fe y 
procura que también ella abrace el Islam. En todo caso, forma parte de la familia humana y su situación no es definitiva, sino condicionada 
por las circunstancias. Si una esclava da a luz un hijo a su dueño, queda libre (lo más tarde cuando éste fallezca, N. del T.). Siguiendo el au- 
téntico espíritu del Islam, ha desaparecido la figura de la esclava, aunque existen situaciones en las que la libertad de la mujer (y también la 
del hombre) se ve tan limitada que vuelve a tener aplicación este principio. (Yusuf “Ali) 


Como todos los hombres, sea cual fuere su condición social, pertenecen a la misma familia humana y son iguales ante Dios (v. también 
3:195), la única diferencia entre ellos es la que dimana de la firmeza o la debilidad de su fe. (Asad) 

Sólo Dios sabe quién tiene una fe fuerte y quién la tiene débil. Por donde se ve claramente que en determinadas circunstancias una esclava 
puede estar más cerca de Dios que su marido libre. No debería perderse nunca de vista esta reflexión para no menospreciar a los esclavos y 
las esclavas. (Daryabadi) 


V. también la nota 330 a 3:195. (N. del T.) 


El Corán no llama “dueños” a aquellos en cuyo poder se encuentra, sino tutores, y determina que la dote es para la mujer, no para su señor, 
de modo que pasa a ser propiedad legal de la esclava. En consecuencia, la dote escapa a la regal general de que las ganancias del esclavo 
pertenecen a su amo. La dote no es una ganancia sino un derecho que le pertenece a ella si se une a un hombre. 

Se tiene presente la dignidad humana de estas mujeres, que se enfrentan impotentes a su situación actual. A diferencia de la edad de la 1g- 
norancia, cuando las esclavas se veían privadas de sus derechos, se muestra aquí toda la riqueza de la legislación islámica, que les garanti- 
za el respeto a su dignidad como personas. (Qutb) 

La dote se les debe pagar a las esclavas lo mismo que a las mujeres libres, de la manera establecida y como un honor, no como una deshon- 
rosa contraprestación. (Daryabadi) 


Lit.: “y no tomando secretos compañeros de amor”. Este enunciado establece claramente que las relaciones sexuales con esclavas sólo son 
lícitas en el marco del matrimonio y que, en este aspecto, no existe ninguna diferencia entre ellas y las mujeres libres. Queda, por tanto, ex- 


cluido el concubinato. (Asad) 


Es evidente que al hallarse las esclavas insertas en una situación social más débil, estan más expuestas a la tentación que las mujeres libres. 
(Asad) 


Aparte la exhortación a controlar los impulso sexuales, el Corán no parece recomendar los matrimonios con esclavas, con el evidente pro- 
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pósito de suprimir uno de los principales atractivos de la esclavitud femenina y fomentar por esta vía su desaparición. (Siddiqui) 

Dios no quiere poner en aprietos a sus siervos, imponerles cargas pesadas ni exponerles a tentaciones. Todo debe contribuir a su dignidad, 
al estímulo de sus esfuerzos, a que todo se desarrolle de acuerdo con la índole de su naturaleza humana, de sus capacidades latentes y de sus 
verdaderas necesidades. Y así allana Dios los caminos de los hombres. (Qutb) 


71. Dios quiere manifestaros su sabiduría, quiere que la podáis contemplar y meditar, de modo que os dirijáis hacia Él con ojos, entendimiento 
y corazón abiertos. Estáis, en efecto, capacitados para entenderla si os la explican. Hay en esta sentencia un homenaje a la capacidad hu- 
mana. Éste es el camino de Dios, el camino que Él ha prescrito a todos los fieles. Es un camino sólidamente afianzado en sus raíces, con uni- 
dad en sus principios básicos y con perseverancia en sus objetivos últimos. Es el camino de todos los creyentes del pasado y del futuro. 
(Qutb) 

La última parte de la aleya alude a todas las auténticas enseñanzas religiosas del pasado que procuraban alcanzar la armonía entre la natu- 
raleza física del hombre y sus necesidades espirituales - una armonía que se destruye cuando se promueve la ascesis como alternativa única 
al desenfreno (v. 2:143 y nota 284). Esta indicación se sitúa en el contexto de la exposición de la moral sexual de la sección anterior. (Asad) 


72. Esta aleya descubre, en breve síntesis, una parte de la verdad a la que Dios quiere llevar a los hombres a lo largo de su camino y señala el 
fin que les espera cuando siguen el dictado de los propios caprichos y apetencias y se alejan de la senda de Dios, pues quien la abandona cae 
víctima de sus propias pasiones. Sólo hay un camino hacia Dios, caracterizado por la seriedad, la rectitud y la responsabilidad. (Qutb) 

Los hipócritas, los paganos árabes y los judíos de los suburbios de Medina se habían propuesto apartar a los musulmanes de su camino. Los 
dos primeros grupos se oponían decididamente a los cambios introducidos en sus usos y costumbres multiseculares. Estaban en contra a) de 
que las mujeres tuvieran parte en la herencia, b) de la supresión de las restricciones que la familia del difunto imponía a las viudas, c) de la 
libertad concedida a las viudas de casarse con quien quisieran una vez transcurrido el plazo de espera tras el fallecimiento de su marido, d) 
de la prohibición de casarse con la madrastra o con dos hermanas a la vez. Se pronunciaban en contra de la reforma de las reglas para la 


adopción que excluía a los hijos adoptivos de la participación en la herencia y derogaba la prohibición de casarse con mujeres divorciadas 
o con viudas. (Mawdudi) 


La ley islámica de sucesión excluye al “hijo adoptivo” del derecho a heredar por las siguientes razones: 

Tener un apeltido es un derecho natural, no es una concesión ni una dádiva. Si se desconoce a uno de los padres del niño, se le dará el 
apellido del otro, pero si se desconoce el de ambos se le pondrá un apellido anónimo, procurando que no coincida con otros apellidos. 
Por lo tanto, no es lícito poner el apellido de los padres adoptivos. Se evita así el choque psicológico que podría padecer el niño si se lle- 
ga a descubrir la verdadera relación entre él y sus padres adoptivos y se evita también un hipotético choque entre sus padres carnales, si 
algún día surgen, y sus “padres” por adopción. En este último caso, el derecho islámico prevé la supremacía del derecho de los padres 
carnales a recuperar a su hijo y a transmitirle sus apellidos. 

Tener un apellido implica derechos y deberes. Entre los primeros, y en lo que concierne al tema de que se trata en este pasaje corónico, 
se encuentra el derecho de sucesión mutua entre padres e hijos. Por tanto, tener una relación de parentesco transparente evita cualquier 
colisión de derechos entre colegatorios y corta el paso a relaciones matrimoniales prohibidas 

En lugar del sistema de adopción actualmente en vigor en muchos países, la legislación islámica prevé el sistema de “acogida familiar”, 
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definitiva o temporal, bajo la estricta vigilancia del Estado. Con este sistema, el adoptado goza de todos los derechos y privilegios de 
los hijos legítimos, excepto lo referente al apellido y ai derecho de sucesión. 

-  “Privar” al hijo adoptivo de la herencia de sus padres adoptantes no anula su derecho a heredar de sus padres carnales si algún día lle- 
gan a identificarse, ni del derecho a tener parte de la herencia de sus padres adoptivos a través de los legados testamentarios, que pue- 
den alcanzar la cuantía de un tercio del total de la herencia y superar con creces la cuota de cualquier heredero forzoso. 

- — Por otra parte, el hijo adoptivo y los padres adoptantes y sus respectivos herederos legítimos no se heredan mutuamente ni tienen debe- 
res fiscales y/o morales de los unos hacia los otros, por ejemplo, los de la educación o los generados por los hermanos. (Mulla) 


73. Dios no sólo desea mostrarse benigno con los hombres sino también aligerar sus cargas. (Daryabadi) 
Es decir, quiere, a través de su recta guía, eliminar todas las posibilidades de conflicto entre las aspiraciones espirituales del hombre y sus 
apetencias materiales, de modo que pueden unirse armónicamente y desarrollarse hasta su plenitud estos dos componentes de la naturaleza 
humana. (Asad) 


74.  Lit.: “devorar los bienes mediante engaños”, lo que incluye todas las clases de intercambio de bienes no permitidas o incluso expresamente 
prohibidas por Dios, como el fraude, el soborno, la especulación, el monopolio de bienes de primera necesidad para encarecer los precios y 
todos los géneros de negocios proscritos, entre ellos, y de forma muy señalada, la usura. (Qutb) 


75. “Mediante acuerdos” significa que las negociaciones deben concluirse mediante convenios libremente concertados, no bajo presión o con 

engaño. Es evidente, p. ej., que en el caso de la usura y el soborno las partes interesadas han llegado a un entendimiento, pero la parte per- 
judicada se ha visto obligada a admitirlo bajo la presión de las circunstancias. Y lo mismo cabe decir de todas las transacciones en las que 
entra en juego el engaño: el engañado se muestra de acuerdo en la creencia de que se trata de un negocio limpio. De saber que se le está en- 
gañando, nunca habría dado su conformidad. (Mawdudi) 
Querría glosar esta aleya, porque tiene un hondo calado. 1. La totalidad de vuestros bienes constituye un depósito que Dios os confía, ora seáis 
sus dueños directos, ora pertenezcan a la comunidad o a personas de las que sois responsables. Actúa, por tanto, en contra de la justicia quien los 
derrocha. 2. En 2:188 se emplea esta misma fórmula para prevenirnos contra la avaricia. Aquí parece incitarnos a aumentar nuestra hacienda me- 
diante la industria y el comercio, exactamente igual que en la parábola de Mareo 25:14-30, en la que se recompensa a los siervos que aumenta- 
ron la hacienda de su señor, mientras que se condena a las tinieblas exteriores al que se limitó a conservarla improductiva. 3. Se nos previene que 
la dilapidación nos lleva a nuestra propia ruina (no os matéis”, es decir, “no os destruyáis a vosotros mismos”). Pero la aleya tiene un significa- 
do aún más general: debemos tratar con el máximo esmero tanto nuestra vida como la de nuestros semejantes. No podemos practicar la violen- 
cia, pues sería justamente lo contrario del “comercio y la industria y la buena voluntad”. 4. La violencia contra nuestro prójimo resulta particu- 
larmente detestable cuando se la contrapone al gran amor con que Dios cuida de sus criaturas y las colma de sus dones. (Yusuf “Al) 


76. Se prohíbe el suicidio bajo todas sus formas. El concepto de *anfusakum puede entenderse también en sentido colectivo y, en tal caso, la tra- 
ducción sería: “No os matéis unos a otros”. Con esto se declara que la vida del creyente es tan inviolable como su propiedad en la primera 
parte de la aleya. (Daryabadi) 

“No os matéis” viene inmediatamente a continuación de la prohibición de comportamientos indebidos respecto de la hacienda. Se ha hecho 
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así, evidentemente, con el propósito de destacar la conexión directa, es decir, cómo la adquisición de bienes mediante engaño provoca el co- 
lapso de la vida de la comunidad: equivale a matarla. Dios lo prohíbe porque tiene compasión de los fieles y desea protegerlos. (Qutb) 

La mentalidad criminal que induce a los malhechores a cometer delitos contra la propiedad les induce asimismo a atentar contra la vida de 
las personas y -en un arrebato de insania- también contra su propia vida. (Siddiqui) 


77. Es decir, quien lo hace con deliberada intención criminal, no por equivocación o por error de apreciación. (Daryabadi) 


78. ¿De qué “delitos capitales” se trata? Se nos han transmitido varias ?a44d:1 (palabras del Profeta) que enumeran algunos de ellos, no todos. 

En cada una de estas sentencias se mencionan pecados graves en relación a una situación actual y concreta. No es tarea difícil para los mu- 
sulmanes individualizar estos pecados, aunque su clase y su número varía de ambiente en ambiente y de generación en generación. Pueden 
mencionarse aquí, entre otros, el homicidio, estafar los bienes de los huérfanos, la indisciplina hacia los padres, el falso testimonio, el adul- 
terio y, por supuesto, el ateísmo, el politeísmo, el paganismo o la idea de asociar a Dios otras divinidades. 
No existe una regla fija para marcar la diferencia entre pecados grandes y pequeños, graves y leves. Una trasgresión ligera pero hecha con 
deliberada intención de oponerse a un precepto divino se convierte en pecado grave. Debemos a Mawlana Mawdudi importantes reflexi0- 
nes sobre esta materia. Este gran comentarista entiende que toda acción que viola los derechos de Dios, de los padres o de otras personas, e 
incluso los propios derechos, es pecado grave. Son, además, gravemente pecaminosos todos los actos que destruyen la cohesión de la uni- 
dad y la integración sobre las que se fundamenta la paz en la existencia humana. (Siddiqui) 


79. En esta aleya nos imparte Dios una importante lección ética que, trasladada a la práctica, podría traer la paz a la turbulenta vida social de 
nuestros días. Enseña a los hombres a no sentir envidia por los dones que poseen los demás, pues Dios, en su sabiduría, al crear a los hom- 
bres les ha adornado de diferentes cualidades. (Mawdudi) 

Las diferencias entre unas personas y otras se basan en sus tareas y ocupaciones, sus disposiciones y cualidades, sus riquezas y propiedades 
y en todas aquellas cosas desigualmente repartidas en este mundo. (Qutb) 


80.  Pedid a Dios la perfección moral y el crecimiento espiritual para que podáis demostrar ante vuestros propios corazones que habéis utiliza- 
do sus dones con el máximo sentido de la responsabilidad, como verdaderos servidores de Dios. (Siddiqui) 


81. Por lo que hace a la frase “al hombre le corresponde la suerte que se haya merecido...”, opino que significa: ni las mujeres deben envidiar a 
los hombres ni los hombres a las mujeres ningún tipo de ventaja, pues todos ellos han recibido lo que tienen de la superabundancia de Dios. 


Deben utilizar al máximo cuanto les ha sido concedido, con la seguridad de que todos los merecimientos tendrán su justa recompensa. 
(Mawdudi) 
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82.  Mawal, plural de maw/a, de la raíz wala, los que vienen a continuación, los que están cerca, respecto de un lugar o de un grado de paren- 
tesco. Por tanto, maul/a puede significar: hombre hermanado, protegido, aliado, ayudante, amigo íntimo o cofrade. (Yusuf “Ali) 
Esta aleya se refiere a una antigua costumbre árabe en virtud de la cual se establecían alianzas de amistad o hermandad que permitían a los 
pactantes heredarse entre sí y que fue derogada por aleyas posteriores De igual modo, el hijo adoptivo podía pasar a ser el heredero univer- 
sal del padre adoptante. Aquí se revoca esta costumbre preislámica y se ordena la distribución de la herencia según los preceptos dados por 
Dios. Pero en vida, el donante puede dar a estas personas lo que le plazca. (Mawdudi) 


83. A quienes habéis prometido vuestro apoyo y la herencia. (4/ -Galálayn) 

Según A/ -Manar se trata de la participación en la herencia a través de la celebración del matrimonio que, según la costumbre, se hacía me- 
diante apretón de manos. (N. del T.). 

Con ocasión de la emigración de La Meca a Medina se formaron entre los emigrantes y los auxiliadores pactos de hermandad que incluían 
la participación en las herencias. Cuando más adelante la comunidad quedó firmemente asentada y pudieron reanudarse los contactos con 
los que habían permanecido en La Meca, quedaron asegurados tanto los derechos de los parientes consaguíneos mequíes como los de los 
auxiliadores medinenses con los que se habían concluido las mencionadas alianzas de fraternidad. Aquí radica la importancia específica de 
este pasaje. Su significación general tiene un alcance parecido: respetad vuestro parentesco de sangre y los derechos de vecindad y amistad. 
Sed justos con todos. (Yusuf “Al1) 
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84.  Qawwam. todo el que se compromete firmemente a favor de la causa de otro, protege sus intereses y se preoocupa de sus asuntos. Puede 
también señalar a quien se empeña a fondo por su propia causa y dirige con tenaz determinación sus negocios. (Yusuf “Alí) 


85. El Corán recurre aquí a una frase sumamente expresiva con el propósito de subrayar algunos puntos. De haberse querido hablar de una sim- 
ple y lisa superioridad del varón sobre la mujer, se habría destacado mejor la idea empleando los términos /aggalahum “alayhinna: “Él les 
dio (a los varones) ventaja (o primacía) sobre ellas”. Pero utiliza otras palabras: faddala-llahu batdahum “ala ba“d” (“prefirió a unos sobre 
otros”). La idea subyacente es que hombres y mujeres se complementan y que la preferencia de los unos no significa desventaja para los 
otros, pues ambos están inseparablemente unidos. (Siddiqui) 


86. La familia es el protofundamento de la vida humana. Dios ha creado a los seres humanos como criaturas de género masculino y femenino, como 
socios y piedras angulares del edificio de la existencia. Entre las tareas asignadas a la mujer se encuentra la de llevar en su seno el fruto de su unión 
con el varón, traerlo al mundo, cuidarlo y criarlo. No es sólo una tarea vasta, sino de extremada importancia. Bajo ningún concepto es sencilla o 
de menor valor. De ahí que sea más que justo que se cargue sobre el varón la segunda mitad de la responsabilidad, a saber, la aportación de los me- 
dios de subsistencia y, con ello, la seguridad para la mujer, de modo que ésta disponga de tiempo y recursos para la realización de sus funciones. 
No debe imponérsele, además del embarazo, el alumbramiento, los cuidados y la educación de los hijos, la tarea de trabajar para ganarse el sus- 
tento y fatigarse hasta el agotamiento. Es asimismo justo que se le concedan al varón las especiales capacidades corporales, nerviosas, espiritua- 
les y psíquicas requeridas para el cumplimiento de sus funciones y a las mujeres las adecuadas para el desempeño de las suyas. (Qutb) 
“Porque gastan de sus bienes”, o también, “porque están obligados al mantenimiento”. (N. del T.) 


87. Entre las cualidades de la mujer creyente virtuosa se cuenta la entrega, la delicada atención y el amor: no hacer las cosas por simple impo- 
sición, a regañadientes, con renuencia y hastío. Por eso se habla no de “obediencia”, sino de “humilde entrega”, porque esta expresión im- 
plica tranquilidad, paz, armonía y protección del hogar que alberga y cobija a los hijos que van creciendo y son las virtudes que crean la ver- 
dadera atmósfera hogareña. (Qutb) 

En este contexto se hace necesaria una advertencia: la obediencia a Dios es mucho más importante que la obediencia al marido y prevalece 


sobre ésta segunda. Es, pues, deber de la esposa negar su obediencia al marido cuando éste exige algo contrario a los preceptos divinos. En 
tal caso, en efecto, sería pecado obedecerle. (Mawdudi) 


88. La frase ”en ausencia del marido se mantienen fiel a él” puede traducirse también: “... y protegen (los intereses de su marido) cuando están 
ausentes, tal como Dios se lo ha ordenado”. La primera formulación puede entenderse del siguiente modo: una buena esposa es obediente y 
equilibrada en presencia de su marido y protege, cuando está ausente, su buen nombre y sus posesiones, lo mismo que protege su propia vir- 
tud, tal como Dios se lo ha ordenado. Con la segunda formulación se llega al mismo resultado, aunque con diferente matiz: en ausencia de 
su marido, una buena esposa, consciente de la segura posición que Dios le ha dado, procura por todos los medios hacerse digna de ella pro- 
tegiendo tanto su propia virtud como el buen nombre y la hacienda de su marido. (Yúsuf “Ali) 
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89. El término rusuz, del verbo árabe rasaza, describe una actitud de sublevación o de rebeldía contra la ley o contra las normas estableci- 
das.Toda rebeldía se hace merecedora de una medida correctiva, ya sea de tipo educativo o penal. Esto es aplicable tanto a los hombres co- 
mo a las mujeres (v. la aleya 128 de esta misma sura, que habla de la rebeldía de los “esposos” varones). 

Una de las reglas seguidas reintegra la dote cobrada. Por tanto, no hay motivos para privar al marido del derecho conyugal, a no ser por pu- 
ra provocación, por comportamiento de crueldad moral o por un masoquismo latente, o bien un intento de obligar al marido a que se pro- 
nuncie a favor del divorcio unilateral, con la consiguiente obligación de renunciar a la totalidad de la dote pagada o prometida. En la admi- 
nistración de la ley islámica, cuando se trata de una rebeldía manifestada por una mujer que es esposa, hija o hermana, el ejercicio de la sen- 
tencia se delega en el cabeza de familia, para que la lleve a cabo en el seno del hogar familiar, salvo que se trate de un crimen, con el obje- 
tivo de proteger al máximo posible la reputación de la mujer. 

Los tres grados de la sentencia: exhortación, abstención de la práctica matrimonial y, en último extremo, la penalidad, son igualmente apli- 
cables a los varones. El Corán y la norma del Profeta son muy explícitos en este sentido. Es muy conocido el caso de los tres discípulos del 
Profeta que hicieron caso omiso del llamamiento de movilización militar para defender el frente norte del territorio nacional (Tabuk). Entre 
otras sanciones, se les impuso la prohibición de tener acceso carnal a sus respectivas esposas. 

Los exégetas no se han puesto de acuerdo sobre la clase de rebeldía a que se refiere esta aleya. ¿Es una rebeldía contra la ley en general, o 
se trata de una rebeldía contra el marido y contra sus derechos conyugales? Tampoco se han puesto de acuerdo sobre la aplicación del ter- 
cer grado de sentencia, a saber, si debe hacerse con previa autorización del juez o es el propio cónyuge quien toma la decisión. Parece ser 
que la aleya habla más bien de toda clase de rebeldías, incluida la conyugal. Si nos limitamos al segundo caso, tenemos que ponernos, una 
vez más, en el lugar y el tiempo de la revelación para comprender el sentido exacto de la aleya. 

Cualquier esposa puede conseguir el divorcio sin necesidad de aducir razones. 

Lo primero que debe hacerse notar es que estos tres grados de medidas permisibles no son una “licencia”, sino una medida excepcional y 
para casos extremadamnte raros, de modo que no debe entendérsela como parte del trato conyugal diario. 

Ante una situación de rebeldía conyugal, la ley exige al marido averiguar las razones de fondo del cambio de actitud de su mujer, dialogar 
amistosamente con ella para descubrir los motivos latentes y razonables y para subsanarlos. Pero si no se logra este propósito y el marido 
queda convencido de que no hay motivos objetivos, sino una simple actitud de rebeldía injustificada, procederá entonces a los consejos y al 
llamamiento a la conciencia para el bien común de toda la familia. Ahora bien, si la esposa persiste en su actitud a pesar de tener tiempo más 
que suficiente para la reflexión y la toma de conciencia de la gravedad de la situación, el marido procederá, en privado, a una medida que 
demuestre su desagrado y su rechazo del comportamiento de su esposa, es decir, dejará de tener relaciones matrimoniales con ella, sin más. 
En el punto extremo, el marido podrá recurrir a una medida probatoria, por “repugnante” que sea, como último intento para salvar el matri- 
monio, es decir, recurrirá a una medida correctiva física. 

A nadie puede ocurrírsele pensar que esta medida correctiva física sea un “paliza”, sino simplemente unos toques en un extremo del vesti- 
do, llevados a cabo con el cepillo de dientes, sin provocar dolor ni lesión de ningún tipo. Pero incluso contra este medida extrema exhorta 
el Profeta, cuando declara: ”Esto no lo harían hombres honorables”. Es, más bien, una última “presión”, antes de que el asunto desborde el 
entorno familiar, pues en este caso quedaría hipotecada la reputación y el futuro del matrimonio y de los hijos. 

Una actitud similar mostrada por el marido es igualmente castigada, no por la esposa misma, en razón del desnivel de fuerzas físicas, sino 
por el juez de primera instancia, quien puede sentenciar el divorcio con el subsiguiente pago de la dote a favor de la esposa. 
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Por último, hay que señalar que el castigo corporal, tanto para los varones como para las mujeres, era, en aquella época, un correctivo usual 
y que lo sigue siendo también hoy en día en numerosos países. 

Por otra parte, si la ley islámica no hubiera dejado abierto algún resquicio, aunque muy limitado, a las medidas correctivas fisicas en gene- 
ral, y en el seno del domicilio conyugal en particular, el legislador musulmán tendría que sentenciar cualquier acto violento por parte de 
cualquiera de ambos cónyuges con la disolución automática del matrimino, lo que significaría un mal mayor. (Mulla). 

El término usuz describe la conducta deliberadamente malévola de una mujer hacia su marido o del marido hacia su mujer, que hoy suele de- 
nominarse “crueldad mental”. En el caso del marido también se habla de “malos tratos”, “brutalidad” o “violencia física” frente a la mujer (v. la 


aleya 128 de esta sura). En este contexto, la conducta malévola de la mujer significa incumplimiento constante y premeditado de sus deberes con- 
yugales. (Asad) 


La primera medida es la exhortación, y es un deber que recae sobre el protector de la familia. Como a veces la exhortación no basta, se aña- 
de una segunda medida: la mujer rebelde tiende de ordinario a ceder ante la firmeza del marido en un punto tan extremadamente sensible. 
Pero si tampoco este proceder obtiene resultados, debe recurrirse a una tercera medida, más severa, que, aun siendo áspera, es menos mala 


que la ruina de la institución del matrimonio. A la vista de la finalidad de estas disposiciones, el castigo no debe aplicarse en venganza y co- 
mo represalia, ni como desprecio o humillación. (Qutb) 


Son numerosas las máximas del Profeta de las que se desprende claramente que le repugnaba profundamente la idea de pegar a la esposa. 
Más de una vez declaró: “¿Le resulta a alguien realmente posible pegar a su mujer como si fuera una esclava y por la noche ir adonde ella?” 
(Buhari y Muslim). Según otra máxima, prohibió terminantemente pegar a las mujeres: “¡No peguéis nunca a las siervas de Dios!” (Abu 
Dawud, al-Nasa”%1, Ahmad ibn Hanbal y otros). Se dice que cuando le fue revelada esta aleya, exclamó: “Yo quería una cosa, pero Dios ha 
querido otra. - Lo que Dios quiere ha de ser lo mejor” (4/ -Manar, V, 74). En su sermón con ocasión de la peregrinación de despedida, po- 
co antes de su muerte, declaró que sólo podía recurrirse a los golpes como remedio extremo, cuando la mujer “tiene una conducta inmoral 
pública e inequívoca” y que no deberían causar dolor (gayr mubarrih). Hay máximas de autenticidad comprobada sobre esta matena en ta 
mayor parte de las colecciones de %adrf. Basándose en ellas, todos los especialistas destacan que los “golpes”, cuando ya no hay más reme- 
dio que llegar a este punto, deben ser administrados de una manera más o menos simbólica. Algunos de los mayores sabios (p. ej., As-SafiT) 
afirman que esto es lo único permitido y que debe evitarse al máximo posible. Y lo fundamentan aduciendo los sentimientos personales del 
Profeta en esta materia. (Asad). 


Queda prohibido, en todo caso, herir los sentimientos. Si precede un largo tiempo de reflexión es evidente que sólo se llegará a este castigo 
cuando las faltas son muy graves. (N. del T.) 


La cólera, los sarcasmos, las mortificaciones, las discusiones ante extraños, la rememoración de faltas pasadas que deberían haber sido per- 
donadas y olvidadas desde mucho tiempo atrás - todo esto queda prohibido. La razón que se aduce constituye una de las características del 


Islam: haz que toda tu vida transcurra en la presencia de Dios, porque El está por encima de todo, pero nos ve. ¡Cuán pequeños y ridículos 
parecen en su presencia todos nuestros conflictos! (Yusuf “Ali) 
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93. El Islam ofrece aquí un método para la superación de los enfrentamientos y las aversiones mutuas, con el propósito de impedir las rupturas 

excesivamente precipitadas de los vínculos matrimoniales y la destrucción de las familias. La familia es, en efecto, sagrada en el mundo is- 
lámico y de la máxima importancia para la construcción de la comunidad y la formación de las nuevas generaciones. (Qutb) 
Se trata de una excelente estrategia para la eliminación de las disputas familiares, sin necesidad de lavar en público los trapos sucios ni te- 
ner que enfrentarse a los embrollos jurídicos. Es lamentable que no todos los musulmanes recurran a este procedimiento, como deberían ha- 
cer. Los árbitros de cada familia llegarían a conocer las cualidades de la pareja y podrían, con la ayuda de Dios, contribuir a una verdadera 
reconciliación. (Yusuf “Al1) 


94. Se dice que Omar afirmó: “Estos casos deberían ponerse en conocimiento de los miembros de la propia familia para llegar a una decisión, 
de modo que por su mediación pueda hallarse una posibilidad de reconciliación, pues las decisiones judiciales dejan a menudo un poso de 
rencor en los espíritus”. (Siddiqui) 


95. No se dice a quién corresponde la elección de los árbitros; por tanto, si los cónyuges desean superar sus desavenencias, cada uno de ellos 
puede nombrar a uno de los suyos, pero también pueden tomar la iniciativa los jefes de ambas familias. Cuanto a la autoridad de estos árbi- 
tros las opiniones difieren. Según la escuela jurídica hanafita y safiíta no están facultados para emitir sentencias definitivas, sino sólo para 
proponer medidas tendentes a la reconciliación, que los cónyuges pueden aceptar o rechazar. Hasan Basri, Qatada y algunos otros juristas 
entienden que están autorizados para imponer la reconciliación, pero no la separación. Y otros, en fin, afirman que tienen facultad para de- 
cretar tanto la reconciliación como la separación, según lo que consideren más conveniente. (Mawdudi) 
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A, 


36. Adorad a Dios. No le atribuyáis A db ES dl ES q $; Ls , q e 
copartícipe alguno.” Tratad con > z : 


: R AÑ Y 7 A E 
benevolencia a los padres, a los y 7 2. al 23 4] 
parientes, a los huérfanos,” a los 


menesterosos,* al familiar vecino, al APD Ma 
prójimo vecino,” al compañero, al 0 e 


pasajero sin recursos'” y a quienes CÍA LAA a 
. . A A ñ PA | E | 
están a vuestro servicio.'” > SL L9 Jl e dl, 


Dios no estima a los engreídos ni a 
los jactanciosos.'” 


96. El término say”” (lit.: “una cosa”) aclara que 3774 (otorgar naturaleza divina a algo o alguien que no es Dios) no se limita a la adoración de 
otras “divinidades”, sino que se refiere a la atribución de poderes divinos o cuasi-divinos a personas o cosas que no deben ser consideradas 
divinas. Dicho de otra forma, esta palabra alude a la veneración de los santos y otras prácticas parecidas. (Asad) 


97. El primer mandamiento es adorar a Dios. El segundo -que es una prohibición- es no adorar a nadie fuera de ÉL Sigue inmediatamente a con- 
tinuación el precepto de tener un buen comportamiento, especialmente con los padres, pero también con los restantes miembros de la fami- 
lia. Los mandamientos insisten sobre todo en pedir a los hijos que sean benignos con los padres, pero no olvidan dirigir esta misma exhor- 
tación también a éstos últimos. Porque Dios siente tanta compasión con los hijos como sus propios padres y sus madres. (Qutb) 


98. La esencia del Islam consiste en adorar a Dios y hacer el bien a todos los seres de la creación. Se trata de un principio más amplio que el 
enunciado “ama a Dios y a tu prójimo”, porque incluye los deberes para con los animales, que son criaturas con y como nosotros, y pone el 
acento en el servicio activo, sin contentarse sólo con los sentimientos. (Yusuf “Al1) 


99. Los prójimos vecinos, tanto en razón del espacio como de la cercanía de las relaciones; los prójimos lejanos abarcan a cuantos no conoce- 
mos, a los que habitan lejos de nosotros o viven en regiones completamente diferentes. (Yusuf “Ali) 
El Profeta subrayó en repetidas ocasiones el deber moral de los fieles frente al prójimo, con independencia de sus creencias religiosas. Pue- 
de resumirse su actitud en las siguientes palabras. “Quien cree en Dios y el Último Día debe hacer el bien a su prójimo”. (Asad) 


100. El compañero que está a tu lado puede ser tu amigo y camarada más cercano, mientras que el caminante o el viajero con el que te encuen- 
tras puede ser alguien con el que tropiezas casualmente a lo largo de la ruta. La expresión es de más vasto alcance que “el extranjero a tus 
puertas”. (Yusuf “Al1) 

El compañero a tu lado es, en opinión de “Ali Ibn >Ab1 Talib y otros seguidores del Profeta, la esposa o, respectivamente, el esposo. (Asad) 


101. Lit.: “que posee tu diestra”, todos cuantos carecen de derechos civiles. Se incluyen aquí los prisioneros y los esclavos (dondequiera se en- 

cuentren y sea cual fuere su situación), las personas sujetas a una relación de dependencia y también tus animales domésticos. Todos son 
criaturas de Dios y merecen nuestra compasión y nuestro servicio activo. (Yusuf “Al1) 
En ese contexto se encuadran los esclavos de ambos sexos. Como esta aleya exhorta a hacer el bien a todos los seres humanos con los que 
estamos relacionados y lo mejor para un esclavo es recuperar la libertad, en esta frase se pide elípticamente la supresión de la esclavitud 
(4/-Manar V ,94). V. también 9:60, donde se afirma expresamente que el dinero de la contribución fiscal debe emplearse para el rescate de 
esclavos. (Asad) 


102. La ayuda eficaz y la afabilidad no brotan de la ostentación o del sentimiento de superioridad (v. el White Man “s Burden O Fardo del hom- 
bre blanco de Kipling), sino de la libre aceptación de nuestra propia sumisión y de las verdaderas necesidades de nuestros semejantes ante 
Dios. Pues, en efecto, por lo que atañe a nuestras necesidades, ante Dios todos somos iguales; o tal vez incluso el mejor de entre nosotros (a 
los ojos del mundo) es peor que el peor de nosotros. (Yusuf “Ali) 
Los hombres altivos y jactanciosos no se portan bien con sus subordinados. (Siddiqui) 


PARTE 5 AE le | -  SURA 4 


AN A A A A A A A A A A A E A NN NN A A A A A IN A RA rei 


37. (Que sepan) los que son avaros, a: ÓN A A O 
incitan a la avaricia'” y ocultan (la 

A A “9 >%> 4 DY A y par ye 1 

riqueza) con que Dios les ha EA ca e A o E 


beneficiado'” que hemos preparado un 
castigo ignominioso'” EY) E Wie y ae 
para los ingratos'”* y para 


38. los que donan ostentosamente ante LK NA SA ce 
d e y h , | 
los demás,'” pero no creen e e 2 me A. e 
de corazón) en Dios ni en el ES zo. 
timo Día. A: 
Quien toma al diablo por confidente EA RA 
habrá optado por lo peor.'* Sy Los as US Suez 
39. ¿Qué les habría costado creer en Dios ol ¿Sí a al á q A 
y en el Ultimo Día y donar algo de ú Ms 
. . TEA ¿e Ae TEMA a A 
aquello con lo que Dios les ha favorecido?”” (63 per 0 A A E ; 


Mas Dios les conoce perfectamente. 


103. La arrogancia es una de las razones por las que no florecen nuestras acciones de amor y de cordialidad. Otra es la avaricia y el egoísmo. Dios 

no siente aprecio ni por lo uno ni por lo otro, pues ambas cosas nacen de una falta de amor a Dios o de la ausencia de fe en Él. Es avariento 
el hombre “taimado” que no sólo se niega a comprometerse en el servicio al prójimo, sino que intenta, mediante sus consejos y su ejemplo, 
impedir que otros lo hagan, porque de lo contrario sería despreciado por sus semejantes. De ahí que o bien considera que su avaricia es una 
virtud o bien oculta los dones que se le han dado - posición social, talento y otras muchas cosas. (Yusuf “Al) 
Junto a la arrogancia y la altanería, el amor a las cosas materiales es un síntoma enfermizo que socava la fe de los hombres. Estas personas 
no sólo son avarientas sino que, mediante su mal ejemplo, inducen a otras a abstenerse de prestar ayuda. Los afectados por esta insana men- 
talidad son desagradecidos frente a Dios, porque no utilizan con generosidad los medios y recursos para el mantenimiento de la existencia 
que Dios les ha concedido. (Siddiqui) 


104. Bajo la forma de bienes materiales o de conocimientos. (Daryabadi) 


105. Merece la pena señalar que el castigo se sitúa en la misma línea que el delito. El avaricioso desprecia a los demás pero, al actuar así, se con- 
vierte en un ser despreciable. (Yusuf “Al;) 


106. Aquí el término Xg77r puede entenderse en su significación original, a saber, como “persona ingrata”, en el sentido de que se muestra indi- 
ferente a los numerosos dones que Dios hace llegar hasta los hombres. (Daryabadi) 


107. Enel polo opuesto a la avaricia, pero también a la verdadera generosidad, aparece un nuevo defecto: la dilapidación, sólo como ostentación 
ante los demás. Esto es pura hipocresía. No hay en esta conducta amor, ni a Dios ni al prójimo. (Yusuf “Al) 
V. 2: 268, donde se dice que Satán alza el espantajo de la pobreza para fomentar la avaricia. (Siddiqui) 


108. Se dice que el demonio es su confidente con el propósito de suscitar en el alma aversión a este modo de ser. (Qutb) 


109. Les ha favorecido con todo tipo de bienes, tanto físicos y materiales como intelectuales y espirituales, todo cuanto forma parte de la exis- 
tencia y el desarrollo íntegro de la persona. De Dios recibimos el ser. Debemos, por tanto, entregarnos a Él con entera libertad. ¿Cómo pue- 
de entenderse que sea una carga? Es únicamente la respuesta a las exigencias de nuestra propia y sana naturaleza espiritual. (Yusuf “Al) 
Ningún mal se les sigue a los hombres por creer sinceramente en Dios y en su recompensa en la vida futura y por dar, por tanto, magnáni- 
mamente, por amor a su Señor, de todo cuanto a su vez han recibido como don de su gracia. Pero su mentalidad está tan descarriada que no 
aciertan a comprender este hecho tan simple: que todo cuando dan no es de ellos, sino de la generosidad divina. (Siddiqui) 
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40. Dios no priva a nadie ni de un ápice de AO 0 a 3%, avs S 7 
sus merecimientos;”” al contrario, es 
engrandece todo acto meritorio (lo Cu rd. IS, 
retribuye)”” y, además, otorga de su A En 
parte un magnífico premio.'” 


- 4 »A co» / EN LA 
41. (¡Muhammad!) ¿Qué será de los ms y sh ás 
(ingratos) cuando (en el día del E 
Juicio) presentemos de cada nación EY lay ¿dóa dde el Ll) 
(su profeta) por testigo y te 
presentemos a ti por testigo de 
cargo contra ellos?** 


42. En aquel Día, los que han negado (a A 1 pa A RAN ES e A E DA 


: 30 PES 

Dios) y los que se han opuesto al 

Enviado ansiarían que la tierra les EN Cas AS ANA 
Jo ay! e 3) ,ye Y | QS quad 

trague. Entonces, no podrán SN A mí. 


ocultar ni una sola palabra ante Dios.”** 


110. Es decir, no castiga a los inocentes ni retiene la recompensa por las buenas obras. Debe aquí destacarse que sus decisiones no son nunca in- 


justas, tampoco medidas según los criterios de la equidad humana. Mitgala darrar” señala la más pequeña de todas las dimensiones posi- 
bles. (Daryabadi) 


111. Todo el bien que hacemos, hasta su brizna más insignificante, procede de la pureza de nuestro corazón. En virtud de la gracia y de la mise- 


ricordia divinas se multiplica su eficacia en el mundo. Y de Dios nos viene una recompensa infinitamente mayor, a saber, su beneplácito, 
que nos acerca a El. (Yusuf “Ali) 


112. Por consiguiente, el camino de la fe es, en cualquier circunstancia y bajo cualquier aspecto, más seguro y más remunerador. ¿Qué es, pues, 


lo que impide que los hombres crean en Dios y en el Último Día y den una parte de lo que Él les ha concedido? En definitiva, no dan cosas 


que ellos hayan creado o producido, sino algo que Dios les ha entregado anticipadamente como dádiva. A pesar de todo, les multiplica sus 
dones y les aumenta su favor. (Qutb) 


113. Todos los profetas y todas las personalidades dirigentes son testigos para sus pueblos y sus contemporáneos - para quienes aceptan a Dios 


y para quienes le rechazan. (Yusuf “Al;) 


114. 


Cuando a quienes han rechazado al mensajero de Dios se les abran los ojos desearán poder convertirse en polvo, tal será el dolor que les pro- 


ducirá la existencia ultraterrena. Querrían hundirse bajo tierra, pero nada puede quedar oculto a los ojos de Dios. Todo su pasado estará pa- 
tente ante El. (Yusuf “Ali) 
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43. 


115. 


116. 
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119. 


120. 


121. 


122; 


¡Creyentes! Para que entendáis bien 

lo que recitáis,”” no efectuéis una oración 
cuando estéis ebrios."* Tampoco (la 
efectuéis) cuando estáis fisiológicamente 
polutos,'” sin haber hecho antes vuestras 
duchas higiénicas rituales, salvo cuando 
estéis de viaje (y no dispongáis de agua). 
Por otra parte, si os encontráis enfermos"? 
o de viaje, o habéis realizado vuestras 
necesidades o habéis mantenido relaciones 
conyugales”” y no podéis hacer uso del 
agua (para la ablución o para la 

ducha),” recurrid al polvo limpio” (como 
alternativa virtual), pasando la mano 
empolvada sobre la cara y sobre ambas 
manos. Dios perdona y es indulgente.” 


(STE AA AE E A RR 
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Por esta razón enseñaba el Profeta que si alguien se siente tan cansado o adormilado que durante la oración da repetidas cabezadas, debe in- 
terrumpirla e irse a dormir. (Mawdudi) 


El vocablo aquí empleado puede significar embriaguez o también el sopor provocado por agentes embriagantes o drogas similares. Proba- 
blemente aquí se alude a ambas cosas. Ya antes de que se llegara a la prohibición total de bebidas embriagantes era como mínimo improce- 
dente participar en la oración en tal estado. Para hacer la oración lo adecuado es que nos reunamos y nos presentemos ante Dios con senti- 
mientos de respetuoso temor. (Yusuf “Ali) 

Esta aleya alude a la primera fase de un proceso cuyo punto final desembocaría en la proscripción total de cualquier tipo de sustancias em- 
briagantes y que, en consecuencia, quedó superada cuando se implantó la abstinencia absoluta. 


En las aleyas precedentes se mencionaban acciones que dañan o perturban los actos cúlticos, como la idolatría, la avaricia o el despilfarro 
para atraer la atención de los demás. Otro impedimento, sobre todo para la oración, es el estado de perturbación mental. Un tercero es la im- 
pureza ritual. (Siddiqui) 


Cuando en los casos de enfermedad cabe temer que el agua impida o retrase la curación. (Daryabadi) 
Referido a los viajeros, este texto significa que no deben hacerse distinciones entre el cometido mayor, que hace necesario el baño, y el co- 
metido menor, que sólo pide una ablución. Lo mismo cabe decir respecto de los enfermos. (Qutb) 


Se exige la limpieza y la pureza más estricta, de alma y cuerpo, sobre todo para la oración. Pero pueden darse situaciones en las que no es 
posible conseguir fácilmente agua para las abluciones, sobre todo en las regiones desérticas de Arabia. Se recomienda entonces la ablución 
virtual, mayor o menor, con polvo o con tierra seca. Se enumeran aquí cuatro casos, los dos últimos para cuando se exigen baños o ablu- 
ciones, los dos primeros cuando no puede tenerse con facilidad el agua necesaria. Los enfermos no pueden desplazarse a mucha distancia 
para buscar agua y los viajeros no siempre disponen de buena información sobre el lugar en que se encuentran. En los cuatro casos, si no 
hay agua, puede hacerse la ablución virtual con arena o con polvo. A este proceso se le denomina /ayammum. (Yusuf “Ali) 


Podría preguntarse aquí: ¿Por qué se recomienda el polvo para la ablución virtual? Porque, después del agua, es el elemento más abundan- 
te y común del mundo. Su empleo recuerda, además, a los hombres que tienen su origen en el polvo y a él retornarán. Pasar la mano cubierta 
de polvo sobre la cara y las manos ataca las raíces del orgullo humano e infunde sentimientos de humildad. (Siddiqui) 


Los preceptos divinos no son una carga insoportable. Dios sólo manda lo que puede cumplirse con facilidad. (Daryabadi) 
Debes poner de tu parte el máximo empeño posible por conseguir la limpieza del cuerpo, la pureza del alma y la altura de miras del espíri- 
tu. Y si todos tus esfuerzos no consiguen pleno éxito, Dios te perdona. (Siddiqui) 
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44. (¡Muhammad!) ¿No te asombra que DIAS SS A SN RA 
quienes conocen parcialmente la á 


Torá” optan por el error*” y ES LE ¡iS Á Ós% 3 ALU] 


ansían que erréis el camino? 


45. Dios conoce bien a vuestros A A SE A 
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protector y os basta Dios como % 
auxiliador. ; 


123. V,3:23. (Yusuf “Al:) 


El Corán afirma en varios pasajes que a los letrados de los poseedores de la Escritura “se les ha dado un conocimiento parcial”. Se emplea 
esta expresión porque de hecho han perdido algunos de sus escritos y se han distanciado del espíritu y del verdadero objetivo de los restan- 
tes. En las polémicas centraban su interés en detalles mínimos de los mandamientos y en sutilezas conceptuales. Desconocían, por consi- 
guiente, el verdadero carácter de la religión y no tenían acceso a su esencia, a pesar de su título de “rabinos” y “teólogos” y de que se les 
otorgaba la condición de guías de sus comunidades. (Mawdudi) 

Se les había concedido una parte de la Escritura para que pudieran encontrar la religión verdadera, pues Dios les dio la Zorá por medio de 
Moisés. Pero la ignoraron. Tenían en sus manos la recta guía, pero la abandonaron y tomaron el camino equivocado. Actuaron con plena 
conciencia, no movidos por la ignorancia o la debilidad. Una situación que parece tan insólita como condenable. (Qutb) 


124. Aquí vuelve el Corán a su tema básico: la responsabilidad del hombre por sus acciones, y más en concreto por el modo como responde a la 
recta guía que Dios le ha hecho llegar por medio de la revelación. (Asad) 


125. El texto se refiere a la gente de la Escritura en general, pero en las circunstancias concretas de aquella época es probable que aluda expre- 
samente a los judíos de Medina. (Qutb) 
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noticias!”.” Te solicitan con palabras de 
doble sentido, diciéndote: “¡Ten paciencia 
con nosotros!”, trabucando la 
pronunciación,” con el afán de 

ofender la religión.” 

Habría sido más apropiado y más 
conveniente para ellos que hubieran 
dicho: “(Te) hemos escuchado y (te) 


seguiremos, escucha y sé 
paciente con nosotros”.” 

Pero, debido a su desobediencia 
y a su poca fe, Dios les ha negado 


su providencia.” 


126. Lit.: “Entre los que confiesan el judaísmo”. Con esta expresión se quiere significar que originariamente eran “musulmanes” (entregados a 
Dios), del mismo modo que son “musulmanas” las comunidades de todos los profetas. (Mawdudi) 


127. V.2:75. Los judíos trastruecan las palabras y las expresiones y convierten así en ridículas las graves enseñanzas de la fe. En vez de leer “oí- 
mos y obedecemos” decían en voz alta: “oímos” y luego, en voz baja e ininteligible: “no obedecemos”. (Yusuf “Ali) 
Modifican palabras y secciones enteras de los textos sagrados, adulteran su significado y trastruecan sus formulaciones. No fue el Corán el 
primero que acusó a los judíos de adulterar sus escritos. También Justino, a comienzos del siglo 11 después de Cristo, les echaba en cara 
“comportarse inmoralmente y haber eliminado de sus libros muchas cosas favorables al cristianismo”. Otros autores cristianos de épocas 
posteriores insistieron en esta misma acusación. La moderna teología judía de la Escuela de la Reforma no sólo afirma que “las Sagradas 
Escrituras tienen un origen humano” y reconoce que “el material transmitido está a veces en contradicción con los resultados comprobados 
de la moderna investigación histórica, física y psicológica”, sino que llega a las siguientes conclusiones: 
1. Debe abandonarse la concepción tradicional de la inspiración verbal. 
2. A los videntes y autores de Judá debe vérseles como hombres con las debilidades propias de la naturaleza humana, cada uno de ellos con 
sus características personales cuanto al estilo y la sensibilidad. 
3. La línea argumentativa según la cual “el profeta o el autor de un texto inspirado se hallaba bajo la influencia dei Espíritu Santo cuando 
revelaba, de palabra o por escrito, ideas religiosas” no pretende afirmar que desapareciera en ellos el elemento humano y, por consiguiente, 
en lo tocante a sus afirmaciones, sus conocimientos y su forma de comunicación, sólo deben ser considerados como hijos de su época. (Dar- 
yabadi) 


128. Los comentaristas del Corán opinan que estas palabras son una imprecación. (4/ -WManar, 


129. V.2:104. En árabe, el término rana tiene el sentido respetuoso de “escucha, por favor”. Pero cuando se le pronuncia mal, con deliberado 
propósito, pasa a tener un significado injurioso.(Yusuf “Ali) 


130. Lit.: “dar un golpe a la religión (/a%2)”. Cuando los judíos dicen: “escúchanos”, dan a entender que no son ellos quienes tienen que apren- 
der nada de Muhammad sino que, por el contrario, es el Profeta quien debe adherirse a las opiniones religiosas judías. (Asad) 


131. V. la nota 133 de la sura 3:78. (N. del T.) 
Habría sido mejor que hubieran dicho: “Hemos oído tus palabras y obedecemos tus disposiciones; ahora escucha tú también lo que nosotros 
decimos: unzurnd:. Concédenos un plazo, danos tiempo y no nos apremies”. Pero también podría entenderse: “y dirígenos una mirada solí- 
cita y atenta”. (4/ -Manar) 


132. V. 2:88 y las notas. Todas las afirmaciones de fe de los judíos se centran en sí mismos y en la supuesta posición de privilegio que les otor- 
ga la predilección divina. (Asad) 
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¡ Vosotros, los que habéis recibido 
la Torá! Creed en el (Corán) que 
hemos revelado y que es (en 
definitiva) una corroboración de 

(la revelación) que ya tenéis,'*” antes 
de que hagamos que algunos pierdan 
toda identidad'” y se encaminen 
(hacia la perdición), 

o bien los execremos como hemos 
execrado a los profanadores del 
sábado;'*” sabed, pues, que la 
sentencia de Dios es ineludible. 


Dios jamás perdonará a quien le 
asocie otras divinidades;'” pero 
fuera de esto, sí lo hará con quien 

Él quiere;*” porque quien asocia con 
Dios otras divinidades comete un 
pecado capital.“ 
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Dado que han recibido la Escritura, no les resulta extraña la recta guía. Aquel mismo Dios que les dio a ellos la Escritura es el que les llama 
ahora a creer lo que ha revelado en el Corán y quien confirma lo que ya tenían desde antes. (Qutb) 


Lit.: “antes de que borremos algunos rasgos (o rostros) y les volvamos del revés”. Es indispensable recurrir a una traducción libre para po- 
der expresar el genuino significado de este giro árabe. El rostro es la expresión fundamental de la verdadera naturaleza humana, el lugar que 
mejor expresa su prestigio y estima. La cara es el espejo del alma. Dios había dado muestras de su especial benevolencia para con el pueblo 
de la Escritura a través de revelaciones espirituales. Pero cuando este pueblo demostró ser indigno de ellas “perdió la cara”. Su propia con- 
ducta trocó su gloria en humillación. Otros vendrían a ocupar su lugar: “Muchos primeros serán últimos y muchos últimos primeros” (Ma- 
teo 19:30). (Yusuf “Ali) 

Otra posible traducción: “Antes de que extingamos aquello hacia lo que se dirigen o hacia lo que tienden en su esperanza (Manar V, 144ss) 
y les pongamos fin”. No siempre el término dubur (plural: ?adbar,) significa “espalda” o “lado posterior”, como muchos traductores supo- 
nen, sino que también indica a menudo “la parte última”, “el final”. (Asad) 


V. 2:65 y las notas. (Yusuf “Ali) 
V. también 7:163-166 (donde se describe detalladamente el episodio de los profanadores del sábado) y las notas correspondientes. (Asad) 


El Enviado de Dios (la paz esté con él) dijo: “Si alguien muere sin haber asociado (otros dioses), Dios, le castiga, si lo estima adecuado, o 
le perdona, si lo estima adecuado. Pero no perdona que se le asocie algo; salvo esto, se lo perdona todo a quien le place”. 


Tanto los pecados graves como los leves. (Daryabadi) 


Esto no significa que puedan cometerse despreocupadamente otros pecados y que lo único que importa es mantenerse alejado del 3774 (aso- 


ciación, idolatría). Lo que se pretende es destacar la enorme trascendencia de este gran pecado, a menudo tenido por insignificante. (Maw- 
dudi) 


Del mismo modo que en los reinos terrenales el crimen de lesa patria es el más grave de todos los delitos, pues amenaza la existencia mis- 
ma del Estado, también en el reino del espíritu es crimen imperdonable la traición a Dios, en virtud de la cual la criatura se convierte en ri- 
val de su Creador. Es, en efecto, una rebelión contra la esencia y el origen de la vida espiritual. Platón lo definiría como “mentira en el al- 
ma”. Pero cuando esta rebelión es fruto de la ignorancia y vienen a continuación el reconocimiento y la sincera conversión, la misericordia 
divina nunca cierra sus puertas (4:17). (Yúsuf “Ali) 

Con su constante insistencia en la unidad y la singularidad trascendental de Dios, el Corán se propone liberar a los hombres de todo tipo de 
dependencia frente a otras influencias o poderes, elevarlos espiritualmente por encima del mundo y conseguir la purificación a la que se re- 
fiere la aleya siguiente. Y como este objetivo puede verse perturbado por el 3774 (atribución de cualidades divinas a quienes no son Dios), el 
Corán califica este pecado de “imperdonable” mientras persista, esto es, hasta que el pecador se convierta. (Asad) 
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139. Se creen santos, indefectibles, hijos de Dios o vinculados a Dios con lazos especiales. (Daryabadi) 
Las personas en apariencia santas o que se tienen a sí mismas por tales son las más alejadas de la santidad y el desprendimiento, que sólo 
pueden proceder de Dios. No pueden jugar con la verdad divina ni pretender que es Dios quien las guía, purifica y justifica. Su propio en- 
gaño las condena; no se necesita ninguna otra prueba ulterior de su egoísmo y su malicia. (Yusuf “Al1) 
Es decir, los judíos, que se consideran el “pueblo elegido de Dios” y, por tanto, especialmente predestinados a la gracia divina, y los cris- 
tianos, que creen en la “expiación vicaria” de Jesús por los pecados de la humanidad. Existe una evidente conexión entre esta observación 
y la referencia al 377 (asociación) de la aleya anterior, porque judíos y cristianos -aunque no creen expresamente en la existencia de otras 
divinidades junto a Dios- atribuyen no obstante a determinados seres humanos, y en diverso grado, propiedades divinas o cuasi-divinas: los 
cristianos porque elevan a Jesús a la categoría de manifestación divina bajo forma humana y veneran abiertamente una jerarquía de santos, 
y los judíos porque conceden a sus grandes sabios del 7a/mud poderes legislativos, hasta el punto de que sus sentencias pueden, llegado el 
caso, derogar preceptos de la Escritura (v. sobre esta materia 9:31). No es necesario poner especial énfasis en el hecho de que todo ello es 
asimismo aplicable a los musulmanes cuando se hacen culpables de estos mismos pecados. Por tanto, la expresión “se jactan de puritanos” 
abarca, en este contexto, a todos cuantos se consideran monoteístas (por la simple razón de que no adoran conscientemente a varias divini- 
dades) pero cometen, en este sentido más profundo, el pecado del 377X (asociación, idolatría). (Asad) 
Los judíos han afirmado desde siempre que son el pueblo elegido de Dios. De hecho, Dios los eligió para asumir la responsabilidad de la 
misión profética. Los prefirió, en aquellas épocas remotas, a la humanidad entera, los liberó del Faraón y de sus príncipes y les dio la Tie- 
rra Santa. Pero luego se apartaron de los caminos de Dios, cometieron grandes violencias e injusticias tales que clamaban al cielo y sus le- 
trados trastocaron la palabra de Dios. Aunque conocían perfectamente la ley divina, aquellos letrados mezclaron lo permitido con la prohi- 
bido. Al consentirles esta función, los judíos los transformaron en señores junto a Dios, al tiempo que se debilitaban sus lazos con la verda- 
dera religión y con su Escritura revelada. (Qutb) 


140.  Lit.: “la película que recubre el hueso de los dátiles”, una nadería, una cosa fútil y carente de valor: /a7z/. (Yusuf “Ali) 
Por /a117 la mayoría de los filólogos entienden un “hilo delgado que puede deslizarse entre los dedos”, designación que también se aplica - 
aunque en modo alguno de forma exclusiva- a los minúsculos filamentos en las estrías del hueso de los dátiles. La mejor traducción de este 
giro sería “del grosor de un cabello”. La aleya dice, primero, que la pureza espiritual no es privilegio de un grupo o de una comunidad con- 
creta y, segundo, que el hombre sólo puede ser y conservarse puro en virtud de la gracia de Dios, ya que “es débil por naturaleza” (v. la ale- 
ya 28, supra). (Asad) 


141. Lit.: “Y esto basta como pecado patente”. La aleya se refiere a varios caprichosos enunciados teológicos, como por ejemplo la afirmación 
judía de ser el pueblo elegido de Dios y estar, por consiguiente, asegurados frente a los castigos divinos, o la doctrina cristiana de la “ex- 
piación vicaria”, o la descripción de Dios como “Tri-unidad”, en la que Jesús sería “la segunda Persona”, y otras muchas de este género. 
(Asad) 
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142. V.3:23 y la nota 38; 4:34. (Yusuf “Ali) 
Uno de los contenidos esenciales de las anteriores revelaciones es que el hombre tiene el deber de seguir esta Escritura y no servir a los ído- 
los, como hacen aquellos a quienes no dirige Dios; que debe convertirla en instancia determinante de su vida y no orientarse por /aguf (au- 
toridades fuera de Dios). Avanzando por este erróneo camino, desembocaron, los judíos por ejemplo, en la idolatría mediante la práctica de 
la adivinación y la introducción de comportamientos que Dios no había permitido. Siguieron al /ag%x%/ cuando se atuvieron a sentencias jurí- 
dicas que no se fundamentaban en la ley de Dios y cuya consecuencia era la opresión (2ugyan). (Qutb) 


143. La palabra £7b significa todo tipo de adivinación, quiromancia, hechicería o idolatría. 72£u1 (v. también 2:256) significa “el malo”, el que 
se sitúa fuera de todos los límites, Satán. En este pasaje puede referirse a un ídolo paleoárabe a través del cual los judíos de Medina trama- 


ron intrigas contra el Enviado de Dios. Los judíos sentían una especial atracción por la hechicería, la magia y otras prácticas supersticiosas. 
(Yúsuf “Ali) 


144. Eran tan insensatos que declaraban abiertamente que los idólatras estaban mejor guiados que los musulmanes o, dicho con otras palabras, 
preferían, sin ningún género de dudas, la idolatría al Islam. (Siddiqui) 


145. Por aquel entonces los judíos se habían aliado con los idólatras de La Meca contra Muhammad, pero aparte el hecho de que esto no les re- 
portó ninguna ayuda, ambos grupos, idólatras y judíos, fueron derrotados. Ésta fue la ocasión inmediata, pero la sentencia tiene validez ge- 
neral. (Yusuf “Ali) 

Dios da su apoyo a quienes creen realmente en Él, siguen con sinceridad su camino y, cuando surgen dudas o desacuerdos, se orientan, con 
sosiego y asentimiento internos, según la ley divina. (Qutb) 


146. Literalmente nragir significa “la fina película del hueso de los dátiles”, es decir, una cosa sin ningún valor. La avaricia y la envidia son las 

formas más depravadas del egoísmo y tienen repercusiones singularmente injustificadas en las personas dotadas de poder, influencia o au- 
toridad, ya que de ellas se espera todo lo contrario, a saber, generosidad y preocupación por el bien común. (Yusuf “Ali) 
El Corán Meva ad absurdum el mito del poder y la influencia cuando pregunta: ¿Comparten acaso la autoridad divina, hasta el punto de que 
se consideren con competencia bastante para decidir quién va por el buen camino y quién no? Sólo Dios posee esta autoridad, y si aquellos 
hombres de cortas miras hubieran tenido alguna parte en ella no la habrían compartido, ni en lo más mínimo, con ningún otro. ¿Cómo, es- 
tando llenas de prejuicios y rechazando, devoradas por los celos, la verdad cuando se la exponen otros que no son de su misma religión, po- 
drían transferir privilegios a otras personas? (Siddiqui) 
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(Dios es) juicioso. 


147. Tal vez se trate de la envidia que sienten frente al Enviado de Dios (la paz y la bendición de Dios sean con él) y frente a los musulmanes, y 

de los celos que experimentan a la vista de las cosas que Dios, en su bondad, les ha concedido a través de esta religión que les da fuerza, les 
confiere nueva vida, humaniza su existencia y les otorga luz, confianza, seguridad y certidumbre, además de pureza, dignidad y perseve- 
rancia. (Qutb) 
Se critica aquí a los judíos porque tienen envidia del Profeta y de sus seguidores a causa del don (de profecía) que Dios concedió a Muham- 
mad y que ellos reclaman en exclusiva para sí, aunque han demostrado hasta la saciedad que no lo merecen. Lejos de arrepentirse por una 
conducta que les hace indignos de los dones divinos, guardan rencor contra el Enviado que ha producido, mediante la gracia de Dios, la más 
grandiosa revolución espiritual, moral e intelectual. Sus celos les indujeron a tomar partido a favor de los idólatras y a volverse contra los 
musulmanes. (Mawdudi) 


148. La hijos de Abrahán incluyen, obviamente, y por un igual, a Ismael y a Isaac. (Daryabadi) 
El Corán subraya que su envidia al Islam y al Profeta no tiene ni la más mínima justificación. Alimentan rencor en su corazón tan sólo por- 
que Dios ha hecho llegar la revelación a alguien que no pertenece a su comunidad. El Corán les incita a que reflexionen sobre su contra- 
dictoria posición: por un lado, se consideran verdaderos seguidores de Abrahán y creen en lo que Dios ha revelado al patriarca y, por otro, 
alimentan odio contra Muhammad y rechazan lo que Dios le ha concedido, a pesar de que el Profeta es descendiente directo de Abrahán, cu- 
yo mensaje está custodiado y atestiguado por el Corán. (Siddiqui) 


149. Por ejemplo, los reinos de David y Salomón, que fueron célebres en el mundo entero. (Yusuf “Al) 
La expresión árabe mulk” “azimf” (poderosa zona de dominio) se refiere a la guía y el liderazgo del mundo y a la superioridad sobre otras 
naciones, como resultado del hecho de haber puesto en práctica el conocimiento y la sabiduría del Libro divino. Si este privilegio de la fa- 
milia de Abrahán es la causa de la honrosa posición de los judíos, que se consideran descendientes de aquel linaje, ¿por qué deben ahora in- 
quietarse cuando se transfieren estos mismos privilegios al Profeta, que también desciende de Abrahán, como todos los profetas de Israel? 
(Siddiqui) 


150. Porque se mantuvieron fieles al mensaje de Abrahán. (Asad) 
151. La envidia es como un fuego interior, que lleva en sí su propio infierno. (Yusuf “Ali) 


152. No hay cambios en la ley de Dios. Quien rechaza al profeta Muhammad como enviado de Dios y no cree en lo que Dios le ha revelado, de- 
berá enfrentarse a las mismas consecuencias que tuvieron que arrostrar quienes rechazaron a los profetas de épocas anteriores. (Siddiqui) 


153. Esta terrorífica imagen de los sufrimientos en la vida futura intenta destacar la indescriptible duración de los tormentos. (Asad) 
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154.  Lit.: “bajo los que fluyen corrientes”. (N. del T.) 
155. V. 2:25 y nota 28. (Yúsuf “Ali) 


156. Aquí se contrapone el jardín al fuego, la fresca sombra al calor tórrido. El mal prospera en su propio caldo de cultivo. Y, del mismo modo, 
aumenia, mediante la praxis, el bien y la felicidad consiguiente. Tal vez al principio el hombre recto se encuentre solo, pero, al contrario que 
los malvados, tendrá al final compañeros puros. Y así como se multiplica el sufrimiento espiritual a causa del mal (plásticamente expresa- 
do en la imagen de la renovación de la piel cuando la anterior ya se ha abrasado), así también la felicidad del espíritu halla una significación 
cada vez más honda (simbolizada en la sombra del jardín, cada vez más fresca a medida que nos adentramos por él). (Yusuf “Al1) 

En el uso lingúíístico árabe zz/ (sombra) significa también tejado o refugio y, por tanto, metafóricamente, protección o, sencillamente, feli- 
cidad. Por consiguiente, la combinación z/1/” zalif” equivale a “felicidad plena”. (Siddiqui) 


157. Los musulmanes deben aprender de la historia de los israelitas. El error básico de éstos últimos consistió en que otorgaron puestos de responsabi- 
lidad a personas incompetentes, lo que provocó un debilitamiento de la cohesión social. Aquí se exhorta y amonesta a la comunidad islámica a po- 
ner al frente de los asuntos de trascendencia para la sociedad a quienes estén cualificados para ello y tengan un carácter irreprochable. (Mawdudi) 


158. La palabra "amanar designa en este contexto, en primera línea, la prenda que Dios ha confiado, a lo largo del curso de la historia, a varios 
pueblos y ahora, finalmente, a los musulmanes. Se les previene a los creyentes que no descuiden -como hicieron en el pasado los judíos y 
los cristianos- la tarea de facilitar a la humanidad entera el acceso a esta prenda. Éste es el objetivo del Corán. 

Según otra interpretación, los musulmanes no han de poner (como hicieron antes de ellos los judíos y los cristianos) sus asuntos religiosos, 


morales, sociales, económicos y políticos en las manos que menos lo merecían, sino que deben confiarlos a hombres piadosos, capacitados 
para asumir esta responsabilidad. (Siddiqui) 


159. Éstas son las tareas de la comunidad islámica y ésta su peculiaridad: devolver a sus propietarios la prenda que se les ha confiado y juzgar a 
los “hombres” con rectitud y de acuerdo con las enseñanzas y las leyes del Corán. La lista de las prendas confiadas se inicia ya con la con- 
cesión de la recta guía, que permite llegar a conocer a Dios y creer en Él, con prontitud de ánimo, determinación y perseverancia. Otro de 
estos bienes es la posibilidad de entablar contactos sociales en el ámbito de los negocios y de las relaciones materiales y el deber de acon- 
sejar rectamente y de proporcionar protección a los subordinados. El juicio justo entre los “hombres” debe ser conceptuado como un dere- 
cho absoluto de todos los seres humanos. No se trata, pues, de implantar la justicia sólo entre los musulmanes o sólo entre los poseedores de 
las Escrituras, sino que es un derecho inalienable de todos y cada uno de los miembros de la especie humana. (Qutb) 

La justicia en sentido jurídico, pero también como valoración de los motivos, las actitudes de espíritu y la conducta de otras personas. 

De este pasaje, leído en el contexto de las aleyas precedentes y de las siguientes, se desprende claramente que los musulmanes deben transmitir la 
antes mencionada prenda que les ha sido confiada, es decir, el mensaje y las verdades reveladas, a quienes “tienen un derecho sobre ella”, esto es, 
a la humanidad entera. Esta afirmación no se refiere únicamente a la responsabilidad moral, sino también, y sobre todo, al ejercicio del poder laico 
y de la soberanía política a través de la comunidad musulmana o de los Estados islámicos, como se destaca en la aleya siguiente. (Asad) 


160. No es una exhortación sino un mandato. Está formulado como exhortación porque con este recurso estilístico se consigue mayor expresividad, 
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se encuentra con más facilidad el camino hacia el alma y se genera una mayor disposición a ponerlo en práctica de forma voluntaria. (Qutb) 
161. El camino de la fe y del orden fundamental consiste en obedecer al Dios omnipotente y a su Enviado, en orientarse de acuerdo con su 5u7- 
na (norma o género de vida) y seguir a los creyentes que asumen responsabilidades y dedican sus esfuerzos a la implantación de los pre- 
ceptos de la fe y de sus normas de conducta. (Qutb) 
Ulu-1->amr. los que tienen autoridad o responsabilidad o poder de decisión. En definitiva, toda autoridad legítima descansa en Dios. De Él, 
y exclusivamente de Él, extraen su autoridad los hombres. Dado que el Islam no establece una estricta separación entre las materias profa- 
nas y las religiosas, se espera de todos los gobiernos normalmente constituidos que defiendan la justicia y que asuman la función del imán 
justo; debemos respetar y obedecer a esta autoridad, pues de lo contrario no son posibles ni el orden ni la disciplina. Si en la realidad prác- 
tica se produce una ruptura entre la ley y la moral, entre los asuntos profanos y los religiosos, como ocurre hoy día en la mayoría de los pa- 
íses, el Islam exige ejercer ei poder laico con justicia. Sólo bajo este supuesto se debe prestar obediencia a las autoridades seculares. (Yusuf 
<Al) 
Nótese que la obediencia a los responsables humanos no se identifica en modo alguno con la obediencia a Dios y a su Enviado. En el Islam 
no existe una institución parecida a la “Iglesia infalible protegida frente al error y guiada por el Espíritu Santo”. El derecho a oponerse a los 
responsables implica plena y total libertad de opinión en todos y cada uno de los miembros de la comunidad, por insignificantes que sean. 
(Daryabadi) 
El concepto 4/4-/-*amr no se refiere sólo -como a menudo se supone- a los gobernantes de los Estados islámicos, sino que incluye a todas 
las fuerzas dirigentes de la comunidad musulmana que ejercen influencia en sus asuntos, ya sean pensadores y escritores de primera fila, 
eruditos religosos, dirigentes políticos, jueces, presidentes de organizaciones locales sociales, culturales o cívicas. Siempre que estas “fuer- 
zas vivas” obedezcan a Dios y a su Enviado, es deber de los musulmanes secundarlas. Pero si entran en conflicto con los mandamientos de 
Dios y de su Enviado, deben negarles su obediencia. El Profeta declaró expresamente: “No debe obedecerse a una criatura si implica deso- 
bediencia al Creador”. (Siddiqui) 


162. La instancia determinante cuando existen diferentes puntos de vista, por ejemplo, cuando se producen situaciones nuevas, es Dios y su En- 
viado, es decir, la ley divina y la Suma (género de vida) del Profeta. (Qutb) 
V. también la aleya 65 de esta sura. (Asad) 
Cuando hay opiniones divergentes, reducid todos los asuntos a las disposiciones que repondan con exactitud a la situación. Si no existen, 
debe procederse de acuerdo con los principios básicos de la legislación divina. En esta religión hay normas absolutamente claras por las que 
regir los ámbitos fundamentales de la existencia. (Qutb) 


163. Es mejor para vosotros y ofrece una excelente solución. Este modo de proceder sirve no sólo para conseguir la complacencia divina y la re- 
compensa ultraterrena, lo que es ya en sí mismo envidiable, sino también el bienestar en este mundo, y obtiene mejores resultados, tanio pa- 
ra los individuos concretos como para la sociedad en su conjunto. (Qutb) 

Leída en conexión con 3:26, donde se designa a Dios como “Soberano del poder” y, por tanto, como la fuente última de toda autoridad mo- 
ral y política, esta sección formula una norma de conducta fundamental para los creyentes y crea una base conceptual para el gobierno de 
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los Estados islámicos. El poder político es una de las prendas (amara) que Dios confía. La fuente auténtica de toda soberanía es la voluntad 
divina, tal como se expresa en la ley del Corán. (Asad) 


164. El texto se refiere directamente a los munafiqina (hipócritas) de Medina, pero la formulación tiene validez universal. La hipocresía es un 
mal con el que todas las épocas han tenido que enfrentarse. De labios afuera los hipócritas siempre se declaran a favor del derecho y de la 
verdad, pero en secreto practican la injusticia y la maldad. Más aún, convierten a la injusticia en árbitro de sus pleitos si con ello favorecen 
sus personales intereses. (Yusuf “Al1) 


165. Resulta curioso que todos afirmen creer en lo que le ha sido revelado al Profeta y a los enviados anteriores, pero contradiciendo al mismo 
tiempo esta afirmación en virtud de su comportamiento, pues en el instante decisivo se orientan hacia otra cosa - hacia un “poder diabólico” 
(1aguf) que no se inspira en la revelación ni extrae de ella orden y medida. Se le atribuyen, pues, a este poder propiedades divinas. Y no acon- 
tece por ignorancia o inadvertencia, porque los hipócritas actúan con plena conciencia y saben con total certeza que tienen prohibido regir- 
se por el /2guf. (Qutb) 

V. también 2: 256 y 4:51, con sus notas. (N. del T.) 


166. Los hipócritas de Medina sólo se dirigían al Profeta en los casos en que era previsible que el fallo les sería favorable. Otro tanto cabe decir de los 

hipócritas de nuestros días: están dispuestos a aceptar las decisiones de la legislación islámica a condición de que respondan a sus deseos; de lo 
contrario, acuden a cualquier otra ley, uso o decisión judicial de la que esperan la confirmación de sus personales intereses. (Mawdudi) 
Esta sección aborda uno de los problemas psicológicos más universales. A quien no está plenamente convencido de que existe una realidad que 
se encuentra más allá del ámbito de la capacidad de percepción humana (a/-gayb, explicado en 2:3, nota 3), le resulta de ordinario difícil distin- 
guir entre sus concepciones éticas, sus preferencias personales y sus cuestionables deseos - con el resultado de que está a menudo dispuesto a 
“orientarse por la voz del mal”. Aunque concede a medias que algunas de las doctrinas morales de la revelación (en este caso del Corán) “tienen 
un cierto contenido de verdad”, se mantiene instintivamente a distancia de ellas apenas le parece que entran en conflicto con lo que juzga perso- 
nalmente deseable. Y así, se convierte en hipócrita, en el más profundo sentido religioso de esta palabra. (Asad) 


167. “Su mal comportamiento”, lit.: "Lo que sus manos han enviado por delante”: alusión a su actitud ambivalente y a la confusión que de este 
modo han podido generar en otros. (Asad) 


168. Podrá alcanzarles esta desgracia si un día se descubre, en medio de la sociedad islámica, su verdadero rostro y los musulmanes le rehúyen. A es- 
ta comunidad le resulta, en efecto, insoportable tener que descubrir la presencia en su seno de personas que aparentan creer en Dios y en su reve- 
lación, pero que tienden a orientarse por principios distintos de los de la ley divina y que se distancian cuando se les pide obediencia a esta ley. 
Pero la desgracia podría asimismo consistir en una aflicción que les mueve a la reflexión y a un correcto comportamiento. (Qutb) 


169.  Insisten en que su único objetivo es armonizar la ética coránica con la concepción “humanista” (antropocéntrica) del mundo: pero el Corán 
rechaza este argumento, tachándolo de hipocresía y autoengaño (v. 2:11-12). (Asad) 


Los hipócritas querrían, en tales ocasiones, disculparse aduciendo que de cara al exterior conceden totalmente al Profeta el poder decisorio 
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y que si se dirigen a otras instancias es sólo para conseguir que las partes litigantes lleguen a una unión y armonía que no sea mero produc- 
to de una sentencia vinculante. (Daryabadi) 


170. ¿Cómo comportarse con los hipócritas? Fiarse de ellos sería, evidentemente, una necedad. Proceder por la fuerza contra ellos sería eliminar 
toda esperanza de conversión y abandonarlos a su hipocresía. El musulmán se mantiene alejado de su perfidia, pero no vacila, llegado el ca- 
so, en demostrarles su error y en dirigirles en los momentos oportunos las palabras adecuadas, que penetran en sus corazones y les devuel- 
ven a Dios. (Yusuf “Ali) 


171. Los hipócritas aducen múltiples razones para justificar su conducta, pero Dios conoce sus pensamientos secretos y sus intenciones ocultas. 
En nuestros días, debería observarse la siguiente línea de conducta: ser tolerantes con ellos, tratarlos con amabilidad, exhortarlos sin cesar 
y enseñarles con palabras que lleguen directamente hasta el fondo de su espíritu y queden ancladas en sus corazones. Se despertará así en 
ellos el deseo de conversión, el arrepentimiento, la sinceridad y la conformidad con Dios y con su Enviado, y ello a pesar de su tendencia a 
la idolatría y de su antipatía hacia el Profeta, pues siempre permanece abierta la puerta del perdón y nunca es demasiado tarde para volver- 
se a Dios y al Profeta. (Qutb) 


172. La expresión “por orden expresa de Dios” debe entenderse en este contexto en el sentido de “con la ayuda de Dios” o “mediante la gracia 
de Dios” (Zamabhgari, Razi). Como en otros muchos pasajes del Corán, el súbito cambio del pronombre “nosotros” a “yo” o “él”, o de “no- 
sotros” a “Dios” en una misma oración tiene el propósito de llamar la atención del lector o del oyente sobre el hecho de que Dios no es sim- 
plemente una “persona”, sino un poder universal, que no puede ser comprendido ni definido con las limitadas capacidades del lenguaje hu- 
mano ni existen palabras adecuadas para describirlo. (Asad) 


173. Los profetas no son simples “predicadores” que pronuncian su sermón y se van, tal como afirman quienes no han llegado a comprender la 
verdadera significación de la religión y de la misión profética. La religión es el camino de la vida auténtica y abarca todos los ámbitos de la 
existencia. El sentido del profetismo es convertir en realidad estos valores. (Qutb) 


174. La verdadera fe no consiste en la confesión de los labios, sino en dirigirnos, en todas nuestras dudas y disensiones, a aquel en quien cree- 

mos. Si se toma a continuación una decisión, debemos aceptarla, sin dificultades ni reservas internas, con gozoso asentimiento, tal como co- 
rresponde a las convicciones de nuestra fe. (Yusuf “Ali) 
La Sunna (it.: “norma jurídica”) del Profeta está constituida por el conjunto de los preceptos de Muhammad formulados bajo el influjo de 
la inspiración divina, con el objetivo de esclarecer el mensaje del Corán y de facilitar a los creyentes su aplicación a las situaciones concre- 
tas. Cuando su autenticidad está asegurada, la Sunna posee la misma fuerza jurídica vinculante que el Corán. V. la aleya 80 de esta misma 
sura. (Asad) 
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175. El profeta sabía bien que entre sus seguidores había algunos dispuestos a acometer con absoluta determinación cualquier tipo de misiones 
que se les confiaran, por arduas que fueran. Pero también sabía que la religión no está destinada sólo a esta minoría excepcional, sino a la 
humanidad entera. Como Dios conoce perfectamente la naturaleza del hombre que Él mismo ha creado, en la religión hecha para todos ellos 
les ha prescrito únicamente lo que puede alcanzarse con facilidad, una vez que se ha tomado la decisión correcta y se mantiene con firmeza 
inquebrantable la voluntad de obedecer a Dios. (Qutb) 

Los hombres de fe profunda están dispuestos a ofrecer su vida, su hacienda y todo cuanto aman y les es querido por la causa de Dios. Pero 
quien no tenga una fe tan sólida debe hacer al menos lo que todo miembro leal de cualquier comunidad haría, a saber, dirigirse con sus du- 
das y vacilaciones a los dirigentes, dispuesto a aceptar sus decisiones. Existe una radical contraposición entre la actitud de los hipócritas, 
que no asumen esta línea de conducta, y los hombres y las mujeres creyentes, prontos a sacrificar voluntariamente incluso sus propias vi- 
das. (Yusuf “Ali) 

La referencia al sacrificio de la propia vida en defensa de la fe y de la libertad contiene una alusión a la larga sección que se inicia en la ale- 
ya 71, dedicada al tema de la lucha por el camino (es decir, por la causa) de Dios. (Asad) 

Los hipócritas, por su parte, no tienen valor suficiente para enfrentarse abiertamente al Islam, pero tampoco se atreven a renunciar a las ven- 
tajas materiales que consiguen a través de la sociedad musulmana. Aquí se les indica que se descubriría muy fácilmente su hipocresía con 
el simple recurso de pedirles el sacrificio de sus vidas o la renuncia a sus hogares. Pues, en efecto, a despecho de sus fervientes proclamas 


de lealtad al Islam, se negarían a hacerlo. En esta aleya hay también una referencia a 2:54, donde se les pide a los israelitas que se maten en- 
tre sí. (Siddiqui) 


176. Se mencionan aquí, una tras otras, las cuatro ventajas de la obediencia a Dios, tal como aparecen ante la mirada de quienes emprenden el 
camino de la fe: 1) su propio beneficio (“lo mejor para ellos”); 2) el fortalecimiento de su fe a medida que se van adentrando cada vez más 
profundamente en el mundo espiritual; 3) como recompensa, una convicción tan firme -en virtud de la presencia de Dios- que ya no son ne- 
cesarias más pruebas ni argumentos, y 4) el camino recto o derecho, donde ya no existen dudas ni dificultades para nuestro comportamien- 
to práctico. (Yusuf “Alt) 

La guía por el camino recto o derecho depende de tres factores: del amor a Dios y a su Enviado; del firme deseo de seguir sus preceptos con 
esmero y prontitud de espíritu, y de la disposición a arrostrar, por la causa de Dios, los sacrificios más extrernos. (Siddiqui) 


177. Cuentan algunas tradiciones que un hombre de la tribu de los ?Ansar se acercó al Profeta (la paz y la bendición de Dios estén con él) con 
semblante afligido. El Profeta (la paz de Dios esté con él) le preguntó: “¿Por qué te veo entristecido?” El hombre contestó: “Profeta de Dios, 
es por algo sobre lo que he estado reflexionando”. El Profeta entonces: “¿Y qué ha sido?”. El hombre dijo: “Nos acercamos a ti y luego nos 
alejamos, te vemos, nos sentamos a tu lado, pero un día serás elevado junto a los demás profetas y no podremos alcanzarte”. El Profeta no 
le respondió, hasta que el ángel Gabriel se le acercó con esta aleya. Inmediatamente mandó a buscarle y le comunicó esta alegre nueva. 
(Qutb) 

Esta aleya fue revelada para consolar a los compañeros del Profeta, que le amaban profundamente. Querían saber si en la vida futura podrían 
estar junto a él y los otros musulmanes eminentes, dado que éstos tendrían, en razón de sus grandes merecimientos, un rango más elevado. 
En esta aleya, Dios les dice que todos cuantos le obedecen a Él y a su Enviado tendrán un alto puesto en el Paraíso y podrán disfrutar de la 
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compañía de los profetas, de los hombres honrados y sinceros, de los mártires y de los justos. No debe, por supuesto, interpretarse errónea- 
mente el texto en el sentido de que alguien pueda elevarse por sí mismo no ya hasta el rango de las personas honradas, de los mártires y de 
los justos, sino incluso hasta el de los profetas. El carisma profético es una gracia singular de Dios, que alcanzó en el profeta Muhammad 
(la paz de Dios esté con él) su perfección suprema y se fundamenta en la elección y la decisión de Dios. Es expresión de la especial miseri- 
cordia divina, que ningún esfuerzo humano puede alcanzar. (Siddiqui) 

Hasta las personas más insignificantes, si tienen fe y practican el bien, se convierten en miembros de una comunidad espiritual numerosa y exce- 
lente, que vive permanentemente en la luz de la divina misericordia. Esta aleya es, en parte, una ilustración de 1:5. Se destacan cuatro niveles je- 
rárquicos específicos: 1) El rango supremo es el de los profetas y enviados, que reciben la revelación de Dios y enseñan a los hombres mediante 
preceptos y ejemplos. 2) Les siguen quienes se han distinguido por su honradez y sinceridad. Muestran y testifican la verdad con su propia vida, 
con sus medios, su influencia y con todos los recursos de que disponen. En este rango se sitúan algunos compañeros del Profeta especialmente 
señalados, por ejemplo, Abu Bakr Siddiq. 3) Viene a continuación el excelso ejército de los testigos, que toman partido por la verdad. Este testi- 
monio puede significar el martirio, pero puede también brotar de los labios de un predicador o de la pluma de un sabio entregado a Dios o de la 
vida de una persona consagrada al servicio divino. 4) Está, finalmente, la gran comunidad de los hombres rectos, de las personas normales y co- 
rrientes que se dedican a sus negocios y actividades cotidianas con un proceder honrado y justo. (Yusuf “Ali) 


178. Tal vez haya quien se maraville de que un caudillo magnánimo conceda a un simple soldado el privilegio de sentarse junto a sus camaradas y los 
oficiales de rango superior en común fraternidad. Pero si somos admitidos en esta compañía, olvidaremos todas las preguntas. Nos basta con sa- 
ber que Dios conoce nuestra insignificancia y nuestra indignidad y que, a pesar de todo, nos incluye en esta gloriosa comunidad. (Yúsuf “Afi) 


179. Estad atentos, manteneos vigilantes, con las armas a punto y con todo el equipamiento necesario. (Daryabadi) 


180. Los musulmanes no deben lanzarse al combate si no están preparados y no han tomado las debidas precauciones. Pero una vez entablada la 

lucha, deben avanzar con denuedo. Este avance debe entenderse como dirigido a la totalidad de los combatientes, no en el sentido de com- 
portamientos individualizados y egoístas -tanto si se avanza en pequeños grupos como formando un solo bloque, según las órdenes recibi- 
das- y sin quedarse rezagados, como hacen los indecisos de que hablan las dos aleyas siguientes. (Yusuf “Ali) 
El concepto “en un solo bloque” o “todos a una” se refiere a lo que hoy día se denomina “guerra total”. El problema de la guerra radica en 
que si los musulmanes organizan su vida social en el marco de un Estado de acuerdo con las enseñanzas coránicas, deberán contar con hos- 
tilidades de parte de otros grupos o naciones que se oponen a las concepciones y al orden social islámicos y desean erradicarlos de la faz de 
la tierra. Por donde se advierte que el concepto de guerra defensiva por la causa de Dios (la £1%ad) tiene una importante función en la es- 
tructura sociopolítica musulmana y aparece, por consiguiente, repetidas veces citado en el Corán (Asad) 


181. Los indecisos y vacilantes se rezagan y distancian, de obra y pensamiento, de la comunidad. Si ésta sufre una derrota, en lugar de avergon- 


zarse por su cobardía dan gracias a Dios por no haberse hallado en el campo de batalla. Pero si alcanza la victoria, no se alegran por el éxi- 
to colectivo, sino que se lamentan en silencio por no poder participar en la gloria y las ganancias. (Yusuf “Ali) 
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182. Deplora la pérdida personal de gloria y botín, y no siente alegría por el triunfo musulmán. (Daryabadi) 


183. Es la descripción del flujo de las ideas de un egoísta. Este tipo de personas están muy lejos de ser una fuente de energía para su comunidad. 
(Yusuf “Ali) 


184. La única guerra permitida en el Islam es la librada por la causa de Dios. No se admite la que se lleva a cabo por el botín, ni tampoco la de- 
sencadenada para alzarse con el poder o para mantener incólumne la gloria de una persona o de una nación. (Qutb) 
La lucha por el camino o la causa de Dios se propone liberar a los hombres de las opresiones humanas y ponerlos al servicio del Dios úni- 
co y sin igual. El musulmán arriesga su persona y su hacienda por la causa de Dios, para convertir en realidad valores en los que no tienen 
cabida ni el medro personal ni el egoísmo o la avaricia. Antes de penetrar en el campo de batalla externo, el musulmán ha librado ya un com- 
bate aún mayor en su interior contra Satán: contra sus propios deseos y ambiciones, contra sus intereses egoístas y sus inclinaciones perso- 
nales, contra los intereses de su familia o de su nación - contra todo cuanto le impide servir únicamente a Dios. No todos -y menos que na- 
die los oportunistas y los cobardes- están capacitados para combatir por la causa de Dios. Es un privilegio, y quien alcanza a comprenderlo 
en su justo valor sacrifica gustoso todos sus intereses en esta vida y la vida misma, porque sabe que entrega algo perecedero y sin valor a 
cambio de algo eterno y valioso. Tanto si triunfa como si fracasa (según las apariencias), la realidad es que alcanza el premio por el que se 


ha comprometido, a saber, honor y gloria en la presencia divina. La única alternativa aquí es muerte o victoria. Un auténtico luchador no co- 
noce la derrota. (Yusuf “Ali) 


185. La lucha por la causa de Dios se propon poner fin a la opresión de los hombres por los hombres, porque todos ellos son criaturas de Dios y 
nadie posee el derecho de esclavizar a otros ni de imponerles leyes arbitrarias. Debe aquí tenerse siempre en cuenta que la fe no admite vio- 
lencias ni imposiciones de ningún tipo (v. 2:256). Una vez liberados los hombres del dominio de otros hombres, no se les puede obligar a 
cambiar sus ideas ni abrazar por la fuerza el Islam. 


186. Mustad“af: alguien a quien se le considera débil y, en consecuencia, es maltratado y oprimido. V. 4:98 y 7:150. (Yusuf “Al) 
La lucha por la liberación de los hombres, las mujeres y los niños oprimidos es uno de los aspectos más destacados de la g74ad islámica. La ale- 
ya se refiere aquí en primer término a los hombres, las mujeres y los niños musulmanes débiles que, cuando se produjo la gran emigración, tu- 
vieron que quedarse en La Meca y fueron maltratados por los coraixíes, pero el principio tiene validez y alcance universal. (Siddiqui) 


187. Incluso desde una perspectiva meramente humana, la causa de Dios es la causa de la justicia, la causa de los oprimidos. En la gran persecu- 
ción antes de la conquista de La Meca, todos cuantos se mantuvieron inconmoviblemente firmes en la fe tuvieron que padecer indescripti- 
bles tormentos, amenazas, azotes y opresiones. Estaba en peligro la vida del Profeta y de sus seguidores, fueron ultrajados, escarnecidos, 
golpeados, agredidos. Los que estaban a merced de sus enemigos fueron encadenados y encarcelados, otros fueron boicoteados y excluidos 
de las actividades comerciales y artesanales y de las relaciones sociales, no podían ni tan siquiera ganarse el sustento cotidiano ni cumplir 
sus deberes religiosos. Tras la emigración, arreciaron aún más las persecuciones contra los esclavos, las mujeres y los niños creyentes. Pe- 
ro su oración suplicando un protector fue atendida cuando Muhammad restableció en La Meca la paz y la libertad. (Yusuf “Ali) 
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Los creyentes combaten por la causa 
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combaten por la de la tiranía.'* añ ERA - Al | A 
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mal,'” pues la estratagema del diablo es 
vulnerable.” 
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combatir al enemigo pero les fue 
denegado en su momento, y en su lugar) 
se les decía: “Conteneos,” observad la 
oración preceptiva y pagad la 
contribución?”.”” 


188. 


189. 


190. 


191. 


192. 


A los ojos de Dios hay dos clases de luchadores. De un lado, están los creyentes, que se comprometen a favor de la causa divina para im- 
plantar su derecho y su ley en la tierra, tarea a la que todo creyente sincero está obligado. Del otro lado están los incrédulos, que luchan por 
la causa de /aguXlas fuerzas del mal, v. 2:256, 4:51 y 4:60) y se proponen otorgar el poder sobre la tierra de Dios a los impíos. Ningún fiel 
tomará partido por ellos. (Mawdudi) 


"Awliya” : plural de wah (protector, auxiliar) proviene de la misma raíz que mawla, v. 4:33. (Yúsuf “Ali) 
V. también 2:107, 2:257, 4:45, 8:34 y otros muchos lugares. (N. del T.) 


Según las concepciones islámicas, el diablo no es un poder formidable ante el que el hombre deba sentirse presa del pánico. Los verdaderos 
creyentes deben despreciarlo. A largo plazo, su poder será quebrantado. No es en modo alguno y bajo ningún concepto una especie de divi- 
nidad o cuasi-divinidad del mal a la que sea necesario aplacar. (Daryabadi) 

El Corán enseña que el mal no es un factor exotérico independiente en la existencia, sino una consecuencia del hecho de que el hombre su- 
cumbe a sus debilidades morales y “rechaza la verdad”. Con otras palabras, el poder del principio negativo simbolizado por el diablo no es- 
tá realmente en él, sino que sólo se convierte en realidad en virtud de la decisión del hombre de seguir un comportamiento erróneo. (Asad) 


Es decir, absteneos de toda utilización injusta del poder, a la que el hombre se siente a menudo inclinado. El hecho de que sean numerosas 
las personas a las que se hace necesario exigirles que se mantengan alejadas de acciones violentas contrasta en la frase siguiente con su re- 
nuencia a exponerse a peligros por una causa justa. (Asad) 

El texto manifiesta su sorpresa ante la conducta seguida por un grupo de musulmanes de La Meca. Enfrentados a múltiples torturas y veja- 
ciones, solicitaron permiso para defenderse con las armas de los idólatras, aunque de momento no se les concedió, en virtud de una instruc- 
ción divina. Pero cuando más tarde, y ya en Medina, recibieron la orden de entrar en combate, en una época en la que el Islam se había con- 
vertido en un poder respetable, de pronto, y tal como lo expresa el Corán, “temieron a los hombres tanto como a Dios, o incluso más”. 


Para la contribución v. 2:43 y la nota 62. (N. del T.) 
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193. 


Esta aleya tiene tres significaciones, referidas a tres diferentes clases de personas. El texto árabe es tan amplio que puede aplicarse a todas ellas. 

1) Los que aquí se muestran reacios a entrar en combate son precisamente los que antes se lamentaban incesantemente por las persecucio- 
nes y agresiones a que se veían sometidos y solicitaban permiso para defenderse, porque su paciencia había llegado al límite. Se irrita- 
ron cuando se les exhortó a seguir aguantando y a purificarse internamente mediante la oración y la generosidad. Pero ahora, cuando se 
les incita a combatir, se perfila claramente en el primer plano su cobardía frente al enemigo y los peligros de la guerra. 

2) Cuando lo único que se pide es oración y generosidad, hay personas que parecen ser muy “religiosas”, pero apenas se les incita a luchar 
por la causa de Dios se apodera de ellas el miedo por su vida y olvidan su religiosidad. 

3) En la época preislámica estaban dispuestos a luchar por el botín o incluso simplemente por el sustento, y se hallaban envueltos en in- 
terminables contiendas. De ahí que, cuando abrazaron el Islam, se les exhortara a renunciar a las luchas y a buscar la pureza interior me- 
diante la oración y el desprendimiento. Pero cuando más adelante se les invitó a combatir, estos mismos hombres, que antes se habían 
distinguido por la osadía y la brutalidad nacidas de un falso orgullo, dieron claras pruebas de cobardía y debilidad. (Mawdudi) 
Guerrear y combatir por motivos profanos es siempre un error. (Yusuf “Ali) 

194. “Yaes de por sí -argumentaban- bastante breve el curso natural de la vida. ¿Por qué exponerla a riesgos cuando, además, no cabe esperar de 

este combate ventajas personales?”. La réplica se inicia en esta aleya y se prolonga en la siguiente. En síntesis, viene a decir: 1) Los goces 

de este mundo son, en todo caso, breves; esta vida es perecedera y, por consiguiente, los hombres justos deben, ante todo, liberarse de sus 
seducciones. 2) Actuar rectamente significa cumplir con el deber; conságrate, pues, en primer término, al desempeño de tus obligaciones. 

3) Si este compromiso te exige autosacrificio, ten por seguro que las exigencias divinas nunca son injustas ni desbordan tus capacidades. 4) 


Por mucho que temas la muerte, no te librará de ella este temor; te alcanzará dondequiera te refugies. ¿Por qué, pues, no enfrentarse a ella 
valerosamente, cuando así lo exige el deber? (Yusuf “Ali) 


195. No debéis preocuparos por la recompensa de Dios en pago por vuestros servicios a su causa. Si os esforzáis al máximo en su camino, El no 


permitirá que vuestro esfuerzo sea vano. (Mawdudi) 
196. La muerte marca la decisión última en el tiempo fijado y el lugar establecido. No depende de la guerra o de la paz, ni se la puede evitar bus- 


cando refugio en una fortaleza. Tampoco es posible aplazarla rehuyendo las fatigas y los combates, ni acelerar su venida a causa de los es- 
fuerzos y la resistencia exigidos por la £14ad. (Qutb) 


197. 


Los hipócritas se contradicen a sí mismos. Es éste un rasgo típico de los seres humanos. Si por su propia estupidez les ocurre una desgracia, 
echan la culpa a los demás. Y si las cosas les salen bien, atribuyen la gloria a sus propios méritos, “para los que el Cielo les ha dotado sin- 
gularmente”. El hombre crítico moderno ni siquiera se toma la molestia de aducir este pretexto: sencillamente niega el Cielo y se atribuye 
directamente todo el mérito, cuando no invoca el azar, sobre todo si lo que tiene que explicar son sus “fracasos”. Pero si buscamos con se- 
riedad la primera causa de todas las cosas, descubriremos que todo viene de Dios. Y si indagamos la causa inmediata, advertiremos que 
nuestra aportación es tan mínima que, si queremos ser justos, apenas podemos reclamar merecimientos propios. Todo bien descansa en las 
manos de Dios (3:26). Por otro lado, y en lo referente a la mencionada causa inmediata, debemos atribuir, con absoluta razón, nuestros fra- 
casos a nosotros mismos, pues Dios jamás nos inflige ni la más mínima injusticia (4:77 y otros muchos pasajes). (Yúsuf “Ali) 
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198. Esta sección no sólo rechaza el dualismo bajo todas sus formas, sino que genera energía en la conciencia de los creyentes. Cuando al mu- 
sulmán le alcanza una desgracia (con independencia de que sea, o no, por su propia culpa) dice: “Está pre-escrito” o “Dios es grande”. Es 
una firme disciplina que forja soldados valerosos y trabajadores resistentes y leales. Esta doctrina, que atribuye todas y cada una de las co- 
sas al Uno y Único, ha llevado en todos los tiempos consuelo y fortaleza a millones de personas. (Daryabadi) 


199. ¿Qué es lo que les impide a los hipócritas comprender la sencilla verdad de que todo procede de Dios y es dirigido por Él, dado que es el 
Creador, Conservador y Señor único? No hay dos creadores que hayan producido dos distintos géneros de cosas. Todo cuanto de bueno o 
de malo les acontece a los musulmanes viene de Dios y responde al proyecto divino de separar a los creyentes sinceros de los hipócritas o 
de fortalecer la fina sensibilidad espiritual de los fieles. (Siddiqui) 


200. Notodo lo que el hombre considera que es una desgracia es, a fin de cuentas, un mal, pues “es posible que algo que os disgusta os sea beneficio- 

so y quizá que os guste algo que luego os resultará nocivo. Dios lo juzga, aunque vosotros no lo sepáis” (2:216). En este perspectiva, algo a pri- 
mera vista calamitoso es a veces sencillamente una prueba y un medio querido por Dios para el crecimiento espiritual y no debe ser incondicio- 
nalmente considerado como el resultado de una decisión errónea o de una mala acción de la persona afectada. De donde se desprende claramen- 
te que el “mal” o la “desgracia” a que alude esta aleya tiene un significado delimitado, en cuanto que se refiere al mal en el sentido moral de la 
palabra, es decir, al sufrimiento derivado de las acciones y la conducta de las personas, de acuerdo con la ley natural de causa y efecto que Dios 
ha impuesto a toda su creación y que el Corán designa con la expresión de “Norma de Dios (Surxnafu-/ah). Sólo a sí mismo puede achacar el 
hombre este tipo de padecimientos, pues “Dios no priva a nadie injustamente ni de un ápice de sus merecimientos” (4:40). (Asad) 
Dios, el Excelso, ha prescrito a los hombres leyes y caminos. Les ha orientado al bien y prevenido frente al mal. Si cumplen estas leyes y si- 
guen estos caminos, si procuran hacer el bien y evitar el mal, pueden contar con la ayuda divina. Pero si desprecian los mandamientos y no 
avanzan por la senda prescrita, si no se esfuerzan por el bien que Dios les ha mostrado y no se apartan del mal frente al que les ha preveni- 
do, entonces toparán con males y calamidades en esta vida o en la otra, o en ambas. Recibirán así su merecido, pues son ellos mismos los 
responsables por no haber seguido los preceptos y los caminos de Dios. (Qutb) 


201. La misión de los enviados consiste en transmitir un mensaje, no en predecir venturas o infortunios. (Qutb) 
Cuando atribuimos a un enviado de Dios la culpa de nuestras desgracias cometemos una doble injusticia. La primera, porque ha venido pre- 
cisamente para prevenirnos frente a ellas, y la segunda, porque le ignoramos y despreciamos y es esta conducta la que atrae el castigo sobre 
nosotros. El reconocimiento de esta verdad nos protege contra dos pecados: 1) contra la injusticia respecto a los enviados de Dios, que quie- 
ren lo mejor para nosotros y no desean causarnos ningún mal; 2) contra la voluntad de no reconocer nuestras propias culpas y errores y el 
deseo de vivir en las tinieblas del espíritu. (Yusuf “Ali) 


202. El Profeta ha sido enviado para predicar, dirigir, enseñar y mostrar el camino - no para imponer el bien a los hombres o prevenirlos frente a 
las desgracias. Esto último no responde al plan de Dios, que quiere ejercitar la voluntad humana. De donde se sigue que es deber del envia- 
do transmitir el mensaje de Dios con todos los medios de persuación de que dispone. Si los hombres no siguen este mensaje no es al envia- 
do a quien desobedecen, sino al mismo Dios; y, en este mismo sentido, obedece a Dios quien obedece a su enviado. No hacen un favor per- 
sonal al enviado, sino que simplemente cumplen con su deber. (Yusuf “ATi) 
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El texto se refiere a los hipócritas de Medina de la época del Profeta, pero también, y consiguientemente, a todos los “admiradores” hipó- 
critas y a los tibios seguidores del Islam de todos los tiempos. (Asad) 


Es decir, intentan secretamente deformar las enseñanzas del Enviado. El verbo bayra significa “pasar, consumir la noche”; en la forma 
bayyata quiere decir: “se pasa la noche cavilando (acerca de algo)” o “planeó (algo) durante la noche”, siempre con ia significación de una 
acción oculta o en secreto, simbolizada mediante la expresión “en la oscuridad de la noche”. (Asad) 


Por lo que hace a los hipócritas, Dios indica al Profeta que no se atenga a sus afirmaciones exteriores sino a sus verdaderas intenciones, que 
no dé excesiva importancia a sus hechos y sea precavido en su trato con ellos. Esta línea de conducta incluye que el Enviado prescinda de 
ellos y deposite su confianza en la protección divina. (Qutb) 

Si confiamos en hombres embusteros, lo más probable es que nos procurarán más males que bienes. Pero Dios es benigno y poderoso y de- 
bemos poner en sus manos providentes todos nuestros asuntos, pues son ellas quienes mejor los cuidan. No debemos, por tanto, fiarnos de 
las palabras de labios afuera de los hipócritas, sino de Dios. Tampoco las secretas conjuras de nuestros enemigos contra nosotros deben de- 
bilitar nuestra confianza en Dios. Debemos adoptar frente a ellas todas las medidas de precaución a nuestro alcance y, una vez tomadas, po- 
demos descansar en Dios, que conoce el curso real de las cosas mucho mejor de cuanto la mente humana es capaz de imaginar. (Yusuf “Al1) 


Es decir, estudiarle a fondo y meditar sobre su significado. (Siddiqui) 
A la conducta hipócrita descrita en las aieyas anteriores contrapone aquí este pasaje el objetivo auténtico del Corán, que respeta la verda- 
dera dignidad y la razón humana y profesa alta estima a la existencia del hombre y a la conciencia con que le ha dotado la bondad del Cre- 


ador. Les da a conocer los preceptos coránicos para que mediten sobre ellos y les indica el camino hacia la reflexión y la verdadera com- 
prensión. (Qutb) 


La unidad del Corán es manifiestamente superior a la de todos los restantes escritos sagrados y sólo puede explicarse a partir de la unidad 
del plan y de la meta de Dios. Contemplado desde un punto de vista meramente humano, cabría esperar descubrir en él numerosas discor- 
dancias, pues 1. el Enviado que lo ha transmitido no era un letrado, un rabino o un filósofo; 2. su transmisión se llevó a cabo en diversas 
épocas y bajo diferentes circunstancias; 3. está dirigido a personas de las más diversas clases. Pero, correctamente entendido, todas y cada 
una de sus secciones concuerdan entre sí hasta en los más mínimos detalles, a pesar de que no están ordenadas según una estricta secuencia 
cronológica. Los únicos que tomaron parte en el proceso fueron el Revelador y el receptor de la revelación. (Yusuf “Ali) 

V. también 25:32 y 39:23. (Asad) 

La estructura total del cosmos indica claramente que es una hechura de Dios, pues todos sus innumerables elementos constitutivos están de 
tal modo moldeados que se complementan y se completan entre sí -nada falta y nada sobra-, de suerte que se impone forzosamente la con- 
clusión de que se trata de la obra de un Maestro sin cuyo plan no habría podido surgir una armonía tan perfecta. Y otro tanto ocurre con el 
Corán. Se tocan en él miles de temas, se analizan miles de observaciones desde los más diversos puntos de vista. Se abordan desde las cues- 
tiones metafísicas y las experiencias espirituales hasta los problemas planteados por los seres vivos sobre la tierra. Y para todo hay respuesta. 
Pero a la vez, y en medio de tan asombrosa multipliciad y variedad, puede detectarse una armonía interior, por no mencionar la fuerza so- 
brenatural y la enorme capacidad expresiva. Todo ello indica que es imposible que este escrito sea obra de un autor humano. (Siddiqui) 
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208. El pasaje alude a los indecisos o poco firmes seguidores del Islam mencionados en las aleyas precedentes. El texto abarca tanto las situa- 
ciones de guerra como las de paz, literamente: “en temor o en seguridad (4aw)”, y está vinculado en primer lugar con los principios por los 
que se rige el gobierno de los Estados musulmanes citados en la aleya 59 de esta misma sura y, en segundo lugar, con la discusión del tema 
de la guerra por la causa de Dios iniciada en la aleya 71. (Asad) 

Los hipócritas no se tomaban en serio la guerra y propalaban falsos rumores que habían llegado a sus oídos desde los más diversos puntos. 
Pretendían con ello o desmoralizar a los musulmanes sinceros o conseguir que bajaran la guardia ante el inminente peligro. (Siddiqui) 


209. El Corán ofrece claras instrucciones sobre la conducta a seguir frente a estos rumores. Cuando alguien se entere de cosas que afectan a la 
seguridad del Estado o de la sociedad, no debe propalarlo a los cuatro vientos, sino que debe comunicárselo al punto a las autoridades res- 
ponsables, para que éstas puedan comprobar su veracidad. El hecho de que aquí se mencione por separado a los responsables y al Profeta 
cuando éste era, en el momento de la revelación de esta aleya, la autoridad suprema del Estado, pretende subrayar que las órdenes y dispo- 
siciones que Muhammad dictaba por revelación divina se inscriben en una categoría distinta a la de las leyes impuestas por las autoridades 
estatales normales. (Siddiqui) 


210. Lit.: “De aquéllos de entre ellos que averiguan (la verdad)”, es decir, los organismos estatales expresamente destinados a la recopilación y 
valoración de las informaciones políticas y militares. (Asad) 


211. En tiempo de guerra o de inseguridad generalizada todos los organismos estatales eficaces impiden, con razón, la difusión incontrolada de 

rumores. Pues, en efecto, si son falsos, pueden provocar inquietudes inútiles y, si verdaderos, pueden infundir temor hasta en los espíritus 
más intrépidos, porque no se dan a conocer al mismo tiempo las medidas tomadas para atajar el peligro. Las noticias incontroladas, sean fal- 
sos o verdaderas, pueden además elevar la moral combativa de los enemigos. Lo correcto es poner estas noticias en conocimiento de quie- 
nes pueden comprobar lo que hay de cierto en ellas, estudiar a fondo los asuntos y tomar las precauciones adecuadas para neutralizar a los 
adversarios. (Yusuf “Ali) 
El cuadro que describe el texto responde al de un grupo de soldados en un campamento islámico que todavía no se ha habituado al orden ni 
ha comprendido tampoco la capacidad perturbadora de un rumor ni las consecuencias que de él pueden derivarse. Sea cual fuere la natura- 
leza del rumor, tanto si infunde seguridad como si propaga temor, ambas cosas pueden tener efectos devastadores. Un rumor que esparce 
seguridad en un campamento encargado de vigilar los movimientos del enemigo provoca un cierto tipo de relajación de las posiciones. Y un 
rumor que esparce miedo puede inducir a un ejército consciente de su fuerza a confusiones y maniobras innecesarias. En todo caso, nos ha- 
llamos ante la imagen de un acantonamiento militar que no ha establecido aún la disciplina perfecta ni se ha asegurado plenamente la leal- 
tad de la tropa frente a los mandos. (Qutb) 
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también su parte de la condena. 
Dios es omnipotente.”” 


Aunque esta frase se dirige en primer término al Profeta, es aplicable a todos y cada uno de los fieles. La anterior exhortación debe ser en- 
tendida en el sentido de que ya existe una situación bélica, no como instigación a la guerra. (Asad) 

Esta aleya y las precedentes permiten conocer claramente muchos de los rasgos básicos de la sociedad islámica de aquella época. En primer 
lugar, la convulsión en las filas islámicas y la profunda huella que dejaron tras de sí algunos individuos a causa de sus reticencias para acu- 
dir al campo de batalla y de sus intentos por retener a otros e impedirles incorporarse al ejército combatiente. Para salirles al paso y animar 
y movilizar a los musulmanes se le encomienda al Profeta que marche a la lucha por la causa de Dios, si es preciso incluso en solitario y 


confiando únicamente en su propia persona. Pero debe además incitar a los fieles al combate. Que el llamamiento encuentre respuesta o no, 
no debe apartarle de su propósito. (Qutb) 


El vocablo harad podría traducirse por: “Anima a los creyentes a superar el temor a la muerte”. (Asad) 


Se describen aquí claramente y en toda su amplitud los temores y las angustias surgidos a consecuencia de la lucha contra los idólatras de 


aquel tiempo. Dios estimula a los creyentes poniéndoles ante los ojos la posibilidad de que Él puede debilitar la fortaleza de los infieles y 
hacer de los musulmanes el instrumento de su derrota. (Qutb) 


No es menos clara la honda necesidad que tiene el alma humana de unirse con Dios y de consolidar la confiaza en Él, en su ayuda y en su 
poder. De nada sirven todos los restantes recursos a los que el hombre puede acudir cuando el peligro alcanza su punto culminante. Todos 
los medios mencionados en esta aleya son verdades que Dios emplea para fortalecer las almas, pues Él las ha creado y las conoce. (Qutb) 
El valor de Muhammad era tan notable como su sabiduría, su mansedumbre y su confianza en Dios. En numerosas ocasiones se enfrentó en 
solitario a terribles situaciones y asumió toda la responsabilidad. Su ejemplo y su visible confianza en Dios estimulaba a los musulmanes y 
reprimía -incluso ya bajo perspectivas puramente humanas- el furor de los enemigos. Si tenemos en cuenta que Dios le había enviado para 
llevar a cabo su plan, comprenderemos claramente que nadie pudiera resistirle. Si los adversarios tienen fuerza, poder y recursos, son infi- 
nitamente superiores la fuerza, el poder y los recursos de Dios. Si los adversarios proyectan castigar a los justos por su justicia, es infinita- 
mente mayor y más eficaz el castigo divino por esta maldad. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “tendrá una parte (14575) de ello”. Como el término »aszb tiene un significado positivo, la frase puede traducirse: “una parte de sus ben- 
diciones”. (N. del T.) 


El que estimula e incita a la lucha por la causa de Dios recibirá la recompensa adecuada por su llamamiento y por los resultados inherentes. 
Pero quien vacila, se rezaga y pone obstáculos, se hará culpable de las repercusiones que de aquí se deriven. La palabra 417 (consecuencia) 
quiere señalar que tendrá que afrontar las secuelas de sus acciones. (Qutb) 

En este mundo perecedero puede ocurrir que a veces no percibamos nítidamente la providencia y la justicia de Dios. Pero se nos incita a 
confiar en que si apoyamos la buena causa participaremos de sus bendiciones y de su eventual triunfo. Según esto, no podemos comprome- 
ternos por una causa mala sin tener que arrostrar sus funestas consecuencias. Y aunque las apariencias parecen contradecir esta convicción, 
no debemos dejarnos engañar por ellas. Dios, en efecto, tiene poder sobre todas las cosas. (Yusuf “Ali) 


266 


86. Responded al saludo con un saludo $ E 
de mayor cortesía, o por lo menos 


con algo equiparable.”* e AAA 
( 5 a y a am 
Dios lo tendrá todo en cuenta. Qu) lar Els Je TESTS 


87. ¡Dios! No hay dios sino ÉL »/ 1 os 0% »./ a Í| e Í ses 
El os congregará el día PA a . 


. . sua 219 Ge y dll or %., >», A 
indubitable de la Resurreción. A AD A 


¿Quién puede ser más leal a su 
palabra que Dios? 00 4 


218. El indispensable contrapunto a la incitación a la lucha por la causa de Dios es el precepto de procurar cultivar la afabilidad y la cordialidad en 
nuestra conducta. La guerra es, en efecto, una situación forzosamente excepcional, mientras que la cordialidiad es un requisito normal de nuestra 
convivencia diaria. Debemos, además, comportarnos de forma amable y cortés y responder, como mínimo en iguales términos, a la amabilidad 
y cortesía de los demás. Todos somos criaturas del Dios único y algún día volveremos a renunirnos ante Él. (Yúsuf “Al) 

Según el contexto anterior, esta exhortación se dirige claramente a los ofrecimientos de paz de hombres con los que los musulmanes han ro- 
to las hostilidades y de personas concretas que, aunque pertenecen al grupo de los adversarios, albergan, a juzgar por las apariencias, inten- 
ciones pacíficas. De acuerdo con lo preceptuado en 8:61: “Si optan por la paz, opta tú también por ella” y 2:193: “Si deponen su actitud (be- 
licosa), vosotros debéis hacer lo mismo y ya no habrá más hostilidades”, los creyentes tienen la obligación de concluir la paz con un adver- 
sario que da a entender que está dispuesto a llegar a un acuerdo. Deben también tener en cuenta que en el campo adversario hay individuos 
que no toman parte activa en los enfrentamientos. (V. también la aleya 94). (Asad) 

El Islam ha convertido las palabras “la paz esté con vosotros” o “la paz y la misericordia de Dios estén con vosotros” o, en fin, “la paz, la mise- 
ricordia de Dios y la bendición divina estén con vosotros”, en fórmulas de saludo. Responderlas con un saludo aún mejor significa ampliarle -a 
excepción de la tercera forma, que ya no admiten formulaciones más extensas-. Por tanto, debe emplearse la segunda como respuesta a la prime- 
ra y la tercera como respuesta a la segunda. A esta tercera se debe responder repitiendo la fórmula. Así lo ha transmitido el Profeta. 

El saludo, insertado entre aleyas que son un llamamiento a la guerra, aparece como una suave brisa y un intento de distensión que tal vez in- 
tente remitir al fundamento mismo del Islam - a la paz. Pues, en efecto, el Islam es la religión de la paz. El musulmán sólo combate para 
consolidar en la tierra la paz, con todo lo que ésta implica. (Qutb) 

Tal como se desprende del contexto, se invita aquí a los musulmanes a tener un comportamiento amistoso y cortés con los que no compar- 
ten su religión, incluso en el caso de que las relaciones estén cargadas de tensiones conflictivas. (Siddiqui) 


219. La conducta errónea de los incrédulos, los ateos, los idólatras y otras personas parecidas no puede causar a Dios ni el más mínimo daño, por- 
que no puede modificar ni un ápice el hecho de que Él es el Único, el Omnipotente. Llegará el día en que reunirá a todos los hombres y les 
pedirá cuentas, sin que nadie pueda escapar a su sentencia. Y para ello no necesita que nadie le defienda contra sus enemigos, ni tiene que 
adoptar frente a ellos actitudes desconsideradas o desabridas. (Mawdudi) 
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220. La traición de los hipócritas en la batalla de Uhud estuvo a punto de hacer desaparecer la causa islámica, lo que despertó entre los musulmanes 
de Medina una fuerte hostilidad contra ellos. Había quienes eran lisamente partidarios de pasarlos a filo de espada, mientras que otros se inclina- 
ban por olvidar el incidente. Esta aleya propone una línea de conducta alejada de los dos extremos. Se declara taxativamente que los hipócritas 
representan un peligro para la comunidad islámica si se confiaba en ellos y que eran, en todo caso, una fuente de desmoralización. Pero una vez 
adoptadas las adecuadas medidas precautorias, no eran necesarias las decisiones draconianas. Al contrario, debería ofrecérseles la oportunidad de 
corregirse y enmendarse. Si reincidían y volvían a dejar a la comunidad islámica en la estacada, se les tendría por enemigos irreconciliables y se- 


rían castigados como desertores, al igual que hacen todas las naciones en estado de guerra. Pero incluso en este caso se admiten excepciones, co- 
mo las mencionadas en la aleya 90. (Yusuf “Al) 


221. Existen muy diversos pareceres respecto de la identificación histórica de estos hipócritas. Algunos comentaristas entienden que se trata de 
los hipócritas medinenses de los primeros años posteriores a la hégira. Otros (entre ellos Tabari) aceptan la opinión de Ibn “Abbas, según el 
cual se trata de alguna gente de La Meca que ya antes de la hégira habría abrazado externamente el Islam, aunque en secreto seguían apo- 
yando a los coraixíes paganos. A mi entender, no es necesario buscar interpretaciones “historizantes”, porque puede asignársele fácilmente 
a la sentencia de la aleya validez universal. El verso anterior habla de Dios y subraya su unidad y la verdad patente y manifiesta contenida 
en su mensaje revelado, así como la absoluta certeza de que llegará el juicio el día de la Resurrección. “¿Cómo, pues, podéis vosotros” -así 
seguiría el razonamiento- “tener opiniones divididas respecto de gente que llega tan lejos que confiesa de labios afuera la verdad del men- 
saje divino y no están, sin embargo, dispuestos a hacer la elección adecuada entre el bien y el mal?”. (Asad) 


222. La pregunta tiene como probables destinatarios a los partidarios de perdonar a los hipócritas y darles una nueva oportunidad para que con- 
sigan superar sus contradicciones. Pero Dios rechaza esta línea de conducta, sobre todo en el caso de personas que tenían sobradamente me- 
recido enfrentarse a las consecuencias de sus actos. El Señor permite que se extravíen quienes caminan hacia el error con deliberado pro- 
pósito y empeñando en la tarea todas sus energías. (Qutb) 


223. Nada ni nadie puede despertar el sentido de la fe y de la integridad en quienes caminan, por su propia decisión, por la senda falsa. Ningún 
esfuerzo humano podrá conseguir que vea quien voluntariamente se ciega. (Daryabadi) 
En el cosmos actúa eficazmente la ley divina de causa y efecto. Quien elige negar la verdad y caminar por la senda del mal puede hacerlo. 
La naturaleza le va amonestando a cada paso que da, pero no se puede recurrir a la violencia para impedir que siga avanzando. (Siddiqui) 


224. Fuhagiru. emigrar, alejarse (de esta raíz se deriva la palabra Aég¿ra). Bubári la interpreta, con total exactitud, como emigración, distancia- 
miento del mal. Este concepto incluye a la hégira en su sentido técnico: abandono de un lugar en el que no se permite el ejercicio de la reli- 
gión. Pero la significación es más general. Si en tiempo de guerra un hombre está dispuesto a someterse a la disciplina y no rebelarse con- 
tra las órdenes, da pruebas de lealtad y se le puede considerar miembro del partido que dirige la guerra. Pero si, aduciendo falsos argumen- 
tos, consigue penetrar en el círculo restringido del Consejo con el propósito de engañaros, será con toda razón considerado traidor o deser- 
tor y recibirá el adecuado castigo. Si consigue escapar, se le considerará enemigo y no tendrá ningún derecho a la clemencia. Es peor que el 


enemigo declarado, porque se ha presentado como uno de los vuestros para poder espiar, mientras que, en realidad, durante todo este tiem- 
po estaba ayudando a vuestros adversarios. (Yúsuf “Ali) 
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En tiempos del Profeta, existía un test para medir la sinceridad de los musulmanes, a saber, si estaban dispuestos a abandonar Daru-1-Harb 
y emigrar a Daru-1-”Islam (es decir, de la Zona del territorio enemigo a la del territorio del Estado del Islam). Todo el que declaraba ser mu- 
sulmán pero prefería quedarse a vivir entre los enemigos del Islam, a pesar de tener abierta la posibilidad de emigrar a Medina, era tenido 
por hipócrita. (Siddiqui) 


Se refiere a los hipócritas que abrazaban el Islam pero luego no sólo renegaban de su confesión sino que se unían a los que declaraban gue- 
rra abierta a la comunidad musulmana. (Siddiqui) 


El Islam practica la tolerancia frente a los seguidores de otras religiones. No fuerza a nadie a la conversión y todos pueden confesar públi- 
camente sus creencias, incluso cuando viven bajo el dominio musulmán. Pero no tiene la misma indulgencia con quienes confiesan el Islam 
con los labios mientras que sus actos los condenan por mentirosos. Ni permitía tampoco que se tuviera por creyentes al grupo de hipócritas 
que, aun declarándose musulmanes, eligieron permanecer en el territorio de los adversarios y prestaron su ayuda y su colaboración a los ene- 
migos de la causa islámica. (Qutb) 


A los musulmanes no les estaba permitido dar muerte a los hipócritas que buscaron refugio en el territorio de pueblos no musulmanes que 
habían concluido tratados de paz con el Estado islámico, pero tampoco podían tenerlos por aliados. (Mawdudi) 

Incluso en estos casos existen dos tipos de restricciones. Se da la primera cuando un desertor encuentra refugio en una tribu con la que se ha 
firmado un tratado de paz. Probablemente se esperaba de ella que, aun no siendo islámica, no permitiría a los refugiados emprender accio- 
nes bélicas contra los musulmanes o, en terminología moderna, que los desarmaría y neutralizaría. Se admite la segunda restricción cuando 
los afectados no tienen en realidad deseo de combatir con las armas al Islam, pero tampoco quieren alistarse bajo las banderas musulmanas 
para combatir a tribus hostiles al islamismo (a las que tal vez ellos mismos pertenecen). Ahora bien, deben declararlo de forma clara e ine- 
quívoca y dar garantías de su sinceridad. Dicho con fórmula actual: están “bajo vigilancia”. Esta cláusula es mucho más benigna que la le- 
gislación militar de nuestros días, que sólo otorga este privilegio a los prisioneros de guerra, pero no a los traidores y desertores. (Yusuf “Al1) 


Lit.:”con el pecho oprimido”, porque se hallan enfrentados a una alternativa y cualquiera de las dos posibilidades les resulta dolorosa. 

Se refiere a los hipócritas que no quieren combatir ni contra los musulmanes ni contra su propio pueblo. (Siddiqui) 

Es mejor no incomodarles, porque su neutralidad resulta más ventajosa que un enfrentamiento abierto.(Yusuf “Ali) 

Lit.: “Dios no os abre ningún camino contra ellos”, de acuerdo con la instrucción de la aleya 86. (Asad) 

La exhortación se dirige al grupo de musulmanes supercelosos que no compartían esta actitud frente a los hipócritas. Dios les señala que es- 
ta situación es una gracia y una norma que dimanan de El. Si ninguna de las partes implicadas abandona la lucha, los musulmanes tendrían 


que soportar una doble opresión. La lección a extraer es que no deben rechazar el bien que se les ofrece, siempre en el supuesto de que esta 
actitud no desemboque en relajación o descuido de algún aspecto religioso. (Qutb) 
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232. En oposición a estos dos tipos de desertores, con los que se puede tener una conducta indulgente, hay otros que actúan traidora y peligrosa- 


mente y que no merecen compasión. Intentan ganarse vuestra confianza y, al mismo tiempo, conspiran con vuestros enemigos. Apenas tie- 
nen la más mínima oportunidad, sucumben a la tentación y practican un doble juego. Deben ser considerados y tratados como enemigos ma- 
nifiestos. Alejaos de ellos. Si os dan sólidas garantías de que renuncian a las armas y no os atacarán, aceptad su palabra. Pero si no lo hacen, 
son desertores que luchan activamente bajo los estandartes de vuestros adversarios. Han dado muestras patentes de su hostilidad y, por tan- 
to, deben ser apresados o aniquilados en el curso del combate. (Yusuf “Ali) 


233. Lit.: “Siempre que se les lleva a la tentación (_/7fna) caen en ella”, o “caen de cabeza en ella”. (Asad) 


234. 


Lit.: “Os hemos dado claro poder (su/1G+”y” - solemne repetición del precepto de que sólo se permiten las guerras defensivas (v. 2:190ss. y 
las notas correspondientes). (Asad) 
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esclavo creyente” (o, en su 

defecto, deberá ayunar dos meses 
seguidos). Deberá, además, pagar una 
indemnización a sus herederos,** a no 
ser que ellos la condonen.*” 


235. En la sociedad islámica la vida humana es absolutamente inviolable. Pero a veces se producen equivocaciones, por ejemplo, en el combate de 
Uhud, en el que perecieron algunos musulmanes (erróneamente tenidos por enemigos). No hubo intención perversa ni se trató, por tanto, de 
asesinatos. No obstante, es evidente que a los familiares de los caídos en la lucha debía pagárseles una indemnización, salvo que renunciaran 
espontáneamente a ella. Se estableció, además, que los desafortunados que cometían aquel error tenían la obligación de liberar a un esclavo 
creyente. Y así, una terrible equivocación se convertía en ocasión para que un ser humano alcanzara la libertad, pues el Islam no aprueba la 
esclavitud. Si el que mataba involuntariamente a un musulmán carecía de recursos para liberar a un esclavo o para abonar el “precio de la san- 
gre”, debía dar a entender, mediante una acción de severa autorrenuncia (por ejemplo, ayunar durante dos meses seguidos), que era plena- 
mente consciente de la gravedad de su acción y que su arrepentimiento era sincero. Todo esto es aplicable, en mi opinión, a los tres casos an- 
tes mencionados. (Yusuf “Alt) 

La aleya se refiere a los creyentes sinceros que vivían o en “la región del Islam” o “en zona de incredulidad y de guerra”, y de los que no se 
podía demostrar que hubieran participado activamente en acciones bélicas contra los musulmanes. 

La indemnización a que se alude en esta aleya suele ser de una cuantía fijada por la ley, teniendo en cuenta el nivel de vida, pero, en todo 
caso, es siempre elevada, con el fin de que la familia del difunto pueda contar con medios suficientes de subsistencia. En tiempo del Profe- 
ta se cifraba en cien camellos. Teniendo en cuenta el valor y la importancia de este animal en aquella época y en aquella zona desértica, es 
fácil deducir que se debía pagar una verdadera fortuna a la familia del difunto en concepto de homicidio involuntario cometido contra un 
miembro de la misma. Es obvio que la mayoría de las personas no cuentan con bienes para pagar una suma tan cuantiosa, de modo que pa- 
ra conseguirla se recurre a la colecta, bien entre los futuros herederos del homicida o bien entre los varones conspicuos de su gran familia o 
de la sociedad a la que se pertenece, y en último caso, al fondo estatal social. De donde se desprende que el “precio de la sangre” es una deu- 
da “por excelencia” y su pago debe ser efectuado lo antes posible. 

En términos estrictos, no es posible “reparar” la muerte de un miembro de la sociedad con una indemnización, pues “la sangre no tiene pre- 
cio”. Deben, pues, tomarse todas las precauciones necesarias para que no vuelva a repetirse un suceso semejante. El hecho (el homicidio) 
debe mantenerse vivo en la memoria colectiva, empezando, por supuesto, por el homicida mismo. Para lograr este objetivo, la ley (la 52,7%) 
ha dispuesto que, además de la indemnización prescrita, el homicida manumita a un esclavo o a un cautivo o, si no los tiene, que ayune dos 
meses consecutivos para sufrir en sí mismo el daño que, involuntariamente, ha causado al prójimo. 

Tanto la indemnización como la manumisión o el ayuno no son sino una expiación o un “formulario” que se debe rellenar para que, tal vez, 
Dios exculpe al homicida, sujeto a la aceptación o al rechazo divino. Con este panorama, Dios quiere inculcar en las conciencias el valor su- 
prema de la vida humana. (Mulla) 


236. Lit.: “a su gente”. (Asad) 


237. Si un musulmán mata, por error, a Otro musulmán cuyos familiares viven en la región del Islam, tiene el deber de liberar a un esclavo creyente y 
de pagar una indemnización a los herederos de la víctima. La liberación de un esclavo creyente constituye una compensación a la comunidad is- 
lámica por la pérdida de uno de sus miembros, pues en cierto sentido es como devolverle la vida. El pago de la indemnización sirve, además, pa- 
ra apaciguar los ánimos, calmar los sentimientos de dolor y equilibrar las pérdidas materiales sufridas por los deudos a consecuencia de la muer- 
te de un miembro de su familia. De todas formas, el Islam recomienda a los herederos que perdonen al homicida. (Qutb) 
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238. Es decir, el hombre asesinado (N. del T.) 


239. Si un musulmán mata por error a un creyente cuyos familiares viven en zona de guerra y participan activamente en los combates contra los 
musulmanes, está obligado en estas circunstancias a liberar un esclavo creyente como compensación por la persona, también creyente, a la 
que ha arrebatado la vida y que, por tanto, la comunidad islámica ha perdido. Pero no debe pagar el “precio de la sangre”, porque esta in- 
demnización sería utilizada en la lucha contra los musulmanes. (Asad) 


240. Un esclavo o una esclava. (Daryabadi) 


241. Se refiere al caso en que un musulmán mata inadvertidamente a otro musulmán cuyos familiares han concluido un tratado de paz o una 
alianza defensiva con la comunidad islámica. Pero en esta aleya no se precisa que la víctima deba ser necesariamente un creyente, lo que ha 
inducido a los expositores y comentaristas a declarar que se trata de una regulación de validez universal. Por tanto, en todos los casos exis- 
te la obligación de liberar a un esclavo creyente y de pagar a sus familiares, si son aliados, la indemnización. (Qutb) 


242. Ayuno según el modo prescrito para el ramadán (v. 2:183-187). La norma afecta a quienes no tienen recursos financieros para liberar un es- 
clavo y puede, por tanto, tener aplicación también en nuestros días. (Asad) 


243. Como Dios no aplica a los creyentes castigos eternos, puede darles pruebas de su misericordia perdonándoles el resto de la pena tras haber 
satisfecho una parte. (Daryabadi) 


244. Se habla en este pasaje del castigo en la vida futura y de sus consecuencias espirituales. La sura 2:178 (gí/sas) se refiere a las consecuencias 
jurídicas que puede dictar la sociedad. De donde se sigue que puede tomarse una vida como sustitutivo de otra, aunque siempre sobre la ba- 
se de la equidad. Es decir, por el homicidio de una persona no se puede pasar a sangre y fuego a una tribu entera, como sucedía en la época 
de la ignorancia. Pero si los herederos de la víctima aceptan una indemnización, debe renunciarse a la pena capital. Se salvan así vidas hu- 
manas y se llega a un razonable modelo de conducta. (Yusuf “Ali) 
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245. Es decir, estudiad a fondo las cosas antes de pasar a la acción. (Daryabadi) 


246. No pongáis en duda la sinceridad de las convicciones de las personas.(Daryabadi) 

Daraba. viajar, partir, emigrar, ya sea para la 214ad o para actividades comerciales - todo se considera servicio a la causa de Dios si se lle- 
va a cabo con ánimo sincero. La ocasión inmediata estaba vinculada a la 2%4ad, pero las palabras ofrecen una formulación general y pueden 
ser aplicadas a todas las circunstancias en las que el hombre está expuesto al peligro de la soberbia espiritual: se tiene por mejor que los otros 
y olvida que todo debe ser atribuido, única y exclusivamente, a la divina misericordia, si no quiere verse él mismo enumerado entre los gran- 
des pecadores. Sobre todo en situaciones bélicas (aunque también en tiempos de paz), tendemos a conseguir ventajas mundanas cuando nos 
ufanamos de la superioridad de nuestras creencias. Tal vez en la guerra aspiremos a alcanzar fama y gloria mediante la victoria sobre un su- 
puesto adversario. Y tal vez en la paz estimemos en poco a otras personas porque deseamos atrapar un puñado de ventajas o de privilegios 
materiales. Pero todo ello es falso. El justo que camina verdaderamente por la senda de Dios conoce en el mundo del espíritu otros dones 
más abundantes y más variados, a los que merece la pena aspirar. (Yúsuf “Alt) 


247. El saludo de paz constituía en aquella época una señal distintiva de los árabes musulmanes respecto de los que no lo eran, pues fuera de es- 
to hablaban la misma lengua y vestían de la misma manera. Cuando los musulmanes entraban en combate contra una tribu no musulmana 
en la que había algún creyente, éste gritaba: As-Salamu “alaykum o la *ilaha "illa Allah. Pero a pesar de ello, a veces los musulmanes le te- 
nían por infiel que recurría a estas palabras como táctica para salvar la vida. Por tanto, le daban muerte y se apoderaban de sus bienes. Esta 
aleya fue revelada tras haberse comprobado que las repetidas exhortaciones del Profeta no conseguían erradicar totalmente esta conducta: 
“No tenéis derecho a condenar radicalmente a una persona que se declara creyente ni a suponer que miente para salvar su vida. Puede muy 
bien ocurrir que esté diciendo la verdad, y sin una investigación a fondo no es posible conocer la genuina realidad. En cualquier caso, os es 
mejor dejar escapar a un infiel que matar por error a un creyente”. (Mawdudi) 

Existe consenso entre los comentaristas en que tampoco es lícito matar a un no creyente que recita la profesión de fe. (Siddiqui) 
El precepto “utilizad vuestra capacidad de discernimiento” (sabayyanu) obliga a los creyentes a cerciorarse, caso por caso, de si las perso- 
nas en cuestión tomaron, o no, parte activa en las hostilidades. (Asad) 


248. Lit.: “Así habéis sido (también) vosotros antes”. Del mismo modo que el precepto anterior atañe a toda la comunidad, es probable que tam- 
bién esta afirmación tenga el mismo alcance, es decir, que implique una referencia al tiempo en que la comunidad islámica estaba expues- 
ta, a causa de su debilidad y su inferioridad numérica, a los ataques de enemigos muchos más poderosos. Equivale a decir a los creyentes: 
“Recordad vuestra debilidad pasada y tratad a las personas de intenciones pacíficas que hay entre vuestros enemigos con el mismo respeto 
con que vosotros deseabais ser tratados en aquellos días”. (Asad) 

Tampoco a vosotros, en aquel tiempo, no se os podía reconocer como musulmanes más que por el hecho de que así lo afirmabais y porque 
recitabais la confesión de fe. Fueron muy numerosos los casos en los que sólo poco a poco y con lentos pasos se fue aceptando el Islam. 


(Daryabadi) 


249. No podéis matar a nadie que confiese el Islam, pero aseguraos de que no es una mera táctica bélica y manteneos vigilantes. (Siddiqui) 
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250. Lit.: “a los que se quedan sentados (en sus casas)”, es decir, a los que no participan -ni física ni moralmente- en el combate por la causa de 
Dios. (Asad) 


251. El término mugahid se deriva del verbo g¿ahada (desear firmemente, esforzarse por). La ¿hades el esfuerzo en favor de la causa de Dios en 
todos los niveles. El g:za/ (la lucha, la guerra) es sólo uno de los aspectos de este esfuerzo. (Siddiqui) 
Así, por ejemplo, el Profeta definió el combate del hombre contra sus pasiones y debilidades ($44d an-nafs) como la “mayor 2£had”. (Asad) 


252. A todos los fieles promete Dios el bien. Pero la fortaleza de la fe difiere de unos hombres y mujeres a otros. Hay personas indolentes por na- 
turaleza. Se limitan a cumplir el mínimo exigido. Hay quienes tienen una voluntad débil y se dejan fácilmente amedrentar. Y hay otros, en 
cambio, de tan firme voluntad y tan sólida fe que están resueltos a superar todos los obstáculos, ya se trate de las debilidades físicas propias 
y ajenas o de los factores medioambientales. En tiempo de £had, a los hombres que lo arriesgan todo, incluida su propia existencia, por la 
causa común, se les debe tener por más relevantes que los que se quedan sentados en sus casas, aunque no les falte buena voluntad y pres- 
ten alguna pequeña ayuda. La singular recompensa reservada a quienes están dispuestos al autosacrificio configura un rango espiritual más 
elevado, una especial misericordia y perdón, que dimana del amor y el contentamiento de Dios. (Yusuf “Ali) 
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253. Lit.: “Ellos dicen a quienes actúan injustamente contra sí mismos...” (N. del T.) 


254. La ocasión inmediata de esta sección fue el problema de la hégira o emigración (42ra) de una región donde el Islam era oprimido y perse- 
guido. Los musulmanes tenían el evidente deber de abandonar aquel lugar, aunque esto significara la pérdida de sus hogares, para instalar- 
se junto a la comunidad islámica, donde podrían vivir en paz y encontrarían apoyo en la lucha contra las adversas circunstancias que les cer- 
caban. Pero la significación es de más vasto alcance. El Islam no dice: “No te enfrentes al mal”. Al contrario, pide una lucha constante e 
ininterrumpida contra los poderes maléficos. Y esta lucha puede hacer necesario abandonar la patria y el hogar, reagruparse y organizarse 
para lanzarse, junto con los restantes hermanos en la fe, al asalto de la fortaleza del mal. Es, en efecto, deber de los musulmanes no sólo im- 
poner el bien sino también oponerse al mal. Debemos, por tanto, ocupar posiciones desde las que sea posible este asalto a su fortaleza. Y pa- 
ra ello ofrece espacio más que suficiente la ancha tierra de Dios. Ocupar posiciones no se refiere únicamente a lugares geográficos, sino 
también a posturas morales y materiales. Debemos evitar, por ejemplo, las malas compañías cuando no podemos modificar su conducta y 
preocuparnos a la vez por alcanzar puestos desde los que poder introducir cambios en la sociedad. (Yusuf “Ali) 

No fue, pues, una incapacidad real la que les indujo a aceptar la sumisión, la humillación y la opresión, sino algo de un género completa- 
mente diferente. Estaban pendientes de sus bienes y de sus intereses materiales y era esto lo que les retenía en aquella region de increduli- 
dad, aunque tenían a su disposición lugares del Islam. Se aferraron a lo angosto y olvidaron el espacioso mundo de Dios. (Qutb) 

Los que se quedaron actuaron injustamente contra sí mismos. La imagen de los ángeles que se les acercan para alejarlos de esta situación de 
injusticia autoimpuesta es sólo un recurso literario para mover y conmover los espíritus. Basta con que el hombre se imagine que se le acer- 
can los ángeles para llamarle cuando está actuando injustamente contra sí mismo. Es el instante último, y ya no le queda ninguna posibili- 
dad de remediarlo. Pero los ángeles no le llaman silenciosamente, sino que indagan su pasado, reprueban sus acciones y le preguntan en qué 
ha consumido sus días y sus noches, qué es lo que le preocupa y a qué se ha dedicado en la tierra. (Qutb) 

Si en vuestra patria os era imposible practicar vuestra religión, ¿por qué no emigrasteis a cualquier otro punto de esta vasta tierra de Dios? 
(Daryabadi) 

El concepto A4/2ra (hégira; lit.: emigración), derivado de 4agara (emigrar), se emplea en el Corán con una doble significación. En su senti- 
do histórico, se refiere a la emigración del Profeta y de sus compañeros de La Meca a Medina;; en su sentido ético y moralizante señala la 
“emigración” del hombre del mal a Dios, lo que no implica necesariamente una salida física de la patria. 

A esta segunda y amplificada significación moral y ética del concepto de la hégira se refiere esta sección, mientras que en la sección anterior (ale- 
yas 95-96) se aludía al “esfuerzo por la causa de Dios” (27h4ad) en el más amplio sentido de la palabra, es decir, un esfuerzo que incluye todo tipo 
de empeños y compromisos, tanto físicos como éticos, sin excluir, llegado el caso, el riesgo de pérdida de la hacienda y hasta de la propia vida. A 
partir del año 8 de la hégira ha dejado de ser necesaria la emigración física de La Meca a Medina, pero sigue siendo una exigencia básica del Is- 
lam la emigración espiritual desde los dominios del mal al mundo de la justicia. Con otras palabras, quien no emigra “del mal a Dios” no puede 
ser considerado verdadero creyente, y así la frase siguiente emite una sentencia de condena contra todos los que descuidan este deber. (Asad) 


255. Sia causa de nuestras debilidades físicas, intelectuales o morales no somos capaces de empeñarnos activamente en favor del bien, debere- 
mos al menos rechazar el mal y protegernos frente a él. La misericordia divina tendrá en cuenta esta debilidad y la perdonará, a condición 
de que sea real y no simple pretexto. (Yusuf “Ali) 
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y es siempre misericordioso. 
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También: “los que no pueden descubrir el camino (recto)” - porque están, por ejemplo, irremediablemente extraviados y no alcanzan, por 
consiguiente, a satisfacer este requisito básico del Islam. O también: porque no se les ha transmitido ni explicado de forma adecuada esta 
exigencia. (Asad) 


256. La emigración por la causa de Dios es un deber que sólo admite tres excepciones: 1) Un musulmán se decide a permanecer en el seno de una 
comunidad no islámica con el firme propósito de consagrar todos sus esfuerzos a modificaria de acuerdo con los esquemas del Islam. 2) Se 
trata de una persona débil y desvalida y está, además, tan cargada de graves deberes y responsabilidades que, a pesar de sus fervientes de- 
seos, no puede emprender la senda de la emigración. 3) Las sociedades islámicas no tienen capacidad para garantizar un lugar de refugio a 
los musulmanes desvalidos. (Siddiqui) 


257. Muráagam significa escapatoria, lugar de refugio. Se deriva de 24m (polvo) y está relacionado con la expresión idiomática ragama *an- 
fuhu (su nariz quedó hundida en el polvo, es decir, fue humillado y forzado a hacer cosas contra su voluntad). En virtud de todas estas in- 
terconexiones, el término urggam viene a señalar algo así como “un camino a través del cual alguien se separa de los suyos sin su apro- 
bación”, o también: punto donde hallar refugio. (Siddiqui) 


258. Quien es débil en su interior y está dominado por la codicia y la avaricia se imagina que sus medios de subsistencia están ligados a un de- 
terminado país o a unas concretas circunstancias. Estas falsas concepciones acerca de los recursos reales para el sustento y la supervivencia 
son las razones que inducen a algunas personas a toierar humillaciones, injusticias y tentaciones. Pero a cuantos emigran por la voluntad di- 
vina Dios les promete libertad y prosperidad en la tierra que Él ha creado. Y dondequiera dirijan sus pasos, encontrarán a Dios, que les da 
vida y subsistencia. (Qutb) 
Cuando no existe ninguna “zona del Islam” a la que los fieles puedan emigrar, quedan todavía los bosques y las montañas donde pueden pa- 
sar sus días entre las plantas silvestres y leche de cabras, escapando así a la tiranía de las leyes dictadas por los impíos. (Mawdudi) 


259. Los comentaristas entienden que esta frase alude a un ataque inminente del enemigo. (Asad) 
El caminante necesita con apremio una vinculación permanente con Dios que le ayude a lo ¡argo de su camino y perfeccione su equipamiento. 
La oración es la más íntima conexión con Dios y el medio con el que los musulmanes deben solicitar la ayuda divina en situaciones difíciles. 


260. Se concede licencia para reducir a la mitad el número de unidades (7ak“az) de las oraciones estereotípicas, es decir, para pasar de cuatro a 
dos unidades, solamente cuando se está de viaje. Las aleyas 102 y 103 aluden al caso en que las acciones bélicas en curso supongan un in- 
minente peligro. En ambas situaciones, viaje y guerra, se regula con detalle la conducta a seguir en la abrevación de las oraciones, de acuer- 
do con la praxis establecida por el propio Profeta y sus compañeros. Cuanto al viaje, se plantean dos preguntas: 1) ¿Como se define este con- 
cepto? 2) ¿Es el temor a un ataque condición indispensable para acortar la oración? En lo tocante al punto 1) lo más aconsejable es no mar- 
car límites demasiado rígidos o estrechos y tener en cuenta todas las circunstancias, lo mismo que se hizo para el ayuno (v. 2:184). El texto 
deja abiertas las cuestiones de detalle. Cuanto al punto 2) la praxis del Profeta indica que la existencia del peligro no es condición determi- 
nante para abreviar las oraciones durante los viajes, sino que se le cita como simple posibilidad. De ordinario, Muhammad reducía las ora- 
ciones de mediodía, tarde y noche de cuatro 7a4“a7a dos. Las dos oraciones restantes son ya de por sí cortas. (Yusuf “Ali) 
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En tiempos de paz, la oración durante los viajes pasa de cuatro rak“ar a dos; en tiempo de guerra y con acciones bélicas en pleno curso (o peligro 
de que se desencadenen) pueden reducirse aún más. La oración es un deber, sean cuales fueren las circunstancias, pero cuanto a su forma con- 
creta deben tenerse en cuenta las diferentes situaciones. La oración debe hacerse en común, pero si las circunstancias no lo permiten se lleva a ca- 
bo individualmente. Si no existe la posibilidad de orientarse según la quibla, el orante puede elegir cualquier otra dirección. Si no es posible pa- 
rarse para la oración, se puede hacer cabalgando (o en un vehículo) o también mientras se camina a pie. Si es preciso abandonar el puesto duran- 
te la oración, puede hacerse sin interrumpirla. En este último caso no importa que los vestidos estén sucios. (Mawdudi) 

También se permite empalmar las oraciones. Puede combinarse la oración del mediodía con la de la media tarde y la del ocaso con la de la 
noche. (Siddiqui) 


El “estás” de esta frase alude en primer término al Profeta y luego también, indirectamente, al jefe de todo grupo de creyentes que se en- 
cuentra en guerra contra los “negadores de la verdad”. (Asad) 


El texto siguiente se refiere al modo de hacer la oración común en una situación bélica. (Siddiqui) 

El texto tiene a la vista una situación en la que existe la posibilidad de un ataque súbito del enemigo, pero sin que estén en curso acciones 
bélicas. De darse este segundo caso, la opinión hanafita dice que deben aplazarse las plegarias para un momento posterior. Según el imán 
Malik y algunos otros, cuando no son posibles las inclinaciones y postraciones debería recitarse la oración por medio de gestos simbólicos. 
Safi1 llega incluso a afirmar que en caso necesario se puede seguir combatiendo mientras se recitan las plegarias. (Mawdudi) 


Lit.: “Cuando se han prosternado, que ellos (el otro grupo) estén detrás de ti”. No es preciso entender al pie de la letra esta expresión idio- 
mática. En el árabe clásico Kana min ward?ika (lit.: “él estaba detrás de ti”) significa “él te protegía” o, en terminología militar, “te cubría 
las espaldas”. No designa, por tanto, la posición espacial recíproca de dos personas o dos grupos. (Asad) 


La forma de la “oración en situaciones de peligro” depende básicamente de las circunstancias concretas. El hecho de que el Profeta dirigie- 
ra la oración de distintas formas según las diferentes situaciones le ofrece al jefe de un ejército musulmán la posibilidad de aplicar el méto- 
do que juzgue más adecuado en cada coyuntura. (Mawdudi) 


La oración en común ante el peligro de un ataque enemigo se basa en el principio de que el ejército está dividido en dos grupos: mientras uno de 
ellos ora, el otro está atento a los movimientos del adversario; a continuación se mudan los papeles. Todas las medidas están encaminadas a im- 
pedir un ataque por sorpresa del enemigo; por tanto, durante la oración no deben deponerse las armas, salvo que la lluvia pueda dañarlas o que 
les resulten sumamente embarazosas a los porteadores o que la enfermedad o el cansancio hayan agotado sus fuerzas. (Yusuf “Al:) 


Es decir, cuando existe el peligro de que el mal tiempo las estropee. La frase se refiere a los soldados que tienen bajo su custodia armamen- 
to especialmente sensible, pero también a casos individuales de enfermedad, aquí expresamente mencionados. Por lo demás, el término 
matar (“Nuvia”) se emplea a menudo en el Corán en el sentido de “dificultad”. Si aceptamos esta significación, la frase anterior podría tra- 
ducirse: “si os halláis en dificultades” - lo que abre la posibilidad de aplicar este principio a otras situaciones. (Asad) 


Se les garantiza a los musulmanes que será Dios mismo quien se enfrente a los infieles que rechazan la verdad. Las medidas precautorias 
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aquí pedidas señalan, desde el punto de vista de la acción práctica, que cada individuo debe hacer el máximo esfuerzo de que es capaz, pe- 
ro que el resultado final está en manos de Dios. (Mawdúdi) 


268. Existen dos posibles interpretaciones: 1) “cuando hayáis terminado la oración común”; 2) “cuando (debido a un peligro de extrema grave- 
dad) tenéis que renunciar totalmente a la oración, incluso bajo la forma abreviada prevista para estos casos”. Personalmente prefiero esta se- 
gunda, porque se compagina mejor con la frase siguiente, que en situaciones de peligro permite dirigirse a Dios desde cualquier posición. 
Pero una vez pasado el peligro, deben recitarse las plegarias en su totalidad y en los tiempos establecidos. (Yusuf “Ali) 


269. Además de la oración, se invita aquí a los musulmanes a permanecer unidos con Dios en todas las circunstancias y en cualquier actitud o si- 
tuación, porque éste es el equipo y el armamento que nunca debería faltar. Una vez pasado el peligro inmediato, “haced la oración”, es de- 
cir, “completa”, sin la “abreviación en caso de peligro” a que se refiere este pasaje. (Qutb) 


270. La distribución temporal de la oración cotidiana, que devuelve al “yo” el autocontrol al ponerle en conexión estrecha con la fuente última 
de la vida y de la libertad, debe preservar al hombre de las repercusiones mecanizadoras de trabajo y sueño. En la oración islámica, el yo pa- 
sa desde el funcionamiento mecanicista a la libertad. (Daryabadi) 


271. El texto alude a la expedición de Hamra”u-1-Asad el día de la batalla de Uhud. (Siddiqui) 


21.2a 


La religión debería ser para nosotros, en todas las circunstancias de nuestra vida, fuente de energía, no de debilidad. Si nos vemos en la pre- 
cisión de arrostrar enfrentamientos y dificultades, también tienen que hacerlo quienes no tienen fe, con la diferencia de que los creyentes de- 
positan su confianza plena en Dios, mientras que los infieles carecen de apoyo y protección. (Yúsuf “Ali) 

Sería realmente curioso que los creyentes no fueran capaces de superar por la causa de la verdad aquellas mismas dificultades que tienen 
que soportar los infieles por la causa de la mentira, y ello a pesar de que éstos últimos no tienen más meta que este mundo y sus ventajas pe- 
recederas, mientras que los fieles tienen como finalidad suprema el beneplácito de su Señor y la recompensa divina. (Mawdudi) 
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273. El “te” de esta aleya y de la aleya 113 se refieren en primera línea al Profeta, pero también interpelan a todos cuantos han recibido la recta guía 
del Corán, tal como se desprende claramente de la forma plural “vosotros” de la aleya 109. No resulta, por tanto, del todo convincente el intento 
de la mayoría de los comentaristas de explicar esta sección exclusivamente dentro de su contexto histórico, sobre todo porque esto implica una 
delimitación restrictiva de una doctrina ética por otra parte evidente y universalmente vinculante. (Asad) 


274. Los comentaristas refieren esta sección al caso de Ta“ima Ibn Ubayraq, que aparentaba ser musulmán, pero que en realidad formaba parte del gru- 
po de los hipócritas, y se hizo culpable de un sinnúmero de fechorías de toda laya. Se sospechaba de él que había robado una partida de armas y 
cuando su situación alcanzaba ya un punto crítico las escondió en casa de un judío, donde fueron más tarde descubiertas. El judío hizo vivas pro- 
testas de inocencia y acusó a Ta“ima, pero éste contaba con las simpatías de algunos miembros de la comunidad musulmana porque confesaba - 
de labios afuera- su fe en el Islam. El caso fue llevado ante el Profeta que, actuando de acuerdo con los estrictos principios de la justicia y de la 
“recta guía de Dios”, declaró inocente al judío a pesar de todos los intentos por engañarle y desviarle hacia una sentencia errónea en favor de Ta'i- 
ma. (Yusuf “Al1) 

En esta sección se les enseña a los musulmanes, en términos generales, que no deben dejarse guiar por la parcialidad en perjuicio de la jus- 
ticia. Es lisa y pura falta de honradez defender la causa de un miembro del propio grupo aunque no tenga razón y negar los derechos de los 
miembros de otros grupos. (Mawdudi) 

En aquella ocasión, el Profeta dijo: “No soy más que un hombre. Los litigantes me presentan su caso y una de las partes es más elocuente 
que la otra. Debo dar la razón a uno de ellos y sentenciar a su favor. Por tanto, si en mi sentencia concedo a uno de los querellantes algo in- 
justo que en realidad pertenece al derecho del otro, lo que le doy es un lugar en el Infierno”. (Siddiqui) 


275. La invitación a suplicar el perdón puede estar dirigida a los musulmanes que apoyaron una causa injusta. Pero puede también tener como 
destinatario al Profeta, que había corrido el peligro de dejarse desviar por falsos argumentos. (Siddiqui) 


276. Hemos recibido, por así decirlo, nuestras almas en fideicomiso. Debemos protegerlas frente a todo género de tentaciones. Quien se entrega 
a la delincuencia o el mal traiciona la prenda que le ha sido confiada. En este pasaje se nos previene que no nos dejemos engañar hasta el 
punto de tomar partido a favor de este tipo de personas, sea porque tienen una presencia y apariencia convincente o porque se ganan de al- 
guna manera nuestra parcialidad, porque son, por ejemplo, de nuestra nacionalidad o tienen relaciones directas con nosotros. Pues si quere- 
mos practicar la justicia, no debemos dejarnos desplazar del punto de equilibrio por factores irrelevantes. (Yusuf “Al1) 

Quien se comporta injustamente se engaña a sí mismo, entre otras razones porque daña a la comunidad de la que forma parte y porque no está a 
la altura de la confianza depositada en él. Bajo otro punto de vista, una persona se autoengaña cuando comete acciones punibles y las justifica. 
Dios le detesta por esta actitud y le castiga por su pecado, por donde se advierte que con su conducta se está engañando a de sí mismo. El tercer 
aspecto de esta ficción reside en que, como consecuencia de sus mentiras, incurre en la impureza y mancha su alma. (Qutb) 

Es decir: “Puedes suplicar a Dios que te perdone, pero no intentes justificar tu conducta”. Es significativo que el Corán califique la malver- 
sación de un bien espiritual o social de autoengaño, del mismo modo que describe de ordinario a las personass que cometen deliberadamente 
pecados o faltas (zu/m) como alguien que “peca contra sí mismo”, o “es injusto consigo mismo” (zalim nafsahu), pues todo pecado inten- 
cionado daña espiritualmente al pecador. (Asad) 
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En realidad, se engaña a sí mismo, porque obliga a todas las facultades anímicas y espirituales que le han sido confiadas a colaborar en su 
propia ignominia. Oprime, además, a la conciencia que Dios le ha dado para proteger su moral, de modo que ya es incapaz de funcionar co- 


rrectamente y de mantenerle alejado de la deslealtad. Si sigue avanzando por este camino, el hombre puede acabar traicionando a los demás, 
ya que comienza por ser desleal consigo mismo. (Mawdudi) 


277 Su conducta es incluso ridícula, porque ocultan su engaño ante hombres que no pueden ni beneficiarlos ni perjudicarlos, y lo cometen en 


cambio en presencia de Aquel que puede concederles beneficios o causarles daños y que sabe bien lo que traman. Está presente cuando in- 
tentan falsear sus afirmaciones, actitud que Dios no puede consentir. (Qutb) 

Dios conoce perfectamente las conjuras de los hombres injustos y puede condenarlos, llegado el caso, de acuerdo con su absoluta sabiduría. 
La palabra 41 (“él los abarcó”) aquí empleada expresa no sólo que Dios lo sabe todo acerca de ellos, sino que está siempre presente: si, 
en su sabiduría, tolera su conducta, no es porque no tenga el control absoluto de la situación, sino porque puede utilizar para la realización 
de sus planes todo cuanto abarca con su omnipotencia. También del mal puede sacar bien. (Yusuf “Ali) 


278. ¿De qué les sirve que se les defienda en la tierra, si nadie puede defenderlos el día de la Resurrección ante la presencia divina? (Qutb) 


279. Esta aleya es el inicio de una serie de tres que establecen los principios básicos a que se atiene Dios en su conducta con los hombres y que 
éstos deben practicar entre sí. La primera aleya abre de par en par la puerta del perdón y transmite a los pecadores arrepentidos esperanza 
en la indulgencia y la remisión. Quien comete una mala acción con la que perjudica a otros o a sí mismo, encontrará un Dios indulgente y 
misericordioso siempre que se dirija a Él arrepentido y en demanda de perdón. Cada persona debe, pues, poner atención a lo que hace, pe- 
ro se siente a la vez tranquilizada, porque sabe que sólo deberá rendir cuentas de sus propios actos. (Qutb) 
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Kasaba. merecer, ganar, trabajar por algo valioso, preocuparse por la vida futura. Del mismo modo que realizamos nuestros trabajos cotidianos 
para ganarnos el sustento de cada día, también el bien o el mal que hacemos nos aporta, en sentido espiritual, bienes o males para la existencia fu- 
tura. En las aleyas 110-112 se contemplan tres casos: 1. Si hacemos el mal y nos arrepentimos, Dios nos perdona. 2. Si hacemos el mal y no nos 
arrepentimos, dando por supuesto que podremos ocultarlo, cometemos una grave equivocación: ante Dios nada hay oculto y deberemos en la vi- 
da futura hacer frente a todas las consecuencias, porque no podemos sustraernos a nuestra responsabilidad personal. 3. Si hacemos el mal, tanto 
en cosas importantes como insignificantes, y echamos la culpa a otros, sigue en pie nuestra personal y originaria responsabilidad, pero ahora aña- 
dimos algo más, porque nos ponemos al cuello el dogal de la mentira y transformamos hasta la más minúscula trasgresión en un gran pecado. Y, 
en todo caso, marcamos a fuego nuestra vida con ignominia y vergiienza, ya incluso aquí, en esta tierra. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “Quien adquiere un pecado, contra sí lo adquiere”. (Asad) 
En el Islam no existe el concepto del pecado original tal como le describen las enseñanzas de la Iglesia. Tampoco existe ninguna reparación, 
salvo la que dimana de la responsabilidad personal. (Qutb) 


La diferencia entre los conceptos ha ?af" (falta, error) e z/711” (delito) aquí mencionados uno tras otro consiste en que en el primer caso puede tra- 
tarse de una acción tanto intencionada como no intencionada cuyas repercusiones recaen ante todo sobre su autor, mientras que en el segundo nos 
hallamos ante una acción deliberada que no sólo daña a su autor sino que socava los fundamentos morales de la sociedad. (Siddiqui) 


Hay veces en que el infractor debe soportar el lastre de dos tipos de trasgresiones: el de la ignominia de su inculpación y el del delito en sí. 
Con estas tres afirmaciones (aleyas 110-112) fija el Corán el criterio de la justicia en virtud del cual cada individuo debe asumir la carga de 
sus actos. (Qutb) 

Las calumnias y todo género de inculpaciones injustas que dañan la fama de otras personas son siempre y cada vez más acusadamente uno 
de los rasgos característicos de las sociedades degeneradas. El Islam los condena con los términos más severos, para que no ocurra que pue- 
dan escapar, ni siquiera bajo sus formas más leves, al ojo vigilante de la ley. (Daryabadi) 


Es decir: Incluso aunque hubieran logrado engañarte en este pleito mediante falsos informes, consiguiendo así una sentencia favorable a sus 
intereses, no te habrían dañado a ti, sino que se habrían dañado a sí mismos, porque los responsables ante Dios serían ellos, no tú. El verda- 
dero culpable es el que engaña al juez para conseguir un dictamen injusto a su favor, y no el juez, que debe emitir su veredicto de acuerdo 
con las pruebas que se le presentan. (Mawdudi) 

Cuenta “Amr ibn al-“As que en cierta ocasión el Profeta dijo: “Cuando un juez emite una sentencia tras haber trabajado lo mejor posible por 
juzgar correctamente y da un veredicto acertado, tiene una doble recompensa; pero cuando emite un veredicto tras haber trabajado lo mejor 
posible por juzgar rectamente y se equivoca, sólo recibe una recompensa”. (Siddiqui) 


Sólo merced a la gracia de Dios fue imposible engañar al Profeta. (Daryabadi) 


La revelación es una gracia que Dios concede a los hombres en este mundo y los despierta a una vida nueva que les permite iniciar una exis- 
tencia que brota, por vez primera, del aliento divino. (Qutb) 
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286. Normalmente, estos conciábulos secretos están al servicio de propósitos inconfesable o se llevan a cabo por razones dudosas o porque los 
participantes se sienten avergonzados y saben que serían mal vistos si se dieran a conocer sus acciones o sus intenciones. En consecuencia, 
el Islam desaprueba estos secreteos y recomienda que las negociaciones y las iniciativas se lleven a cabo “con luz y taquigrafos”. Hay, con 
todo, tres casos en los que se permite e incluso se recomienda una discreta reserva, siempre en el supuesto de que se actúa de buena fe y pa- 
ra conseguir el beneplácito divino: 1. Cuando el tema gira en torno a limosnas y obras de caridad, ya se trate de ayudas materiales o de asis- 
tencia en cuestiones morales, intelectuales o espirituales. Aquí, la “luz y los taquígrafos” pueden ser incómodos para los beneficiarios, cu- 
yos sentimientos deben ser respetados. 2. Cuando debe seguir una desagradable intervención de la ley. Hay que hacerlo, pero no es oportu- 
no darle una publicidad de la que se seguiría el bochorno de los afectados o un incremento de la humillación. 3. Cuando el asunto debatido 
contiene un alto grado de sensibilidad para las partes cuya reconciliación se intenta. Los interesados podrían reaccionar ante la opinión pú- 
blica con exagerada virulencia, mientras que pueden resultar muy beneficiosas las influencias privadas. (Yusuf “Al) 


287. El Islam insiste siempre en la sinceridad de las motivaciones y la pureza de las intenciones cuando se pasa a la acción. (Daryabadi) 


288. Lit.: “Le dejaremos dirigir(se) dondequiera se dirija”. Se insiste en la libertad de las decisiones humanas. (Asad) 
Es decir: el “musulmán” desleal se dirigía en contra del Islam y Dios le permitió seguir avanzando por este camino. El proceso histórico re- 
gistró las siguientes etapas: cuando se descubrieron las verdaderas circunstancias del robo (v. las aleyas anteriores) se puso al judío en li- 
bertad y se declaró culpable a Ta“ima; entonces el hipócrita abandonó Medina y se unió en La Meca a los enemigos del Profeta, pero allí 
volvió a cometer un robo, motivo por el cual le dieron muerte sus nuevos aliados. (Mawdudi) 
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289. La idolatría se caracteriza por el hecho de que se adoran, junto a Dios, otras divinidades, como ocurría en la época preislámica entre los ára- 
bes y en las restantes religiones politeístas, o porque se atribuyen cualidades divinas no sólo a Dios sino también a los hombres. No se le 
perdonará este pecado de idolatría a quien muera en ella. Para todos los demás está abierta la puerta del perdón - de acuerdo con la decisión 
divina. (Qutb) 


290. Los árabes preislámicos creían que los ángeles eran hijas de Dios. Hacían imágenes de ellas y les daban nombres femeninos: Lat, “Uzza, 
Manat. Las adoraban esperando que por este medio podrían acercarse a la divinidad. También al demonio se le tributaba adoración bajo di- 
versas formas. Según el poeta árabe Kalbi, algunas tribus veneraban a los ¿721 (genios). (Qutb) 

La unidad, el poder y la bondad de Dios resplandecen con tal claridad en la naturaleza y en el espíritu humano cuando se halla en armonía con el 
espíritu universal que sólo la degeneración total puede llegar a cometer tan alta traición. Este pecado dimana, en efecto, de depravadas concep- 
ciones de la sexualidad o del ego humano. La degeneración de la sexualidad induce a la idea de que el sexo desempeña una función en el reino 
- del espíritu. Surgen así los terroríficos engendros de la fantasía, tales como la sanguinaria diosa hindú Kali, o Hécate, la diosa del odio y de la ven- 
ganza de la mitología griega. Incluso bajo formas bellas, como Saravasti (la diosa de la sabiduría) o Minerva (la divinidad virginal del juego y de 
las artes), por no hablar de Venus (la diosa de los placeres amorosos), la insistencia en los aspectos sexuales destruye la correcta perspectiva. La 
degeneración de las concepciones del yo está ilustrada en el curso de la historia por Satán, tan hinchado de arrogancia que se negó a obedecer a 
Dios, lo que le acarreó la maldición divina. Si se da curso libre a este doble género de depravación, es decir, a la generada por la lujuria y a la de 
la soberbia, destruimos radicalmente nuestra naturaleza espiritual y deformamos la creación de Dios. Por donde se advierte que la idolatría no es 
sólo un pecado externo, sino que reduce a escombros nuestro ser interior. (Yusuf “Ali) 
Al parecer, los árabes preislámicos aplicaron el concepto de >z2a7 (plural de “unza: “esencia” o “naturaleza femenina”) a sus divinidades por- 
que en su opinión la mayoría eran, en efecto, femeninas. A partir de aquí, la forma plural >z2a7 significa “seres inanimados”. Ibn “Abbas, 
Qatadah y Al-Hassan Al-Basri explican que esta palabra significa “algo pasivo e inanimado”. También Ragib hace suya esta definición. Por 
otra parte, Tabafi menciona una tradición de “Urwah según la cual en un códice del Corán perteneciente a “A?isa en lugar de >/1d/ aparece- 
ría el término *awfan (fetiche o ídolo) (v. también Zamah3ari e Ibn Katir). En este contexto, la mejor traducción es “símbolos inanimados”, 
porque en ella se aúnan las dos concepciones (de ídolos y de seres sin vida). (Asad) 


291. Aunque ciertamente nadie adora a Satán en el sentido de tributarle culto divino, la realidad es que quien se somete a él y le sigue donde- 
quiera desee extraviarle se comporta como si le adorase. Así pues, la obediencia ciega es “adoración” de hecho. (Mawdúdi) 


292. Invocaban al demonio, su enemigo desde antiguo, se dejaban inspirar por él y extraviarse en el error. Éste es el diablo a quien Dios maldi- 
jo, el que da a conocer claramente su hostilidad a los hombres, los descarría y los induce a avanzar por la senda del pecado con la falsa es- 
peranza de que al final no serán castigados. (Qutb) 

Satán obtuvo permiso de Dios para tentar a los hombres. Es ésta una de las implicaciones del libre albedrío con que Dios quiso adornar a los 
seres humanos. Satán se jacta de que la naturaleza de las personas a las que ha conseguido seducir quedará tan depravada que se les reco- 
nocerá porque están señalados a fuego por la marca satánica y porque tienen por norma obedecerle. (Yusuf “Ali1) 
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119. les haré errar, les crearé vanas a sd. a 
ilusiones,”* les ordenaré cortar las ABD A meo Y y 
orejas del ganado (como señal de que EI E A 
ejercen prácticas paganas),”* y a e Dal rd Y O 
también desfigurar la naturaleza O 
de la creación divina”.” Así pues, y e My el A y 
quien tome a Satanás por ídolo, O A 
apartando a Dios, habrá labrado su Qs Cu al 
ruina total.”* 


120. Les hace promesas y les despierta Í ARCÍA e Es ado bo 
ilusiones. Pero toda promesa | Sea 2 y qn pls 
que hace el demonio no es más que 


€ 
puro engaño.?”” L9s 


293. Satán engaña con falsas necesidades, supersticiones y temores vanos. (Yúsuf “Al1) 


294. Cortar las orejas de los animales es simplemente un ejemplo más de las acciones supersticiosas de que se hacen esclavos los hombres cuan- 
do se orientan a falsas divinidades. La astrología, la magia y la creencia en cosas o seres inexistentes apartan a los hombres del único Dios 
verdadero. (Yusuf “Al1) 

Una de las costumbres supersticiosas practicadas por los antiguos árabes consistía en cortar -tras el nacimiento de su quinto o su décimo hi- 
jo- las orejas de una camella joven, consagrarla a su divinidad y eximirle en adelante de todo tipo de trabajo. (Mawdudi) 


295. “Desfigurar la naturaleza de la creación divina” tiene un significado tanto físico como espiritual. Asistimos al espectáculo de las innumera- 
bles manipulaciones a que se ven sometidos hombres y animales, violentando su naturaleza propia, creada por Dios, unas veces por supers- 
tición, otras por motivaciones egoístas. Y en el reino del espíritu la situación es aún peor. ¡Cuántos seres son internamente mutilados, de- 
formados o se les impide, en virtud de terribles usos y costumbres, el normal despliegue de sus cualidades originarias! Dios creó a los hom- 
bres puros. El demonio ha deformado la imagen. (Yusuf “Ali) 

El texto no se refiere a cambios introducidos en la creación por el hombre para utilizarlos de modo correcto y adecuado, pues entonces to- 
da expresión o manifestación cultural sería seducción satánica. Son diabólicas aquellas modificaciones en virtud de las cuales el hombre 
abusa de las criaturas actuando o bien en contra de su función natural o bien en contra de la naturaleza humana. Entrarían en este capítulo 
la sodomía, la ascesis excesivamente rigurosa y Otras cosas parecidas. (Mawdudi) 

Esta manipulación puede asumir diversas formas, por ejemplo, divinizacion de las criaturas de Dios, deformacion de la religión divina me- 
diante la confusión de los preceptos y las prohibiciones, deformación o abuso -destinándolos a malos fines- de personas, animales o cosas 
que Dios ha creado para el bien. (Siddiqui) 


296. Quien se alía con Dios se salva y gana. Quien toma por paradigma al diablo se condena y pierde. (Qutb) 


297. Los éxitos del diablo se apoyan única y exclusivamente en falsas promesas y en engaños. Para extraviar a las personas concretas y a las co- 
lectividades describe con fascinantes colores sus caminos desviados y así estimula a sus víctimas. A unos los seduce con la perspectiva de 
seguridad a través del poder y de la riqueza. Fascina a otros con el ofrecimiento de bienestar para la humanidad o persuadiéndolos de que 
su camino lleva a la verdad. Convence a unos asegurándoles que Dios no existe, que no hay resurrección ni vida ultraterrena, pues con la 
muerte se acaba todo, mientras que asegura a otros que podrán escapar a las responsabilidades de la otra vida mediante la intercesión de al- 
gun santo. (Mawdudi) 

El concepto ¿urur designa todo aquello con lo que es posible deslumbrar o engañar al espíritu, por ejemplo, la entrega a los placeres terre- 
nos O la absurda suposición de que las metas y las posibilidades de los hombres son ilimitadas. (Asad) 


284 


OTE. e 


121. (Es indudable que) la morada de E SAL Y AE 
ésos es el Infierno, donde no a 0 MAR Y 
encontrarán escapatoria alguna. QU) Les 

122. (En cambio), a los creyentes y disciplinados ca Ms le E s ñ te 
cumplidores les albergaremos en un ao: 2 e a a e 
Paraíso surcado por arroyos,” donde Y E SALÍ 
permanecerán eternamente. Es una sE ed e A 
promesa de Dios. (La promesa de Dios) di 7 il md A 

LAA o LEAR 
es la pura verdad. E dl e ALA 


¿Quién es más leal que Dios en su 
palabra?”” 


123. No se trata de aspiraciones, ni las | Ca Jal a 
vuestras ni las de la gente del Libro. 


. a .. , A %- - ») a > lo» - 
Quienacia mal recibirá su Alea Vo a e lis y 
merecido,” y (que sepa que) fuera de 

e . AOS Es Z A 22 
Dios no encontrará protector ni (1) nao Y 5 lo 


valedor. 


298. Lit.: “bajo los que fluyen corrientes”. (N. del T.) 
299. En oposición a las vanas promesas del diablo, las de Dios son verdaderas. (Daryabadi) 


300. Se insiste una y otra vez en la responsabilidad personal como uno de los fundamentos del Islam. Se incluyen aquí la fe y el recto comporta- 
miento. Esta fe no es una cuestión meramente formal: se inicia con una manifestación de la voluntad y, si es sincera y verdadera, abarca la 
totalidad del ser e inspira la conducta adecuada. Se distingue, pues, tanto del tipo de fe que promete la salvación basándose en la idea de que 
hay un otro (en quien debemos creer) que ha borrado los pecados de los hombres como de la creencia que afirma que la pertenencia a un 
puebio específico (“hijos de Abrahán”) o a una casta determinada otorga privilegios y que las acciones de estas personas serán juzgadas se- 
gún criterios distintos de los de los demás hombres. Pero, quienquiera que seas, si practicas el mal, deberás arrostrar las consecuencias si la 
misericordia de Dios no acude en tu ayuda. (Yusuf “Al1) 

Judíos y cristianos afirmaban ser los hijos predilectos de Dios. Por tanto, declaraban: “El fuego sólo nos tocará unos pocos días...”. Y como tal 
vez también algunos musulmanes podrían albergar la idea de ser el pueblo más excelente nunca surgido en la historia de la humanidad y que, 
por consiguiente, Dios pasaría por alto sus transgresiones, estas palabras manifiestan claramente, ante todas las miradas, que lo único que cuen- 
ta son las acciones personales. Todo quedará sujeto a una única medida, a saber, la entrega a Dios, junto con las buenas obras. (Qutb) 

A propósito de esta aleya, Abu Bakr preguntá al Profeta (la paz esté con él): “Enviado de Dios, ¡cómo es posible la salvación si, según esta 
aleya, todos nosotros seremos castigados por nuestras malas acciones?”. Le respondió: “Dios te perdona, Abú Bakr. ¿No te encuentras a ve- 
ces enfermo, cansado, triste o en apurada situación?”. “Sí”, respondió Abu Bakr. Y entonces, el Profeta: “Todo esto son cosas con las que 
se compensan los pecados”. (Yusuf “Ali) 


PARTE SAA OSUNA 


4 


124. En cambio, quien hace una buena obra, A pS y a! y Ja UY 


sea hombre o mujer, y es creyen 


>) Y Y A 4 
entrará en el Paraíso y no se verá Y, Esa IS Sá ? A o el 
privado ni del más mínimo de sus 
merecimientos.?”” (Gh) Cm ANA 


125, Pues, ¿quién profesa mejor religión 
que quien se ha consagrado a Dios, z 
perfecciona su espiritualidad religiosa?** A 
y sigue la confesión del monoteísta Da da z 
Abrahán?"* Ur yl de ay e As 
(A saber), Dios escogió a Abrahán PARA dt 
como un amigo dilecto (al/er ego). Qt) Yue aer al Als 


126. De Dios es cuanto hay en el cielo ) 
y en la tierra, porque Dios todo lo 2 AA SN A 
abarca.”* 


301. Éste es el enunciado básico de la doctrina islámica sobre la retribución. Dios acepta las buenas obras de los creyentes, sean hombres o mu- 
jeres. (Siddiqui) 


Respecto de los merecimientos espirituales no existen diferencias entre hombres y mujeres. Nunca se ha puesto en duda en el mundo islá- 
mico que también las mujeres tienen alma. (Daryabadi) 


302. Nagir. la fina película que recubre el hueso de los dátiles, una minucia, algo carente de valor. V. también 4: 53 y nota al pie. (Yusuf “Ali) 


303. La fe es la semilla de la que brotan las buenas obras. Las virtudes aparentes que no surgen de ella son simple escaparate. Y, a la inversa, la 
simiente que no produce buenas obras es defectuosa y está poco menos que muerta. La buena semilla y las buenas obras mantienen entre sí 
una relación parecida a la de causa y efecto. No hay efecto que no tenga su causa ni causa que no produzca su efecto. (Siddiqui) 


304. La teología islámica otorga a Abrahán el título honorífico de “dilecto, caro, confidente” de Dios. La expresión no pretende afirmar, por su- 
puesto, que esté por encima de la condición de los hombres mortales. Pero su fe era pura y sincera y con ella concordaba su justa conducta 
en todas las situaciones y bajo todas las circunstancias. En él tienen su fuente las tres grandes corrientes del pensamiento religioso que más 
tarde hallarían su expresión en Moisés, Jesús y Muhammad. (Yúsuf “Ali) 


305. La palabra “dilecto” no reproduce la totalidad del contenido del término árabe 4a//. Éste designa, en efecto, al confidente leal y sincero cu- 


yo amor es incomparable y sin igual, algo así como un alter ego con el que se siente plenamente identificado y en el que deposita una con- 
fianza absoluta y plena. 


306 Dado que cuanto hay en el cielo y la tierra le pertenece a Dios, el hombre debería entregarse a Él sin reservas, en vez de aferrarse a falsas 
reclamaciones de independencia. Es propio de la naturaleza del hombre ser servidor de Dios, obedecerle y no rebelarse contra Él. (Maw- 
dudi) 

El texto interpela a la razón humana. Basta un poco de observación y reflexión para demostrar al hombre que la totalidad del cosmos está 
sujeta a una ley divina y que todos los fenómenos están gobernados por la voluntad de Dios. Así lo testifica la naturaleza entera. Si, pues, 
todo el universo obedece a Dios e incluso el hombre se ve obligado, en los aspectos físicos de su vida, a seguir las leyes divinas, ¡cuán ne- 
- ciO es Oponerse a los preceptos divinos en aquellos ámbitos existenciales en los que el mismo Dios nos ha otorgado libre albedrío! (Siddiqui) 
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127. (¡Muhammad!) Te consultarán sobre 13 : 
las mujeres.” Diles: “Dios os | e - ; 
aclara su estatuto y os (explica) A a De ens 
lo que os está dictado en el Corán 3 pe e Us e 
referente a las huérfanas,””* que - ko 
procuráis casaros con ellas o na 
retenerlas y, al mismo tiempo, o daa o e 
queréis eludir el pago de sus O sil a es 
derechos (legalmente) reconocidos.”” 


A E Es a 
(Os aclara) también lo referente a los a de A ly ola YA y! 
niños desamparados y a los huérfanos,” O E RA 
y cómo podéis ser justos con todos ellos.” QU Elo O OB q  lyan 


Pues Dios es conocedor de todo 
bien que hacéis”. 


307. Es decir, acerca de la legislación matrimonial, los derechos hereditarios de las mujeres y otros temas parecidos. Farwa o *¿ffa* significa “ex- 

plicación, aclaración de una disposición legal” en respuesta a una pregunta. Teniendo en cuenta que ya se abordaron al comienzo de esta su- 
ra las leyes mencionadas, el hecho de que se vuelva aquí de nuevo sobre ellas pretende subrayar la excepcional importancia de los proble- 
mas implicados en esta materia y destacar la responsabilidad de los varones frente a sus compañeras, más débiles. De acuerdo con el siste- 
ma seguido en todo el Corán, a una larga sección de cuestiones puramente éticas o morales le siguen -como en este caso- aleyas referidas a 
la legislación social, con el objetivo de poner de relieve la estrecha conexión entre la vida espiritual del hombre y su conducta en el seno de 
la sociedad. (Asad) 
Las primeras aleyas de la sura planteaban numerosas cuestiones respecto a las mujeres que requerían una explicación. La gente estaba deseosa de 
conocer las normas dictadas por aquella religión que remodelaba su nueva vida, para conseguir establecer así una armonía entre su existencia co- 
tidiana y los preceptos religiosos. Querían desligarse totalmente de su pasado y de su ignorancia, de sus usos, sus costumbres y sus tradiciones. 
Sabían apreciar, a la vez, el valor de aquel cambio total que había introducido el Islam en sus vidas. Dicho de otra manera: el valor de aquel re- 
nacimiento. Descubrían así, al mismo tiempo, la recompensa concedida a su deseo de aprender, a su celo y a su determinación por seguir estas 
normas. Un recompensa que se expresa en el hecho de que es Dios mismo quien da respuesta a sus preguntas. (Qutb) 


308. Se insiste de nuevo en la idea de que la sociedad islámica debe dispensar un trato justo a las mujeres, los huérfanos, los niños y a todas las perso- 
nas cuya incapacidad requiera especiales atenciones. Ya en 4:2-3 se fijaba la legislación relativa a las viudas, los huérfanos, las herencias, la do- 
te y la celebración del matrimonio. Ahora se añaden nuevos detalles. A mi entender, yazama an-nisa? significa huérfanos de las mujeres, es de- 
cir, los hijos de las mujeres cuyos maridos sucumbieron en el campo de batalla de Uhud, confiados ahora a los cuidados de la comunidad islámi- 
ca. Algunos comentaristas entienden que el pasaje se refiere a las “niñas huérfanas”. Pero tanto si se trata de mujeres como de viudas o de huér- 
fanos, en ningún caso era justo abandonarlos a su desvalida suerte ni retenerles su dote o su parte de la herencia. (Yusuf “Al) 


309. V. la aleya 3 de esta sura y las notas correspondientes. (Asad) 


310. Debe brindarse una especial protección a las viudas y los huérfanos, porque de ordinario son maltratados, vejados y oprimidos. En socieda- 
des cuyos derechos cívicos se fundamentan en la fuerza, los más débiles son preteridos y la opinión pública no espera ninguna otra línea de 
conducta. Esta doctrina aparece singularmente acentuada en la filosofía del superhombre de Nietzsche y algunas naciones militaristas de 
nuestro tiempo parecen haber tomado por divisa el retorno a nuestros instintos primarios. Incluso en las democracias modernas de signo mo- 
derado se afirma con frecuencia que las minorías están destinadas a sufrir: aquí la superioridad numérica se convierte en salvoconducto pa- 
ra el poder y los privilegios. El Islam valora positivamente la fortaleza, pero impone al mismo tiempo a los poderosos una firme y solícita 
preocupación en el trato y providencia en favor de los débiles y los oprimidos en todos los sentidos - en el derecho de propiedad, en los de- 
rechos sociales y en el derecho a las posibilidades del desarrollo. La fortaleza o debilidad espiritual no están necesariamente vinculadas a la 
fortaleza o debilidad física o numérica. (Yusuf “Ali) 


311. El pasaje alude a los derechos de los huérfanos de 4:1-14. (Mawdudi) 
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PARTE 5 


128. Si una mujer advirtiera aspereza”” o Pt ODA A a A a 
frialdad de relaciones” por parte de Cala Y o ls ye e ll 
su marido (debería tomar la A e a. E A 
o o Q o a a | a y € 
iniciativa para que) ambos 57 a A A AA 
intentasen avenirse,”* porque la q 4 ad As o A > 
concordia es lo mejor. Aunque la od E 
persona es connaturalmente proclive 

4 315 F Y e E o 24 Z- o »S 
al egoísmo, es menester que ve LA Ajó ls 
perfeccionéis vuestras relaciones 


con vuestras esposas y que tengáis a 
Dios presente cuanto las tratéis, 
pues Dios está bien enterado 

de cuanto hacéis.?'* 


312. V. las notas 89 y 90 a 4:34. (N. del T.) 


Nusuz.: algo situado fuera de lo normal, desavenencia, aspereza. En este pasaje puede traducirse por “incumplimiento de los deberes con- 
yugales”. (N. del T.) 


313. Frialdad de relaciones o distanciamiento. (Daryabadi) 


314. Si mediante la renuncia a determinadas exigencias por ambas partes puede alcanzarse la concordia, debe aprovecharse esta oportunidad. 
(Siddiqui) 


315. Estas palabras descubren la auténtica raíz del distanciamiento entre el hombre y la mujer. El egoísmo conduce a la aspereza en las relacio- 
nes interhumanas, mientras que la magnanimidad y el desinterés despejan el camino hacia la cordialidad. (Siddiqui) 
El Islam tiene en cuenta y respeta todos los aspectos del alma humana. Intenta, con todos los medios de que dispone, elevarla al máximo ni- 
vel de que su naturaleza es capaz, pero sin ignorar por otra parte sus limitaciones, para no cargar sobre los hombres pesos insoportables. No 
le retiene amarrado a su debilidad y sus deficiencias ni le engaña sobre su verdadera situación. Le trata de acuerdo con sus disposiciones na- 
turales. El hombre es una criatura admirable, la única que camina en posición erguida sobre la tierra, mientras que su espíritu tiende libre- 
mente al cielo, pero sin que cuerpo y espíritu estén disociados o separados. 
Una de las disposiciones naturales aquí mencionadas es la codicia. Este elemento constitutivo de todas las almas bajo todas sus formas pue- 
de adquirir la modalidad de codicia de bienes materiales, pero también de codicia de los sentimientos. (Qutb) 
Se enuncian aquí, con el propósito de proteger los legítimos intereses económicos de la mujer, una serie de normas sobre la dote. Con todo, 
la inviolabilidad del matrimonio es un valor superior al de todos los intereses materiales. De entre todas las cosas permitidas, el divorcio es 
la más aborrecida por Dios. Si, pues, mediante algunos acuerdos de tipo económico puede evitarse la ruptura entre los cónyuges, es mejor 
hacer concesiones que poner en peligro el futuro de la mujer, de los hijos y del mismo varón. Dada la codicia de bienes del hombre no bien 
disciplinado, se permiten estas concesiones, pero se recomienda al mismo tiempo el autocontrol y la búsqueda de soluciones amistosas que 
no impliquen sacrificios económicos para la mujer. (Yusuf “Ali) 


316. Comportaos amablemente con vuestras mujeres, no las forcéis a hacer concesiones y temed a Dios si no cumplís vuestros deberes. (Daryabadi) 
Las buenas obras son, en definitiva, el factor del que todo depende. Ni la más mínima parte de estas acciones se pierde ni cae en el olvido, 
pues Dios conoce perfectamente todo cuanto hacen todas y cada una de las almas. (Qutb) 


PARTE 5 


129. Nunca podéis ser equitativos con E E E DEE A 
pta ade por mucho que lo ds ll iy la Sl id 0 
intentéis.”* Mas no vulneréis los 2 Ta E A 
derechos (de ninguna de ellas) hasta el pl de DE. A A 
punto de que lleguen a disolverse los VE O LÍO po sare 
vínculos conyugales.”” (Ahora bien), d 
si rectificáis y os precavéis (de la 
indignación de Dios), comprobaréis que 
Dios es indulgente y misericordioso.”” 


130. Sin embargo, si ambos (cónyuges) : 


acuerdan romper sus vínculos,” ¿as a Y a 
Dios, con su misericordia, . 
compensará a ambos (permitiendo que (0) a 
cada uno de ellos encuentre su pareja 

idónea).” 


Dios es bondadoso y sabio. 


317. El texto contempla el caso del hombre que tiene más de una esposa. Esta concesión está vinculada a la estricta condición de que sea capaz 
de dispensarles a todas ellas un trato correcto y justo, como destaca la aleya 3 de esta sura. Dado que todo hombre plenamente consciente 
de sus responsabilidades puede tener el sentimiento de que comete un pecado cuando ama a una de ellas más que a la otra (o las otras), es- 
ta aleya proporciona una “atenuación jurídica” sobre la materia al declarar que sus sentimientos no están sujetos al control humano. Con 
otras palabras, la igualdad de trato exigida se refiere únicamente al comportamiento externo del hombre respecto de sus mujeres. Pero si se 
tiene en cuenta el hecho de que, a largo plazo, su conducta exterior se verá casi inevitablemente influenciada por sus sentimientos interio- 
res frente a ellas, esta aleya -leída en conexión con la consideración final de la aleya 3- es de hecho una restricción moral de la poligamia. 
(Asad) 


318. No es posible ser justo en lo concerniente al amor y las inclinaciones, porque estos sentimientos son involuntarios y escapan al control del 
hombre. (Daryabadi) 


319. En este mundo material existen dos causas básicas que generan diferencias entre el hombre y la mujer, a saber, el dinero y “la otra mujer” o 
“el otro hombre”. Al dinero se ha referido ya la aleya anterior. En ésta se habla de “la otra mujer”. La condición para la concesión de la po- 
ligamia de dispensar a todas las esposas un trato justo e igual es casi de imposible cumplimiento. Si un hombre -animado por la esperanza 
de poder satisfacer esta condición- se ve arrastrado a esta situación imposible, lo único justo y permitido es no menospreciar a ninguna de 
las esposas y cumplir con todas ellas al menos sus deberes externos. (Yusuf “Al1) 

Tirmidhi informa que el Profeta rechazaba con energía a los hombres casados que dedicaban sus atenciones exclusivamente a una de sus 
mujeres. Se cuenta que dijo: “Si alguno tiene dos esposas y sólo se dirige a una de ellas, llegará al día de la Resurrección con medio cuerpo 
paralizado”. (Siddiqui) 


320. Es decir, si toman la decisión, jurídicamente irreprochable, de llegar a una desvinculación amistosa, una vez fracasados todos los intentos 
de reconciliación. (Daryabadi) 
Si ya no es posible la reconciliación ni existen puntos de encuentro entre los cónyuges, se permite, como solución última, el divorcio. El Is- 
lam no ata a los casados con cadenas, sino con el amor, la misericordia, la afabilidad y el sentimiento del deber. Pero cuando todo esto se ha 
agotado y desaparecido, no recomienda permanecer prisioneros en la cárcel del odio y del aborrecimiento ni encubrir la ruptura interna con 
falsas apariencias externas. (Qutb) 


321. Es decir, Dios bendice al cónyuge perjudicado o con un consorte mejor o con la quietud del espíritu. (Daryabadi) 
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131. De Dios es cuanto hay en el cielo a A 
y en la tierra.** Hemos exhortado ó E ES 
anteriormente a la gente del Libro .% Ñ a e Sí! q E 
y ahora también a vosotros: de 
“Someteos a Dios, pues si rehusáis GÉ A paez 4 o 
(hacerlo, recordad que) de Dios 2093 Ss A a 
es cuanto hay en el cielo y en ZE ED IS GE 
la tierra”. Dios no precisa de E IS AN gs o 
nadie.” Dios es loable. EA e 

E e 

132. De Dios es cuanto hay en el cielo Dl nl bes ; A 

y en la tierra. Basta con que | au 0 Sa as og a Us 


Dios vigila y gobierna todo.*” 


133. ¡Humanos! Si Él hubiera querido 


aniquilaros y reemplazaros por SA A A 
, a El | | S y 
otros congéneres, lo habría hecho.?** PR E Ol 


Pues Dios es todopoderoso. As 


322. Con frecuencia, tras la enumeración de una serie de normas, prescripciones y prohibiciones, el Corán añade la indicación de que a Dios per- 

tenece cuanto hay en el cielo y en la tierra, o que en sus manos está el dominio del cielo y la tierra. Ambos atributos son inseparables. El 
propietario tiene, en efecto, poder sobre sus riquezas y capacidad de disposición sobre todo cuanto se encuentra dentro de su esfera de do- 
minio. Dios es el rey y, por tanto, el único que puede promulgar leyes a los hombres. (Qutb) 
La fórmula “De Dios es cuanto hay en el cielo y en la tierra” aparece aquí tres veces repetida, pero en cada una de ellas con un significado 
diferente. La primera vez seguida de una afirmación sobre la providencia y el amor divinos que todo lo abarcan. Si dos personas no pueden 
alcanzar -a pesar de sus sinceros deseos de amarse mutuamente y preocuparse cada uno por el otro- su objetivo y tienen que separarse, la 
providencia divina no les deja en la estacada, porque Dios es el Señor de todas las cosas. La segunda vez, el enunciado alude a la libertad, 
la ¡limitación absoluta y la independencia de Dios frente a la creación: sus preceptos buscan lo mejor para nosotros y las órdenes que im- 
parte a sus criaturas son las más adecuadas a sus capacidades. En el tercer caso, la fórmula se refiere a su poder universal: puede, en efecto 
(sin sufrir la más mínima pérdida), aniquilar a personas concretas o a naciones enteras y sustituirlas por otras. Pero concede siempre a todos 
nuevas oportunidades y les recompensa más allá de lo que merecen sus esfuerzos. (Yusuf “Ali1) 


323. Laexistencia de Dios es absoluta. No depende de ninguna otra persona ni de ninguna otra cosa. Es preciso subrayar enérgicamente este pun- 
to para mostrar que las leyes morales no se basan simplemente en las necesidades fundamentales de los hombres. El hecho de que determi- 
nadas corrientes intelectuales, como el behaviorismo, basen sus teorías, hasta en sus últimos detalles, en la psicología de la conducta no im- 
plica una ruptura con el punto de vista islámico. El Islam no establece sus normas éticas supremas a modo de imperativos dogmáticos, sino 
porque se ha comprobado que se fundamentan en la naturaleza del hombre y son el resultado de las experiencias vividas por el género hu- 
mano. (Yusuf “Al1) 


324. La afirmación está relacionada con la aleya siguiente. No nos necesita El a nosotros, sino nosotros a El. A El se dirigen nuestras esperanzas, 
nuestra felicidad y nuestros éxitos, mientras que El se basta a sí mismo. Aunque tiene poder para sustituirnos por otras criaturas, su bondad 
intenta concedernos todas las oportunidades, tanto en esta vida como en la futura. (Yúsuf “Al1) 


325. Puede llamar a la existencia a otras criaturas y crear otros pueblos que le sirvan. Pero, en virtud de su bondad y su misericordia, nos incita 
una y otra vez a cumplir sus mandamientos y seguir sus leyes, exclusivamente para nuestro bien. (Daryabadi) 
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134. Quien ansíe la remuneración en este A: ds, 1D A AT A 
A A OA ETE E EN EN 

mundo (sepa que) en manos de Dios está +: e =Z. o 

la remuneración en este mundo y en el otro.?* ER 674 ate E e rs 

Dios (os) escucha y (os) entiende. 59) Lea lara a SAY GAN 


135. ¡Creyentes! Con el fin de ganar el LA E Ss LAA 
beneplácito de Dios, sed siempre justos y á 
testigos fidedignos” incluso en vuestro 


ri? E A yA a 7 - rs 5 
propio detrimento, el de vuestros CA Y Sal de ds a das 
padres o de vuestros allegados,*” a a 
tanto si (el acusado) es rico ase ls Y UL $ S ol Ys 
como si es pobre, porque Dios es el . a 
que mejor puede atender a ambos.” vas 5 


326. En esta vida, la mirada del hombre sólo alcanza hasta los límites de la existencia terrena. Sólo puede abarcar los objetivos supremos de sus 
deseos y sus esfuerzos mediante conceptos extraídos de la vida en la tierra. Ahora bien, Dios puede otorgarle no sólo esto sino algo infini- 
tamente superior - la recompensa de la vida futura, una recompensa por la que su corazón ni siquiera sabe suplicar ni su fantasía es capaz de 
imaginar. (Yusuf “Ali) 


327. Se les dirige ahora a los fieles un llamamiento de nueva índole. Renacen su espíritu, sus concepciones, sus metas y sus fundamentos bási- 
cos y se les encomienda, a una con ello, una importante misión, a saber, la de abogar en favor de la humanidad y juzgar según justicia entre 
los hombres. (Qutb) 

La justicia es un atributo divino. Ponerse de parte de ella significa dar testimonio en favor de Dios, incluso en el caso de que vaya en detri- 
mento de nuestros personales intereses (tal como nosotros los entendemos) o de los de personas que nos son queridas y cercanas. Un pro- 
verbio latino afirma: “Hágase justicia, aunque se desplome el cielo”. Pero la justicia islámica es más elevada que la justicia formal del De- 
recho romano o de cualquier otro sistema jurídico implantado por los hombres. Es de más vasto alcance incluso que la puntillosa y sutil jus- 
ticia de las especulaciones de los filósofos griegos. Llega hasta las motivaciones más hondas y más ocultas, pues debemos comportarnos del 
modo que nuestra conciencia nos dicta, ya que nos hallamos ante la presencia de Dios, que conoce todos los motivos, todas las acciones y 
las cosas todas. (Yusuf “Al1) 

Sed justos en todas vuestras obras como parte y en todos vuestros juicios como jueces. No os dejéis influir por nada ni por nadie cuando sois 
testigos ante el tribunal. (Daryabadi) 

No sólo debéis comportaros debidamente, sino que debéis empeñaros por las causas justas, oponiéndoos a la injusticia e implantando en su 
lugar la justicia y el derecho. (Mawdudi) 


328. Debe establecerse la justicia no sólo por motivaciones humanas sino para obtener la benevolencia divina. Ningún tipo de consideraciones 
terrenas debe deteneros en vuestro camino. (Siddiqui) 
Debe practicarse la justicia sean cuales fueren las circunstancias y en todos los ámbitos de la existencia. Deben desterrarse la injusticia y la 
opresión y hacer prevalecer la justicia de tal suerte que a cada cual, sea musulmán o no, se le otorgue su derecho. Pues, en efecto, bajo este 
punto de vista musulmanes y no musulmanes son iguales ante Dios. 
El Islam intenta aquí movilizar al yo propio contra sí mismo y sus sentimientos, en primer lugar los que se tienen frente a la propia persona 
y luego frente a los padres y parientes. Ponerlo en práctica es empresa más dificultosa de lo que cabría imaginar. Y, no obstante, se invita al 
alma creyente a aceptar y llevar a cumplimiento esta tarea. Pues, en efecto, debe conseguirse que impere en la tierra este principio básico y 
debe haber personas a las que poder confiar esta misión. (Qutb) 


329. Puede ocurrir que alguien se incline más hacia los ricos porque espera obtener ventajas. O que sienta preferencia por los pobres, porque son, 
de ordinario, seres desvalidos. En ambos casos, la parcialidad es un error. Sed justos, sin temor y sin inclinaciones por uno u otro bando. Ri- 
cos y pobres se hallan bajo la protección divina en lo que concierne a sus legítimos intereses. Pero ninguno de ellos debe esperar ventajas a 
costa de los demás. Dios puede proteger sus intereses mejor que ningún hombre. (Yusuf “Ali) 


a IIA q a _SURA 4 
E | ; A ye 4 o» ye 
* Que la compasión por alguien no os e il E al A EE Sé 
lleve a la injusticia;”” y si tergiversáis un ALAS AE ALA 
testimonio o eludís prestarlo,*” (acordaos oe lo y Le ao 
que) Dios está bien enterado de cuanto ES 
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| ao dl id a ai 
136. ¡Creyentes! Profundizad vuestra E A A A 
fe en Dios, en su Enviado, en el y E as, E 1 Al j ñ 3 
Corán que ha revelado a su Enviado a Ne e E E ze 
y en las Escrituras que ha revelado ; au, PS y e Ji sl 
e 332 a e AR 2. $ ss > a 
anteriormente, a quien niega a Z ¿0 A dE / 
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e - ki A E 
sus enviados o al Ultimo Día habrá ÉS | a E 
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137. (Por otra parte), quienes pronunciaron la 7 pes a e OS. 5 da e 3 al 
profesión de fe y más tarde apostataron, ” á 
luego volvieron a pronunciarla pero a O OS 
. o. ye . ae y ay! . E js | | als)! y | 9 
reincidieron otra vez** en la apostasía,*” ARA a 2 LS 7 


y así permanecieron (hasta la muerte, ES la ns Se 
que no esperen) que Dios les perdone Ag ml 
ni que les dirija por la senda (del Paraíso).* 


330. No sigáis vuestras inclinaciones ni vuestros prejuicios. (Daryabadi) 


331. Cuando se da testimonio o se pronuncian veredictos guiados por el deseo de favorecer los intereses personales o los de los parientes, por 
compasión hacia los pobres o por adulación o en perjuicio de los ricos, se está actuando por bajos instintos. Y lo mismo cabe decir cuando 
hay parcialidad a causa de la estirpe, de la tribu, del Estado, de la patria o de la nación. Dios prohíbe a los creyentes dejarse guiar por estas 
motivaciones y desviarse del derecho y de la verdad. (Qutb) 


332. La simple confesión de fe en Dios no es suficiente. Se exige una fe sincera y seria y la firme determinación de cumplir los mandamientos 
divinos. (Siddiqui) 


333. Dado que Dios ha transmitido la revelación a su Enviado por medio de seres o fuerzas calificadas como angélicas, existe una estrecha rela- 
ción entre la creencia en los ángeles y la fe en la revelación. (Asad) 


334. El pasaje alude a la fe en el 4ec%o de que ha habido revelaciones anteriores, no a la fe en los escritos sobre revelaciones del pasado en su 
Jorma actual, pues como el Corán afirma repetidas veces, los textos primitivos han sufrido múltiples alteraciones. (Asad) 


335. Cuando la fe se basa en la costumbre, la tradición o el ejemplo de personas a las que quieres, respetas o admiras, debes profundizarla y conver- 
tirla en una cuestión personal. No sólo debemos creer, sino que debemos ahondar nuestras creencias y enraizarlas en nuestro interior. 
Creemos en primer término en Dios, en su Enviado y en sus revelaciones. A todos ellos debemos dar un lugar en nuestro corazón. No po- 
demos ver a los ángeles ni experimentarlos al modo como experimentamos a Dios, que nos es más íntimo que los latidos de nuestras pro- 


pias venas. El día del Juicio es una experiencia que pertenece al futuro pero que no podemos negar, porque en caso contrario interceptamos 
un trayecto de nuestro camino espiritual. (Yusuf “Al1) 


336. Lit.: “fueron aumentando el rechazo de la verdad”. (Asad) 


337. Existen tres clases de apostasía: en la primera se rechaza abierta y expresamente el Islam;, en la segunda se le confiesa de labios afuera, pe- 
ro se le recusa en el corazón; en la tercera se aceptan los preceptos islámicos si y cuando concuerdan con los objetivos propios, pero se les 
ignora si no se les considera útiles para los intereses personales. (Siddiqui) 


338. Quien cambia constantemente sus lealtades no puede tener auténtica fe. Se mueve simplemente según las reglas de un ambiguo doble jue- 
go de carácter terrenal. ¿Cómo pueden tales personas esperar el perdón de Dios? 
Hay aquí una clara advertencia a quienes convierten su religión en una cuestión de ventajas materiales. La auténtica religión es mucho más 


profunda. Transforma el ser total del hombre, de tal suerte que ya le es imposible mudarse en otra cosa, como a la luz le es imposible con- 
vertirse en tinieblas. (Yusuf “Ali) 
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138. Anuncia*” a los hipócritas que 


139. 


140. 


339. 


340. 


341. 


342. 


343. 


344. 


345. 


tendrán un severo castigo. 


Son quienes toman por líderes” a los 
infieles, en vez de a los fieles. 
¿Pretenden, acaso, alcanzar la gloria?” 
(Que sepan) que toda gloria está 

en (manos de) Dios. 


(¡Musulmanes!) Ya os ha sido 
revelado en el Corán que si (en una 
reunión) advertís que hay quienes 
blasfeman o se burlan de la 
Revelación de Dios,** no os quedéis 
con ellos, a no ser que cambien 

de tema.** Si no lo hacéis así, 

seréis sus cómplices.” Cierto es que 
Dios congregará en el Infierno a 
todos ellos: hipócritas e incrédulos. 
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Tabstr se utiliza normalmente para referirse a las noticias gratas (buena nueva, alegre nueva), aunque a veces también para el anuncio de un 


acontecimiento que deprime el ánimo. El verbo bas37r (en imperativo) encierra aquí un sentido irónico. (Siddiqui) 


V. 3:28. Este liderazgo no se limita al ámbito político sino que abarca también, y sobre todo, la “asociación o coalición moral” con quienes 
rechazan la verdad, es decir, la copia o la adaptación de su estilo de vida en lugar del estilo de vida de los verdaderos creyentes, con la es- 
peranza de ser “respetados” o aceptados en pie de igualdad. Dado que existe un conflicto entre la imitación del género de vida de los infie- 
les ilustrados y los principios morales de la fe auténtica, se produce inevitablemente una lenta pero imparable degeneración y desintegración 
de dichos principios. (Asad) 


Cuando con esta conducta se confía en poder conseguir ventajas -materiales o espirituales- o prestigio personal. Pero si la genuina fuente de 
todas estas cosas es Dios, ¿cómo pueden esperar alcanzarlas quienes rechazan la fe? Y aun en el caso de que consigan una pizca de presti- 
gio terreno de cara al exterior, ¿qué vale todo ello comparado con el desprecio que atraen sobre sí en el mundo del espíritu? (Yusuf “Ali) 


Hay una sola alternativa: o la adoración a Dios, plena de dignidad, gloria y libertad, o el sometimiento a los enemigos de Dios, con toda la 
ignominia, el desprecio y esclavitud que ello implica. Que cada cual elija. (Qutb) 


V. 6:68, que fue revelada con anterioridad, y en La Meca. Si advertimos que un grupo de personas trata con menosprecio la verdad, deberí- 
amos alzar nuestra protesta y alejarnos de su compañía, no movidos por la arrogancia ni porque nos consideremos superiores a los demás, 
sino por genuina humildad, para evitar que también nuestro carácter degenere si permanecemos dentro de ese ambiente. Es, también, de to- 
das formas, posible que nuestra protesta o nuestras sinceras objeciones logren modificar el giro de la conversación. En tal caso, hemos pro- 
curado un bien a las personas que tienden a sentir poca estima por la verdad, pues les hemos impedido que se burlen de ella. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “No te sientes con ellos hasta que no inicien una conversación diferente”. (Asad) 
Si alguien, en una reunión, oye hablar de su religión en términos burlones o jocosos, debe defenderla o abandonar esta compañía. Pasarlo 
por alto o guardar silencio es el primer paso hacia la capitulación. (Qutb) 


Quien se halle en un grupo de personas que hablan burlonamente de la revelación divina y lo escucha sin protestar se convierte en partícipe 
de esta ofensa a Dios. Hay en este caso escasa diferencia entre él y los infieles. (Mawdudi) 
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141. (Los hipócritas) siempre están a la a SS A d SEA 
expectativa; si Dios os concede una 
victoria, os dirán: “¿No estábamos SE ols a A a 
con vosotros? (Dadnos, pues, 


nuestra parte del botín)”. En cambio, EA E RARE A A 
' de ps VE Lu AS 
si la suerte estuviera del lado de los ó 2 - 


incrédulos,** les dirán: “¿Acaso no a A RA 
estabais a nuestra merced y, sin y j Ñ 


embargo, os hemos defendido frente (e A e Ñ E A 
a los fieles? (Dadnos, pues, nuestra ar E Ja cy del py 


parte del botín)”.* Dios sentenciará WAR 
en el día del Juicio, en el 2 

litigio entre ellos y vosotros. 

Dios jamás concede la supremacía 

a los infieles sobre los creyentes.* 


346. Los hipócritas carecen de principios, se guían única y exclusivamente por el oportunismo y no tienen más meta que el medro personal. En 
caso de conflicto entre el bien y el mal, su atención se centra en los intereses materiales. Observan el curso de los acontecimientos y se man- 
tienen a la expectativa. Si la victoria parece decantarse por el bien, se ponen, con palabras untuosas, de su lado y reclaman para sí la mayor 
parte del mérito. Pero si la balanza se inclina hacia el bando contrario, proclaman su lealtad a los poderes maléficos. (Siddiqui) 


347. Los hipócritas intentan aprovecharse de los éxitos pasajeros de los idólatras cuando les declaran: “Nos manteníamos aposta al lado de los 
musulmanes para protegeros cuando pretendían imponerse a vosotros”. (Daryabadi) 


Lit.: “¿No hemos tenido poder sobre vosotros y os hemos defendido contra los creyentes?”. El concepto de “creyente” tiene aquí un evidente 
sentido sarcástico. (Asad) 


348. Esta proclama tiene, por supuesto, una significación sólo espiritual y no se refiere necesariamente a las vicisitudes de la existencia, pues (co- 

mo precisamente esta misma aleya destaca) también los que “rechazan la verdad” pueden tener éxitos y venturas ocasionales, es decir, con- 
seguir superioridad momentánea sobre los fieles. (Asad) 
Se exponen aquí al desnudo los motivos y los métodos de la hipocresía. No se rige por principios, sino que se mantiene a la expectativa pa- 
ra obtener en toda coyuntura provecho personal. Cuando entran en conflicto dos principios inconciliables, no tiene fe en ninguno de los dos 
y espera el resultado. En este mundo se libra un combate interminable entre el bien y el mal. Pero llegará inexorablemente el momento de 
ajustar cuentas a los hipócritas. El bien, en efecto, se alzará al fin con la victoria. (Yusuf “Ali) 
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142. Los hipócritas pretenden engañar 04S- 10% AS ÍS SE OTRA % 
a Dios,*” pero no saben que Dios á 


”  / 4,12 o ” 1” rs? AAA > 
lleva su asunto.” Cuando se ÉS PARA E AE 
disponen a orar lo hacen con | j - á 
. . CA ARAN 
indolencia. (Se hacen pasar por personas CAS Ús ÓN 
devotas) para adular a los creyentes,”" á 
pero apenas lo hacen en cumplimiento 
para con Dios.*” 

143. Vacilan en la fe,** son indecisos ORT O 
£ y s , 
a la hora de decantarse por los unos á á a 
o los otros.** Realmente, aquel a quien E O A A E 
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los creyentes. ¿Queréis, acaso, ca Ei E - 
e . eN 0 A je e e A ri z > >. ; 
proporcionar a Dios una prueba a ls Y YA AS e da 


irrefutable contra vosotros?** 


349. Los hipócritas pretendían engañar al Profeta, pero dado que Muhammad representaba a Dios, todas las conjuras que tramaban contra él in- 
tentaban en realidad causar daño a la religión. (Siddiqui) 
Pretendían engañar a Dios confesando la fe de labios afuera, pero rechazándola en su interior. (Daryabadi) 


350. Es un mensaje de consuelo para los creyentes. Saben bien que Dios no puede ser engañado, pues conoce todo cuanto hay oculto. Y saben 
asimismo que quien intente engañar a Dios debe ser una persona extremadamente malvada, necia y poco precavida. (Qutb) 
Algunos comentaristas (entre ellos Raz1) entienden la proposición huwa hadi"uhum (it.: “Él los sobrepuja en astucia”) en el sentido de “les 
devolverá [o castigará] su engaño”. Pero, a mi entender, la fórmula “Él hace que se engañen a sí mismos” concuerda mejor con 2:9, donde 
se habla de este mismo género de hipocresía. (Asad) 
Los engañará al permitirles que se adentren en su error sin descubrírselo o sin advertirles mediante alguna desventura. Deja que avancen por el ca- 
mino equivocado hasta que caen en el abismo. Este es el engaño de Dios. Son muchas las calamidades y los infortunios de los que al cabo se des- 
cubre que son una gracia divina, porque cuando les acaecen a los servidores de Dios se apartan, con la máxima celeridad posible, de su extraviada 
senda. O bien aprenden algo que hasta entonces ignoraban. A menudo, la salud y el bienestar son una trampa para los pecadores y los descarriados, 
porque se han merecido que no se les advierta de su mal fin. (Qutb) 


351. No rezan movidos por el anhelo de encontrar a Dios, de estar en su presencia, de permanecer unidos a El e implorar su ayuda, sino por os- 
tentación, para ser vistos. De donde se deriva que cumplen con pereza el deber de la oración, como si se tratara de una penosa tarea. Y re- 
cuerdan muy pocas veces a Dios, pues piensan más en los hombres que en El. (Qutb) 


352. Así como la cara es el espejo del alma, así la oración es el espejo de la entrega del hombre a Dios. En vida del Profeta, todos los musulma- 
nes participaban en las cinco oraciones diarias. También acudían, por tanto, los hipócritas, para hacer acto de presencia. Pero su modo de 
orar mostraba claramente que lo hacían sin convicción interior. (Siddiqui) 


353. Vacilando entre la fe y la incredulidad. (Siddiqui) 


354. Si elegimos consciente y deliberadamente el mal y multiplicamos nuestras culpas mediante mentiras y engaños, no engañamos a Dios, sino a no- 
sotros mismos. Nos cerramos por nuestra propia voluntad las puertas de la misericordia divina y nos obstinamos en desviarnos de la senda recta. 
¿Quién podrá, en tales circunstancias, guiarnos y dirigirnos? Se embotan nuestros impulsos acertados y verdaderos. Como consecuencia de nues- 
tro engaño, nuestro carácter se ve desplazado del centro de equilibrio. Cuando quienes están a nuestro lado descubren nuestros embustes, perde- 
mos todas las ventajas que habíamos esperado obtener de ellos. Y en nuestro interior estamos dominados por la inquietud. (Yusuf “Ali) 


355. No se pretende afirmar que sea Dios quien extravía al hombre, sino que el hombre se obstina hasta tal punto en su incredulidad que ni las 
enseñanzas del Corán ni la ejemplar vida del Profeta (la paz esté con él) pueden moverle a aceptar la verdad. Su sensibilidad es tan roma y 
su capacidad de comprensión se halla tan disminuida que no tiene ni la menor posibilidad de dar con el camino recto. (Siddiqui) 


356. Es una repetición de la llamada de advertencia a los fieles para que no emprendan el camino de los hipócritas ni acepten el liderazgo de los 
infieles en lugar de los creyentes. Es de todo punto evidente que la sociedad islámica de aquella época necesitaba este toque de atención, 
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pues todavía existían estrechos vínculos entre algunos musulmanes y los judíos de Medina y había, además, quienes tenían familiares y pa- 
rientes -al menos en sentido psicológico- entre los coralxíes. Decimos deliberadamente “algunos musulmanes”, porque otros habían roto to- 
dos los lazos con la (hostil, del T.) sociedad civil (a/-£ahi/iya), e incluso con sus propios padres y sus hijos. Habían hecho de la profesión 
de fe el único vínculo de conexión y de pertenencia a un grupo, tal como Dios les había enseñado. (Qutb) 

V. también 4:139 y la nota 340. (Asad) 


El hombre se hunde en los abismos más profundos bajo el peso de lo terreno que le mantiene de tal modo atrapado que no puede alzarse ni 
desembarazarse. Entran aquí, entre otras cosas, los deseos y las ambiciones, la codicia y el oportunismo, la pereza y las debilidades. Esta 
carga les rebaja tanto que aceptan el liderazgo de los infieles y es fingida la amistad con que salen al encuentro de los fieles. (Qutb) 


La adaptación externa de los hipócritas, que sólo a duras penas lograban disimular su rechazo interior, era más peligrosa que la hostilidad 
abierta y declarada. (Daryabadi) 


Los que se arrepienten de su hipocresía y no intentan ya nunca más en el futuro engañar a los musulmanes. (Daryabadi) 

También los hipócritas pueden obtener el perdón, si cumplen cuatro condiciones: 1. sincero arrepentimiento, que purifica su interior; 2. en- 
mienda de su conducta, que purifica su exterior; 3. firmeza y temor ante Dios, que fortalece su fe y les protege frente a los ataques del mal; 
4. sinceridad tanto en la práctica de la religión como en todo su ser interior. (Yusuf “Ali) 


De aquí se deduce claramente que los atributos divinos de la misericordia, la gracia y el amor están intrínsecamente unidos a su esencia y 


son parte constitutiva de ella, mientras que su justicia vindicativa sólo surge como consecuencia de las malas acciones de las criaturas re- 
beldes. (Daryabadi) 


La gratitud frente a Dios presenta numerosos aspectos. El hombre agradecido debe ser sinceramente consciente de que debe esta gratitud a 
Dios por sus ilimitados beneficios; que debe expresarla con palabras; que debe mostrar, a través de sus obras, que es un servidor fiel y agra- 
decido de su Señor; que debe evitar provocar, de hecho o de palabra, la ira de su benefactor. 

Zamabh8ari llama la atención de los lectores sobre un punto de singular finura conceptual. Dios no menciona aquí por casualidad la gratitud 
antes que la fe. Cuando un hombre reflexiona sobre sí mismo, su primer sentimiento es el de agradecimiento a Dios por el hecho de vivir y 
tener un “alma” - sentimiento que le lleva al conocimiento de que este obsequio de la vida y de la conciencia no es casual ni se le debe dar 


por descontado, sino que es manifestación de la misericordia del Creador. Y este conocimiento y reconocimiento lleva al hombre a la fe en 
Dios. (Siddiqui) 


Dios no experimenta ningún placer cuando castiga a sus criaturas, sobre las que vela con amorosa providencia. Al contrario, reconoce cuan- 
to de bueno hay en nosotros -por mínimo que sea- y nos lo recompensa más allá de toda medida. Mediante una osada metáfora, se estable- 
ce una comparación entre su reconocimiento y nuestra gratitud hacia Él por los beneficios que recibimos de su mano. Aquí, al igual que en 
2:158 y en otras secciones del Corán, se aplica a Dios la denominación de $aXkzr(el Agradecido). En 16:121 se describe a Abrahán en los si- 
guientes términos: “Se mostró agradecido por los beneficios de Dios, que le eligió y le guió por el camino recto”. (Yusuf “Ali) 
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El castigo de Dios es su retribución por las calumnias y la incredulidad. La amenaza de castigos tiende a despertar, en lo posible, los senti- 
mientos de gratitud y a llevar a la fe, y bajo ningún concepto se la debe entender como gusto por la reprensión o como proclamación de la 
fuerza y el poder. Dios está por encima de estos sentimientos. Quien se protege, mediante la gratitud y la fe, frente al castigo, tendrá como 
recompensa el perdón y el beneplácito de Dios y su gratitud hacia sus servidores. (Qutb) 


El mal puede propagarse entre los miembros de una comunidad de múltiples maneras. 1) mediante la simple avidez sensacionalista, que de- 
semboca con frecuencia en la imitación y multiplica los males; así ocurre, por ejemplo, cuando en las películas se glorifican las acciones de- 
lictivas o cuando en dramas y novelas se las describe de forma irresponsable; 2) mediante malévolas murmuraciones y chismorreos de tipo 
personal, con los que no se consigue ningún bien para sí, pero se hieren los sentimientos de otras personas; 3) mediante malignas calumnias 
o maliciosos comentarios: aquí se alimenta un claro designio de perjudicar a otros, ya sea en su fama o en otros aspectos; todos los sistemas 
jurídicos castigan esta conducta; 4) mediante amonestación o castigo público, aunque se lleven a cabo sin perversa intención. Las conduc- 
tas 1), 2) y 3) están absolutamente prohibidas. La 4) sólo puede ser acometida por las autoridades públicas. En este caso es válida la excep- 
ción, porque las injusticias deben ser corregidas en público para evitar que se repitan. Pero también las personas privadas pueden -movidas 
por un sentimiento de responsabilidad frente al bien común o para ayudar a las víctimas de una acción injusta- actuar de acuerdo con el pun- 
to 4). De todas formas, si se hace por otros motivos diferentes no es aplicable la excepción. Este punto 4 incluye también la posibilidad de 
que alguien injustamente tratado presente reclamaciones públicas, pues le asiste todo el derecho a desagravios asimismo públicos. (Yusuf 
“Al) 

La conducta de cara al público debe de tener en cuenta que la sociedad es una estructura sensible. Tal vez quien pronuncia una palabra des- 
considerada no advierte bien sus consecuencias. O tal vez el autor de un rumor pretendía darlo a conocer a una sola persona concreta y no 
tuvo en cuenta que la noticia podía llegar a ser del dominio público. Pero ambas cosas dejan profunda huella en la conciencia de la socie- 
dad, en la moral ciudadana y en la estabilidad. (Qutb) 

Esta aleya prohíbe la maledicencia bajo todas sus formas y la manifestación y difusión de afirmaciones que pueden difamar a otras perso- 
nas -con independencia de que su contenido sea verdadero-, salvo que exista una causa justificada. (Daryabadi) 

Algunos comentaristas, entre ellos el imán Rázi, entienden que en esta aleya se exhorta a los musulmanes a renunciar a la divulgación de 
palabras y hechos llevados a cabo en el pasado por pecadores arrepentidos, ya se trate de hipócritas o de los infieles mencionados en la ale- 
ya precedente. (Siddiqui) 


En estas circunstancias está permitido denunciar por su propio nombre una acción injusta, para que pueda compensarse la injusticia, elimi- 
narse la hostilidad y repararse el mal. Deben denunciarse las acciones injustas y a sus autores, para que la sociedad pueda devolver su dere- 
cho a los perjudicados y para que quienes actúan inicuamente teman las consecuencias de sus actos y se abstengan de repetirlos. (Qutb) 

Se asume aquí que es lícito denunciar las conductas malévolas cuando así lo exigen los intereses de los perjudicados (en este caso de la so- 
ciedad). (Asad) 


Con estos dos apelativos divinos se amonesta a los opresores y se consuela a los oprimidos. Se les hace saber a los primeros que el clamor 
de los segundos, que tal vez en este mundo encuentra oídos sordos, es escuchado por Dios, que conoce perfectamente la injusticia que pa- 
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decen. Y se consuela a los oprimidos asegurándoles que no se verán defraudados, sino que serán recompensados por la injusticia que se les 
hace, porque Dios escucha su llamada y conoce sus tribulaciones. (Siddiqui) 


365. Es realmente muy meritorio que una persona injustamente tratada salga al encuentro de su ofensor con espíritu de perdón. (Daryabadi) 

En esta aleya se formulan las más sublimes doctrinas éticas. Se les enseña a los musulmanes a comportarse de acuerdo con las normas mo- 
rales o a dar al menos pruebas de firmeza, incluso cuando se les provoca. En la época en que fue revelada esta aleya, los hipócritas, los ju- 
díos y los idólatras se oponían a los musulmanes con todos los medios a su alcance y ultrajaban a sus partidarios de todas las maneras ima- 
ginables. Habría sido, por tanto, natural que los compañeros del Profeta estuvieron dominados por sentimientos de ira y odio. Pero frente a 
esta tormenta de emociones, les previene Dios que no le complace que, cuando se cometen iniquidades contra ellos, se crean en el derecho 
de dar rienda suelta a su amargura o tomarse la justicia por su mano. Se les enseña, por el contrario, que, en su condición de musulmanes, 
deben practicar el bien, tanto en público como en privado, o abstenerse al menos de devolver mal por mal. (Mawdudíi) 

Este método educativo sitúa en un nivel superior tanto a los creyentes concretos como a la sociedad islámica en su conjunto. El primer pa- 
so consistió en la lección de que a Dios le desagrada que se dé publicidad al mal y que sólo se permite esta divulgación cuando alguien ha 
sido víctima de un trato injusto, y como medio para conseguir que se le restituyan sus derechos. En el segundo paso se les pide a todos que 
practiquen el bien y se invita a los perjudicados a devolver bien por mal. Su espíritu escala así las más altas cimas, porque la voluntad de 
perdón y reconciliación es más elevada y más pura que la sed de venganza. (Qutb) 


366. Qadir, de la raíz gadara, que significa no sólo el poder, la fuerza y la capacidad, sino que incluye otros dos conceptos que no pueden ser 
bien expresados con una sola palabra, a saber, la acción y la facultad de estimar el auténtico valor de una persona o de una cosa, como en 
6:91 y también, a la vez, esta misma acción y capacidad para controlar y dirigir una situación de tal modo que se la puede relacionar y ha- 
cer encajar con las restantes. Este conjunto de matices tendría, a mi parecer, su mejor traducción en la idea de “estimación de las relaciones 


de valor”. Dios pasa por alto lo que es falso y puede apreciar y determinar con total exactidud el valor de nuestras buenas obras, sean pú- 
blicas o privadas. (Yusuf “Ali) 


367. Quien cree en Dios en el ámbito de las ideas abstractas pero rechaza la ley promulgada por sus profetas y enviados, o bien sólo admite la au- 
toridad de algunos, pero no la de todos. (Daryabadi) 


368. Es decir, creen en Dios, pero no en sus enviados (Zamabhg3ari) o, según otra interpretación: creen en algunos de ellos, pero no en otros. A mi 
entender, es preferible la primera interpretación, porque no sólo incluye el rechazo de algunos de los enviados, sino también la negativa to- 
tal a aceptar la idea de que Dios haya revelado su voluntad por medio de mensajeros elegidos. Según las concepciones islámicas, el recha- 
zo de algunos o de todos los enviados de Dios en un pecado casi tan grave como el rechazo del mismo Dios. (Asad) 


369. Mediante esta distinción intentan algunos buscar a Dios prescindiendo de la guía profética, cuando lo cierto es que ha sido Dios mismo quien 
nos ha enseñado que sólo puede alcanzarse la salvación siguiendo el ejemplo de los profetas. (Siddiqui) 
Los judíos afirmaban que creían en sus propios profetas, pero no en Jesús ni en Muhammad. También los cristianos se atenían exclusiva- 
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mente a su fe en Jesús -a quien atribuían, además, naturaleza divina- y se negaron a creer en Muhammad. El Corán no asume ninguna de 
estas dos posturas, sino que subraya la fe en Dios y en todos sus enviados, sin establecer diferencias entre ellos, es decir, sin distinguir en- 
tre la fe en Dios y la fe en los enviados de Dios y sin hacer distinciones entre éstos últimos. De donde se sigue que es la enseñanza coráni- 
ca la religión que Dios acepta, porque es la que concuerda con la unidad divina y la que adopta la actitud correcta frente a las exigencias de 
esta unidad. (Qutb) 

La incredulidad presenta varios rostros. Aquí se mencionan los tres siguientes: 1. La negación de Dios y de su revelación por medio de hom- 
bres inspirados; 2. una especie de fe nominal en Dios y en sus enviados, pero imperfecta y enturbiada por elementos racistas, que no acep- 
ta creer en profetas que no pertenezcan a su propio pueblo, y 3. una fe nominal en la revelación universal, pero tan envuelta en dogmas de 
salvación exclusiva que equivale en la práctica a la negación del amor de Dios a la humanidad entera y a todas sus criaturas. Las tres acti- 
tudes terminan en incredulidad, porque rechazan de hecho el amor y la providencia universal de Dios. (Yusuf “Ali) 


De nada les sirve creer en su propios profetas si excluyen a los restantes. Ningún sistema religioso ecléctico lleva a la meta. Nótese la in- 
sistencia del Corán en el carácter universalista de la religión. (Daryabadi) 


En lo que atañe a su condición profética. (Daryabadi) 
V. también 2:285 y las notas al pie. (N. del T.) 


Dios perdona a los hombres las faltas cometidas antes de haber abrazado la fe verdadera y les concederá, además, múltiples y espléndidas 
recompensas. (Daryabadi) 


299 


SURA 4 


153. (¡Muhammad!) Los judíos” te están O AO Ve Á ES Ñ ¡Y Ao. 
pidiendo que les hagas descender á 


desde el cielo un libro revelado.” Pues ss A E 1 e 
bien, (sus antecesores) ya habían 

. .., 2 A y ARMA DT E E 
pedido a Moisés algo todavía más ma o o 
(vituperable),”* cuando le demandaron: ás á 
6 3 376 E 7 sc ?1 0 A Gs q5 E ») 
"Haznos ver a Dios cara a car : e de m AA 
Entonces fueron fulminados por un á 2. > 


rayo, porque se habían comportado AAA A A IS 
inicuamente.”” Más tarde, adoraron Solos ls yet cal Apio 
al becerro a pesar de haber so, 
vivido los milagros.” Pero incluso =P 
esto se lo perdonamos y, además, 

dotamos a Moisés de evidencias 

irrefutables.” 


373. Lit: “la gente de la Escritura”. (N. del T.) 


374. Para demostrar que es verdadero profeta. La frase puede entenderse también de la siguiente manera: Te desafían a que les traigas un libro 
(real) del cielo. Como el Corán afirma repetidas veces que los judíos estaban convencidos de que la revelación divina sólo podía tenerlos a 
ellos como destinatarios, entiendo que tiene más sentido la traducción: “te piden que hagas bajar del cielo un libro para ellos”. (Asad) 


375. Formaba parte de su carácter y no incorporaba, por tanto, ningún elemento nuevo. Tampoco era una exigencia que debiera irritar a Muham- 
mad, porque no significaba para ellos nada notable ni excepcional. Cosas más extraordinarias aún habían pedido a sus anteriores profetas, 
guías y salvadores, en los que decían creer. (Qutb) 

Los judíos de Medina exigían de Muhammad: “No te aceptaremos como profeta hasta que no hagas descender del cielo, ante nuestros pro- 
pios ojos, un libro o un mensaje que testifique por escrito: “Muhammad es Enviado de Dios”. (Mawdudi) 


376. Su capacidad de comprensión estaba tan embotada que llegaron al punto de conminar a Moisés que les mostrara a Dios bajo formas sensi- 
blemente perceptibles. Apenas alcanzaban a entender que los sentidos limitados del hombre no pueden captar la realidad ilimitada e infini- 
ta. Su demanda brotaba del deseo de ver a su Señor en forma humana. (Siddiqui) 


377. W.2:55, donde se dice que un rayo fulminó a quienes habían tenido la osadía de querer ver a Dios cara a cara. Véase también 2:51, que ha- 
bla de la adoración del becerro de oro. 
Es osadía del hombre pretender medir las cosas espirituales con reglas materiales o querer ver a Dios con ojos corporales. Dios está más allá 
de todas las formas de la materia y es independiente del tiempo y del espacio. (Yúsuf “Ali) 


378. Ya desde el momento mismo de la llamada dirigida a Moisés para ser enviado de Dios se les dieron a los israelitas claras señales. Durante 
su salida de Egipto fueron testigos de cómo el Faraón perecía ahogado ante sus propios ojos y de otros muchos maravillosos sucesos. Debí- 
an, pues, saber perfectamente que era Dios, el Señor de los mundos, y no un becerro cualquiera, quien les había librado de la tiranía de un 


dominador tan poderoso como el Faraón. Pero, a pesar de ello, se sintieron tan seducidos por los dioses que abandonaron a Dios y adoraron 
al becerro. (Mawdudi) 


379. El texto alude probablemente a los nueve signos milagrosos mencionados en 17:101 (véase la nota al pie de este pasaje). También el Anti- 
guo Testamente (£xodo caps.7-12) describe pormenorizadamente esta capacidad taumatúrgica con que Dios dotó a Moisés. (Villanueva- 
Castro) 


Ni los múltiples dones de la gracia divina ni las claras pruebas por Dios mismo concedidas consiguieron eliminar la arrogancia y la presun- 
ción de aquel pueblo. (Daryabadi) 
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Esta aleya presenta una síntesis de tres clamorosos ejemplos de desobediencia de los israelitas, ya mencionados en la sura 2:1) La ruptura 
de la alianza que habían concluido al pie del monte Sinaí, que Dios había elevado por encima de sus cabezas (2:63); 2) la arrogancia que 
desplegaron al entrar en la ciudad, cuando se les había exigido humildad (2:58); 3) la violación del sábado (2:65). (Yusuf “Al) 


En esta aleya y en las siguientes se enumeran las prevaricaciones de que se hicieron culpables los judíos. Desde este trasfondo debe enten- 
derse la afirmación: “Han atraído sobre sí la ira de Dios”. (Yusuf “Al1) 
En la aleya 160 se habla del castigo por estas transgresiones. (Asad) 


V. 3:21 y las notas al pie. (Yusuf “Al1) 


Nótese la escalada de la discusión. Sus faltas fueron: 1) la traición al pacto; 2) el rechazo de la guía divina, que se les había dado a conocer 
claramente mediante señales; 3) el asesinato de los enviados de Dios, con lo que cargaban sobre su conciencia una doble culpa, a saber, la 
del homicidio y la del rechazo deliberado de la ley divina; 4) la arrogancia de considerar que se bastaban por sí mismos, con lo que cerra- 
ban definitivamente sus corazones a la gracia de Dios. Se inicia a continuación una nueva serie de pecados, ahora desde otra perspectiva: 1) 
el rechazo de la fe; 2) las falsas acusaciones contra una mujer absolutamente digna y respetable, como María, elegida por Dios para ser ma- 
dre de Jesús; 3) su jactancia de haber dado muerte a Jesús, una afirmación que era mero producto de su fantasía; 4) alejar a los hombres del 
camino de Dios; 5) opresión de sus prójimos mediante la usura y el engaño. (Yusuf “Ali) 


O: “y sólo creen un poco”. (4/-Mana?r) 

Que sus corazones queden ofuscados es consecuencia inevitable de sus acciones y de su consciente y permanente rechazo de la verdad divina. 
(Daryabadi) 

Sus corazones no están ofuscados porque sea ésta su naturaleza, sino que ha sido su falta de fe la que ha hecho que Dios los ofusque. Se tornan 
así duros y resecos, de modo que ya son incapaces de percibir la fe. El puñado de los que hallaron la fe y abrieron su corazón a ella merecieron 
que no quedaran sus espíritus ofuscados. Fueron dirigidos por Dios y se les ha otorgado la eficacia bienhechora de la fe. (Qutb) 


En este caso específico la incredulidad consiste en el rechazo de Jesús. (Siddiqui) 


Las calumniosas acusaciones contra María le atribuían un comportamiento deshonesto. V. sobre este punto 19:27-28. Tan grave acusación es ya 
bastante malévola respecto de cualquier mujer, pero en el caso de María, la madre de Jesús, era, además, una injuria a Dios mismo. El Islam pro- 
tege con especial cuidado la buena reputación de la mujer. Quien hable mal de una de ellas deberá sostener su acusación mediante testigos y, si 
no puede hacerlo, será castigado con ochenta azotes y queda inhabilitado para prestar testimonio ante los tribunales: 24:4. (Yusuf “Ali) 

Cuando Jesús inició su misión de invitar a los hombres al camino de Dios, de reprender a los judíos por sus malas acciones, de denunciar la 
hipocresía de sus letrados y de prevenir, en fin, a todos los miembros de la sociedad frente a las consecuencias de su depravación moral, to- 
dos se pronunciaron en su contra. En vez de aceptar aquel mensaje, hacer sacrificios por la causa de Dios y enmendar su estilo de vida, re- 
currieron a todo tipo de maquinaciones para reducir al silencio la voz de la verdad. Ésta era la situación en la que propalaron aquellas ab- 
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surdas acusaciones. (Mawdudi) 


Estas calumniosas imputaciones han hallado un eco especial en el libro judío medieval 7oledorh Jeshu (Las generaciones de Jesús) y están 
ya insinuadas en el 74/mud (Daryabadi) 


387. No son sólo los cristianos quien hacen a los judíos responsables de la muerte de Jesús sino que los propios judíos admiten tan terrible acu- 
sación. (Siddiqui) 
Cuando se habla de acciones reprensibles se señala repetidas veces que una de sus características es que sus autores no tienen fe. Se men- 
ciona esta infidelidad a propósito del homicidio injusto de profetas -nunca es justo ni lícito matar a un profeta: simplemente se constata el 
hecho- y también aquí, en el capítulo de las acusaciones contra la casta María. (Qutb) 
Algunos comentaristas entienden que el título de “enviado de Dios” fue intercalado en este pasaje para subrayar el auténtico estatus de Je- 
sús y oponerse a las opiniones extremas tanto de los judíos como de los cristianos. (Siddiqui) 
Por muy notable que pueda parecer que un pueblo mate a una persona de la que sabe y reconoce que es un enviado de Dios, la situación se 
repite una y otra vez. Los miembros de un pueblo así no pueden ni siquiera soportar que alguien critique su mala conducta y les prohíba lo 


que no está permitido. Aun en el caso de que estas personas hayan sido enviadas por Dios, son perseguidas, encarceladas y ajusticiadas por 
los miembros de su propia comunidad. (Mawdudi) 


388. Dios, que puede hacer todo cuanto quiere, elevó a Jesús a su lado y le libró de la crucifixión. Por las razones que fueren, se creyó que la per- 
sona más tarde realmente crucificada era el mismo Jesús. (Mawdudi) 
El final de la vida terrena de Jesús está tan envuelto en el misterio como su nacimiento y la mayor parte de su existencia terrena, salvo los 
tres años de su actividad pública. El análisis y discusión de las múltiples dudas y conjeturas de las primitivas sectas cristianas y de los teó- 
logos musulmanes no conducen a ningún resultado sólido. Una de las afirmaciones dogmáticas básicas de las grandes Iglesias cristianas es 
que Jesús fue crucificado, muerto y sepultado y que resucitó al tercer día con su propio cuerpo y sus llagas visibles, que se apareció en va- 
rios lugares, que habló y comió con sus discípulos y que a continuación fue corporalmente aceptado en el cielo. Todas estas afirmaciones 
son necesarias para la doctrina teológica del sacrificio cruento y de la expiación vicaria de los pecados que el Islam rechaza. Algunos cris- 
tianos de la primera época no creían que Jesús hubiera muerto en la cruz. Los basilidianos, por ejemplo, opinaban que había sido sustituido 
por otra persona. Los docetas sostenían que nunca había tenido verdadero cuerpo físico o material, sino sólo un cuerpo aparente, y que la 
crucifixión no tuvo lugar en realidad, sino sólo en apariencia. El Zvangelio de Marción señala que no ha habido un verdadero nacimiento 
de Jesús, sino que simplemente se presentó bajo forma humana. 
El Corán afirma que Jesús no fue crucificado y muerto por los judíos, aunque un conjunto de circunstancias produjo en los ojos de sus ene- 
migos la ilusión de haberlo hecho. Enseña asimismo que no encierran ninguna utilidad las discusiones, dudas y conjeturas sobre esta mate- 
ria y afirma, en fin, que Dios le exaltó a su lado (v. también la aleya siguiente). (Yúsuf “Ali) 
Circulan entre los musulmanes numerosas leyendas que describen cómo en el último instante Dios sustituyó a Jesús por otra persona, muy 
parecida a él en su aspecto físico (según algunos relatos se trató de Judas), que fue crucificada en su lugar. Pero ninguna de ellas está testi- 
ficada por el Corán ni cuenta con el respaldo de las tradiciones auténticas y, en este contexto, deben rechazarse en bloque las narraciones 
que nos han transmitido los comentaristas clásicos. Se trata de simples intentos por armonizar la afirmación coránica de que Jesús zo fue 
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crucificado con la descripción dramática de la crucifixión de los Zvangelíos cristianos. La historia de la crucifixión se resume en el Corán 
breve y lacónicamente con las palabras wa /akín Subbiha lahum (“sólo les pareció”), que señalan que con el correr del tiempo, y mucho des- 
pués de la actividad pública de Jesús, surgió de alguna manera la leyenda (probablemente por influencia de concepciones mitrádicas) de que 
había muerto para expiar el “pecado original” que pesa sobre el género humano. La leyenda alcanzó tal difusión y aceptación entre los pos- 
teriores seguidores de Jesús que hasta sus mismos adversarios empezaron a creer en ella, aunque dándole el sentido de una humillación (la 
crucifixión era en aquella época una pena capital infamante, reservada a los crímenes más execrables). (Asad) 


Carecen de auténtico y verdadero conocimiento histórico. (Daryabadi) 

Judíos y cristianos tantean en la oscuridad. Los judíos afirman que crucificaron a Jesús y sólo en tono de mofa le atribuyen la dignidad de envia- 
do de Dios. Los cristianos sostienen que fue crucificado, muerto y sepultado, y que al tercer día resucitó. La historia silencia el nacimiento del 
Mesías y el final de su vida, como si se tratara de cuestiones carentes de interés. Unos y otros se dedican a extraer conclusiones precipitadas de 
diferentes tradiciones. Los cuatro £vangelios que transmiten la historia del apresamiento, pasión, crucifixión, muerte y sepultura de Jesús y su re- 
surrección fueron redactados en una época bastante posterior a la vida de Jesús. Durante aquella etapa intermedia su religión y sus seguidores es- 
tuvieron sujetos a opresiones y represiones y era difícil, en aquel clima de misterio y ocultamiento, de miedo y persecución, reconstruir la histo- 
ria original. (Qutb) 

Además de los cuatro £vangelios canónicos existían otros muchos, que después del concilio de Nicea del año 325 fueron puestos en el “Índi- 
ce” o lista de libros prohibidos. En consecuencia, la mayoría de ellos fueron destruidos. No obstante, se siguen descubriendo, hasta nuestros 
mismos días, fragmentos de aquellas tempranas tradiciones, que reciben la denominación de “apócrifos” (escritos ocultos o secretos). Entre 
los recientemente descubiertos, algunos teólogos conceden una relativa importancia al £vangelio de Tomás, hallado el año 1945. En estos 
textos se presenta a Jesús sólo y exclusivamente como un maestro, y nunca se le da el título de Mesías. (N. del T.) 

Los “libros apócrifos” son escritos de autores anónimos, falsamente atribuidos a personajes relevantes (Adán, Abrahán, Moisés, David, Sa- 
lomón...), para circular bajo su autoridad. Carecen de valor histórico, aunque son útiles para conocer las concepciones o las expectativas re- 
ligiosas de la época en que fueron redactados. (Villanueva-Castro) 


Los judíos no tenían certeza plena de haber dado muerte a Jesús en la cruz. No podían, pues, afirmarlo categóricamente y tenían dudas y opi- 
niones enfrentadas sobre esta materia. (Siddiqui) 


La única explicación coránica de este hecho es la dada en 3:55, donde tampoco se aportan detalles concretos sobre el modo y la fecha de su 
muerte. (Qutb) 

Existen varias opiniones acerca de la exacta significación de este verso. Literalmente se dice que los judíos no mataron a Jesús, sino que Dios lo 
elevó hasta Sí. Según una interpretación, Jesús no ha experimentado la muerte reservada al resto de los mortales, sino que sigue viviendo en el cie- 
lo. Según otros, ha muerto realmente (v. 5:117), pero no en el momento de la crucifixión. Su “exaltación” significaría que Dios, lejos de despre- 
ciarle como a un malhechor, tal como los judíos se habían propuesto, le glorificó como a su enviado. V. también la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 
No hay en ningún pasaje del Corán indicación de que Dios haya aceptado la presencia corporal de Jesús en el cielo aún en vida. La expre- 
sión “lo elevó hasta Sí” de esta aleya significa la exaltación de Jesús hasta el dominio o la esfera de una especial gracia de Dios, una bendi- 
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ción de la que todos los profetas participan, por ejemplo Idris, mencionado en 19:57. (Asad) 
Así hizo Dios fracasar todas las ignominiosas maquinaciones de los enemigos. (Daryabadi) 


392. No existe una opinión unánime entre los antiguos comentaristas sobre la significación exacta del inciso “antes de su muerte” de este verso. 
Algunos traducían: “No hay entre los poseedores de la Escritura ninguno que no crea en Jesús antes de su muerte (es decir, de la de Jesús, 
según una tradición que afirmaba que volverá de nuevo, un poco antes del Juicio Final). Otra interpretación entiende que “no hay entre los 
poseedores de la Escritura ninguno que no crea en Jesús antes de morir (esto es, antes de la muerte personal e individual de cada uno de 
ellos)”, de acuerdo con la concepción de que todo ser humano, en el umbral de la muerte, conoce y admite la verdad, aunque ya de nada le 
sirva. Me inclino por esta segunda explicación. (Qutb) 


En la hora de la muerte todos los judíos y cristianos creyentes reconocerán que Jesús fue verdaderamente enviado de Dios, no un embauca- 
dor ni tampoco el “Hijo de Dios”. (Asad) 


393. V. 4:41. (Yusuf “Al:) 


La frase significa que Jesús dará testimonio en contra tanto de los judíos como de los cristianos, porque le rechazaron, no le tributaron el ho- 
nor debido y falsificaron su mensaje. El pronombre ¿447 puede referirse también al profeta Muhammad, el último Enviado de Dios, que es 
testigo del erróneo comportamiento de judíos y cristianos. (Siddiqui) 

V. también 5:116-117. (Mawdudi) 


394. El verbo sadda y el sustantivo sadd de él derivado puede utilizarse tanto en sentido transitivo como intransitivo. En el primer caso, la pro- 
posición debe traducirse: “porque han desviado a (otros) muchos de la senda de Dios”; en el segundo: “porque se han desviado (muy a me- 
nudo) del camino de Dios”. Como el Corán insiste con mucha frecuencia en la constante desobediencia de los israelitas -materia sobre la 
que el Antiguo Testamento aporta documentación más que suficiente- estimo preferible esta segunda lectura. (Asad) 


395. V.6:146. La ley ritual de los judíos prrohíbe comer carne de camello, de conejo y de liebre (Zevífico 11:4-6) y la grasa de buey, de cordero 
o cabra (Levítico 7:23). La legislación era tambien muy severa en otros aspectos. (Yusuf “Ali) 
En este contexto, harrama “alayhim puede significar también: "Nosotros les prohibimos”, en referencia a su pecaminoso comportamiento 
en una época en la que la 7Zorá había alcanzado ya su forma definitiva. Se afirmaría, por tanto, que a los judíos se les han prohibido, a lo lar- 
go de los siglos, “cosas excelentes de la vida” que otros pueblos pueden disfrutar — o, dicho con otra formulación, se estaría aludiendo a las 


humillaciones y los padecimientos a que el pueblo de Israel ha estado sometido a lo largo de toda su historia, sobre todo a partir de la épo- 
ca de Jesús. (Asad) 
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396. Es decir, recurriendo a métodos prohibidos por la ley de Moisés. (Daryabádi) 


397. “Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero, no le exigirás intereses”. (Lrodo 22:24) 
“Si un hermano tuyo se empobrece y le tiembla la mano en sus tratos contigo, lo mantendrás como forastero o huésped, para que pueda vi- 
vir junto a ti. No tomarás de él interés ni recargo; antes bien, teme a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto a tí. No le darás tu dinero con 
interés ni le darás tus víveres con recargo”. (Levítico 25:35-37) (Daryabadi) 


398. El pasaje se refiere probablemente a la prohibición de determinados alimentos de que se habla en 6:146. Tal vez aluda también a las res- 
tricciones y los impedimentos introducidos por los letrados judíos en su normativa jurídica. Son siempre un castigo, porque reducen el ám- 
bito de expansión vital del pueblo. (Mawdudi) 


399. Es decir, de los judíos que no se daban por satisfechos con la mera observancia extrínseca de la ley, sino que procuraban llegar hasta el sen- 
tido profundo de la fe. (Asad) 
El conocimiento hondamente cimentado y la fe iluminada e ¡luminante: ambas cosas conducen a la fe en la totalidad de la religión. Y tam- 
bién ambas llevan a convertir todas las religiones en una sola, que procede del Dios único. (Qutb) 


400. Los sabios judíos conocen la verdadera esencia de los escritos divinos cuando actúan rectamente, están libres de prejuicios y siguen el ejem- 
plo de sus antepasados sin obstinación ni egoísmo ni a ciegas, sino con el ánimo pronto y dispuesto a aceptar la verdad contenida en las es- 
crituras reveladas. Si proceden así, advertirán fácilmente que las enseñanzas del Corán coinciden con las que han proclamado sus profetas 
y podrán, por tanto, creer sinceramente en las dos. (Mawdudi) 


401. Según Sibawayh y algunos otros gramáticos de la Escuela de Basora, el uso del acusativo en la expresión a/muginin as-Satar los que se de- 
dican asiduamente a la ley”) es un recurso gramatical para subrayar la cualidad, singularmente laudable, de la oración de quienes se consagran a 
ella (v. también Zamah$an y Raázi). Podría, pues, traducirse: “Aquellos que se consagran con (una especial) asiduidad a la oración”. (Asad) 


402. V. 2:43 y la nota 62. (N. del T.) 


403. Entre los compañeros del Profeta algunos habían sido antes judíos que, invitados a abrazar el Islam, aceptaron gozosamente a Muhammad 
como el último Profeta y siguieron la ley por él promulgada. Uno de ellos fue “Abdullah b. Salam. (Siddiqui) 
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404. Figura en primer lugar un enunciado de carácter general: que han sido muchos los enviados que han recibido revelaciones y que estas reve- 
laciones eran de la misma naturaleza que las concedidas a nuestro profeta Muhammad, porque el mensaje de Dios es único. Nótese que aquí 
se está hablando de revelaciones, no necesariamente de un libro. (Yusuf “Ali) 

Cuanto a su esencia y su origen, todas las revelaciones son iguales, pero no en cuanto a su alcance y extension. (Daryabádi) 

Aquí se insiste en que el profeta Muhammad no aportaba novedades ni pretendía presentar algo per vez primera, pues ha recibido su guía 
de la misma fuente que todos los profetas que le precedieron y anuncia la misma verdad que anunciaron siempre y por doquier los enviados 
anteriores. (Mawdúdi) 


405. V.2:136 y 3:84. La lista abarca tres grupos: 1) El primero de ellos, formado por los hijos de Abrahán, responde exactamente a lo que se di- 
ce en las citadas suras 2 y 3. 2) Siguen a continuación las figuras trágicas de Jesús, Job y Jonás, cuya misión -vista en perspectiva terrena- 
finalizó en fracaso. 3) Están, finalmente, Aarón y Salomón, ambos figuras sobresalientes, aunque cada uno de los dos asociado a otra per- 
sonalidad descollante, a saber, a Moisés (del que se habla en la aleya siguiente) y David (mencionado al final de la aleya). La característica 
más destacada de David fue la de autor de salmos. El salterio se ha conservado hasta nuestros días, aunque ya no responde a su forma ori- 
ginaria y figuran en él, sin ninguna duda, salmos que no fueron escritos por David. En todo caso, se trata de una recopilación que contiene 
poesía cúltica de gran valor. (Yúsuf “Al) 


+ 


406. Es decir, los profetas de las tribus de Israel. (Daryabadi) 


407. En respuesta a la demanda de los idólatras de que Dios debería hacer descender la revelación sobre el Profeta, replica el Corán que la reve- 
lación no es algo nuevo, sino que numerosos profetas anteriores a Muhammad la recibieron bajo la misma invisible forma con que él la re- 
cibe ahora. Dado que se trata de una experiencia espiritual de un género especial, que sólo perciben los profetas y los enviados, no pueden 
compartirla las personas comunes. (Siddiqui) 


408. Zabúr, sin artículo determinado, significa “un escrito o un libro, un libro divino difícilmente accesible”. (Daryabáadi) 
Aunque en el Salterio bíblico, en su forma actual, existen añadidos e intercalaciones, un estudio a fondo del mismo descubre que se trata de 
auténticas revelaciones de Dios. Lo mismo cabe decir de los Proverbios de Salomón y del Libro de Job. Aparte estos escritos, también la 
mayor parte de los 17 libros proféticos del Antiguo Testamento son claramente auténticas revelaciones, en especial los de Josué, Jeremías, 
Ezequiel y Amós, que contienen numerosas secciones en las que se da a conocer la majestad de las revelaciones divinas. Sus elevadas en- 
señanzas éticas, su lucha contra la idolatría y su sólida argumentación prueban la unicidad de Dios. Su crítica a la depravación de los israe- 
litas muestra que tanto estos escritos como la predicación de Jesús y el Corán brotan de la misma y única fuente. (Mawduúdi) 


409. El Corán menciona los nombres de algunos profetas, pero no de todos. (Daryabadi) 


410. Dios habló a Moisés en el Sinaí (v. £rodo 34:5). De ahí que la teología islámica le aplique la denominación de Xa/m-ullah:. el que ha ha- 
blado con Dios. (Yusuf “Al) 
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Todos estos profetas han recibido la revelación de Dios, no de sí mismos. El hecho de que Dios hablara con Moisés constituye una particu- 
lar especie de revelación. Nadie sabe con exactitud cómo aconteció, ya que el Corán, que es la única fuente fiable cuyas afirmaciones no 
admiten discusión, no proporciona ningún detalle sobre esta materia. Sólo sabemos que se trató de un diálogo. Pero, ¿de qué índole? ¿Có- 
mo se desarrolló? ¿Con qué sentidos corporales lo captó Moisés? Todo esto pertenece al reino de lo desconocido, sobre lo que el Corán no 
aporta información. Todas las afirmaciones que desborden lo que el Corán dice son simples especulaciones indemostrables. (Qutb) 

De los diversos caminos de la revelación hay tres bien conocidos: por medio de los ángeles, por comunicación tras un velo de luz celestial 
y por comunicación directa de Dios con el enviado. En este pasaje coránico se pone el acento en el hecho de que Moisés recibió su revela- 
ción por esta tercera vía. 

V. Éxodo 33:11: “Dios hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo”. (Mawdudi) 


Todos los enviados proclaman la bondad de Dios para quienes practican la justicia, el perdón para cuantos se arrepienten (la buena nueva) 
y el enfado divino sobre los que se niegan a creer y se portan inicuamente (amonestación). Esta amonestación precede a la buena nueva y la 
complementa. Nadie puede alegar ignorancia. (Yusuf “Al1) 


Si bastara la razón de que están dotados los seres humanos para hallar el camino recto y el bienestar en este mundo y en el futuro, Dios ha- 
bría encomendado a esta facultad de raciocinio la tarea de buscar por sí misma las indicaciones de la recta guía y la inspiración de la fe. El 
hombre habría podido entonces implantar con sus solas fuerzas las normas y disposiciones para establecer un estilo de vida adecuado y sin- 
cero. Dios no habría tenido necesidad de enviar mensajeros a lo largo de las generaciones, ni tampoco habría tenido que utilizar los avisos 
transmitidos por sus enviados como piezas de prueba contra sus siervos. Pero sabe bien que la razón con que ha dotado a los hombres es un 
instrumento incapaz por sí sólo de descubrir el camino recto, y que necesita la ayuda y la dirección de adecuadas instrucciones. ¿Qué mi- 
sión cumple entonces la mente humana y qué papel desempeña en las cuestiones de la fe y de la recta guía y en el problema de las leyes y 
los ordenamientos que rigen su existencia? | 

La tarea de la inteligencia consiste en recibir y entender el mensaje. El enviado, por su parte, tiene la misión de transmitir y explicar a los 
hombres las instrucciones divinas. El Islam es la religión de la razón, porque todos sus temas y sus disposiciones todas se dirigen a la inte- 
ligencia humana y renuncia a abrumarla con cuestiones sobrenaturales que sólo desembocan en obediencia ciega. Incita a los hombres a re- 
flexionar sobre las señales de la recta guía y de la comprensión de la fe tanto dentro de sí mismos como en su entorno, y les hace ver que la 
verdad de Dios se ha manifestado en las realidades de la existencia humana y de la creación entera y en los preceptos y prohibiciones de su 
ley. Aquel a quien le llega el mensaje debe seguirlo y obedecer las instrucciones apenas comprenda su sentido. 

No hay en todo esto nada que pueda interpretarse como minusvaloración de la mente humana y de su función en la vida. La razón dispone 
del suficiente espacio de juego libre para aplicar las órdenes a las siempre cambiantes situaciones. (Qutb) 


Aunque la revelación está formulada en lenguaje humano y marcada por la personalidad de sus receptores, brota de la mente divina y con- 
tiene, por tanto, a menudo, un sentido más amplio y más profundo del que puede captar quien la recibe. (Yusuf “Ali) 


La proposición está dirigida a quienes, como ya se ha indicado en la aleya anterior, negaron que Muhammad (la bendición y la paz de Dios 
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estén con él) fuera profeta y rechazaron su testimonio, a pesar de su claridad. En vez de creer y de atestiguar en su favor, le calumniaron y 
se consideraron superiores a él. (4/-Manar) 


415. Es decir, quienes a pesar de los evidentes argumentos se obstinaron en su incredulidad. Su posición en este mundo es la de espíritus perdi- 
dos y errantes. (Daryabadi) 


416. Su conducta era inicua, porque rechazaron la verdad y alejaron a otras personas de los caminos de Dios. (Siddiqui) 


La infidelidad es iniquidad en razón de su propia esencia: es oscurecimiento de la verdad, conducta inicua contra sí mismo y contra los de- 
más. (Qutb) 


417. VW. Salmo 81:12-13: “Pero mi pueblo no me escuchó, Israel no me obedeció; los abandoné a su corazón obstinado, para que caminaran se- 
gún sus caprichos”. (Daryabadi) 


418. Es cosa fácil para Dios, pero no porque sienta placer en que sus criaturas se desvíen del camino recto. Ocurre lo contrario, a saber, que la 
misericordia divina advierte y reconoce cuanto hay de bueno en nosotros (v. 4:147 y la nota 361). El término /ácil o símple debe entender- 
se como recurso estilístico para destacar la excelsitud de la ciencia y el poder divinos: si hay fuerzas rebeldes que acarician la ilusión de que 


podrán escapar al castigo, están en un profundo error. El castigo es inminente. No cabe hablar de dificultades o fatigosos esfuerzos para 
Dios. (Yusuf “Ali) 


419. Nótese la universalidad de la misión del Profeta. El discurso se dirige a la totalidad del género humano, no al pueblo árabe en exclusiva. 
(Daryabadi) 


420. Nunca se insistirá demasiado en que el Islam se orienta plenamente a nuestro bien, tanto en lo que atañe a la vida material como a la espiri- 
tual. (Daryabadi) 


La providencia divina busca nuestro bienestar, no ningún tipo de ventaja o beneficio que Dios pueda obtener de nosotros. Dios no depende 
de nadie y todas las criaturas proclaman su alabanza. (Yusuf “Ali) 


421. No podéis infligir a Dios con vuestra incredulidad ni el más mínimo daño, porque todo está sometido a sus órdenes directas y, aunque le re- 
Chacéis, no por eso escapáis a su poder universal. Es, pues, el colmo de la estupidez humana obstinarse, apoyándose en su limitada libertad, 
en negar a Aquel bajo cuyo infinito poder vive, de cuya vigilancia y autoridad no puede evadirse y sólo a través de cuya ayuda y providen- 
cia tiene una posibilidad de vida. (Siddiqui) 

Únicamente a vosotros mismos os dañáis con vuestra infidelidad. (Mawdudi) 


422. Dios conoce perfectamente bien lo que acontece en el universo. Es omnisciente, tiene sus propios planes y sabe la conducta a seguir con los 
obedientes y los desobedientes. (Siddiqui) 
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423. La “gente de la Escritura ” son aquí, en primer lugar, los cristianos, que hicieron a Jesús Hijo de Dios, y, en segundo lugar, los judíos, que 
se negaron a creer que Jesús es hijo de María e insistieron en su falsa acusación contra su madre inmaculada y en su afirmación, asimismo 
falsa, de que Jesús era un “embustero” renegado. 


424. Sus exageraciones llevaron a los poseedores de la Escritura a hacer afirmaciones sobre Dios que traspasaban los límites de lo permitido y 
que no respondían a la verdad, por ejemplo, que tiene un hijo o que es parte de una tri-unidad. (Qutb) 
Del mismo modo que un siervo poco avisado puede cometer, guiado por su celo hacia su señor, el error de ir demasiado lejos, así también 
en el campo religioso las exageraciones humanas pueden degenerar en blasfemia o producir efectos enteramente opuestos al espíritu de la 
religión. Han sido ya rechazadas en otros numerosos pasajes las exageraciones judías proclives al formaiismo, el racismo, la exclusividad y 
el rechazo de Jesús. Aquí se condena la actitud cristiana que concede a Jesús naturaleza divina y, en algunos casos, llega casi a divinizar 
también a María, que atribuye a Dios un hijo corporal y ha desarrollado una doctrina trinitaria que está en total contradicción con la razón y 
que, además, en opinión de Atanasio de Alejandría, todos deberían creer si quieren escapar a la condenación. Los musulmanes debemos pre- 
cavernos de tales excesos, ya sean doctrinales o formalistas. (Yusuf “Ali) 


425. Según las enseñanzas de los apóstoles de Jerusalén, Jesucristo, el Ungido, fue un hombre, no un Mesías encarnado o unido mediante el Espí- 
ritu Santo con un Cristo celeste. Estas ideas no fueron defendidas ni por Jesús ni por los doce apóstoles. (Daryabadi) 
E] rango y la naturaleza de Jesús son similares a los de los demás profetas y enviados, como por ejemplo Noé, Abrahán, Moisés, Muhammad 
y otros muchos, que forman el grupo de los siervos distinguidos de Dios que Él mismo ha elegido para la transmisión de su mensaje. (Qutb) 


426. Es decir, engendrado por medio de Su palabra. (Daryabadi) 
Es Dios quien ha llamado a Jesús, mediante su mandato, a la existencia humana, como se dice en otro lugar del Corán: “Dios crea lo que 
quiere, pues cuando decreta algo dice:*Sé”. Y es” (3:47). Dio a María esta orden creadora y así creó a Jesús, sin el concurso de un padre cor- 
poral, del mismo modo que creó a Adán sin la mediación de progenitores humanos. (Qutb) 
Mientras que las enseñanzas de los primeros cristianos se limitaban a decir que Jesús había sido concebido por orden de Dios, sin la coope- 
ración de un padre, más tarde la filosofía alejandrina los desvió hasta tal punto que primero cambiaron Xalíma (orden) por “palabra de Dios”, 
luego identificaron a esta palabra con el logos y, a partir de aquí, construyeron la doctrina del Logos, de la que se sirvieron a continuación 
para estructurar la teoría de la divinidad de Jesús. A lo largo de este camino llegaron a la conclusión de que es Dios mismo (o sus atributos) 
quien se ha revelado y manifestado en la persona de Jesús. Véase tanbién Juan 1:1-14. (Mawdudi) 
Tabari entiende por Xalíma el anuncio que Dios hizo a María por medio del ángel y la alegre nueva que se le comunicaba. (Siddiqui) 


427. Yaantes, infundiendo su aliento (o su espíritu), había creado de la arcilla a Adán y le hizo hombre. V. 15:28-29 y 66:12. Pero no por ello se 
atreverá a decir ningún cristiano que Adán sea Dios o un ser divino, como afirman, en cambio, de Jesús. (Qutb) 
Aquí se designa a Jesús como “espíritu o soplo procedente de Dios”. En 2:253 se afirmaba que Dios “corrobora a Jesús con el santo espíri- 
tu”. En ambos casos quiere decirse que Dios envió a su profeta Jesús un espíritu o hálito santo que le colmó de las más excelsas virtudes y 
que poseía tal plenitud de verdad y de justicia que no había en él ni la más mínima sombra de mal. Aunque en un primer momento los cris- 
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428. 


429. 


tianos compartían estas enseñanzas, más tarde también en este campo traspasaron los límites, confundieron al “espíritu procedente de Dios” 
con el “Espíritu de Dios” y modificaron el sentido de “espíritu santo” en “el Espíritu del mismo Dios”, que habría entrado en Jesús. Con es- 
te procedimiento se desemboca en una divinidad trina, que sitúa, junto a Dios y a Cristo, y a su mismo nivel, al Espíritu Santo. De aquí se 
deriva la doctrina de la Trinidad, es decir, la doctrina de la unidad de las tres personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo) en un solo Dios. 
(Mawdudi) 

Respecto de la expresión r2/” minhu (“espíritu de él, o procedente de él”) conviene advertir que 7444 se emplea en el Corán con varias sig- 
nificaciones. Así, por ejemplo, en 2:87 y 53 tiene el sentido de “inspiración”, pero también conserva su significado originario de “aliento vi- 
tal”, “alma” o “espíritu”. Así, en 32:9, donde se habla de la constante renovación del embrión humano, se afirma: “... y luego le ha dado for- 
ma (al hombre) y le ha infundido su espíritu”. Es decir, le adorna con un alma consciente, que es el mayor don de Dios al hombre y a la que 
se describe como “aliento de su espíritu”. En esta aleya, que acentúa la naturaleza puramente humana de Jesús y rechaza la fe en su divini- 
dad, el Corán destaca que Jesús fue, al igual que todos los demás seres humanos, un “alma creada por Él”. (Asad) 


Es decir, dado que Jesús es solamente un espíritu procedente de Dios, pero no un ser divino, no traspaséis los límites prescritos, creed en 
Dios como en el Único y aceptad a todos sus enviados, incluido el Mesías. Ésta fue la enseñanza del propio Jesús y la verdadera realidad. 
(Mawdudi) 

Es un llamamiento a creer en Dios y en sus enviados - entre ellos también en Jesús, en cuanto enviado o embajador, y en Muhammad, co- 
mo el punto final y la culminación de la serie de los profetas. (Qutb) 


Se enumeran las cualidades específicas de Jesús: 1) fue hijo de una mujer, María, y, por tanto, un hombre; 2) fue un enviado, un hombre que 
traía un mensaje de Dios y, en consecuencia, merecedor de honores; 3) fue una palabra otorgada a María, puesto que fue creado mediante 
la palabra de Dios “sé” (v. 3:59); 4) y fue, finalmente, un espíritu procedente de Dios, pero no Dios. Su vida y su misión tuvieron un alcan- 
ce más limitado que el de los profetas más importantes, pero le debemos el mismo honor que a todos los enviados divinos. Deben rechazar- 
se como blasfemas las doctrinas de la Trinidad, de la divinidad de Jesús y de su filiación divina. Dios está por encima de todas las necesi- 
dades y no precisa tener un hijo que se ocupe de sus asuntos. El Zvangelio de Juan (sea quien fuere su verdadero autor) ha tejido una gran 
parte de la doctrina de la Palabra (Zogos en griego), en torno a la mística alejandrina y gnóstica, pero ya hemos explicado, por nuestra par- 
te, en términos claros y sencillos, la situación real. (Yusuf “Ah) 

La doctrina de la Trinidad es el dogma central de la religión cristiana. Enseña que Dios es “tres personas realmente distintas: el Padre, el Hi- 
jo y el Espíritu Santo. Cada una de ellas es realmente el mismo y único Dios y las tres tienen en sí la plenitud de la perfección eterna de la 
divinidad, pero Dios es realmente distinto en cada una de ellas. Las tres personas son iguales en esencia, iguales en eternidad, y se les debe 
tributar la misma alabanza y la misma adoración, tal como lo expresa la oración de la Iglesia: “Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Es- 
píritu Santo”. (Siddiqui) 

La confesión de fe del concilio de Nicea designa a Jesús como “Hijo nacido de Dios, engendrado antes de todos los tiempos: Dios de Dios, 


luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre; por él fueron creadas todas las 
cosas...”. (N. del T.) 


310 


Hna 


430. 


431. 


432. 


sl AS A A _SURA 4 
Uno.“ Él está muy por encima de a LAO 5 
.. NE) a | l A SN AN ee a 
tener un hijo.* Suyo es cuanto hay 20m” E S 
en el cielo y en la tierra. ER pte e ¿e 
. (82) VES y 
Dios se basta como regente.*” Qe) AGS a ¿Ss 0) 


No es la religión cristiana la única que propugna una doctrina trinitaria. También en el hinduismo se entiende a Trimurti como una unidad 
divina compuesta por Brahma, el Creador, Vishnu, el Conservador, y Shiva, el Destructor”. (Daryabadi) 

Mediante la introducción de la doctrina del Logos, los cristianos han intentado conciliar el dogma de la divinidad de Jesús con el monote- 
ísmo que el mismo Jesús proclamó. En esta labor teológica se han propuesto múltiples explicaciones doctrinales y se han producido nume- 
rosos enfrentamientos. Los sabios cristianos han dedicado todo su tiempo y su energía a la solución de un enigma que no ha sido provoca- 
do por Dios ni por Cristo. Es evidente que no se ha dado ninguna solución al problema, porque nadie es capaz de demostrar que son tres las 
personas que participan de la divinidad y que, al mismo tiempo, Dios sea un ser único y sin par. Este enigma ha surgido únicamente como 
resultado de las exageraciones de los cristianos, que han desbordado los límites de lo permitido, y sólo podrán solucionarlo si respetan es- 
tos límites, renuncian a la fe en la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo y reconocen y confiesan a Dios como el Único que merece su ado- 
ración. (Mawdudi) 


Se testifica aquí la unidad de las leyes de la creación y su método: “Sé, y es”. También la razón humana atestigua esta realidad. No se ima- 
gina al Creador como un analogado de la creación, ni tampoco como una unidad compuesta de tres o como la trinidad del Uno. (Qutb) 


Según los tres primeros libros del Nuevo Testamento, Jesús se limitó a comparar la relación entre el hombre y Dios con la que existe entre 
un padre y su hijo, y aplicó a Dios, en sentido metafórico, la denominación de Padre, que era ya habitual entre los judíos de su tiempo. Así 
lo testifican numerosos testimonios en el Antiguo Testamento. Jesús llamaba a Dios “Padre” en el sentido en que lo hacía la comunidad ju- 
día de aquella época. Designó a Dios no sólo como Padre suyo sino como Padre de todos los hombres. Pero los cristianos acentuaron y exa- 
geraron la idea hasta llegar a denominarle Hijo único de Dios, basándose para ello en el supuesto de que era la manifestación de Dios, la en- 
carnación de su Palabra y su Espíritu Santo. Creen, además, que Dios ha enviado a este mundo a su Hijo unigénito para tomar sobre sí la 
carga de los pecados de los hombres y expiarlos mediante su muerte en la cruz. Esta concepción es a todas luces producto de su propio pen- 
samiento desiderativo, pues no cuenta con el apoyo de ninguna sentencia de Jesús. (Mawdudi) 

Se considera que es necesario tener descendientes para que todas y cada una de las personas puedan contribuir con su parte al bienestar y el 
progreso de la humanidad. Los hombres sienten además la necesidad de tener hijos que les ayuden en la vejez y la enfermedad. Pero Dios 
es eterno y carece de necesidades. No tiene que recurrir a un hijo para asegurar la permanencia y el bienestar de su especie, ni para que le 
ayude en la ancianidad o en los momentos de desengaño. (Siddiqui) 


Ésta es la verdadera relación entre todas las criaturas y su Creador. (Daryabadi) 
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433. El Mesías Jesús, el hijo de María, tenía como su mayor timbre de gloria ser siervo de Dios. Pues él (la paz esté con él) conocía mejor que 
nadie, como profeta y enviado de Dios, la verdad sobre la divinidad y sobre la condición de siervo. Sabía perfectamente que son dos cosas 
distintas e inconciliables entre sí. Y sabía asimismo que él es una criatura de Dios y que las criaturas no pueden ser nunca como Dios ni una 
parte de Él. Su rango de siervo de Dios nunca podía significar rebajamiento de su dignidad humana. Quien lo crea así está negando la crea- 
ción misma y su origen. Es Dios quien distingue con este rango a sus enviados, y a una con ellos a los ángeles más allegados a Él, a los que 
ha honrado y dignificado de la más gloriosa manera. (Qutb) 

Jesús pasó muchas vigilias en oración como humilde siervo de Dios. Según los relatos bíblicos, en su agonía en Getsemaní alcanzó cumbres 
supremas de dignidad humana, de sufrimiento y humildad (v. Mateo 26:36-46). (Yusuf “Ali) 

Léanse también otras afirmaciones de Jesús, transmitidas por la Biblia: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a 
cabo su obra” (Juan 4:34). “Si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Pa- 
dre y permanezco en su amor” (Juan 15:10). Y otros muchos lugares. (Mawdudi) 


434. Los altivos y arrogantes forman el ejército de Satán, que será agrupado ante el Trono supremo para recibir su castigo. (Yusuf “Al1) 


435. El fundamento en que se apoya la totalidad del mensaje y de las exhortaciones de todos los enviados es su fe inquebrantable y pura en Dios, 
tal como el Islam la proclamaba ya mucho antes de que la falsearan los seguidores de las diferentes religiones. Debemos considerar este 
mensaje como un renacimiento del hombre, que le garantiza la dignidad y la libertad, la justicia y el bienestar, y le traslada de la esclavitud 
frente a los siervos a la adoración exclusiva y humilde de Dios. Todo ello debe tener su manifestación externa no sólo a través de las cere- 
monias religiosas, sino también en el estilo de vida. (Qutb) 


436. Una retribución muy superior a los merecimientos. (Daryabad:) 


CABTE O: 0 SURA 4 
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437. Burhan señala la prueba más hermosa, más sólida y más válida para descubrir la verdad, cuando las circunstancias lo exijan. (Siddiqui) 


438. Una luz bajo cuyos reveladores rayos aparece clara y nítida la verdad de todas las cosas y que señala la frontera entre el bien y el mal. (Qutb) 
La prueba y la luz son el Corán y la personalidad, la vida y la doctrina del profeta Muhammad. (Yusuf “Ali) 


439. Quienes creen incondicionalmente y sin mistificaciones en la unicidad de Dios y se atienen estrictamente a sus mandamientos y su ley. (Dar- 
yabadi) 


440. La misericordia y el favor están aquí descritos como corrientes que fluyen constantemente de Él. (Yúsuf “Ali) 
Lit.: “Les hace entrar en su gracia y su misericordia”. (Asad) 


441. Con esta expresión se pone ante los ojos la imagen viva de la guía divina que hace avanzar a los fieles por el camino en derechura hacia Dios, de 
modo que se van acercando a El a cada nuevo paso que dan. Esta guía sólo es perceptible a través de la experiencia personal. (Qutb) 
Es Dios mismo quien guía a los hombres a su presencia por el camino recto que lleva hasta la meta de la manera más breve y rápida. (Siddiqui) 
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ésta recibirá la mitad de la herencia. 

En cambio, si quien muere es la hermana, 
sin dejar hijos (ni marido), el hermano 
recibirá la totalidad de la herencia.* 


442. /srifta significa demanda de instrucción o dictamen acerca del alcance de una ley especial, v. 4:127 y nota 307. La transición -aparentemente 
brusca- desde las secciones precedentes, dedicadas a cuestiones teológicas, a ésta, de naturaleza jurídica, responde al principio coránico de 
alternar, deliberadamente, las exhortaciones éticas con la legislación práctica para subrayar así la doctrina de que la vida humana, tanto la 
física como la espiritual, es un todo integrado que pide, en consecuencia, que se tengan en cuenta todos sus aspectos si se quiere llevar a ca- 
bo la concepción de una vida “rectamente ordenada”. Esta aleya complementa y pone fin a la serie de normas legales sobre cuestiones he- 
reditarias ya antes analizada en esta misma sura. (Asad) 

Ninguna normativa legal es eficaz si no está secundada por la fe y las convicciones y si no existe en los hombres un ánimo pronto y dis- 
puesto a asumirla. Por muy largo y fuerte que sea el brazo de la ley, no puede llegar a todos los rincones de la existencia humana. Amplísi- 
mos sectores de nuestra vida caen fuera del campo de aplicación de los preceptos jurídicos y si el hombre no se propone ejercer el control y 
dominio de sí mismo a través de la conciencia de la presencia de Dios y de la responsabilidad personal la ley no podrá alcanzar sus objeti- 
vos. (Siddiqui) 

Esta aleya fue revelada mucho después del texto precedente de la sura y algunos comentaristas consideran incluso que es el último verso 
cronológico del Corán. Según una cita auténtica del Profeta, su revelación aconteció el año 9 de la hégira, cuando ya se recitaba la sura co- 


mo una unidad. Por esta razón, no fue clasificada dentro del bloque de las dedicadas a los temas hereditarios, sino que se la colocó al final, 
a modo de apéndice. (Mawdudi) 


443. Kalala: en la aleya 12 de esta sura 4 este término designaba a la persona que no tiene padres ni hijos a quienes dejar su herencia, pero sí her- 
manos y hermanas por línea materna. En este pasaje, Xa/alar se refiere a la persona que deja, al morir, hermanos y hermanas, ya sea de am- 
bos padres o sólo por línea paterna. (Siddiqui) 

La palabra árabe Xa/la/a se deriva de *X/z/. guirnalda alrededor de la cabeza. Se aplica a la persona cuya herencia pasa a parientes colatera- 
les (es decir, de segundo grado) y no a ascendientes (padres, abuelos) o descendientes (hijos, nietos) por línea directa. Cuando se le formu- 
ló a Abú Bakr la pregunta acerca de los Xa/a/a, respondió: “Digo mi parecer: es la persona que no tiene ni padres ni hijos”. (4/-Aanar) 


444. Es decir, no deja hijos. En esta afirmación se apoyan quienes consideran que la única condición de los Za/ala es la carencia de hijos a quie- 
nes dejar la herencia, con independencia de que tengan o no padres o abuelos con derechos hereditarios. Pero la autoridad doctrinal deter- 
minante en esta materia es la opinión generalizada que sigue la interpretación de Abú Bakr y defiende el parecer de que Xa/ala se refiere a 
la persona que no tiene ni padres ni hijos. Así se desprende también claramente de las palabras: si tiene una hermana, “ésta recibirá la mi- 


tad de la herencia”. Pues, en efecto, si viviera el padre del difunto, la hermana no heredaría nada, ya que es opinión unánime que el padre la 
excluye totalmente de la herencia. (4/-Manar). 


445. Dios, el Excelso, ha revelado dos aleyas acerca de los Xa/a/a. La primera, al inicio de la sura, determinaba la parte de la herencia que co- 
rrespondía a los hermanos y hermanas por línea materna (tras haber fijado las partes correspondientes a los padres), porque los hijos pasan 
a ocupar la posición hereditaria de la madre cuando ésta fallece. Al caer enfermo Gabir Ibn “Abdullah, que no tenía padres ni hijos, pero sí 
hermanos y hermanas por línea paterna, se hizo necesaria una aclaración concerniente a los hermanos y hermanas sólo por línea paterna y a 
los que lo eran por ambas líneas. La pregunta de Gabir al Profeta dio lugar a la segunda aleya sobre esta materia, que fue colocada al final 
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Si el difunto en cuestión deja dos de Zo 0% 


hermanas (o más), recibirán dos tercios 
de la herencia. Pero si el fallecido 


A Z ES : S y. e Z ro A Y > dea Y Z 
deja varios hermanos, hombres y Js y Jus “lay Y S TS AS o) 
mujeres,“ al varón le corresponderá A 
. dor», “> 
entonces la cuota de dos mujeres”. A 


446. 


de la sura como complemento del derecho familiar. Pueden citarse varias razones para explicar el hecho de que en esta segunda aleya sólo 
se mencione la inexistencia de los hijos, pero no la de los padres: 1) Que el término Xa/a/a incluye en sí y de por sí la inexistencia de los pro- 
genitores. 2) Que en la mayoría de los casos la persona que deja una herencia muere más tarde que sus padres, ya que su hacienda o proce- 
de precisamente de la herencia dejada por éstos o ha llegado a adquirirla tras años de vida. Y, en este segundo caso, pocas veces ocurre que 
le sobrevivan sus padres, de modo que, en gracia de la brevedad, se omite su mención. 3) Con todo, la razón principal es que, como se dijo 
en los versos iniciales de la sura, los hermanos y hermanas no pueden heredar al mismo tiempo que el padre natural. (4/-Manar) 

Para ofrecer una explicación más detallada, llamaremos A a la persona fallecida, que puede ser un hombre o una mujer. En 4:12 se hablaba 
del caso A que deja tras de sí hermanos y hermanas por línea materna. Aquí se habla de la persona que deja hermanos y hermanas por línea 
paterna, sean o no de la misma madre. Veamos cuál es la distribución de la herencia si hay “hermanos” y “hermanas” en el sentido que se 
acaba de definir. Si A deja viudo (o viuda), la primera operación es calcular su parte, según lo establecido en 4:12. Si no hay un cónyuge su- 
pérstite, sobra este cálculo. Si a A sólo le sobrevive una hermana, ésta recibe la mitad, y la otra mitad pasa a los herederos más lejanos. Si le 
sobrevive un solo hermano, le corresponde la totalidad; si hay dos o más hermanos varones, se distribuye entre todos ellos la masa heredi- 
taria. Si A deja varias hermanas, se distribuyen entre ellas dos dos terceras partes. Si hay hermanos y hermanas, se reparten la herencia si- 
guiendo el principio de que los hermanos varones reciben el doble que las hermanas. Todo ello siempre bajo el supuesto de que se respetan 
los derechos de los cónyuges supervivientes y de que se han pagado (dentro de los límites permitidos) las deudas, los costes del sepelio y 
los legados. (Yusuf “Ali) 


Conviene notar que el término */4wa?f” abarca tanto a los hermanos varones como sólo a las hermanas y también, en fin, a hermanos y her- 
manas de ambos sexos. (Asad) 

Cuando son varios los hermanos y hermanas que heredan a su hermano difunto la herencia se reparte de acuerdo con el principio de que la 
herencia masculina es el doble que la femenina en el mismo grado de parentesco. Los hermanos y hermanas por línea materna se reparten 
sólo una sexta parte de lo que habría recibido su madre, porque no tienen el mismo padre. (4/-Manar) 

Se completa así la regulación hereditaria en el caso de los Xa/a/a. Si el difunto no tenía ni padres ni hijos, pero sí una hermana o hermanas- 
tra por línea paterna, ésta recibe la mitad de la herencia. Si muere la hermana, sin padres y sin hijos, el hermano que la sobrevive hereda la 
totalidad. Si son dos hermanas de la misma categoría, reciben entre las dos las dos terceras partes de la herencia. Si los hermanos (varones 
y mujeres) son más de dos, se procede de acuerdo con el principio de que la porción hereditaria masculina es el doble que la femenina. 
(Qutb) 

El hermano recibe toda la herencia si es heredero único. Si, por ejemplo, un hombre casado sobrevive a su mujer y no han tenido hijos, pa- 
sa al hermano de la difunta todo lo que resta tras haber recibido el marido la parte que le corresponde. 
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Dios os aclara (sus disposiciones) | DA AA A 
para que no os confundáis. ES — e 
Dios es conocedor de todo ER en ar 
(cuanto os concierne).* Se gis SS e 
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Dios conoce las consecuencias y los requisitos de todas las diligencias. Conoce lo que es bueno para sus siervos y sabe la parte de la heren- 
cia que corresponde a cada uno de los herederos, de acuerdo con su grado de parentesco con la persona fallecida. Cuenta Ibn Garir que 
“Umar Ibn Al-Hattab había redactado un escrito acerca de los abuelos y los Xa/a/q. Umar solicitaba una y otra vez la iluminación divina, y 
exclamaba: “¡Oh Dios mío! Si sabes que hay algo de bueno en ello, permite que lo cumplan”. Pero cuando sufrió un atentado mortal, pidió, 
con los últimos alientos, que le trajeran el escrito y lo rompió, sin que nadie supiera su contenido. Luego añadió: “He escrito algunas cosas 
acerca de los abuelos y los Xa/ala, suplicando siempre la iluminación divina. Pero he llegado a la conclusión de dejar que sigáis actuando 
como habéis venido haciendo hasta ahora”. Abú Garir informa que se contaba de “Umar que, respecto de los Za/á/a, habría dicho: “Me aver- 
gúenzo en verdad de contradecir a Abú Bakr”. Éste último defendía la opinión de que ka/á/a se refiere a los padres y los hijos. Esta misma 
opinión sostiene la totalidad de los sahaba y los seguidores de las cuatro escuelas jurídicas. Lo mismo insinúa el Corán. Dios nos enseña que 
se ha expresado con suficiente claridad cuando dice: “Dios os aclara (sus disposiciones) para que no os confundáis”. (4/-Mana?,). 
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Introducción a la sura 5 


AL-MÁ "IDA 
EL BANQUETE 


l igual que en las suras precedentes, también en ésta se analizan cuestiones de diversa índole, aunque todas ellas coordi- 
A nadas entre sí en virtud de un objetivo común para cuyo cumplimiento ha sido revelado el Corán, a saber, el de formar una 
comunidad, construir un Estado y organizar una sociedad basados en una confesión especial, unas determinadas concepciones 
y una estructura nueva. (Qutb) 


Mediante una concisa reiteración, la sura rememora las repetidas recaídas de judíos y cristianos y su persistente distanciamien- 
to respecto de la pureza de su religión, de la que el Islam es la medida y la piedra de toque. 

Como lógica consecuencia de la falsificación de las anteriores religiones divinas, se exponen de nuevo los preceptos prácticos 
del Islam en lo concerniente a los alimentos, la limpieza, la justicia y la lealtad. (Yusuf “Ali) 


Uno de los rasgos característicos de esta sura es que en ella alcanzan su expresión firme y definitiva algunos principios y pres- 
cripciones que tal vez en otras suras se presentan bajo una forma diferente. (Qutb) 


En la aleya tercera figura la notable declaración divina: “Hoy os he acabado de perfeccionar (la legislación de) vuestra religión”, 
revelada el año 10 de la hégira, con ocasión de la última peregrinación del Profeta a La Meca. Se trata, pues, cronológicamente, 
de la última aleya revelada. (Yusuf “Al) 


En este pasaje se afirma, más allá de toda duda, que esta religión y esta legislación tienen carácter eterno y que esta ley revela- 
da para aquella época debe ser tenida por válida para todos los tiempos. Este es, en efecto, el último mensaje a los hombres, com- 
pletado y llevado a su plenitud por Dios y aprobado como religión divina. (Qutb) 


Resumen: 

Tras una invocación introductoria que insta al cumplimiento de todos los deberes frente a los hombres y frente a Dios, la sura se 
centra en prescripciones concretas respecto de los alimentos, con la mirada puesta en la promoción de una vida social equilibra- 
da, sin supersticiones, sin prejuicios y sin rencores (aleyas 1-6). 


La limpieza del cuerpo, la justicia y la conducta sincera son los valores más próximos a la piedad (aleyas 7-12). 


Judíos y cristianos se han apartado de la verdad y han quebrantado su alianza, pero ya han sido amonestados por su transgresión 
(aleyas 13-29). 


Del mismo modo que Abel fue asesinado por su hermano Caín, así también los justos tienen que sufrir a causa del comporta- 
miento de los envidiosos. Dios castiga a los culpables y el justo no debe sentirse entristecido (aleyas 30-46). 


Los musulmanes deben practicar la justicia con imparcialidad, pero deben también, a la vez, proteger a la comunidad y sus cre- 
encias frente a las injurias y las mofas. Han de saber apreciar la piedad, la humildad y otras buenas cualidades de los cristianos 
(aleyas 47-89). 


Deben disfrutar, con espíritu agradecido, de todo cuanto es bueno y está permitido, pero tienen al mismo tiempo que precaver- 
se frente a los excesos. Se condenan las blasfemias, las bebidas embriagantes, los juegos de azar, la profanación del santuario y 
del estado de consagración al culto, la superstición y todos los tipos de falso testimonio (aleyas 90-111). 


La sura finaliza con los milagros de Jesús y señala el mal uso que hacen de ellos quienes llevan su nombre (aleyas 112-123). 
(Yusuf “Ali) 


317 


Sura 5 


TIPO IO LIT AN 
« 


AL-MÁ IDA / 
EL BANQUETE 


SLAEVSISIN ANOS a ESE 
CAES CAS NS 
DIME Solera r a TY] 


NDA te o dt RUN 
o a 


_ _ _ __  __ === Ñ m xRPIIEEEIEAAAAO A 


En el nombre de Dios, O 
el Clemente, el Misericordioso. 
1. ¡Creyentes! Cumplid los contratos.' ES le ] pri ; 5 dl 

¡Creyentes! Os es lícito (comer 


ll Estas líneas despiertan profunda admiración por su concisión y por la densidad de su contenido. La voz árabe “ugud (contratos, compromisos, 

convenios, tratados, pactos, deberes, obligaciones) incluye una tal plenitud de significados que todo un capítulo no agotaría su comentario. Te- 
nemos, en primer lugar, deberes para con Dios, que brotan de nuestra naturaleza espiritual y de nuestra vinculación con Él. Él nos ha creado y 
adornado con la capacidad del conocimiento y de la previsión. Aparte los dones de la comprensión y la razón, ha puesto la naturaleza a nuestro 
servicio y, a través de sus señales visibles en las criaturas, nos permite conocer nuestra realidad interior. Nos ha enviado, además, profetas y ma- 
estros que nos guían y dirigen en lo concerniente a nuestra vida individual, social y pública. De todas estas dádivas surgen otras tantas obliga- 
ciones que debemos cumplir. Asumimos también deberes recíprocos, tanto implícitos como explícitos, en el ámbito de nuestra vida humana y 
material. Hacemos promesas; cerramos pactos económicos o sociales. Contraemos matrimonio. En todos estos campos de relaciones adquiri- 
mos compromisos que debemos mantener con fidelidad. También nuestra sociedad y nuestro Estado cierran pactos y firman convenios que sus 
miembros han de procurar cumplir con todas sus fuerzas y con la mayor exactitud posible. Existen asimismo acuerdos o conciertos tácitos y, 
dado que vivimos en Estados o comunidades de derecho, debemos respetar sus normas, siempre que no sean moralmente reprobables. Entre el 
invitado y el anfitrión, entre el viajero y el compañero de viaje, entre el empleado y el empleador, y en otros muchos casos, existen acuerdos 
implícitos que los creyentes deben cumplir con lealtad y con sincera conciencia. Quien deja a otro en una situación apurada, le utiliza y a con- 
tinuación le abandona para retirarse a orar en el desierto es un cobarde que incumple sus deberes. Todas estas obligaciones están cohesionadas 
entre sí. La sinceridad y la lealtad son, en todos los ámbitos de la existencia, parte constitutiva de la religión. (Yusuf “AlTi) 
El primero de todos los deberes es creer en Dios, conocer y descubrir las tareas y las obligaciones a que han de enfrentarse las criaturas. A 
partir de estas obligaciones primarias frente al Creador se deducen todas las restantes y las normas que regulan nuestra existencia. Es, en 
efecto, necesario que la vida discurra según unas reglas determinadas. Y no sólo la vida del hombre consigo mismo, sino también con los 
demás, con el resto de los seres vivientes y con todas las cosas del cosmos en general. Con las personas cercanas y con las lejanas, con las 
de la propia familia, tribu, comunidad o nación, con amigos y enemigos, con los seres que Dios ha puesto a nuestro servicio y con los que 
no lo están, con todos los objetos, en fin, que nos circundan. Están también, para concluir, las obligaciones que surgen de la relación del 
hombre con su Señor y Conservador. El Islam fija todas estas reglas de la existencia y de la convivencia humana, y las une y las vincula a 
todas con Dios mismo. A estas reglas, Dios las llama “deberes”, “acuerdos”, “pactos”, contratos” y ordena a los fieles que las observen, tal 
como se explicará con mayor detalle en las líneas que siguen. V. también 2:38, donde Dios señala a todos cuantos siguen su guía que no de- 
ben sentir temor ni estar tristes, y 7:172-173, donde menciona el pacto primordial de Dios con los hombres. (Qutb) 
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la carne de) el ganado,” 


salvo lo expresamente prohibido.* A pe pe Y a de 


Sin embargo, os ha sido vedada la caza E 5 ] z 
mientras estáis en estado de consagración. DEAR 


Dios legisla lo que Él quiere.* 


Estos deberes abarcan todo cuanto está en contacto con el ordenamiento de la existencia humana, lo que atañe a la vida de los individuos y a sus 
relaciones con los demás hombres y con los restantes seres vivientes, como cabras, ovejas, vacas, camellos, antílopes, corzos, ciervos y otros pa- 
recidos. (Daryabadi) | 

La expresión bahimaf-/-"an*am podría traducirse literalmente por “un animal del ganado”, lo que proporciona una inútil tautología. Por 
consiguiente, los comentaristas se inclinan por entender la frase en el sentido de “cualquier clase de animales” parecidos al ganado (domes- 
ticado), es decir, animales hervíboros, pero no los rapaces o de presa. (Asad). 

Del vocabulario aquí empleado se concluye que no están permitidos los carnívoros que matan para alimentarse. Así lo declaró también es- 
pecíficamente el Profeta. Tampoco es lícita la carne de las aves provistas de garras que cazan otros animales o se alimentan de cadáveres. 
(Mawdudi) 

Lo permitido y lo prohibido respecto de los animales inmolados, de sus clases, de los tiempos y lugares del sacrificio, todo ello está inclui- 
do en el campo de significados del concepto “uvqud= deberes. (Qutb) 


Por ejemplo, animales muertos y sangre. V. aleyas 3 y 4. (4/-Manar) 

Se mencionan aquí las excepciones a la regla general y, en primer lugar, la prohibición de cazar en la situación de 44m o “estado sacro de 
consagración” propia de quienes hacen la peregrinación a La Meca. >/4ram significa, en efecto, abandono de las costumbres normales y de 
las ocupaciones habituales y entrega y dedicación a Dios en su lugar santo, el lugar que él mismo ha convertido en centro de paz. Es, por 


tanto, inadmisible llevar a cabo en él ningún género de violencia contra ninguna clase de vida. (Qutb) 


Los mandamientos de Dios no son arbitrarios. Su voluntad concuerda con el plan perfecto de la creación. Todo cuanto quiere está referido 
a este plan, en el que se reflejan su sabiduría y su bondad perfectas. (Yusuf “Ali) 
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2. ¡Creyentes! No violéis los preceptos 
de Dios' ni (la tregua de ningún) mes 
sagrado.” No dañeis las reses ofrendadas, , 
estén señaladas o no, ni a quienes X; EA Y Gm Y Ajen poc 
se dirigen a la Casa Sagrada 
solicitando la gracia y la o el Sl ale 
complacencia de su Señor.” Ñ e 
Cuando os dispenséis del estado de UG e 55 ER 
consagración, ya podéis cazar." 
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6. Lit. "los símbolos”, v. 2:158, donde a los lugares de culto Safa y Marwa se les aplica la denominación de “símbolos” o “lugares de culto”. 
Aquí, bajo los símbolos 32%” debe entenderse todo cuanto está relacionado con la peregrinación, a saber: 1) los lugares o puntos geográ- 
ficos (entre ellos Safa, Marwa, la Caaba, “Arafat y otros); 2) los ritos y ceremonias prescritos; 3) ciertas prohibiciones (como la caza duran- 
te la peregrinación y cosas semejantes), y 4) los tiempos o épocas del año en los que se realiza el viaje. Bajo todos estos elementos subyace 
un simbolismo ético y espiritual. V. 2:158 y 2:194-200. (Yusuf “Ali) 

Las banderas, estandartes, uniformes, monedas, billetes de banco, sellos de correos y cosas parecidas simbolizan a los gobiernos y los sis- 
temas, y las autoridades pertinentes exigen que sean respetados. Quien los ultraja expresa su hostilidad al sistema simbolizado, lo que, cuan- 
do el ultraje procede de personas pertenecientes al sistema, equivale a rebelión. 

Son hitos del culto a Dios aquellos que representan el culto puro, en contraposición a la adoración de los ídolos, la incredulidad y el ateís- 
mo. Los musulmanes veneran los símbolos de Dios dondequiera se encuentren, siempre bajo el supuesto de que su confesión de fe en el Dios 
Único es pura y sincera. Cuando, pues, un musulmán descubre en la conducta o en las creencias de un no musulmán algún elemento propio 
del servicio cúltico puro de Dios, mostrará su respeto tanto a este elemento como al simbolismo que encierra. No puede darse en este pun- 


to ninguna controversia con los que no profesan el Islam. La discusión surge tan sólo cuando quien no es musulmán mezcla el culto a Dios 
con el tributado a otro ser. (Mawdudi) 


7. El mes de la peregrinación, o también los cuatro meses sagrados, a saber, ragab (mes séptimo), du-/-ga“da (undécimo), du-/-higga (duodé- 
cimo, el mes de la peregrinación) y muharram (el primer mes del año). En todos ellos están prohibidos los enfrentamientos armados. Salvo 
el mes de ragab, los tres restantes van seguidos. (Yusuf “Ali) 

Los choques armados durante los meses sagrados estaban prohibidos ya en la etapa árabe preislámica, pero su cumplimiento dependía del 
capricho. Así, por ejemplo, los aplazaban de un año para otro según el consejo de sus sacerdotes o de sus jefes tribales. Con la llegada del 
Islam, Dios fijó estos meses de forma clara e inamovible y exigió su cumplimento. V. también 9:36. (Qutb) 


8. La ofrenda es el animal que los peregrinos ofrecen en sacrificio a partir del décimo día del mes XII (24-/-41%%a). Puede ser un camello, una 
vaca o una oveja. 
Los ofrendas señaladas con collares hacen referencia a los que llevan los animales destinados al sacrificio, a los que se les pone una banda 


o lazo alrededor del cuello para señalar su destino. Se les deja pastar libremente hasta el día y el lugar en que son sacrificados. No está per- 
mitido quitarles las guirnaldas ni dedicarlos a otros fines. (Qutb) 


9. Son los que a causa de actividades lícitas y para alcanzar el beneplácito divino visitan la Mezquita Sagrada, sean o no peregrinos. Dios les 
otorga seguridad y paz en su santuario. (Qutb) 


10. Esla situación contraria a la que se acaba de describir, es decir, cuando abandonáis el recinto del santuario o abandonáis el estado de consagración 
de la peregrinación o de la vista solemen (“umra)a La Meca, dando así a entender que retornáis a la vida y las actividades cotidianas. (Yúsuf “Ali) 
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No obstante, que la repulsa que sentís Lac” Y 


contra quienes os impedían el acceso a e 

la Sagrada Mezquita” no sea un motivo para PELS A] e > al y SÉ 
que los maltratéis.” Cooperad en beneficio A 
del bien común y del acercamiento >) Silly y lol y LIS Y 


(a Dios), ”* pero nunca para secundar 
actuaciones deplorables ni para apoyar 


las transgresiones. ES A 
Temed a Dios, pues Dios castiga severamente. CY pul ye 
e i i Tr "y y AR 31% 07 AA As), DS 
3 Osha sido proserto (comer de) lo 0 el E a EN Gm 
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11.  V.2:191. El año 6 de la hégira, los idólatras negaron a los musulmanes, con maneras bruscas y hostiles, el acceso a la Mezquita Sagrada. 
Cuando los seguidores de Muhammad recuperaron La Meca, algunos de ellos propusieron, como medida de represalia, excluir a los no mu- 
sulmanes o impedirles, por otros medios, la peregrinación. Aquí se condena esta actitud. Si del evento concreto queremos pasar a los prin- 
cipios generales, la fórmula es: no se debe devolver mal por mal. El odio que nos profesan los malvados no justifica nuestra hostilidad. Pue- 
de ocurrir que debamos defendernos frente al mal, pero nunca con odio o malevolencia, sino siempre con justicia y rectitud. (Yusuf “Ali) 


12. Por aquel tiempo, también los no musulmanes incluían en sus ritos la 4224 y la “umra. Esta sección declara que no se les debe estorbar, por 
respeto a los símbolos de Dios, aunque quienes los practican no sean creyentes. (Daryabadi) 


13.  Colaborad de la manera debida, no os prestéis apoyo mutuo para la práctica del mal. (Daryabadi) 


14. Es decir, la carne de animales muertos por causas naturales. (Mawdudi) 


15.  V.2:173 y las notas, donde se explica el alcance y el sentido de la prohibición de comer carne mortecina, sangre y carne porcina o de cual- 
quier animal ofrendado a una divinidad cualquiera. (Yusuf “Ali) 


16.  Siun animal cuya carne se puede comer lícitamente muere ahogado, apaleado o a consecuencia de una caída, o ha sido desgarrado y muer- 
to por una fiera, debe darse por supuesto que su carne no es comestible, porque su sangre se ha coagulado antes de abandonar el cuerpo. Pe- 
ro la conducta puede ser enteramente distinta si todavía fluye la sangre y el animal ha sido inmolado de acuerdo con las normas y bajo la in- 
vocación del nombre de Dios; en este caso es comestible. (Yusuf “Ali) 


17. Los musub (singular nasiba) eran altares de piedra colocados, en la época preislámica, alrededor de la Caaba, sobre los que los coraixíes pa- 
ganos ofrecían sacrificios a sus ídolos. Pero de la narración de Zayd Ibn “Amr Ibn Nufayl (Bubari), parece deducirse que no sólo se sacrifi- 
caban las ofrendas sagradas sino también -para obtener supuestas bendiciones- animales destinados al consumo normal. Algunos filólogos 
consideran que xusub es la forma singular, cuyo plural sería "ansab (v. la aleya 90 de esta misma sura). Fuera como fuere, el verso descri- 
be una asociación con prácticas de todo género que pueden calificarse, en su conjunto, como “supersticiosas” y que no pueden interpretar- 
se únicamente desde la literalidad de las palabras. 

En este contexto debe declararse expresamente que la prohibición de ciertos alimentos no se hace sólo desde la vertiente de la salud física 
sino también por consideraciones morales y espirituales. Hay cosas que se prohíben porque son nocivas para la pureza, la moral y la fe. To- 
do lo que no las daña está permitido. (Mawdudi) 


18. Quedan prohibidos todos los juegos de azar de cualquier tipo, v. 2:219. Aquí se alude a una cierta especie de rifa practicada por los árabes 
preislámicos en la que se sorteaban las diferentes partes de un animal mediante flechas marcadas. (Yusuf “Ali) 
También está prohibido comer la carne conseguida por este medio. (Qutb) 
En la época preislámica se utilizaba el juego de flechas también para predecir el futuro. Como ocurre de ordinario en las alusiones históri- 
cas del Corán, la prohibición se extiende a todos los intentos por averiguar los hechos por venir. (Asad) 
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Esta aleya fue revelada el viernes, 9 de 44-/-A122a (día cumbre de la peregrinación), en “Arafat, el año 10 de la hégira, cuando el Profeta, 
acompañado de 120.000 fieles seguidores, llevó a cabo su peregrinación de despedida. Es también importante el discurso pronunciado por 
Muhammad en aquella ocasión. (Daryabadi) 


El día en que Dios reveló esta aleya puso término final a la revelación legislativa, a la que no hay ya nada más que añadir. Con este ordena- 
miento global y completo de la vida llevó a su culmen el mayor de todos sus beneficios y eligió el Islam como religión. (Qutb) 


A pesar de todos los recursos materiales de que disponen y de su superioridad numérica, no ostentan ningún poder frente a Dios. (Daryabadi) 
Nunca conseguirán los infieles poner en peligro ni la esencia de esta religión ni a sus seguidores, salvo que sean éstos quienes la abandonen 
por su propia voluntad. Así pues, una vez que Dios ha establecido su perfección y decretado su permanencia, han renunciado a sus intentos 
por destruirla, denigrarla o falsificarla. Puede darse el caso de que los musulmanes sean derrotados en una batalla concreta o se vean some- 
tidos durante un cierto período de tiempo, pero su religión, en cuanto tal, jamás será vencida. (Qutb) 

En la etapa en que los musulmanes aún no habían conseguido organizarse como una comunidad específica con sus leyes propias, los infie- 
les no habían renunciado a la esperanza de poderles apartar de su nueva doctrina. Pero una vez estructurado el Islam como una entidad fir- 
me y estable, se desvaneció aquella esperanza. (Yusuf “Ali) 

El Islam permanecerá por siempre sobre la tierra como una fuerza dinámica. (Siddiqui) 


Él es el Único a quien se debe temer y a Él se le debe la más profunda veneración. (Daryabádi) 


De este modo, y mediante el “sello de los profetas”, ha llevado Dios su religión a la más excelsa cumbre de perfección, tanto en lo que atañe a la 
doctrina de la fe como a las instrucciones para el ordenamiento de la vida práctica, de acuerdo con la índole de la naturaleza humana, y la ha de- 
clarado vinculante en todos los lugares y para todos los tiempos. Dios, que ha creado al hombre, es quien mejor le conoce y quien puede, por tan- 
to, prescribirle la religión y el género de vida más conforme a su naturaleza. Quien pone en práctica estas prescripciones en su existencia coti- 
diana lleva al más alto grado de perfección su condición humana. (Qutb) 

Se utilizan aquí con una honda densidad de significados los conceptos *¿4ma/ (perfección) e ¿2rmam (plenitud total). El primero afirma que las doc- 
trinas y los preceptos que atañen a la vida física, social, ética y espiritual del hombre alcanzan en el Islam su expresión más perfecta. El segundo 
establece que en el sistema revelado por Dios no ha quedado fuera ni ha caído en el olvido nada de cuanto el hombre necesita para su recta guía. 
Este verso subraya expresamente que el profeta Muhammad es el proclamador último de la ley divina y que después de él no puede ya venir nin- 
gún otro profeta. (Siddiqui) 

Se trata, cronológicamente, del último verso legislativo del Corán y señala el fin de la misión de Muhammad en la tierra. (Yusuf “Ali) 

El genuino fundamento de toda religión (471) verdadera es la entrega sumisa (?/5/am) del hombre a Dios. Esta entrega humilde se expresa 
no sólo en la fe, sino también en el obediente acatamiento de sus preceptos. Así se explica que la proclamación de la perfección del mensa- 


je coránico esté situada en el centro de una aleya que contiene las últimas instrucciones jurídicas reveladas al Profeta. (Siddiqui) 


Se menciona aquí la excepción de quien consume un alimento no permitido para poder sobrevivir, sin traspasar los límites de lo estricta- 
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mente necesario y sin intención de disfrutar de los alimentos. (Daryabadi) 

Lit.: “En (un estado de) vacío”. La frase se entiende de ordinario en el sentido de “hambre extrema”. Así pues, la excepción enunciada se refiere 
en primer término al “vacío provocado por el hambre”, pero la anterior mención de las artes adivinatorias sugiere una utilización metonímica del 
concepto, es decir, que en este pasaje no se alude solamente al hambre física en grado extremo (que permite consumir alimentos prohibidos en 
las circunstancias normales, v. 2:173), sino también a otras situaciones en las que un poder externo e irresistible, que desborda los límites de cuan- 
to el hombre es capaz de controlar, le obliga, contra su voluntad, a hacer algo que de ordinario el Islam prohíbe, por ejemplo, el consumo de sus- 
tancias estupefacientes o de medicamentos embriagantes absolutamente indispensables en caso de enfermedad. (Asad) 


25. La aleya anterior está redactada con formulación negativa y definía los alimentos prohibidos, es decir, todo cuanto es nocivo, repugnante o 
relacionado con la superstición. Ésta tiene expresión positiva: define lo permitido, a saber, todo cuanto es puro y bueno. (Yusuf “Ali) 
La pregunta de los creyentes sobre lo que les estaba permitido revela su profunda preocupación y el temor que sentían por hacer algo que 
había sido normal en la época preislámica, pero que tal vez el Islam prohibía. Muestra también que consideraban necesario cerciorarse de 
que se cumplirían las nuevas instrucciones. (Qutb) 


26.  Larespuesta aclara la verdad: nada de cuanto es bueno les está vedado o prohibido. Pueden disfrutar de todas las cosas agradables y sólo lo 
que es malo se declara ilícito. (Qutb) 


27.  Lit.: “animales entrenados para la caza” (vnén al-2Zawarif muhallibina). El término mukallib significa “adiestrado como un perro (de caza)” 
y se aplica a todo tipo de animales amaestrados con este fin, como perros, halcones y otros. (Asad) 
Dios recuerda a los fieles su bondad, demostrada en el hecho de que les ha enseñado a adiestrar animales de presa. Al hacer posible su do- 
mesticación, los pone al servicio del hombre. También ha enseñado a los hombres cómo inmolar y, al mismo tiempo, invocar su Nombre di- 
vino sobre las piezas cobradas, es decir, les ha enseñado a tener a Dios presente en este momento en señai del cumplimiento de Su orde- 
nanza. La invocación debe hacerse en el momento en que se da suelta a los animales, porque éstos pueden matar con los dientes o con las 
garras la presa cazada, lo que equivale a su sacrificio. (Qutb) 


28. Uno de los elementos de la inmolación de los animales en debida forma es la invocación del Dios único. Se nos recuerda así que no debe- 
mos abatir las piezas de forma irreflexiva, sino para alimentarnos, y con el permiso de Dios. 
La mayoría de los comentaristas comparten la opinión de que las piezas abatidas no son aptas para e! consumo humano si el animal que las 
ha cazado ha devorado algo de la presa, porque esto significa que no la ha matado para su dueño, sino para sí. (Mawdudi) 


29. Si el cazador llega a la presa cuando ésta todavía vive, es entonces, al rematarla, cuando debe invocar el nombre de Dios. En caso contrario, 
basta con la invocación hecha al soltar a los animales amaestrados. Otro tanto cabe decir respecto de la caza con armas de fuego. (Mawdudi) 


30. La aleya se cierra con una llamada de advertencia dirigida a cuantos están tan dominados por la pasión de la caza que llegan a olvidar la oración 
y los restantes preceptos divinos. Se les recuerda que si bien Dios les permite cazar con perros y halcones, esto no significa que deba ser ésta su 
ocupación exclusiva, y mucho menos hasta el punto de pretender que, al dedicarse a ella, pueden pasar por alto sus deberes religiosos. (Siddiqui) 
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31. Hasta el fin de los tiempos, sin que sea de temer ningún tipo de restricciones. (Daryabadi) 


32. El texto habla de los alimentos en general. Deben ser lícitos y sanos. Referido a la carne, significa que el animal ha sido sacrificado si- 
guiendo un método parecido al musulmán. Los preceptos islámicos sobre esta materia concuerdan con los de los poseedores de la Escritu- 
ra. No hay, por tanto, nada que objetar respecto de un reconocimiento mutuo. Distinto es el caso de los sacrificios idolátricos paganos. Tam- 
bién a los cristianos se les prescribe “abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la impureza” 
(Hechos de los apóstoles 15:29). Nótese la mención de la impureza en el contexto de los alimentos prohibidos. (Yusuf “Ali) 

Esto significa, además, que no existen, por ninguna de las dos partes, impedimentos para tener comidas en común. Pero la repetición de la 
frase “os es lícito todo lo deleitable” invita a pensar que en este caso los musulmanes deben evitar todo tipo de alimentos y bebidas que no 
concuerden con las normas esenciales de la ley islámica, por ejemplo, cuando se les ofrece carne de cerdo o bebidas acohólicas. Y lo mis- 


mo cabe decir de los alimentos y las bebidas en ambientes o comunidades no musulmanas. Lo único que no se les permite a los creyentes 
es comer carne de animales sacrificados a los ídolos. (Mawdudi) 


33. — El Islam no se contenta con garantizar al pueblo de la Escritura la libertad de fe para luego aislarlos, sino que por esta vía los incorpora a su 
comunidad. (Qutb) 
El Islam no es exclusivista. Se permiten las relaciones personales y sociales con los poseedores de la Escritura, incluidos los matrimonios 
mixtos. Un musulmán puede desposarse con una mujer de otra religión bajo las mismas condiciones con que se desposaría con una mujer 
musulmana, es decir, debe garantizarle un estatus económico y moral y no debe contraer el matrimonio únicamente movido por la concu- 
piscencia. Las mujeres musulmanas no pueden, en cambio, casarse con no musulmanes, porque podría verse dañado su estatus de mujer cre- 
yente allí donde la situación social se orienta por la del varón. Los hombres y mujeres de cualquier procedencia nacional o religiosa que han 
abrazado el Islam pueden contraer matrimonio, sin restricción ninguna, con mujeres (o respectivamente hombres) creyentes, siempre en el 
supuesto de que no lo hacen impulsados por motivos concupiscentes. (Yusuf “Al1) 
Las mujeres musulmanas no pueden contraer matrimonio con hombres no musulmanes porque el Islam exige que todos los profetas sean respetados 
y venerados, mientras que los seguidores de otras religiones rechazan algunos (por ejemplo a Muhammad) o, como ocurre con los judíos, además de 
a Muhammad también a Jesús. Así pues, mientras que una mujer no musulmana que se casa con un musulmán puede estar segura de que, a pesar de 
todas las diferencias dogmáticas, se mencionarán con el mayor respeto los profetas de su religión, la mujer musulmana que se casa con un no mu- 
sulmán está siempre expuesta a la posibilidad de que sea menospreciado en su entorno alguien a quien ella venera como enviado de Dios. (Asad) 
A la esposa judía o cristiana no se le exige que renuncie a su fe. (Daryabadi) 


34. 


Según “Umar, la palabra muhsanar designa a las mujeres virtuosas y castas y excluye, por tanto, a las carentes de principios, sean judías o 
cristianas. (Mawdudi) 


Obsérvese la insistencia en la pureza de las intenciones y de las conductas. El objetivo debe ser, en todo caso, establecer una relación con- 
yugal permanente, no ser esclavo de las pasiones. (Daryabadi) 
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35. También aquí se establece, una vez más, una conexión entre los alimentos, las relaciones sociales y los intereses existenciales y nuestros de- 

beres frente a Dios y frente a nuestra fe en Él. Estos deberes y esta fe están orientados a nuestro bien, tanto en esta vida como en la venide- 
ra. (Yusuf “Ali) 
Todas estas prescripciones dependen de la fe. Su cumplimiento es testimonio de una fe sincera y es incluso una prueba a favor de que esta 
fe existe. Quien no las cumple, no hace sino negar y rechazar la fe. Sus obras no tienen ningún valor y Dios no las aceptará ni reconocerá. 
La palabra árabe hAabír (sin valor) se toma del cuerpo hinchado de un animal invadido por gases venenosos que le causan la muerte. Ésta es 
la verdadera descripción de la realidad de los hechos falsos. Están enormemente hinchados, del mismo modo que el animal se hincha a con- 
secuencia de efluvios ponzoñosos y al fin perece. A todo ello se añade la auténtica pérdida en la otra vida, tras haber perdido las obras de la 
vida actual. (Qutb) 


36. Se redondea aquí, por así decirlo, la sentencia con que se introducía esta sura: “¡Creyentes! Cumplid los contratos”. Entre ellos figuran en 
primer término la fe en Dios y la observancia de sus preceptos. Sigue inmediatamente después una referencia a la oración, pues es en ella 
donde mejor se expresa la dependencia del hombre frente a Dios. (Asad) 


37. La oración significa encuentro con Dios, presencia ante el Excelso, llamada, diálogo y familiaridad con Él. Ahora bien, esta situación re- 

quiere una cierta preparación. A la disposición del alma debe añadirse necesariamente la pureza del cuerpo. Á esa necesidad responden las 
abluciones prescritas. (Qutb) 
En las líneas que siguen se detallan los elementos esenciales de las abluciones para la oración (wudu), a saber, 1) lavarse la cara con agua; 
2) luego las manos y los brazos hasta el codo; a continuación 3) pasar las manos mojadas por la cabeza o al menos la cuarta parte delantera 
de la misma (porque de ordinario se tiene la cabeza cubierta y está, por tanto, relativamente más limpia) y, en fin, 4) lavarse los pies. De 
acuerdo con la norma del Profeta, suelen enjuagarse, además, boca, garganta y nariz antes de lavarse la cara. (Yusuf “Ali) 


38. — V.4:43 y las notas. La impureza ritual es una consecuencia del acto sexual o de la eyaculación o el simple orgasmo por autoexcitación o por 
sueños eróticos con eyaculación. (Yusuf “Ali) 
En contra de una traducción muy frecuente, gunub no significa “impuro” ya que, hablando con propiedad, los actos sexuales no pueden “im- 
purificar” a las personas. El adjetivo gunubí se aplica al que, a causa de un coito con o sin orgasmo o de un sueño erótico con orgasmo y 
eyaculación consecutiva, no puede tomar parte en la oración porque antes tiene que bañarse. (Siddiqui) 


39.  V. 4:43 y las notas. 
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Cuando es de temer que el contacto con el agua retrase la curación. (Daryabadi) 
Si no hay agua cerca. (Daryabadi) 
La arena o el polvo es el elemento más a mano después del agua. (Siddiqui) 


Se trata del zayammum o ablución y baño virtual con arena o polvo limpio, cuando no se dispone de agua. En determinadas circunstancias 
puede emplearse como sustitutivo tanto de las abluciones como del baño. (Yusuf “Al1) 


El hombre debe sentirse puro cuando se encuentra con Dios. Esta pureza se consigue -tanto en su vertiente corporal como en la espiritual- 
por medio de abluciones (wudx4) o de baños. El baño corporal puede llevarse a cabo también mediante abluciones simbólicos (/ayarmum) 
y se le considera suficiente cuando no se dispone del agua necesaria para el consumo humano o animal, o se teme que su contacto puede ser 
perjudicial.- En efecto, Dios, el Excelso, no quiere llevar a los hombres a situaciones conflictivas ni crearles dificultades, sino que sencilla- 
mente se propone purificarlos - una purificación que induce a la gratitud por el beneficio recibido. 

Esta sabia disposición de las abluciones, del baño y del /ayammum nos lleva a la unión que el Islam quiere alcanzar por un igual en sus ce- 
remonias religiosas y en sus prescripciones. Las abluciones y los baños no son una simple purificación corporal, sino una doble tentativa por 
establecer un vínculo de unión entre la limpieza del cuerpo y la pureza del espíritu y la adoración de Dios. El elemento predominante es la 
pureza del alma, tal como se desprende del rayammum, es decir, de la situación en que no puede emplearse el agua. Aquí se advierte bien, 
en efecto, que el método islámico se orienta al cumplimiento del deber de la oración y a la eliminación de las causas que podrían estorbar- 
la. Junto con las restantes prescripciones -como la posibilidad de cumplir con este deber, en casos de peligro o de enfermedad, tanto senta- 
dos como acostados- esta norma subraya la enorme importancia de la plegaria. (Qutb) 


La obediencia es la mejor expresión de la gratitud. (Daryabadi) 


La pureza del cuerpo es, igual que la del alma, una bendición de Dios, que alcanza su plenitud cuando existe una normativa para conseguir 
las dos, es decir, la del cuerpo y la de espíritu. (Mawdudi) 


Hay en este verso una significación específica y otra genérica. La específica se refiere a los dos tratados con la gente de Yatrib (la posterior 
Medina, N. del T.), en ?Agaba, un valle en las cercanías de Mina. El primero se cerró unos catorce meses antes de la hégira y el segundo un 
año después. Su contenido era una promesa de fidelidad al Profeta de una índole parecida a la de la alianza con Moisés en el monte Sinaí (v. 
2:63 y las notas). Ya se ha explicado la significación general en las notas a la aleya 1 de esta sura: el hombre ha firmado un pacto espiritual 
con Dios, en virtud del cual Dios otorga al hombre la inteligencia, la capacidad de juicio, las más excelsas facultades anímicas y le confie- 
re incluso la condición de administrador y representante suyo en la tierra (2:30). El hombre se obliga, por su parte, a servir a Dios con fide- 
lidad y a obedecerle. Esta obediencia se inicia ya con la pureza del cuerpo y de los alimentos, se prolonga con la de los pensamientos y los 
sentimientos y alcanza su culminación en la pureza de los impulsos en los abismos más hondos del corazón y del espíritu. (Yúsuf “Ali) 
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PARTES MIRTA AAA A A ARA SURAS 


8. ¡Creyentes! Sed permanentemente rs a cl 
consecuentes con la fe en Dios.” (Sed) 
testigos justos, y que la repulsa yÍ de nd ACC iS So ”. b 
que sentís contra un enemigo no os á 


mueva a ser injustos con él.* Sed A 
justos, porque (la justicia) es el ys sal al val ls 
mejor medio para aproximarse al cabal ES st sa a a 
cumplimiento para con Dios. (ES) Des los a al SY a 
Tened a Dios siempre presente, porque 
Dios está bien enterado de cuanto hacéis. 

9. Dios ha prometido a los creyentes YAA e ña IÓ A 
que ac tenido una actividad a O AS Er AOS 


meritoria que lograrán el perdón y, ” oq q ,poo><z á 
además, un magnífico premio.” ZP 2 


10. En cambio, quienes se niegan a ÓN 56 ás; Ss 
creer y tachan de mentira nuestra _ pa y o 
revelación, tendrán el Infierno Al LAS 
por morada.” 


47.  V.4:135. (Yusuf “Al) 
El alma humana no puede culminar por sí sola la tarea si no actúa, bajo todos los aspectos, de acuerdo con el precepto divino, se pone del 


lado de Dios, se desembaraza de todas las demás cosas, le teme sólo a Él y admite que es Él quien conoce los secretos del corazón y del es- 
píritu. (Qutb) 


48.  Comportarse y actuar correctamente en una atmósfera favorable o neutral es ya de por sí meritorio, pero la verdadera prueba llega cuando 
el hombre debe hacerlo frente a quienes le odian o con personas hacia las que siente aversión. No obstante, esto es lo que pide la ley moral 
superior. (Yusuf “Al1) 

Sé siempre justo en tu trato con los demás y no te dejes desviar de la senda de la verdad, de la justicia y de la equidad por sentimientos per- 
sonales, por muy justificados que puedan ser. (Daryabadi) 


49. Esta es la recompensa concedida a los hombres justos como compensación por los pasajeros placeres de que se ven privados en esta vida 
cuando se empeñan con determinación en el cumplimiento de tareas más elevadas, sin tener en cuenta sus aspiraciones humanas. (Qutb) 


50. Tales la justicia divina, que no pone la recompensa del bien en el mismo nivel que la retribución del mal. (Qutb) 


11. ¡Creyentes! Acordaos de la a ES EA A ¿ PEA 
providencia de Dios cuando el enemigo Labs usina Es A A 
intentaba acabar con vosotros,* pero IA 
2 . cis pa > a 1 TI » A- » 
El los contuvo. Tened, pues, a Dios pe f (E E PA 
presente y que los creyentes se er, 


LES ran AA 9 y 
encomienden a Dios.” Oya ys! NTE al tes ao] 


12. Dios aprobó el compromiso de los ye Az LoS ñ É > A NES E 
israelitas” y (encomendó a Moisés a A 
que) designara doce adalides,* luego 6) EG e Gl e 
Dios les comunicó: “Yo estaré a pa aa aa e de ls 3 
vuestro lado siempre y cuando ya! real AR «<a 
observéis la oración, paguéis la A, A 
a | TES » e! 
contribución, creáis en mis enviados $3 ds > di 
. . . ES d > at JA “te »A AA 1, 
y les secundéis y hagáis dádivas en 3 A Of E 


concepto de un préstamo desinteresado 
a Dios” (ofreciendo vuestras vidas por 
Su causa). 


51.  Lit.: “se proponían extender las manos contra vosotros” (N. del T.) 
Los enemigos del Islam atentaron en numerosas ocasiones contra la vida del Profeta y de sus compañeros y combatieron sus enseñanzas. En 
perspectiva terrena, ocupaban una posición más favorable, pero sus manos se vieron apartadas y desnervadas, porque atentaban contra la vo- 
luntad divina. Así fue entonces y así será siempre. La verdadera fe debe ser esforzada , pero reconociendo a la vez con humildad y agrade- 
cimiento el favor y la gracia de Dios. (Yusuf “Ali) 
Se han propuesto varias interpretaciones para este verso. Probablemente se refiere a quienes, el día de la 4udaybiya, estaban tramando engañar y 
atacar por sorpresa al Enviado de Dios y a sus seguidores. Pero Dios hizo que cayeran prisioneros de los musulmanes, como se expone detalla- 
damente en la sura 48 (4/-Fazh, “La victoria”). Con independencia y por encima del episodio histórico concreto, la lección que debe extraerse de 
este pasaje es el singular método educativo para alejar de los corazones de los musulmanes la ira y el odio frente a estas personas, de modo que 
puedan recuperar la calma y la seguridad. Se les hace ver, en efecto, que se encuentran bajo la protección y la defensa de Dios. Desde esta calma 
y seguridad es más fácil sujetar las riendas de los sentimientos, mostrarse magnánimos y actuar con rectitud.- Los musulmanes se avergúenzan 
cuando no cumplen sus promesas a Dios, siendo así que Él los sostiene y protege y los aleja del mal. (Qutb) 
Hay aquí una alusión a la precaria situación de los creyentes en los inicios de la revelación del Corán y, en un sentido más amplio, a la en- 
deblez inicial de todo movimiento religioso. (Asad) 
Se previene a los musulmanes frente a la actitud que asumieron los judíos cuando se alejaron de la alianza que habían concluido con Dios. 
Se llama al mismo tiempo la atención de estos últimos sobre su error y se les invita a seguir el camino recto. (Mawdudi). 


52. Enel futuro, como hicieron también en el pasado. (Daryabadi) 


53.  V.2:63 y Éxodo 19:7-8: “Moisés convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todas estas palabras que Yahvé le había mandado. Todo 
el pueblo a una respondió: Haremos todo cuanto ha dicho Yahvéh”. El episodio tuvo lugar en el monte Sinaí. (Yusuf “Al1) 


54. Se eligió un jefe de cada una de las 12 tribus (v. sura 2:60). En VMímeros 1:4-16 se citan sus nombres: “Os ayudará un hombre por cada tri- 
bu, que sea jefe dentro de su familia...” 
En una fase posterior se eligieron otros doce “jefes de los israelitas” para explorar el territorio cananeo, cuya lista se da en Vúmeros 13:1- 
16. V. también las aleyas 22-29 de esta sura y las notas. (Yúsuf “Ali) 
El término árabe ragzb designa a un dirigente o un adalid. Dios ordenó a Moisés elegir, de entre las 12 tribus de Israel, un inspector por ca- 
da tribu para que supervisara los asuntos y los protegiera frente a la incredulidad y la depravación moral. (Mawdudi) 


55. V.2:245. Conceder un préstamo a Dios significa dar dinero por la causa divina. En su infinita misericordia, Dios lo considera como un prés- 
tamo que será devuelto multiplicado con creces. (Yusuf “Ali) 
“Yo estaré a vuestro lado”. Hay en estas palabras una espléndida promesa, pues cuando alguien tiene a Dios de su parte no hay nada que pueda 
oponérsele ni que pueda desviarle del camino recto, pues es Dios mismo quien le guía. No se siente intranquilo ni desdichado, porque la cerca- 
nía de Dios le da certidumbre y serenidad. Pero no es una promesa unilateral, porque impone deberes a los hombres, a saber, hacer en la forma 
establecida la oración, mediante la cual se crea una conexión real entre el siervo y su Señor, pagar la contribución (azaque) y hacer otros donati- 
vos por la causa de Dios (para la contribución v. 2:43 y la nota 62), a través de los cuales el creyente expresa su gratitud por los alimentos que 
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13. 


56. 


57. 


58. 


19. 


60. 


61. 


Si cumplís con esto, os absolveré de rte «5: LENA. REL RA Í 
le 19 EL AS 
vuestros pecados” y os llevaré al ñ AS á 
Paraíso por cuyo suelo corren los AS Gs se je E “Z 
arroyos. Mas, quien de vosotros e AS 
reniegue después de todo lo precedente, Je Jas aM ÚNM Aso SOS 
se habrá apartado del camino recto”.” 


corazones se tornen insensibles (para ds 
las realidades de la fe).” Ellos Corrs E 
tergiversaron la palabra de Dios” y 

se desentendieron de una parte de ella.” 


SURA 5 


A TRI LEAN AD PITO DOI II ENMARCA: PROA 


Pero a causa de la violación de su AN A A 
Oo . . dh) 

compromiso, les hemos negado nuestra As E os > 

providencia” y hemos dejado que sus az e cd 4 o 


Dios le concede para el sustento de la vida, y creer, en fin, en todos los enviados sin hacer distinciones entre unos y otros, pues todos vienen de 
Dios y transmiten su religión. Aquí la fe se expresa mediante las obras y la ayuda prestada a los mensajeros divinos. (Qutb) 


Dios extirpa el mal de una doble manera: Cuando alguien se dirige hacia el camino recto y sigue, en sus acciones y sus pensamientos, la guía 
divina, esta conducta purifica su alma, y el cambio de estilo de vida le purifica del mal. Si, de todas formas, no es capaz de alcanzar la per- 
fección, porque todavía queda en él un residuo del mal, Dios, en su misericordia, no le pedirá cuentas por ello, sino que cancelará este res- 
to, pues no se muestra severo y rígido frente a los males de escasa cuantía cuando el hombre reconoce sinceramente la guía divina e inten- 
ta corregirse y enmendarse de acuerdo con ella. (Mawdudi) 


La traducción “el camino recto” no proporciona una versión exhaustiva de la expresión sawa” as-sabi/. Estas palabras señalan, en efecto, 
un estilo de vida que posibilita al hombre aquel desarrollo armónico y equilibrado de todas sus aptitudes y facultades que da la respuesta 
adecuada a todos sus sentimientos y satisface todas sus necesidades existenciales, le permite entablar y mantener en su justo centro las múl- 
tiples relaciones con los demás hombres, le enseña a sacar provecho individual y social para su bien personal y el bien común a partir de las 
riquezas de la naturaleza, un género de vida, en resumen, que capacita a los individuos concretos y a la sociedad en su conjunto para solu- 
cionar de manera sencilla y justa las cuestiones espirituales, morales, sociales, físicas, económicas, políticas e internacionales. (Mawdudi) 


Al negarles su providencia en castigo por su violación de la alianza Dios les retiró la riqueza de su gracia, lo que endureció aún más sus co- 
razones por una doble vía: 1) ya no estaban protegidos frente a los ataques del mal, y 2) se cerraron la puerte de acceso al mensaje de mise- 
ricordia y perdón abierto a todos los seres creados. (Yusuf “Ali) 

La violación del pacto atrajo sobre el pueblo de Israel otra serie de calamidades. Véase, entre otros pasajes, Levítico 26:14-39; Deuterono- 
mio 28:15-68 y Josué 23:12-16. (Daryabadi) 


V. Jeremías 5:3: “¡Oh Yahvéh! Tus ojos, ¿no son para la verdad? Les heriste, mas no acusaron el golpe; acabaste con ellos, pero no escar- 
mentaron. Endurecieron sus caras más que peñascos, rehusaron convertirse”. (Daryabadi) 


En la 7orá. El pasaje se refiere a las autoridades religiosas de los judíos. (Daryabadi) 

V. tambien sura 4:46, donde se formula esta misma acusación contra los israelitas. (Asad). 

La forma originaria del Libro que Dios reveló a Moisés ha sufrido múltiples géneros de modificaciones: 1) mediante la introducción de ide- 
as propias luego atribuidas a Dios; 2) mediante interpretación de los textos de acuerdo con los propios deseos y los malévolos propósitos; 
3) mediante el olvido y la negligencia respecto de los preceptos de su religión y de su ley, que no pusieron en práctica ni en sus vidas per- 
sonales ni en sus estructuras sociales. (Qutb) 


Cuando los israelitas se hicieron indignos de la gracia de Dios, se entregaron a toda clase de pecados contra su religión: 1) abusaron de la 
Escritura misma sacando de contexto sus sentencias O aplicándolas a situaciones para las que no estaban destinadas; 2) condenaron así al ol- 
vido una parte del mensaje y de los objetivos divinos; 3) urdieron siempre nuevos engaños para apoyar los engaños anteriores. (Yusuf “Ali) 
El discurso interpela a Muhammad. Describe la situación de los judíos en la sociedad islámica de Medina. Intentaron una y otra vez enga- 
far al Profeta. Ésta fue su conducta durante su estancia en esta ciudad y luego en toda la península Arábiga. (Qutb) 
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Y tú (Profeta), exceptuando algunos de ía BE 
ellos, seguirás descubriendo las abla Ji Ya 
traiciones de los demás. A pesar de e A o LE 

todo, indúltales y perdónales, pues 

Dios estima a los que perdonan.* (2 E 


14. Aceptó también el compromiso* de esa 
quienes declaran: “¿Somos LS 
cristianos!”.* Sin embargo, omitieron A 
parte de lo recordado (en el <a 15 ls les lid pps 
Evangelio),” por lo cual hemos 


A ATRAER O 
hecho que sus interrelaciones se 9 al Call 2! pe a 
caractericen por la enemistad y la repulsa En nd 
mutua“ hasta el día de la DS SO SY Y 
Resurrección. Entonces Dios les hará 
ds : (QA) -»H o” | AL” 
saber” el alcance de lo que cometieron. QEY) Dg INE 


62.  V.2:109. (Yusuf “Al1) 
El perdón frente a su insidiosa conducta es signo de magnanimidad. Pero llegó un momento en que se hicieron ya tan indignos de indul- 
gencia que Dios ordenó a su Enviado que los expulsara de Medina. (Qutb) 


63. Este compromiso puede incluir también el mandato que Jesús dio a sus discípulos y que éstos asumieron, a saber, aceptar a Ahmad (v. 61:6). 


64. El texto literal señala que se trataba sólo de una afirmación de los cristianos, que de hecho no trasladaban a sus vidas. El principio básico de 
este compromiso era, en efecto, el monoteísmo, es decir, la unicidad de Dios. (Qutb) 


Con esta expresión rechaza el Corán su pretensión de ser verdaderos seguidores de Jesús, porque le han divinizado, falseando así radical- 
mente la auténtica esencia de su mensaje. (Asad) 

La palabra »asara (cristianos) se deriva de 2usra (auxilio, ayuda). A los cristianos se les llamó rasara (auxiliares, partidarios) porque a la 
pregunta de Jesús “¿Quién quiere ayudarme en la causa de Dios?”, sus discípulos respondieron: “Nosotros somos auxiliares de Dios” 
(61:14). 

Jesús no vino a fundar una religión nueva que llevara su nombre, sino que su propósito era inyectar nueva vida a la religión que habían en- 
señado Moisés y los restantes profetas. Tampoco creó, por tanto, una nueva comunidad bajo un nombre o un símbolo nuevo. Sus discípulos 
acudían al templo de Jerusalén, hacían sus oraciones junto a los otros judíos y se consideraban obligados al cumplimiento de los preceptos 
de la ley mosaica. El proceso de separación sólo se inició en una fase posterior, y fue fomentado por ambas partes. En primer lugar, Pablo 
puso fin a la validez de la Ley al declarar que para salvarse bastaba con creer en el Mesías. En el otro bando, los rabinos judíos expulsaron 
a los discípulos de Jesús de su comunidad y los declararon secta herética. Al principio, la comunidad cristiana no tenía una denominación 
propia y específica (v. entre otros los echos de los apóstoles 2:44; 4:32; 9:26; 11:29; 13:52; 15:1). Fue en Antioquía donde se les dio por 
vez primera el nombre de cristianos (4/echos 11:26), que sus adversarios les aplicaban en son de mofa y que los seguidores de Jesús acep- 


taron e hicieron suyo. El Corán no admite esta denominación, sino que los llama “partidarios”, para recordarles su vinculación con los dis- 
cípulos de Jesús, que fueron “auxiliares de Dios”. (Mawdudi) 


65. Su omisión más grave ha sido su abandono del monoteísmo, sustituido por la doctrina de la Trinidad. (Daryabadi) 

66. Su desviación respecto de las verdaderas enseñanzas de Jesús y de la fe en Dios es la causa más profunda de su odio y su hostilidad, que ha 
desembocado demasiado a menudo en guerras y persecuciones mutuas. (Asad) 

67. 


El cambio de la primera persona plural al comienzo del verso a la tercera del singular en este lugar subraya la modificación desde la rela- 
ción personal con Dios fundamentada en la alianza a la conducta impersonal de justicia y castigo. V. 35:10. (Yusuf “Ali) 
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pasando por alto otros tantos. A A A : 
Ñ / ”s 21 A > La 
Ya tenéis, de Dios, (el Corán): IN E 
luz y Libro Patrón,” ZR a 
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68.  Esel Enviado de Dios para vosotros y tiene la misión de aclararos y descubriros las verdades de vuestra Escritura revelada que habéis man- 
tenido ocultas. Judíos y cristianos han olvidado el fundamento primario de la religión, a saber, la unicidad de Dios. Los judíos ignoraron 
también otros numerosos preceptos legales, como la prohibición de cobrar intereses. Ambos grupos religiosos ocultaron además la noticia 
del envío del Profeta, mencionada tanto en la 7or4como en los Kvangelros. (Qutb) 

El giro “su misión es revelaros” del miembro anterior de la oración parece dar a entender, en este contexto, que hay aquí una alusión al he- 
cho de que mantuvieron algunas cosas ocultas también para sí mismos o, dicho con otras palabras, se refiere al lento y progresivo oscureci- 
miento de las verdades bíblicas producido por los propios seguidores de la Bzb/a, hasta el punto de que ya son incapaces de ponerse de 
acuerdo entre sí acerca de su exacto contenido. (Asad) 

El Profeta (la paz esté con él) pasó por alto muchos de los pasajes bíblicos que ocultaron o trastocaron, porque no estaban ya destinadas a 
ser introducidas en la Ley. Así, de las prescripciones de las anteriores leyes y libros, Dios ha modificado las que carecían de validez para la 
sociedad humana. Tuvieron, en efecto, su valor y su función en comunidades pequeñas y cerradas y para un determinado período de tiem- 
po, hasta tanto no llegara el mensaje universal y permanente. (Qutb) 


69. Nada describe con pinceladas más precisas la naturaleza de este Libro (el Corán) y de esta Ley (la 52,1%) como la afirmación de que son una 
“luz”. Ésta es la verdad que el creyente descubre en su corazón, en su existencia, en su vida, en su contemplación y valoración de las cosas, de 
los acontecimientos y las personas. Esta verdad es una luz que ilumina su ser y hace que todo aparezca ante su mirada de manera clara, precisa e 
inequívoca. (Qutb) 

No es fácil traducir con exactitud la palabra mubzr. El adjetivo “claro” a que recurren muchas traducciones es correcto si se le entiende en el sen- 
tido de “inequívoco” o “no envuelto en misterios respecto del origen, la historia o la significación de los enunciados esenciales al alcance de la 
comprensión de todos los hombres, sin necesidad de tener que recurrir a la intermediación de sacerdotes o de personas dotadas de especiales pri- 
vilegios. Pero mubin incluye además una alusión a una peculiaridad de la luz que nos capacita para poner las cosas en claro y para distinguir lo 
verdadero de lo falso. (Yusuf “Ali) 

Con esta última significación, es decir, en cuanto que permite distinguir entre lo verdadero y lo falso, hemos traducio aquí este concepto por Li- 
bro Patrón. (Mulla) 

La “luz” se refiere aquí a Muhammad (la paz esté con él). Se recurre a esta metáfora para describir la relación del Profeta con el Corán. Así co- 
mo sin luz no es posible leer un libro, así tampoco es posible leer y entender correctamente el Corán sin la guía del Profeta. (Siddiqui) 

Se han propuesto tres explicaciones para el concepto de luz. La primera de ellas afirma que se refiere al Profeta, la segunda que al Islam, la ter- 
cera que al Corán. Sin luz, el ojo no puede percibir nada de lo que se ofrece a la mirada. Y, del mismo modo, sin la Saró“a y el Corán, que han 
venido con el Profeta, tampoco las personas juiciosas que hay entre los poseedores de la Escritura y otros grupos humanos habrían podido perci- 
bir la verdad acerca de la religión de Dios y de las cosas que se han perdido o echado al olvido en la 7oz4 y el Evangelio. 
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16. con lo cual Dios encamina a quienes PIN Ej O de 
buscan Su complacencia” por las O a a 2 em 
sendas de la salvación y, en virtud a y IO qe. Jas 
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el dominio del cielo y de la a EN AS ¡E 
tierra y de cuanto hay entre ambos.” de a o y lis E 
Él crea lo que quiere (y como Ss ee ala «ly la ale lg la 
quiere), pues es omnipoten 


70. Dios ha aprobado la religión del Islam. Dirige, a quien la sigue, por la senda de la salvación, de una salvación que esta religión expande por to- 
dos los ámbitos de la existencia, salvación de los individuos, de la sociedad, del mundo. Salvación de la conciencia, de la inteligencia, de los sen- 
tidos. Salvación del hogar y de la familia, de la comunidad y de la nación, de los hombres y de la humanidad. Una salvación como nunca antes 
había tenido la especie humana ni la tendrá en el futuro fuera de esta religión y de sus leyes, sus normas y sus prescripciones, en una sociedad 
orientada según esta fe y estas disposiciones. (Qutb) 


71. Dios guía por el camino recto a los hombres que albergan el propósito de avanzar a la luz de su Escritura y del estilo de vida de los profetas. Están 
a salvo de las intenciones, los pensamientos y las acciones equivocadas y de sus consecuencias, pues con la ayuda de esa luz saben, en cada encru- 
cijada, el camino a seguir. (Mawdudi) 


72. Éste fue el dictamen que -sin tener un exacto conocimiento de su nueva religión- emitió el emperador romano Constantino cuando se pasó 
del paganismo al cristianismo. Ordenó a sus seguidores combatir a los adversarios de sus ideas y expulsó a los partidarios de otras confe- 
siones, y más en especial a los que creían en la divinidad única del Creador y en la naturaleza humana de Jesús. 

Jesús proclamó de parte de su Señor, como todos los profetas, la unicidad de Dios. Esta confesión monoteísta siguió alentando después de él en 
sus discípulos y seguidores. Uno de los numerosos “Evangelios” escritos por aquella época, el llamado £vangelio de Bernabé, habla de Jesús 
como de un enviado de Dios. Más tarde, las opiniones se dividieron. Unos decían: Jesús es un enviado de Dios, como los restantes. Otros, por 
el contrario, afirmaban: Era ciertamente un enviado, pero con una especial vinculación con Dios. Otros sostenían que era hijo de Dios porque 
había sido creado sin el concurso de un padre, aunque pertenecía al género de las criaturas. Y había, finalmente, quienes mantenían que era el 
Hijo increado de Dios, con atributos eternos, y de igual condición divina que el Padre. A partir de esta última opinión se desarrolló la doctrina 
de la Trinidad, que estaría constituida por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y que el Corán rechaza. V. 4:171 y 5:75-76. (Qutb) 

Los cristianos entienden que Jesús es Dios y le tributan, por consiguiente, adoración divina. Se llegó a este resultado como consecuencia de 
un error acerca de Jesús, al que veían como la unión de hombre y Dios. Su personalidad se convirtió así en un enigma que sus sabios son in- 
capaces de descifrar, a pesar de todos los argumentos y los sutiles razonamientos desplegados en esta tarea. (Mawdúdi) 

Las enseñanzas de las grandes Iglesias son para los musulmanes tan desconcertantes como las mismas sectas cristianas: “Jesús es Dios verdade- 
ro de Dios verdadero, que por nosotros los hombres y por nuestra salvación se hizo hombre”, o “de la misma esencia que el Padre”. (Daryabadi) 


73. Se afirma aquí una diferencia absoluta entre la esencia, la naturaleza, la voluntad y el poder de Dios y estas mismas propiedades en Jesús (la 
paz esté con él), en su madre y en todos los seres restantes. La naturaleza de Dios es única. Su voluntad es libre, su poder incontrastable. Na- 
da ni nadie habría podido oponerse a su voluntad ni rechazar su poder si hubiera querido aniquilar a Jesús, a su madre y a todo cuanto exis- 
te sobre la tierra, porque Él -el Excelso- es Señor de todas las cosas y su Creador increado. (Qutb) 

Jesús es un hombre mortal, el hijo de una mujer también mortal. (Daryabadi) 
El Corán insiste en establecer esta relación entre Jesús y María porque se la venera como “reina del cielo”. (Siddiqui) 


74. Dios es el Creador y Autor único, el único Señor del universo, no subdividido ni repartido en varias “personas”. (Daryabadi) 


75. Los enviados de Dios son dignos de toda honra y veneración, pero no pasan de ser hombres mortales. Todo el poder pertenece a Dios, no a 
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los hombres. La creación puede adoptar muy diversas formas, pero si una de ellas se aparta de la habitual no por ello deja de ser criatura su- 
jeta al poder de Dios. Ninguna criatura puede, jamás, convertirse en Dios. (Yusuf “Al1) 


76.  ?Abna”-llar: hijos de Dios. (N. del T.) 
El concepto de “hijos de Dios” aparece repetidas veces en la Bb/a, por ejemplo, en Job 38:7; Génesis 6:2 y Salmo 29, o como “amados” 
en Salmo 127. Estas y Otras parecidas expresiones se refieren, en sentido trasladado, al amor de Dios. Pero desafortunadamente el término 
“hijo” se convierte en una burla de la religión cuando se le entiende en sentido físico o se utiliza la palabra “amado” o “predilecto” de ma- 
nera exclusivista, como ocurre entre los judíos. (Yusuf “Al1) 
Es decir, su pueblo o su comunidad elegida. (Daryabadi) 
Una de las expresiones más corrientes entre cristianos y judíos afirma: “Todos somos hijos de Dios”. (N. del T.) 


77. — Toda vuestra historia y vuestros libros sagrados informan detalladamente del castigo que Dios hará caer sobre vosotros por vuestras obras. 
(Siddiqui) 


78. Con la afirmación de que son hijos y amados de Dios, judíos y cristianos pretendían declarar que Dios no los castigará por sus transgresio- 
nes y que permanecerán en el Infierno a lo sumo sóio unos pocos días. Pero esto sería tanto como afirmar que la justicia divina no seguiría 
su curso, que Él -el Excelso- tiene preferencias por algunos de sus servidores a los que les permite sembrar corrupción en la tierra sin casti- 
garlos como al resto de los malhechores. ¡Qué funestas consecuencias se derivarían de semejante concepción! En este pasaje, el Corán afir- 
ma con meridiana claridad la verdad determinante de la doctrina de la fe. Se rechaza con decisión la teoría de la filiación divina, porque ju- 
díos y cristianos son, exactamente igual que el resto de los hombres, criaturas de Dios. Se establece la justicia de Dios sobre el fundamento 
de la retribución y el castigo según su divina voluntad y siempre como respuesta a las obras, y no a partir de una supuesta “filiación divina” 
o de una especial relación con Dios. (Qutb) 


79. Mientras que con el giro del verso anterior se rechazaba la idea de la filiación divina, aquí se impugna el concepto de una especial relación 
de amor en la que no participarían los demás hombres. La significación, en ambos casos, es que Dios no depende ni de relaciones físicas ni 
de parcialidades exclusivistas. (Yusuf “Al1) 

80. A El retorna todo - no a Cristo ni a ningún otro. (Daryabadi) 

81. Los cerca de seiscientos años transcurridos entre Jesús y Muhammad fueron, en el más auténtico sentido de la palabra, la “edad oscura del 
mundo”. La religión se vio deformada, se hundieron los parámetros de la moralidad, surgieron numerosos sistemas falsos y múltiples here- 


jías y no hubo en todo este período ningún profeta. (Yusuf “Ali) 


82. Ahora ha llegado hasta vosotros el profeta Muhammad (la paz esté con él) para anunciaros las buena nueva y amonestaros. Vuestra tarea es, 
pues, reconocerle. Si no lo hacéis, Dios tiene poder bastante para conseguir que su mensaje se imponga por otros medios. (Siddiqui) 
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83. Tras su liberación de la esclavitud de Egipto y para prepararles para el combate. V. Deuteronomio 1:6ss. (Daryabadi) 
Con estas palabras reanuda el Corán la historia de los israelitas a la que ya se había referido en las aleyas 12 y 13, al hablar de su violación 
del pacto y del debilitamiento de su fe. La narración que sigue tiene una conexión directa con el verso anterior (19), pues Moisés habla aquí 
a los israelitas en su condición de “portador de la buena nueva y amonestador”. (Asad) 


84. El pasaje alude a la larga serie de patriarcas y profetas anteriores a Moisés, entre ellos Abrahán, Isaac, Ismael, Jacob y otros. (Yusuf “Ali) 


85. En la época de Moisés no existía la monarquía en Israel. Su primer rey -en la acepción usual de este término- fue Schanel ben Qais (Saúl, 
hijo de Quis). Le sucedió David, en cuya persona confluyeron el profetismo y la realeza. 
Quien tenga suficientes conocimientos del árabe sabe perfectamente que aquí no se está diciendo que Dios haya hecho a los interpelados se- 
ñores de las naciones y los pueblos sobre los que deberán gobernar y a los que administrarán justicia, o que haya otorgado la realeza a al- 
gunos de ellos. El texto dice “os ha hecho reyes”, y no “ha hecho reyes a algunos de vosotros”, al modo como en otro pasaje se declara que 
“ha suscitado entre vosotros profetas”. De este giro lingiístico se desprende claramente que todos ellos eran reyes. Es decir, la gran mayo- 
ría habían pasado de la esclavitud de Egipto a la libertad, de modo que aquí el término “rey” significa hombre libre, que ejerce el dominio 
sobre sí mismo, administra sus negocios y lleva el estilo de vida que le place. (4/-AZanar) 
Señores de vosotros mismos. /Za//k no significa siempre y necesariamente “rey”, sino, en sentido más genérico, poseedor de dominio, au- 
toridad o independencia. El pasaje puede aludir a una fase anterior de la historia de los israelitas, cuando, en la época de José, fueron de he- 
cho una nación dominante. (Daryabadi) 


86.  V. Érodo19:5: “Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es 
toda la tierra”. Israel fue elegido para ser portador del mensaje divino, que es el honor supremo que puede concedérsele a un pueblo. (Yusuf “Ali) 
En contra de la difundida opinión de que la época de florecimiento de los israelitas se inició con la llegada de Moisés, el Corán declara aquí 


explícitamente que esta edad dorada había acontecido y desaparecido mucho antes. El propio Moisés se la describe a su pueblo como un re- 
cuerdo de épocas pasadas. (Mawdudi) 


87. Sigue una serie de acontecimientos detalladamente descritos en los capítulos 13 y 14 del libro de los VMímeros. Conviene leerlos a modo de co- 
mentario, y teniendo a la mano un buen mapa de la península del Sinaí, en la que aparezcan claramente señaladas sus conexiones con Egipto al 
Oeste, con Arabia nordoccidental al Este y con Palestina al Nordeste. Podemos suponer que, saliendo de Egipto, los israelitas llegaron a la pe- 
nínsula en un lugar cercano a la orilla septentrional del golfo de Suez. Moisés hizo aquí el censo, organizó el pueblo e instituyó el sacerdocio. A 
continuación recorrieron cerca de 300 km en dirección sur, hasta llegar al monte Sinaí, donde recibieron la Ley. Unos 200 km al Norte se en- 
cuentra el desierto de Parán, cerca de la frontera meridional de Canaán. Desde este lugar enviaron exploradores para obtener información del pa- 
ís. En cumplimiento de su misión, se adentraron hasta Hebrón, unos 30 km al Sur de la futura Jerusalén. Descubrieron un país de gran fertilidad 
y llevaron consigo, de vuelta, granadas, higos y uvas. Notificaron que la tierra era ubérrima, pero que sus habitantes eran demasiado fuertes para 
ellos. El pueblo de Israel no tenía fe, de modo que se hizo necesaria la amonestación de Moisés. (Yusuf “Ali) 


88. V. Deuteronomio 31:6: “Sed fuertes y valerosos. No temáis ni os asustéis ante ellos, porque es Yahvéh, tu Dios, el que marcha contigo: no 
te dejará ni te abandonará”. (Daryabadi) 
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Perdidos tanto en sentido espiritual como temporal. Espiritual, porque no obedecieron la orden de combatir de su profeta; y temporal, por- 
que retrasaron el momento de su entrada en el país. (Daryabadi) 


Eran de gran estatura y belicosos. (Daryabadi) 
Gabbar designa en árabe al gigante, al hombre poderoso y altivo, al que mata injustamente, al desobediente y rebelde, al dominador irre- 
sistible y al regente déspota y arrogante. (4/-Manar, 


El pueblo no estaba dispuesto a seguir a Moisés y luchar por su “herencia”. Prácticamente lo que le replicaron era: “Expulsa tú primero a 
los enemigos y luego tomaremos posesión”. Pero según las leyes divinas debemos trabajar e intentar conseguir con nuestras fuerzas las co- 
sas de que deseamos disfrutar. (Yusuf “Alr) 

V. Números 13:32-33 y todo el capítulo 14, donde se describe el espanto que se apoderó de los israelitas cuando oyeron los informes de los 
doce exploradores antes mencionados (v. la aleya 12 de esta sura) y el castigo por su cobardía y su falta de fe. (Asad) 

Las fatigas inherentes a los combates no respondían a las ideas y los deseos de los israelitas, porque en sus corazones no había fe. (Qutb) 


Entre los exploradores que regresaron del viaje de inspección dos de ellos, llamados Josué y Caleb, eran hombres valerosos y sinceros cre- 
yentes. Josué fue el sucesor de Moisés como jefe del pueblo. Los dos se pronunciaron a favor de un ataque inmediato y fulminante a través 
de la “puerta”. Entiendo el pasaje en el siguiente sentido: “después de tomar todas las medidas de seguridad y las precauciones necesarias”. 
V. 2:189 y las notas. Confiaban, por supuesto, en que Dios les concedería la victoria. (Yusuf “Ali) 


Por la puerta: mediante un ataque frontal. Como ocurre a menudo en el Corán, la historia de Israel sirve para poner en claro la diferencia en- 
tre la fe verdadera y desprendida y el egoísmo mundano y materialista. (Asad) 

Aquí se advierte bien la fortaleza de la fe y del temor de Dios. Estos dos hombres temían a Dios. Por consiguiente, consideraban que aque- 
llos belicosos gigantes eran un obstáculo insignificante y dieron pruebas de valor frente al peligro aparente. Con sus palabras, ambos testi- 
ficaron la fortaleza de su fe en la hora de la tribulación y es aquí donde se muestra el valor del temor a Dios en lugar del temor a los hom- 
bres. El temor a Dios y el temor a los hombres no pueden cohabitar en un mismo corazón. Quien teme a Dios no teme a nadie más. (Qutb) 


“Pero Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Jenofé, que eran de los que habían explorado el país, rasgaron sus vestiduras y dijeron a toda la 
comunidad de los israelitas: “La tierra que hemos recorrido y explorado es muy buena tierra. Si Yahvéh nos es favorable, nos llevará a esa 
tierra y nos la entregará. Es una tierra que mana leche y miel. No os rebeléis contra Yahvéh, ni temáis a la gente del país, porque son pan 
comido. Se ha retirado de ellos su sombra protectora y en cambio Yahvéh está con nosotros. No les tengáis miedo”. Toda la comunidad ha- 
blaba de apedrearlos...” (Víúmeros 14:6-10). (Daryabadi) 

Sólo en Dios deposita su confianza el hombre creyente. Es ésta una de las propiedades y la característica distintiva de la fe, su expresión y 
su requisito. (Qutb) 
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95. La masa del pueblo era contraria al consejo de Josué y Caleb y a las propuestas de Moisés fundamentadas en la inspiración divina, porque 
sus prejuicios se habían visto corroborados por el relato de los otros diez exploradores, aterrorizados por la gigantesca estatura de los cana- 
neos. La muchedumbre se rebeló y estaba dispuesta a lapidar a Moisés, Aarón, Josué y Caleb y regresar a Egipto. Su respuesta a Moisés era 
cínica y desvergonzada, blasfema y cobarde. Declaraban: “Tú hablas mucho de tu Dios y todo eso. Pues vete tú con Él y lucha, si eso te pla- 
ce. Nosotros nos sentaremos y gozaremos del espectáculo”. (Yusuf “Al1) 

“No queremos ni el dominio de la gloria y ni siquiera la Tierra Prometida, si para ello tenemos que enfrentarnos a esos gigantes”. Así concluía su 
errante marcha por el desierto con Moisés. El resultado final de las inmensas fatigas y del largo viaje era una retirada de la Tierra deseada cuan- 
do se hallaban ya antes sus mismas puertas y una ruptura de la promesa que habían hecho a Dios y a la que también Moisés estaba ligado. (Qutb) 


96. Es decir: decide entre cada uno de nosotros según nuestros merecimientos. (Daryabadi) 
V. Números 14:5: “Moisés y Aarón cayeron rostro en tierra delante de toda la asamblea de la comunidad de los israelitas”. Según el texto 
del Antiguo Testamento, Dios dijo a continuación: “¿Hasta cuándo me va a despreciar este pueblo? ¿Hasta cuándo van a desconfiar de mí, 
con todas las señales que he obrado entre ellos? Los heriré de peste y los desheredaré. Pero a ti te convertiré en un pueblo más grande y po- 


deroso que ellos” (Viímeros 14:11-12). Pero Moisés oró e intercedió. En el Corán (y a diferencia del relato bíblico) se nos informa que él y 
su hermano se distanciaron de los rebeldes. (Yusuf “Ali) 


97. Los musulmanes conservaban en la memoria el recuerdo de la lección de estas historias de los profetas que el mismo Dios les había trans- 
mitido cuando en la batalla de Badr se enfrentaron, con gran inferioridad numérica, a una tropa bien armada de los coraixíes. En aquella apu- 
rada situación dijeron al Profeta (la paz esté con él): “Enviado de Dios, no te decimos lo que los israelitas dijeron a sus profetas: “Vete tú, y 
tu Dios, y combate mientras nosotros nos quedamos sentados mirando”, sino que te decimos: “Vete tú, y tu Dios, a la batalla y nosotros lu- 
charemos a vuestro lado”. 


Éstas fueron las repercusiones del método coránico de educar mediante relatos y parte constitutiva del modo que tiene Dios de enseñar a tra- 
vés de la exposición de la historia de Israel. (Qutb) 


98.  Lit.: “Esto”. (N. del T.) 


99. Es decir, en el desierto del Sinaí. V. Míámneros 14:22-23: “Ninguno de los que han visto mi gloria y las señales que he realizado en Egipto y en el 


desierto, que me han puesto a prueba ya diez veces y no han escuchado mi voz, verá la tierra que prometí con juramento a sus padres. No la verá 
ninguno de los que me han despreciado”. Y VMúmeros 14:29-33: “Por haber murmurado contra mí, todos los que fuisteis contados y censados, de 
veinte años para arriba, en este desierto caerán vuestros cadáveres... Juro que no entraréis en la tierra en la que, mano en alto, juré estableceros... a 
vuestros pequeñuelos, de los que dijisteis que caerían en cautiverio, los introduciré... En este desierto caerán vuestros cadáveres...”. (Daryabadi) 

Aquel vagar errantes sin rumbo y sin meta fue un castigo para todos los que no quisieron seguir la orden de Moisés ni le apoyaron en la ba- 
talla contra los amalecitas. La marcha duró aproximadamente desde el 1440 al 1400 a.C. Para la generación joven constituyó una especie de 


período de entrenamiento durante el cual se fueron habituando a un estilo de vida duro y desarrollaron las cualidades que les permitieron lle- 
var a término su misión. (Siddiqui) 
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100. La narración de Génesis 4:1-15 es descarnada y no contiene la enseñanza que debería extraerse. Aquí se le exhorta al Profeta a poner en cla- 
ro la verdad subyacente. (Yusuf “Ali) 
Los hijos de Adán se llamaban Caín y Abel (en el Corán Qabil y Habil). Caín era el mayor. Abel, el menor, era un hombre justo e inocen- 
te. Tal vez apoyándose en el derecho de ser el mayor, Caín estaba henchido de arrogancia y de celos y esta mezcla de sentimientos le arras- 
tró al asesinato. En el universo conceptual cristiano, Caín era el tipo de los judíos, al que se contraponía Abel, como tipo de los cristianos. 
Los judíos intentaron matar a Jesús y aniquilar, por tanto, el cristianismo. En esta misma línea de pensamiento, frente a Muhammad, el her- 
mano más joven de la familia semita, Caín es el tipo de los seguidores del Antiguo y del Nuevo Testamento que intentaron matar al Profe- 
ta y exterminar a sus compañeros. (Yusuf “Al1) 
Empalmando con la historia del comportamiento de los israelitas con Moisés, se expone a continuación la verdadera historia de los dos prototi- 
pos humanos. Se describe, con un solo y certero trazo, la índole de la naturaleza humana tal como es en realidad y se pone bajo clara luz -y con 
intención disuasoria- la necesidad de la conducta justa. Los dos hijos de Adán se hallaban en una situación en la que normalmente los espíritus 
de recta condición están muy lejos de maquinar ataques contra otros, a saber, en un servicio cúltico, mientras ofrecían un sacrificio. (Qutb) 


101. A causa de su honradez y de la nobleza de sus intenciones. (Daryabadi) 
102. Porque su corazón no era puro. (Daryabadi) 


103. Con fe sincera, que sabe bien cuál es el factor verdaderamente determinante para que Dios acepte una oblación, intenta Abel, de una mane- 

ra que no puede irritar a Caín, suscitar en quien actúa injustamente el temor de Dios y señalarle el camino que desemboca en la aceptación 
de su ofrenda. (Qutb) 
La conjura de los judíos de Medina siguió los mismos pasos que el asesinato de Abel a manos de su hermano Caín. Estaban celosos del Pro- 
feta, porque Dios había retirado su favor al pueblo de la Escritura y se lo había concedido a los árabes paganos. En vez de reflexionar sere- 
namente sobre las causas y de reparar las faltas que habían acarreado sobre ellos la ira divina, intentaron matar a los hombres que Dios ha- 
bía bendecido, aunque eran plenamente conscientes de que con esta malvada reacción no sólo no recuperaban la gracia de Dios sino que au- 
mentaban su iniquidad. (Mawdudíi) 


104. Abel ofrece aquí un admirable ejemplo de mansedumbre, espíritu conciliador y temor de Dios en una de las más difíciles situaciones en que 
puede estar envuelto el hombre y en la que con más facilidad puede verse agitada y enturbiada la conciencia. (Qutb) 
La piedad y el temor de Dios pueden inducirme a renunciar a mi derecho a la autodefensa. (Daryabadi) 
Debe decirse claramente en este contexto que la virtud no consiste en ponerse a disposición del asesino o en renunciar a la autodefensa. La 
verdadera virtud consiste en no planificar la muerte de un enemigo incluso cuando éste anda en busca de una oportunidad para asesinarnos. 
Un hombre virtuoso -como el hijo de Adán- prefiere que sea el enemigo el agresor. (Mawdudi) 
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105. “El delito de mi sangre”, es decir, el delito que cometes contra mí al matarme. “Tu delito”, el que cometes contra ti mismo porque este crimen te cau- 
sará graves daños en la vida futura. Otra posible traducción es: “Prefiero que cargues con mi delito y con el tuyo” es decir, el asesino no carga sólo 
con el peso de su delito, sino también con el de los delitos de su víctima. Dado que a ésta se le infiere una injusticia, se le perdonan sus faltas perso- 
nales, mientras que el malhechor, tras haber sido amonestado, aumenta su delito. Véase también la explicación de la aleya siguiente. (Yusuf “Al) 
Como se desprende de varias citas o máximas de comprobada autenticidad, a quien muere de muerte violenta e inmerecida se le perdonan los peca- 
dos. En un homicidio no provocado, el asesino debe cargar, además de con su crimen, con los delitos que su víctima inocente pudo haber cometido 
en el pasado y de los que ahora queda liberada. (Asad) 


106. Quiere así expresar su horror frente al atroz crimen del asesinato, para que abandone la idea y conseguir que se avergilence de sus sentimientos fren- 
te a un hermano amante de la paz y temeroso de Dios. Le pone bajo clara luz la pesada carga del crimen para hacerle desistir de su propósito. (Qutb) 
Las palabras de Abel encierran un hondo significado. Se trata de un hombre inocente y piadoso. Frente a la amenaza de muerte a manos de otro, da 
una apacible respuesta e intenta hacerle cambiar de intención: “Si tu ofrenda no es aceptada es sin duda porque hay algo en ti que no está en orden, 
porque Dios es justo y acepta las ofrendas de quienes actúan justamente. Pero si esta reflexión no te detiene, yo no ejerceré represalias, aunque soy 
tan fuerte como tú. Yo temo a mi Creador, porque sé bien que protege a toda su creación y te prevengo para que no sigas adelante y no lleves a ca- 


bo una mala acción. No te ofreceré resistencia, pero ¿has pensado en las consecuencias que se te seguirán? Estarás a merced de terribles remordi- 
mientos de conciencia”. (Yusuf “Al1) 


107.  Lit.: “Entonces su alma le arrastró”. (N. del T.) Podría también decirse: “Entonces su ego le presentó el asesinato de su hermano como algo apeteci- 
ble”, lo que permite percibir como telón de fondo la terrible tempestad que ruge en la conciencia de un asesino. Se produjo en su interior un enco- 
nado conflicto y tras un largo enfrentamiento tomó la decisión de matar a su hermano. (Siddiqui) 


108.  Resultaron totalmente ineficaces las reflexiones inocentes y desinteresadas del hermano más joven, porque el mayor estaba en su interior dominado 
por la soberbia, el egoísmo y la envidia. Cometió un asesinato, pero al precio de destruirse a sí mismo. (Yúsuf “Al1) 
Perdió su propia alma, porque la arrastró a la destrucción. Perdió a su hermano y, con ello, un auxiliar y un camarada. Perdió su vida terrena, porque 
un asesino no puede ya disfrutar de la vida. Y perdió la vida futura, porque a su primer pecado añadió el segundo. (Qutb) 


109. Existen sobre este tema varias tradiciones: un cuervo mató a otro, o encontró el cadáver de un cuervo, o se acercó llevando el cadáver de uno de ellos, 
hizo un hoyo en el suelo, depositó en él el cuerpo muerto y lo cubrió de tierra. A continuación, el asesino imitó la conducta del ave. (Qutb) 
Saw”af” significa cadáver. Otra significación es la de desnudez o vergiienza, en un doble sentido: 1) en el de ser abandonado o sepultado; 2) 


en el de recibir una injuria, en cuanto que al morir injustamente asesinado se le priva de la vida que habitaba en su cuerpo - y, además, a ma- 
nos de su propio hermano. (Yusuf “Ali) 


110. Es evidente que el asesino nunca había visto antes una tumba humana, pues se trataba del primer hombre muerto sobre la faz de la tierra. Y no es me- 
nos evidente que su pesadumbre no era verdadero arrepentimiento, pues de haberlo sido Dios lo habría aceptado. Era el pesar derivado de la inutili- 
dad de su crimen y de las pesadumbres, tormentos e inquietudes que se le seguían. (Qutb) 


111. Al fin, el asesino reconoció la atrocidad de su delito. Ya era bastante terrible haber matado a un hombre que, además, era su hermano, ino- 
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112. 


113. 


114. 
115. 


116. 
117. 


cente y justo. Era aún peor el hecho de que el fratricida no fuera capaz de enterrarlo y que tuviera que enseñárselo un cuervo, un animal ne- 
gro y repulsivo. Sólo entonces comenzó a lamentarse de su acción. Pero no era un sentimiento de verdadero arrepentimiento. (Yusuf “Ali) 


Debido a que existe efectivamente este tipo de individuos que atacan a personas pacíficas, amables y generosas, debido a que en estas na- 
turalezas inclinadas al mal de nada sirven las advertencias y las exhortaciones y que la disposición a la paz y la afabilidad no bastan por sí 
solas para poner dique a los abusos cuando ya el mal ha echado profundas raíces en el alma..., por todas estas razones hemos determinado 
que el asesinato de una sola persona es una acción tan grave que equivale al de todo el género humano y que, por el lado contrario, y por 
idénticos motivos, impedir un solo asesinato y salvar la vida de un solo hombre es una acción tan grandiosa que se equipara con la salva- 
ción de todos ellos. Así se lo hemos prescrito a los israelitas y lo hemos convertido en ley. Matar a un solo hombre, salvo que sea en expia- 
ción de un asesinato o para impedir la difusión de la corrupción en la tierra, es tanto como matarlos a todos, porque cada uno de ellos es co- 
mo la totalidad de la especie humana. Dado que toda persona tiene un inquebrantable e inalienable derecho a la vida, matar a una sola de 
ellas es un ataque al derecho a la vida en sí, un derecho que todos los hombres comparten. (Qutb) 


La expresión “prescribimos a los israelitas” no reduce, por supuesto, el alcance universal de este principio, sino que simplemente lo enun- 
cia en su forma histórica primitiva. 


Es decir, salvo los que son autores de hechos violentos o de delitos y derramamiento de sangre. (Daryabadi) 


Se narra aquí este episodio para reprochar a los judíos, con palabras sutiles, su intento de matar al Profeta y a algunos de sus compañeros. 
V. la aleya 36 de esta sura. (Mawdudi) 

La mención de la historia de Caín en este pasaje intenta arrojar luz sobre la historia de Israel en su conjunto. Los israelitas se rebelaron con- 
tra Dios, asesinaron y atormentaron a hombres justos que no les habían causado ningún mal sino que se acercaban a ellos con espíritu sin- 
cero y humilde. Cuando, en castigo por sus pecados, Dios les privó de su favor y lo transfirió a un pueblo hermano, la envidia hundió a Is- 
rael aún más hondamente en su pecado. Matar o intentar matar a una persona porque encarna un ideal significa matar a todos cuantos lo com- 
parten y secundan. Y, prolongando esta misma idea, salvar una vida, en estas circunstancias, es salvar las vidas de toda una comunidad. 
¿Existen conceptos más enérgicos para condenar las venganzas y los asesinatos individuales? (Yusuf “Ali) 

Dios nos recuerda aquí el deber de garantizar la inviolabilidad de la vida humana y amonesta a los judíos contra sus proyectos de asesinar 
al Profeta. El pasaje se refiere también, evidentemente, a la seguridad de la vida de cualquier otro individuo, pero se añade que este hombre 
concreto contra cuya vida atentan representa la vida ética y espiritual de la humanidad entera y que un ataque contra él equivale al asesina- 
to de todo el género humano. Aparte esta significación, encontramos en este texto la clara afirmación de la suprema inviolabilidad que el Is- 
lam otorga a la vida humana. (Siddiqui) 


A los israelitas. (Daryabadi) 


¿Existe osadía mayor que quebrantar las normas divinas y violar sus leyes, cambiándolas o despreciándolas? (Qutb) 
Incluso después de haberles expuesto bajo cruda y clara luz la enormidad del pecado del asesinato injustificado, algunos de ellos llegaron 
tan lejos que mataron -o proyectaron matar- a los enviados de Dios. (Daryabadi) 
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Dios es indulgente y compasivo. 


El participio presente /a-musrifun significa “cometer constantes excesos” (es decir, delitos), y su mejor traducción sería “siguen adelante 
con sus crímenes”. En el contexto de la sección anterior, estos “excesos” aluden claramente a hechos delictivos violentos, y más en concre- 


to al asesinato. (Asad) 


118. Cuando cometen delitos violentos y derramamiento de sangre. (Daryabadi) 
Cuando pretenden destruir el ordenamiento social de un Estado islámico. (Siddiqui) 
La verdad es que combaten contra Dios y contra su Enviado, aunque externamente parezca que sólo pretenden oponerse a la comunidad is- 
lámica. No luchan, por supuesto, y en sentido literal, espada en mano, contra Dios, y podría incluso darse el caso de que tampoco se pro- 
pongan combatir contra la persona misma del Profeta, pero batallan contra Dios y contra su Profeta por el hecho mismo de que combaten 
contra las leyes divinas, contra la comunidad que las ha asumido y contra el país en el que se ponen en práctica. (Qutb) 
>Ahmad, Bubhari, Muslim y otros transmisores del 44477 cuentan de Anas que algunos hombres de las tribus okal y uraina fueron al encuen- 
tro del Profeta y abrazaron el Islam. Pero como no podían, al parecer, habituarse al clima de Medina, el Profeta les entregó algunos came- 
llos bien alimentados y les ordenó que levantaran sus tiendas extramuros de la ciudad. Una vez fuera, apostararon de la fe. Mataron a los 
pastores que Muhammad les había dado para acompañarles y se llevaron los camellos. Le fue revelada esta aleya al Profeta cuando estaba 
meditando el castigo a imponer por tales crímenes. Este episodio muestra que su aceptación del Islam había sido mera apariencia, ideada 
con el propósito de robar y saquear. Se dice también que arrancaron los ojos a los pastores y que luego los mataron y mutilaron sus cadáve- 
res. En algunas de estas narraciones se añade que actuaron como salteadores de caminos y que violaron mujeres y niñas. El Profeta los cas- 
tigó de acuerdo con la gravedad de sus delitos y no quiso perdonarlos (en contra de lo que solía hacer), para que su ejemplo no fuera segui- 
do por otros beduinos infieles. Se trataba, pues, de medidas disuasorias y por esta razón le fue revelada esta aleya con tan severos castigos 
para tan horrendos crímenes. El castigo como elemento de disuasión sigue siendo hasta nuestros días parte de la política practicada por nu- 
merosos Estados, aunque a veces movidos por falsas concepciones. 
El término %arb significa originariamente, en lengua árabe, asalto, robo y perturbación del orden público. No se le puede equiparar, pues, 
con la guerra ni con acciones bélicas. Combatir a Dios y a su Profeta significa también no aceptar su religión y sus leyes en lo que concier- 
ne a los derechos de los demás. (4/-AZanar) 


119. La mano derecha y el pie izquierdo. (Yusuf “Ali) 


120. El castigo de estos crímenes puede consistir también en condena a prisión. (Daryabadi) 


121. Antes de capturarlos. Por lo que respecta al derecho divino, estas personas arrepentidas quedan perdonadas. (Daryabadi) 
Este arrepentimiento no implica que se deba, en todos los casos, declarar al transgresor inocente de todos sus delitos pasados. Al contrario, 
deberá ser llevado ante los tribunales para responder de los crímenes cometidos contra personas concretas, por ejemplo, asesinatos, robos y 
acciones similares. El arrepentimiento les garantiza el perdón de Dios, pero los poderes de los Estados son más restringidos. (Siddiqui) 
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122. Lit.:"Temed”. Sólo a Dios deben temer, porque éste es el único temor que está a la altura de la dignidad humana. El temor al látigo o la es- 

pada es una actitud indigna del hombre. El temor de Dios acompaña a la conciencia tanto en público como en privado y le mantiene aparta- 
do del mal en situaciones que otras personas no comprenden y a las que no alcanza el brazo de la ley. (Qutb) 
Tagwd puede aquí traducirse por “temor de” o por “observar a Dios” o “tener presente a Dios”. pero la frase siguiente indica que este “temor” no 
debe entenderse en el sentido normal de “miedo”, porque este sentimiento aleja al hombre de la causa (o el camino) de Dios, mientras que el ver- 
dadero “temor de Dios” es todo lo contrario, es decir, consiste en el deseo intenso de evitar todo cuanto se opone a su voluntad y su ley. Hablan- 
do en términos exactos, es la conciencia del deber frente a Dios, ya que se nos exhorta a buscar todos los medios a través de los cuales podemos 
acercarnos a Él, y esto sólo lo podemos hacer si empleamos toda nuestra energía en favor de su causa. (Yúsuf “Ali) 


123. Mediante el cumplimiento del deber y los actos cúlticos. Wasz/a significa medio para obtener algo. (Daryabadi) 
Emplea todos los medios que contribuyen a alcanzar la cercanía de Dios y su complacencia. (Mawdudi) 


124. Buscad su cercanía obedeciéndole y practicando el bien. Con esta palabra se indica que no existe mediador ni mediación entre el hombre y 
su Señor. (Siddiqui) 


125. Uno de los elementos del impulso hacia la cercanía de Dios es poner todas nuestras energías y nuestros recursos todos al servicio de su cau- 
sa. (Siddiqui) 


126. La prosperidad se entiende aquí en sentido espiritual, ya que de esto se trata. La vida en este mundo es, en efecto, corta y perecedera y de 
escasa importancia comparada con la eternidad. (Yusuf “Ali) 


127. Lit.: “y otro tanto más”. (Asad) 


128. Con toda la intensidad de que son capaces. (Daryabadi) 
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de la condena por apropiación indebida.” 


129. El Islam otorga a todas y cada una de las personas de la comunidad musulmana el derecho a la vida e intenta protegerla con todos los medios ne- 
cesarios. Entran en este apartado el derecho de cada individuo concreto a la comida y la bebida, el vestido y la vivienda. Es deber de la comuni- 
dad y respectivamente del Estado tomar las providencias necesarias para que las personas que viven dentro de su radio de acción tengan realmente 
el sustento vital, en primer lugar a través del trabajo para todos los capacitados para ello, de donde se deriva el deber de la sociedad o de las au- 
toridades competentes de proporcionarles la formación adecuada y posibilitarles un puesto laboral. Pero quienes por falta de puestos de trabajo o 
carencia de formación están en paro o perciben salarios que no les permiten cubrir sus necesidades existenciales mínimas, tienen derecho a pres- 
taciones asistenciales financiadas en primer lugar por las aportaciones que la ley impone a los miembros de la sociedad que disponen de capaci- 
dad económica, en segundo lugar por las personas ricas de su entorno, y en tercer lugar por la parte que les corresponde de los fondos estatales 
de la contribución fiscal (azaque). El Islam restringe severamente los medios para la adquisición de propiedad. El hombre sólo es propietario de 
lo que hereda conforme a la ley (%a/a/. De ahí que en las sociedades islámicas la propiedad personal pueda suscitar el odio de quienes no pose- 
en nada o de despertar el deseo de arrebatar, en beneficio propio, la hacienda ajena. El Islam educa la conciencia y el carácter del hombre al diri- 
gir su pensamiento al trabajo y a las adquisiciones honradas, no al robo ni a las ganancias ilícitas. Pero si una persona no encuentra trabajo o sus 
ingresos no bastan para satisfacer sus necesidades, se respetan sus derechos mediante medidas honrosas. ¿Por qué, entonces, hay individuos que 
roban después de haberse tomados estas disposiciones en su favor? No lo hacen por necesidad, sino por codicia, por el deseo de hacerse con ri- 
quezas sin tener que trabajar. Pero este medio de enriquecimiento es ilícito, pues sumiría a la sociedad islámica en el temor y sus miembros se ve- 
rían privados del derecho a disfrutar en paz de los bienes legítimamente adquiridos. (Qutb) 

Pero si, después de todo, después de tener cubiertas todas las necesidades existenciales, alguien roba con plena conciencia del repudiable carác- 
ter de su acción, su conducta es injustificable y, una vez debidamente comprobado su delito, no merece compasión. 

Ahora bien, si existen sospechas fundadas de que se daba un verdadero estado de necesidad, debe aplicarse el principio general islámico que se- 
ñala que en caso de duda no debe aplicarse la sentencia. Así, por ejemplo, en el Año de la ceniza, que fue un tiempo de miseria y hambre, “Umar 
(quiera Dios complacerse en él) se negó a castigar estas transgresiones. Este mismo fue el caso de dos criados (de Balta“as) que habían robado 
una camella a un hombre de Muzayna. En un primer momento ordenó que les amputaran la mano. Pero cuando supo que su amo los mataba de 
hambre, suspendió el castigo y condenó al dueño a una multa pecuniaria dos veces mayor que el valor de la camella robada. (Qutb) 

Están divididas las opiniones de los juristas acerca del valor que debe tener el objeto robado para que deba aplicarse el castigo. La mayoría de 
ellos entienden que deben quedar eximidos los hurtos de menor cuantía. Según la opinión dominante, por el primer robo debe amputarse una ma- 
no. V. también /MZareo 18:38: “Si, pues, tu mano o tu pie es ocasión de pecado, córtalo y arrójalo de ti..”. (Al parecer, en la época de Jesús a los la- 
drones se les condenaba a crucifixión). (Yusuf “Al) 

No cabe duda que amputar la mano de un ladrón es una pena muy severa; pero a nadie se le ocurrirá pensar que en la sociedad islámica, tanto en 
tiempo del Profeta como en el de sus cuatro sucesores, hubo un gran número de mutilados. La historia, en efecto, sólo menciona 3 ó 4 casos a lo 
largo de 63 años. Esto se debe, fundamentalmente, a la eficacia de la educación islámica y al efecto disuasorio de la legislación penal en sí. Por 
otra parte, no toda clase de robo o de hurto o apropiación indebida es sancionada con la pena mencionada, porque tanto el autor como la mecáni- 
ca del robo y el propio material robado deben reunir ciertas condiciones que hacen muy remota la aplicación de la pena. Ya se han mencionado 
antes las condiciones relativas al autor (mayoría de edad, buena salud mental, suficiente capacidad económica para sobrevivir sin necesidad de ro- 
bar y no tener el más mínimo derecho al género robado, es decir, no ser un futuro heredero del propietario ni empleado de la empresa). Cuanto a 
la mecánica y el material robado, deben cumplirse las condiciones siguientes: que el material robado estuviera debidamente custodiado y en lugar 
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seguro, fuera del alcance de quien no tiene acceso al lugar. Ante esta larga lista de restricciones para la aplicación de la sentencia, cabría pregun- 
tarse ni una pena tan severa no será también justa. Con una sentencia de este tipo, ¿cuántas vidas se salvan de la agresión de los ladrones o de sus 
atracos? Y, por último, ¿cuántas propiedades no se salvan de la avaricia de unos perversos? Hay aquí una llamada a la reflexión. (Mulla) 


La amputación de la mano en cumplimiento de la sentencia por el robo parte de la idea de que quien roba se propone aumentar su hacienda con 
la de otro. No se contenta con el producto de su trabajo, sino que desea también apoderarse del de los demás. Y lo hace para poder gastar más, ya 
sea por presunción o para llevar un género de vida más fastuoso. Con la aplicación de este castigo, la legislación religiosa combate de la manera 
más radical esta conducta. Dado que la mano es el instrumento necesario para casi todos los tipos de actividad, su amputación significa menores 
ingresos y, por tanto, reducción de la hacienda, lo que tiene, a su vez, como consecuencia, una disminución de los gastos y, con ello, de la osten- 
tación, y un paralelo aumento de la preocupación por el futuro. Al imponer esta condena, la normativa islámica ataca los factores físicos que lle- 
van al robo con otros factores opuestos cuyo objetivo es impedir los latrocinios. 

Las leyes que prevén penas de prisión para los ladrones han demostrado ser ineficaces para la lucha contra la delincuencia en general y contra los 
robos muy en especial. La razón es que las cárceles no crean las condiciones necesarias para inducir a los ladrones a poner fin a sus actividades. 
Sólo son eficaces mientras el delincuente se encuentra dentro de los muros de la prisión. (Qutb) 

No puede entenderse bien la severidad de este castigo si no se tiene en cuenta el principio fundamental de la ley islámica, a saber, que no se les 
pueden imponer a los hombres deberes (744/77) si no se les conceden al mismo tiempo los correspondientes derechos (4agg). En este contexto, el 
concepto de “deber” incluye a la vez la idea de que se ha alcanzado la mayoría de edad y la correspondiente responsabilidad penal. Entre los de- 
rechos irrenunciables de todo miembro de la sociedad islámica -sea musulmán o no lo sea- figura el de la protección (en todos los sentidos del 
término) a través de la comunidad. Tal como se desprende de innumerables leyes coránicas y de disposiciones del Profeta transmitidas por tradi- 
ciones auténticas, a todos los ciudadanos les asiste el derecho a participar de los recursos económicos de la sociedad y a disfrutar de la seguridad 
social. Con otras palabras, a hombres y mujeres debe garantizárseles un nivel de vida acorde con los medios y recursos de que cada sociedad con- 
creta dispone. Pues aunque el Corán afirma que la vida humana no se reduce a la existencia física -dado que los valores últimos y definitivos son 
de naturaleza espiritual- los creyentes no pueden disociar las verdades y los valores espirituales de los factores físicos y sociales de la existencia 
humana. El Islam intenta crear una sociedad que se cuida no sólo de las necesidades espirituales de sus miembros, sino también de las materiales 
e intelectuales. De donde se sigue que una sociedad, si quiere ser verdaderamente islámica, debe estar de tal modo estructurada que todos cuan- 
tos viven en ella, hombres y mujeres, puedan disfrutar de un mínimo de bienestar material y de seguridad social sin los que no puede existir dig- 
nidad humana, verdadera libertad ni, en definitiva, progreso espiritual. En una sociedad, en efecto, que permite que algunos de sus miembros pa- 
dezcan carencias indebidas, mientras que otros tienen más de lo que necesitan, no puede haber felicidad ni estabilidad. La legislación social islá- 
mica tiende, en consecuencia, a crear una situación en la que todos sus miembros, hombres, mujeres y niños, dispongan a) de alimentos y educa- 
ción suficientes; b) de una vivienda adecuada; c) de igualdad de oportunidades y de instituciones para la educación y formación y d) de asisten- 
cia y cuidados sanitarios gratuitos. En consonancia con lo expuesto está el derecho a un puesto laboral productivo y remunerado para todas las 
personas capacitadas para el trabajo. 

Sobre este telón de fondo de la seguridad ciudadana garantizada debe contemplarse la amputación de la mano como castigo disuasorio para los 
robos. Dado que en esta situación no puede aducirse la excusa de la “tentación”, y dado que, en definitiva, todo el sistema socioeconómico del Ís- 
lam descansa en la confianza entre sus seguidores, es absolutamente imprescindible una adecuada protección. En una comunidad que garantiza 
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a todos sus miembros plena seguridad y justicia social, cualquier tentativa por conseguir fáciles ganancias a costa de los restantes miembros de- 
be ser tenida y castigada como un araque a la totalidad del sistema. Es, de todas formas, importante tener siempre en cuenta y respetar los prin- 
cipios mencionados al comienzo de esta nota, a saber, la correspondencia entre derechos y deberes de las personas. En una sociedad incapaz de 
garantizar la seguridad social de todos sus miembros es irresistible la tentación de enriquecerse por medios ilícitos y, por consiguiente, no se pue- 
de castigar el robo con el mismo rigor que en un Estado que pone en práctica aquella seguridad social en el pleno sentido de la palabra. Si la so- 
ciedad no puede cumplir sus deberes frente a todos y cada uno de sus miembros, tampoco tiene el derecho a aplicar todo el rigor de las leyes con- 
tra los infractores. (Asad) 


Se parte del supuesto de que el valor del bien robado supera un mínimo y de que dos testigos de fama irreprochable confirman el robo, o que el 
mismo ladrón lo confiesa. (Daryabadi) 

Existen entre los juristas diversas opiniones acerca del robo de bienes en los que no debe aplicarse el castigo. Así, por ejemplo, para Abú Hanifa 
constituyen una excepción las frutas y verduras, la carne, los alimentos cocidos, los cereales todavía no cosechados, los artículos alimenticios y 


los instrumentos músicos, además de los animales que pastan en libertad y los fondos de la Caja pública. Estos hurtos se castigan con otras pe- 
nas. (Mawdudi) 


131. Dios es poderoso y está capacitado para castigar al transgresor incluso en el caso de que consiga evadirse de la condena de los tribunales te- 
rrenos y escapar en este mundo al brazo de la ley. (Siddiqui) 

132 No es suficiente con que el transgresor renuncie a la comisión de nuevos delitos. Es de todo punto necesario que repare su acción mediante 
un comportamiento activo. Pero la intención del método educativo divino va más lejos. Es preciso que la conciencia se sienta sacudida y 
conmocionada, porque si por un lado se abstiene del mal pero por otro aún no se ha suscitado en ella el bien, se produce un vacío que pue- 
de hacerla caer de nuevo del lado del mal. (Qutb) 

133, 


El castigo no está en manos del hombre, sino sólo en las de Dios. Si se han fijado unos determinados principios a partir de los cuales pue- 
den los hombres estructurar un derecho penal ha sido únicamente para poder mantener a la sociedad incólume y para proteger a los inocen- 
tes contra los delincuentes. Pero nunca debemos olvidar que Dios no sólo castiga, sino que también perdona, y es precisamente el perdón el 
atributo que con mayor carga expresiva debemos tener ante los ojos. Nuestra sabiduría no es capaz de fijar con total precisión los límites en- 


tre el perdón y el castigo. Es la voluntad y el plan divinos quienes se configuran como la auténtica medida de la rectitud y de la justicia. 
(Yúsuf “Ali) 


134. De acuerdo con las exigencias de la justicia. (Daryabadi) 


135 


Es Él quien juzga cada caso concreto. No es una Causa Primera inerte y muda, sujeta a leyes inmutables, sino que utiliza su voluntad. (Dar- 
yabadi) 


Dios no rige el universo como un déspota caprichoso y arbitrario. El Corán subraya que Dios es la instancia suprema del cosmos y que en 
sus manos están las decisiones definitivas. (Siddiqui) 
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136. Todas las probabilidades apuntan a que esta aleya fue revelada en los primeros años después de la hégira, cuando todavía moraban los judíos en 
Medina. En aquel periodo, sus constantes intrigas contra los musulmanes contaban con el apoyo de los hipocritas. Ambos grupos se enredaban y 
hundían cada vez más en la incredulidad, lo que entristecía a Muhammad. Dios consuela aquí a su Enviado, descubre a la comunidad islámica las 
verdaderas intenciones de estos dos bandos y señala al Profeta la conducta a seguir con ellos. (Qutb) 

Se descubren aquí dos grupos de personas, a saber, los hipócritas y los judíos. A ambos se dirigió el Profeta con seriedad y celo y debió experi- 
mentar un gran desengaño ante la obstinación, perfidia y frialdad de corazón de que dieron prueba algunos de ellos. También en nuestros días exis- 
ten estos dos tipos de individuos. (Yusuf “Ali) 


137. El texto alude a quienes dedicaban todas su energías y su capacidad intelectual a mantener intacta la anterior situación de ignorancia frente a los 
intentos reformistas del Islam. Dios no pide, por supuesto, a su Enviado que reprima su tristeza, sino que le consuela con la idea de que las malé- 
volas maquinaciones urdidas contra él no deben hacerle perder el ánimo, y le incita a seguir trabajando pacientemente en la reeducación de un pue- 
blo del que, por otra parte, no cabía esperar otra conducta. (Mawdudi) 


138. Las mentiras de algunas de sus personalidades dirigentes. (Daryabadi) 
Esta afirmación implica dos cosas: 1) que aquella gente era esclava de sus intereses egoístas, no le plEoaNEdta lo más mínimo el tema de la ver- 
dad y por eso estaba tan dispuesta a creer cualquier tipo de mentiras que confirmaran su actitud; 2) que acudían a las reuniones que el Profeta te- 
nía con sus seguidores para poder después calumniarle y difundir falsos rumores. (Mawdudi) 


139.  Lit.: “que no se han acercado a t1”: O por soberbia y obstinada rebeldía, o por temor, porque han declarado a los musulmanes su hostilidad. (4/- 
Manar,) 
Había judíos que prestaban oídos alborozadamente a todo género de calumnias contra el Profeta. Aceptaban incluso las habladurías de gente que 
ni siquiera le había visto. Esta frase contiene las dos siguientes afirmaciones: 1) escuchan todo tipo de calumnias que pueden atrapar, y 2) actúan 
como espías al servicio de otros que se mantienen ocultos en la sombra y a quienes trasladan falsos informes. (Yusuf “ATi) 
Aunque esta aleya puede dirigirse en primer término al Profeta, concierne a todos los seguidores del Corán y es, por tanto, válida para todos los 
tiempos. Y, del mismo modo, aunque sólo se cita en términos expresos a los hipócritas y los judíos, el texto denuncia a todos cuantos alimentan 
prejuicios contra el Islam, oyen placenteramente toda falsa afirmación acerca de sus enseñanzas y prefieren escuchar a los “expertos” hostiles a las 
concepciones isiámicas antes que buscar información directa en el Corán. Éste es el contenido de la frase: “no se han acercado a ti”.(Asad) 


140. V. 2:75. La inclusión del inciso 22 ba“ quiere dar a entender que las palabras han sufrido alteraciones tanto locales como temporales. No ac- 
tuaron lealmente conforme a su ley y abusaron de ella al modificar su sentido. Puede también significar que alteran, en su condición de informa- 
dores, el sentido mediante la estratagema de situar los textos en falsos contextos. (Yusuf “Ali) 

Cuando los críticos del Islam se dedican al estudio del Corán y de la Sunna lo hacen con prejuicios y alteran su sentido, porque sacan las cosas de 
su contexto. (Siddiqui) 


141. Están dispuestos a aceptar las enseñanzas coránicas que pueden eventualmente coincidir con sus preconcebidas intenciones, pero no las con- 
trarias a sus intereses. (Asad) 
Es decir, dieron las siguientes instrucciones a quienes fueron comisionados para solicitar el dictamen del Profeta sobre el caso de un hombre y 
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una mujer de su comunidad que habían cometido adulterio y a quienes no deseaban lapidar, tal como su ley les prescribía: “Si Muhammad os per- 
mite cambiar la lapidación por azotes, aceptad su veredicto, pero si no lo permite guardaos de aceptarlo ni aprobarlo”. Cuando llegaron donde el 
Profeta, éste les preguntó qué castigo preveía la Zorá para aquel delito y ellos contestaron: “Serán desnudados y azotados”. Pero al consultar la 
Torá, uno de ellos ocultó con el dedo la línea acerca de la lapidación y leyó sólo la línea anterior y la posterior. “Abdullah ben Salam, que era le- 
trado judío, le ordenó levantar la mano y entonces apareció la línea en cuestión y confesaron que el Profeta (la paz esté con él) había dicho la ver- 
dad. Y de este modo quedaron al descubierto su mentira y su abuso de la palabra y de la ley de Dios. (4/-M%anar) 


142. El inciso restablece la conexión con el inicio de la aleya. Para la significación del concepto de /Zzna v. 8:25 y las notas. (Asad) 

Dios pone a prueba mediante tentaciones a quienes tienen perversas inclinaciones para comprobar si hay todavía en ellos algún bien. Si no 
es así, las personas tentadas aprovecharán la tentación como “oportunidad” y el mal que habita en ellas las dominará y las convertirá en fá- 
cil presa de nuevas tentaciones. Una vez alcanzado este punto, no hay ya terceras personas capaces de preservarles de la tentación. En este 
contexto debe observarse que Dios puede poner a prueba no sólo a individuos concretos sino a comunidades enteras. (Mawdudi) 

Si Dios determina poner a prueba la religiosidad de estas personas para descubrir la incredulidad y el error en que se encuentran, del mismo 
modo que suele acrisolarse el oro con el fuego para poder detectar su grado de falsificación, no podrás tú, Enviado de Dios, dirigir por el ca- 
mino recto a estos hombres, del mismo modo que no puedes transformar el cobre en oro, porque en ningún caso y bajo ningún concepto pue- 
de modificarse la ley de Dios, ni en la naturaleza humana ni en el mundo mineral. (4/-Manar) 


143. De ambos grupos, es decir, de los judíos incrédulos y de los hipócritas. (Mulla). 


Son aquellos cuyo corazón está tan lleno de inmundicia que Dios no quiere ya purificarlos, porque se ensucian cada vez más. (Qutb) 
Porque se niegan a dejarse purificar. (Daryabadi) 


Dios no niega la purificación a nadie que quiera hacerlo y se esfuerza por conseguirlo. (Mawdúdi) 


144.  Ignominia derivada, entre otras cosas, del ridículo a que se vieron expuestos los hipócritas y de la expulsión de los judíos de Arabia. (Dar- 
yabadi) | 
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Lit.: "Devoran el soborno”. Se engloba bajo este concepto todo lo injustamente adquirido, como la usura, el cohecho, la retribución por declara- 
ciones falsas y la administración corrupta de la justicia. (Qutb) 

La frase debe entenderse tanto en sentido literal como trasladado. En este segundo caso equivale a usura, cohecho o enriquicimiento ilícito basa- 
do en la posición de debilidad de otros o en la posición dominante propia. (Yusuf “Ali) 

El sustantivo su/h7se deriva del verbo sahara (“destruyó totalmente””) y su primera significación es “hacer algo que acarrea devastación” porque es 
detestable y está, por consiguiente, prohibido. Señala, pues, algo malo en sí mismo. En el contexto precedente la expresión intensivada *akkaluna 
drs-suht significa “los que devoran con ansia todo lo prohibido” (es decir, lo adquirido por medios injustos), o también, probablemente, “los que 
se tragan ansiosamente todo lo malo”, es decir, las afirmaciones falsas lanzadas contra el Corán por sus adversarios para destruir su eficacia. 
(Asad) 

El texto se refiere especialmente a los juristas y jueces que prestan oído a las declaraciones de falsos testigos y emiten sentencias injustas en fa- 
vor de quienes los sobornan o de aquellos de quienes esperan obtener ganancias ilícitas. (Mawdudi) 


Respecto de lo que es justo o injusto ante Dios. La mayoría de los comentaristas admite que esta sección se refiere a unos concretos asuntos jurí- 
dicos que los judíos de Medina presentaron al Profeta para que les emitiera su veredicto. Pero a la vista del principio coránico según el cual toda 
referencia histórica tiene también, a la vez, una significación general, entiendo que en esta sentencia se está tomando una decisión acerca de has- 
ta qué punto sus artículos de fe son verdaderos o falsos, según que estén confirmados o rechazados por el Corán. (Asad) 


Si se trata tan sólo de una artimaña, toda persona honrada puede negarse a inmiscuirse en el caso que le presentan. Lo mismo cabe decir cuando 
las partes litigantes presentan el caso no para obtener una sentencia justa, sino porque cada una de ellas confía en obtener provecho. (Yúsuf “Ali) 
Aquí se deja a la libre voluntad del Profeta sentenciar o no en pleitos entre judíos, de donde cabe deducir que esta decisión se remonta a una fase 
temprana, ya que más tarde se implantó la legislación islámica como autoridad vinculante. (Qutb) 


Es decir, a partir de las leyes morales reveladas por Dios, no según apetencias o aversiones personales y caprichosas. (Asad) 

En aquella época los judíos gozaban de autonomía en sus asuntos internos y sus pleitos eran sentenciados por su propios jueces y de acuerdo con 
su propia ley. No obstante, en algunas ocasiones presentaron al Profeta algunos casos con la esperanza de que su veredicto les fuera más favora- 
ble que el de su normativa jurídica. (Mawdudi) 
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152. 


Es sumamente repudiable que soliciten un dictamen del Profeta, que sólo juzga de acuerdo con la ley de Dios, cuando cuentan, para la solución, 
con la 7orá, en la que están consignadas tanto la ley divina como la sentencia del caso. El veredicto del Profeta debía coincidir necesariamente 
con lo establecido en la 7or4en aquellos asuntos que el Corán confirmaba y por cuyo cumplimiento velaba. (Qutb) 

Es inevitable preguntarse cuáles eran los verdaderos motivos que inducían a los judíos a presentar sus pleitos al Profeta. Lo hacían: 1) o para bur- 


larse de la sentencia, 2) o para engañarle acerca de los hechos y conseguir así un veredicto favorable, aunque contrario a la justicia. Pero Muham- 
mad observó una conducta inflexiblemente imparcial. (Yúsuf “Al) 


Esto no significa que el Corán considere que la 7orá, tal como existía en tiempos del Profeta, ofrecía la revelación de Dios en su pureza ori- 
ginal. Pero incluso en su forma actual, no ha perdido la totalidad de su contenido de verdad y hay en ella algunas secciones que conservan 
las genuinas enseñanzas de Dios. (Siddiqui) 


Aunque han solicitado tu dictamen por su propia iniciativa. (Daryabádi) 
El hecho de que rechazaran el Libro que habían recibido y al que ellos mismos tenían por Escritura divina y se dirigieran a Muhammad, a 


quien no consideraban profeta, indica que su fe en la 7orá era vacía. Tal conducta indica, además, que no creían en otro cosa sino en sus 
personales intereses. (Mawdudi) 


No están dispuestos a seguir la sentencia de la Zorá -aunque la confiesan de labios afuera- ni la del Corán, que confirma algunas de las le- 
yes de la Torá y deroga otras, porque apenas advierten que el Corán no concuerda con sus ideas preconcebidas se alejan. (Asad) 
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158. 


Es guía de la conducta, luz en lo referente a la comprensión en esferas espirituales más elevadas. (Yusuf “Ali) 

Todas y cada una de las religiones proceden de Dios y ofrecen una regla de vida fácilmente comprensible para guiar, ordenar, dirigir y con- 
servar la existencia humana. La religión no es una abstracta doctrina de fe, ni menos aún consiste en ceremonias cúlticas llevadas a cabo en 
el interior de los templos o en lugares de oración. Pues aunque ciertamente todas estas cosas son necesarias para la vida del hombre y para 
la educación de su conciencia, por sí solas no bastan para gobernar, organizar, guiar y preservar la vida si no se fundamentan en una sabi- 
duría, una instrucción, un orden y una ley que tengan su aplicación práctica en la existencia concreta de los seres humanos. Se trata de una 
obligación que pesa sobre los hombres y serán castigados si no la cumplen. La vida humana sólo puede avanzar por el camino recto si la 
confesión, los ritos del culto y las leyes brotan de aquella única fuente que tiene poder sobre la conciencia y sobre la conducta. La 7Zorá, en 
la forma en que fue revelada por Dios, es un libro divino, que ha llegado para guiar a los israelitas y para iluminarles en su camino hacia 
Dios. Trajo consigo la fe monoteísta y las leyes. (Qutb) 


Esto implica que la ley mosaica estaba destinada a los israelitas y no poseía validez universal. (Asad) 


La 7orá no contenía solamente guía y luz para las cosas concernientes a la fe y la piedad, sino también preceptos legales que regulaban la 
vida práctica a través de las instrucciones divinas. De la mano de esta revelación -y no por propia iniciativa- tomaron sus decisiones los pro- 
fetas sumisamente entregados a Dios. (Qutb) 


Los judíos daban a sus letrados y doctores de la ley el título respetuoso de divino sabio, rabbí( = “mi señor”, o “mi maestro”), de donde se deri- 
va el término “rabino”. La sabiduría judía se nutre de la literatura rabínica. ”A4bar es el plural de 4bro habr, vocablo bajo el que podemos en- 
tender en este pasaje a los letrados o juristas judíos. El concepto se extendió más adelante a los juristas de otras religiones. (Yusuf “Ali) 

En los tiempos y lugares en que no hubo profetas, los rabbaniyyun y los *ahbar emitían sus veredictos a partir de la 7orá. El término rab- 
baniyyún se aplica a las personas que se dedicaban a la ciencia divina y a la educación del carácter. O también, derivándolo de la voz “en- 
señar”: “los que se forman y educan, primero a sí mismos y luego a los demás, en el conocimiento y la correcta orientación del carácter”. 


Se les confió, por medio de los profetas, el Libro de Dios. (Daryabadi) 


Fueron testigos vivientes a favor de la verdad de la Escritura y pudieron dar fe de que se la habían anunciado a este pueblo. V. también 2:143 
y 4:135. (Yusuf “Al). Asumieron gozosamente este deber y se sometieron “al yugo de la 7074”. (Daryabadi) 


PARTE 6 


SURA 5 


No tengáis, pues, miedo al hombre, 
tenedlo sólo a Mí,” ni malvendáis 


Y < pm.” y A E pd A id t ES - yA as 
mis leyes,'” pues quienes rechazan Jl a SL Y yr Ms ES Ge 
la Ley que Dios ha revelado son ; 

E LAS - sz Y, s, A ES e 72 
verdaderos infieles.'* (E) Os AS ra AAN 


45. (Enla 7orá) hemos prescrito:'” sl DA al > Háe SS 
vida por vida,'” ojo por ojo, nariz E o y o a 
por nariz, oreja por oreja, diente E ST A ad 
por diente y las heridas cada una por . OS , 
otra igual; sin embargo, el perdón que Sea car SN SA, 
concede (el agredido al culpable) | e 


'd 
. 2.2 . ./, 164 . da 2 ARCA 32 A rl 
le servirá de expiación.'” Quienes AAA e A a 
no dictaminen conforme a la 
Ley que Dios ha revelado serán ma 4336 


verdaderos injustos.'* 


159. La interpelación se dirige a los letrados, doctores y sacerdotes judíos. (Daryabadi). 
No silenciéis la parte del Libro que se os ha concedido por miedo a algunos de ellos o por la esperanza de granjearos la estima de otros. (4/-Manar) 


160. Se formulan aquí dos acusaciones contra los judíos: 1) Han deformado el Libro que les había sido revelado para armonizarlo con sus intereses persona- 
les, porque temieron a los hombres más que a Dios; 2) sólo poseían fragmentos de la ley originaria dada a Moisés, mezclados con una gran cantidad de 
leyendas, de material pseudohistórico y de poesía. La Zorá mencionada en el Corán no es el Antiguo Testamento en su forma actual, ni tan siquiera el 
Pentateuco (los cinco primeros libros de la $7b/za, que contienen la ley, aunque incrustada en relatos pseudohistóricos y legendarios). (Yusuf “AT). 

No reprimáis la verdad por temor a perder vuestra influencia sobre el pueblo. (Daryabadi) 

No malvendáis mi verdad a vil precio significa no olvidéis explicarla, traducirla a la realidad práctica, aconsejaros y juzgar según ella para obtener a 
cambio ventajas materiales que, en todo caso, son muy pequeñas en comparación con los beneficios actuales y futuros que se derivan de la guía de 
Dios. (4/-Manan). 

Todo precio para comprar la verdad es insignificante, aunque se trate de la posesión de toda la tierra. (Qutb) 


161. V. Deuteronomio 27:26: “Maldito quien no mantenga la palabra de esta ley poniéndola en práctica...”. (Daryabadi) 
Quien sentencia basándose en un fundamento distinto del de la revelación divina deniega, por asi decirlo, a Dios su divinidad, porque es propio de 


ésta el poder legislativo. Así pues, por un lado niega la naturaleza divina y los derechos de Dios y, por otro, se los atribuye a sí mismo. ¿Qué otra co- 
sa es la incredulidad, sino esto? (Qutb) 


162. La ley del talión aparece mencionada en tres pasajes del Pentateuco. Éxodo 21:23-25; Levítico 24:18-21 y Deuteronomio 19:21. Cada uno de ellos 
ofrece una formulación distinta, pero en ninguno aflora una llamada a la clemencia, como ocurre en el Corán. Nótese que en Mareo 5:38 Jesús cita 
la ley antigua “ojo por ojo”, etc., pero modificándola en dirección al perdón. De todas formas, el Corán presenta una orientación más práctica. La mi- 
sericordia se sitúa en el nivel de las relaciones interhumanas. Incluso aunque el perjudicado condone, el Estado o la sociedad tienen autoridad sufi- 


ciente para tomar las medidas necesarias que garanticen el derecho y el orden, porque el crimen tiene una dimensión que trasciende los intereses de 
los individuos concretos y afecta a la comunidad (v. 5:35). (Yusuf “Ali) 


163.  Lit.: “alma por alma”. (N. del T.) 


Esta ley básica revelada en la 7orá sigue vigente en la ley coránica, pero con la adición de que el perjudicado puede perdonar generosamente, como 
expiación por sí mismo. (Qutb). 

Este principio no responde a la ley mosaica, sino a las enseñanzas de Jesús y de Muhammad. Nótese cómo las enseñanzas de Jesús anticipan e intro- 
ducen la doctrina del Corán. (Yúsuf “Ali) 

La invitación al perdón aparece por vez primera en las enseñanzas de Jesús, de manera destacada en el Sermón de la montaña. En conexión con las 
aleyas siguientes podría entenderse como indicación de que la ley mosaica estaba circunscrita a una época determinada. Pero tal vez también la men- 
cionada exhortación pueda constituir una parte de las primitivas enseñanzas de la 7orá, más tarde deformadas y olvidadas, por cuya causa echa en 
cara el Corán a los seguidores de la 7orá “haber alterado el texto”. (Asad) 

Si alguien, guiado por buenas intenciones, renuncia a la ley del talión, borra muchas de sus faltas personales. El Profeta lo explicó en los siguientes 
términos: “Si alguien es perjudicado y renuncia a la retribución se le remiten sus pecados en una medida proporcional a su perdón”. (Mawdúdi) 
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165. Las repeticiones al final de las aleyas 44, 45 y 47 sólo lo son en apariencia. Las palabras determinantes en los tres casos son: infieles, injustos y he- 
rejes, y en cada uno de ellos tiene su propio contexto. Cuando los judíos manipulan son infieles; cuando pronuncian sentencias inicuas son injustos. 
Cuando los cristianos no siguen su luz son herejes. (Yusuf “Ali) 


166. Siguiendo las huellas de los profetas de Israel. (Daryabadi) 


167. V. Mareo 5:17-18: “No penséis que he venido a abolir la ley y los profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Os lo aseguro: 
mientras duren el cielo y la tierra no dejará de estar vigente ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla”. (Daryabadi) 
De donde se desprende que Jesús no fundó una nueva religión, sino que vino a confirmar lo que ya habían anunciado todos los profetas que 
le precedieron, y ésta fue la invitación que dirigió a su pueblo. El Corán remite una y otra vez al hecho de que todos los mensajeros que Dios 
ha enviado a las diversas partes del mundo confirmaban el mensaje de todos los profetas anteriores y que ponían todo su esfuerzo al servi- 
cio de la tarea de completar la obra que habían recibido en sagrada herencia. No vinieron para refutar a los precedentes e imponer su propia 
concepción del mundo, del mismo modo que Dios no ha revelado sus escritos sucesivos para rebatir los anteriores. (Mawdudi) 


168. “Guía y luz”, v. la aleya 47 de esta sura. Del mismo modo que la 7or4no se identifica con el actual Antiguo Testamento, tampoco el “Evan- 
gelio” mencionado en el Corán se identifica con el Nuevo Testamento ni con los cuatro £vange/ios canónicos admitidos por la Iglesia, si- 
no que se refiere al “Evangelio” originario, tal como fue proclamado por Jesús. (Yusuf “Al1) 


169. Dios entregó el “Evangelio” a Jesús como norma de vida y como prescripción legal. De hecho, no contiene regulaciones nuevas, a excep- 
ción de algunos pequeños cambios respecto de la legislación de la Zorá. Confirmó lo que aún restaba de ésta última y aprobó sus normas le- 
gislativas, salvo las mencionadas modificaciones. Dios depositó en el “Evangelio” guía y luz y lo convirtió en una exhortación para cuan- 
tos temen a Dios, pues son éstos, en efecto, quienes encuentran en la revelación de Dios guía, luz y exhortación. Y son ellos también quie- 
nes abren sus corazones para la guía y la luz contenidas en estos escritos. Pero ninguna exhortación es capaz de abrirse paso hasta los espí- 
ritus cuando son duros, ásperos y estériles. No aciertan a dar con el sentido de las palabras ni con la intención de las instrucciones. Tampo- 
co encuentran sabor en la doctrina de la fe ni extraen utilidad de la guía y de la luz, pues aunque las tienen ante los ojos, sólo una mirada 
limpia las pueda percibir. (Qutb) 


170. V. supra aleya 45, nota 165. (Yusuf “Al) 
V. Mareo 5:19: “El que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres será el más pequeño en el Reino 
de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos”. (Daryabadi) 
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El Corán confirma la verdad de las revelaciones anteriores. (Daryabadi) 

Merece la pena observar que aquí se utiliza la palabra 4z220 (libro). Se quiere de esta forma subrayar que el Corán y todos los restantes escritos 
sagrados que Dios ha revelado en las diferentes lenguas y en las diversas épocas son un mismo y solo “Libro”, de un mismo autor y con un mis- 
mo objetivo. Transmiten a la humanidad los mismos conocimientos, con la única diferencia de que han sido redactados en diversos idiomas y 
han recurrido a diferentes métodos para poder transmitir en términos inteligibles el mensaje a sus destinatarios. (Mawdudi) 


Es decir, la Escritura última y definitiva es verdadera en sí misma. (Daryabadi) 


Vista la falsificación de las antiguas revelaciones, el Corán se proponía un doble objetivo: 1) confirmar el genuino mensaje originario y 2) 
garantizarlo, es decir, servir de clave para su interpretación. Donde, por ejemplo, hombres sedientos de venganza insistían en la ley del ta- 
lión, el Corán exhorta a la misericordia. Donde ocultan su cobardía o su sentimentalidad bajo la capa de discursos vacíos, tales como “man- 
tener también abiertos otros caminos”, somete a prueba esta conducta con el test práctico del perdón y la misericordia. (Yusuf “Ali) 

En su condición de última religión revelada, el Corán es, por así decirlo, la última instancia decisoria respecto de los estilos de vida y de los 
sistemas jurídicos humanos. (Qutb) 

El vocablo árabe muhkaymin tiene un vasto campo de significados. Señala a alguien que garantiza, vigila, controla, testifica, acredita y con- 
serva. El Corán guarda y acredita en sí mismo todas las enseñanzas de todos los escritos precedentes. Los vigila y controla, en el sentido de 
que no permite que se pierda su verdadera doctrina. Testifica que estos escritos contienen la palabra de Dios y ayuda a discernir las inter- 
pretaciones y los comentarios que más tarde se mezclaron con esta palabra. (Mawdudi) 


Es decir, entre los diferentes poseedores de la Escritura, cuando buscan, como partes litigantes, tu decisión. (Daryabadi) 

El texto se refiere, al parecer, no sólo a las sentencias judiciales, sino también a las declaraciones respecto de lo que es bueno o malo en sen- 
tido ético. Como se deduce de las secciones anteriores, están aquí incluidos tanto los judíos como los cristianos. (Asad) 

Esta disposición se dirige en primer término al Enviado de Dios y se refiere a la gente de la Escritura que solicitaba su dictamen. Pero po- 
see una validez general. Es vinculante para todos los tiempos, porque ya no habrá ningún nuevo enviado ni ningún mensaje nuevo que pue- 
da introducir modificaciones respecto de la instancia última y definitiva. (Qutb) 

La religión de Dios es idéntica en las lenguas de todos los profetas, tanto en su raíz como en su exigencia de creer en un solo Dios y en su 


perfección última. Pero las leyes son distintas. Las leyes de otros pueblos no son como las nuestras, aunque puedan coincidir en algunos as- 
pectos. (A/-Manar) 


En las secciones precedentes se planteaba el interrogante del origen de las diferencias en aspectos concretos de las leyes, teniendo en cuen- 


ta que todos los profetas y todas las Escrituras enseñaban el mismo estilo de vida y se confirmaban y apoyaban entre sí. A esta pregunta se 
da respuesta en la aleya siguiente. (Mawdudi) 


A las confesiones de todos y cada uno de los pueblos y comunidades (Siddiqui) 
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180. 


181. 


A través de los enviados antes de la revelación del mensaje universal del Corán. (Siddiqui) 


El vocablo 32,“a/” o Sarría?” designa literalmente el “camino hacia la aguada” (o hacia el abrevadero), donde hombres y animales consiguen un 
elemento de vital importancia. En el Corán se se emplea para designar un sistema legal necesario para el bienestar social y espiritual de la comu- 
nidad. El término ,222haf% significa “calzada abierta”, en sentido abstracto, es decir, como “norma de vida”. El campo de significación de estas dos 
palabras es más restringido que el de 277, ya que ésta última abarca no sólo las leyes específicas de una determinada religión sino también las ver- 
dades fundamentales, inmutables, que, según las enseñanzas coránicas, han proclamado todos los enviados de Dios. El corpus legal especial 
(3sirraf” o sari“af”) y la correspondiente norma de vida (+222hag) varían según las necesidades de los tiempos y el nivel de desarrollo cultural de ca- 
da comunidad concreta. El Corán destaca a menudo esta “unidad en la variedad” (v. por ejemplo 2:148; 21:92-93; o 23:52ss.). En virtud de su uni- 
versal capacidad de aplicación y de su inmutabilidad, los textos del Corán representan el punto culminante de la revelación y abren el camino de- 
finitivo y perfecto hacia la plenitud espiritual. Esta singularidad del mensaje coránico no excluye de la gracia de Dios a los seguidores de las ante- 
riores orientaciones de fe, pues, como el propio Corán subraya una y otra vez, todos cuantos creen, sin componendas, en el Dios único y en el día 
del Juicio Final (es decir, en la responsabilidad individual) y llevan una vida recta y justa “no conocen el temor ni la tristeza”. (Asad) 


De acuerdo con su proyecto universal. No debe confundirse la voluntad de Dios -aquí expresada en el curso de sus leyes- con el agrado o el bene- 
plácito divino al que se orienta la ley moral. (Daryabadi) 


En sus orígenes, los hombres formaban una sola nación, v. 4:1 y 2:213. Por consiguiente, Dios habría podido determinar que todos fuéramos igua- 
les, con una sola lengua, una misma disposición anímica y corporal, unas mismas condiciones ambientales. Pero en su sabiduría nos ha concedido 
plural variedad en estas cosas no sólo en cada época concreta sino también en épocas diferentes. De donde se deriva que nuestra capacidad para la 
unidad (wakdaniyya) se ve sometida a una prueba mayor y es más acentuada la necesidad de unidad y de Islam. (Yusuf “Al) 

Dios os habría podido unir, sin daros ninguna otra opción sino la de seguir la senda de la verdad y de la fe. (Daryabadi) 

Se formula aquí la respuesta a la anterior pregunta (v. la nota 175): 1) Dios ha tomado diversas disposiciones para salir al encuentro de diversas co- 
munidades en diversos tiempos. 2) Quiere probar si los hombres obedecen sus mandamientos. Quien sabe captar la verdadera esencia y el espíritu 
del camino recto de Dios y no tiene prejuicios reconocerá la verdad, sea cual fuere su forma, y no vacilará en obedecer los nuevos preceptos divi- 
nos. 3) Dado que la finalidad última de todas las leyes es el cultivo de las virtudes, ha ordenado Dios a los hombres que compitan entre sí en este 
campo, sin prestar atención a las aparentes diferencias de los diversos sistemas legales. Quien conoce el verdadero objetivo de la ley debe esfor- 
zarse por actuar de acuerdo con la ley divina. 4) Las diferencias surgidas a consecuencia de prejuicios, obstinación y falsas actitudes de espíritu no 
pueden superarse ni en simposios polémicos ni en los campos de batalla, sino que será el mismo Dios quien sentencie sobre estas cuestiones en el 
día del Juicio. Entonces se descubrirá la verdad y los hombres reconocerán el grado de verdad o de mentira que introdujeron en sus argumentacio- 
nes cuando vivían sobre la tierra. (Mawdudi) 


Es decir, “para comprobar, por medio de los diferentes sistemas religiosos que se os han impuesto, quién de vosotros está preparado para entre- 
garse a Dios y obedecerle” (Zamabhgari, Raz1), “y para posibilitaros el crecimiento espiritual y social de acuerdo con la ley de la evolución querida 
por Dios”. (Asad) 
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No malgastéis tiempo y energías en la ociosa pregunta de por qué Dios ha dado diferentes leyes a los diferentes pueblos. Las diferencias son 


de detalle y se limitan a la aplicación práctica. Lo que Dios pide realmente a los hombres es obediencia a su voluntad y a su ley. (Siddiqui) 


Dado que nuestra auténtica meta es Dios, todo cuanto desde nuestras diferentes perspectivas nos parece diverso confluye finalmente y se 


une en El. Einstein sondeó con gran acierto las profundidades de la relatividad en la física. Pues más necesaria aún resulta ser la unidad en 


el mundo del espíritu. (Yusuf “Ali) 
V. las aleyas 47 y 48 de esta sura. (Asad) 


Es decir, apoyándote en el Corán. (Daryabadi) 


Es en sí mismo meritorio mantenerse siempre vigilantes frente a los planes de los enemigos del Islam. (Daryabadi) 


Quiere decirse que el desprecio deliberado de los mandamientos divinos lleva ya aparejado el castigo, a saber, la paulatina depravación de 
los valores morales de la sociedad y, con ello, el colapso social y conflictos demoledores. (Asad) 
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188. El texto alude a la legislación vigente en “la época de la ignorancia”, período oscuro dominado por las rivalidades tribales, las contiendas y 
la acentuación egoísta de las diferencias humanas. Es propósito del Islam alejarnos de este falso talante anímico y encauzarnos hacia la ver- 
dadera actitud de unión. Si nuestra fe es firme (y no sólo de labios afuera) Dios nos llevará a esta unidad. (Yúsuf “Al) 

La “época de la ignorancia” no se refiere en este pasaje únicamente al tiempo anterior a la venida del profeta Muhammad sino, en general, 
a las situaciones caracterizadas por falsa sensibilidad moral y por el sometimiento de todos los asuntos personales y comunitarios al criterio 
único de la “utilidad”, es decir, exclusivamente a la consideración de si una acción o unos objetivos específicos son beneficiosos o dañosos 
para los intereses de la persona o de la comunidad afectadas. Esta “ley de la utilidad”, opuesta a las concepciones morales enunciadas por 
todas las altas religiones, es calificada por el Corán como “ley de la ignorancia”. (Asad) 

La gahiliyya es la legislación de los hombres para los hombres, porque significa esclavización de los unos por los otros, alejamiento de la 
adoración de Dios y rechazo de su divinidad. Como contrapartida, se le atribuye al hombre una especie de divinidad y se le adora en lugar 
de Dios. Por donde se advierte que la %24z/2yya no está circunscrita a una época concreta sino que se trata de una actitud que se dio en el pa- 
sado, se da en el presente y se dará en el futuro. (Qutb) 

El camino del Islam se apoya en la certidumbre transmitida por Dios, que posee el conocimiento de toda verdad. Todos los sistemas exis- 
tenciales que se basan en hipótesis y teorías cuyo fundamento es la ciencia humana, truncada y parcial, y desprecian el conocimiento divi- 
no, son ignorancia. (Mawdudi) 


189. La percepción de una verdad tan simple sólo está al alcance de quien tiene fe pura y convencimiento pleno. (Daryabadi) 


190. Es decir, no os dirijáis a ellos en busca de ayuda y consuelo. Lo más probable es que, lejos de ayudaros, se alíen contra vosotros. Así acon- 
teció de hecho, y más de una vez, en vida del Profeta, y también en épocas posteriores. (Yusuf “Al1) 
Este texto alude a casos y sucesos ocurridos en la sociedad islámica de Medina, y a la especial relación que mantenían entre sí los hipócri- 
tas y los judíos. 
No os dirijáis a ellos en busca de consejo y ayuda. (Daryabadi) 


191. Judíos y cristianos tienen muchos puntos comunes y pueden aliarse fácilmente contra el Islam. (Daryabadi) 
La mayoría de los comentaristas (entre ellos Tabari) opinan que los individuos concretos de estas dos comunidades sólo tienen auténtica 
amistad con sus propios miembros, es decir, los judíos con los judíos, los cristianos con los cristianos, y que, por consiguiente, no es de es- 
perar que abrigen sentimientos amistosos hacia los seguidores del Corán. V. también 8:73. (Asad) 


192. Es decir, tiene puntos en común con ellos. (Daryabadi) 


193. Este hombre actúa injustamente contra sí mismo, contra la religión de Dios y contra la sociedad islámica. En consecuencia, se le cuenta en- 
tre los judíos y los cristianos y Dios no le dirige a la verdad. (Qutb) 
Lit.: “Dios no dirige al pueblo injusto”, es decir, a los que rechazan a ciencia y conciencia las relaciones con su propia comunidad. El creyente 
que imita el estilo de vida de los no musulmanes o -en terminología coránica- “se alía con ellos”, pierde su identidad moral. De todas formas, tal 
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como se declara explícitamente en 60:7-9 (e implícitamente en la aleya 69 de la presente sura), esta prohibición de “alianza moral” con los no 
musulmanes no implica que se prohíban las relaciones amistosas normales con quienes albergan sentimientos afables hacia los creyentes. El con- 
cepto de wadí yy”tiene varios matices: aliado, amigo, auxiliar, protector, etc. La traducción correcta depende en cada caso del contexto. (Asad) 


194. V.2:10. (Yúsuf “Al) 


195. En referencia a los judíos y cristianos de hostiles sentimientos, por cuyo favor competían los hipócritas de la comunidad islámica a base de 
imitar su estilo de vida. (Asad) 


196. Su pretexto era: “No sentimos ninguna verdadera inclinación hacia los no musulmanes, pero perder viejos amigos no es una conducta sensata, pues 
¿quién sabe lo que nos tiene reservado el destino? Debemos mantener las apariencias para poder estar completamente seguros”. (Daryabadi) 


Ponen en duda que Dios ayude a los musulmanes y que la comunidad islámica tenga futuro, e intentan, por tanto, precaverse frente a todas 
las eventualidades. (Siddiqui) 


197. “Asa significa literalmente “tal vez”. Pero referido a una acción divina quiere decir que está fuera de toda duda que Dios la llevará a cabo. 
(Daryabadi) 


198. Como por ejemplo poner al desnudo las verdaderas intenciones de los hipócritas. Se trató de una intervención divina, con independencia de 
los esfuerzos desplegados por los musulmanes. (Daryabadi) 


Algunos comentaristas admiten que el término /a//” se refiere a la conquista de La Meca por los musulmanes. Pero esta hipótesis no puede 
ser correcta, porque la ciudad ya estaba en sus manos cuando se reveló esta sura. Por consiguiente, el concepto se utiliza aquí claramente se- 
gún su significación primaria de “apertura”, es decir, como inauguración de un futuro feliz. (Asad) 


199. Tendrán motivos más que sobrados para dolerse de su hipocresía y de su alianza con los enemigos del Islam. (Daryabadi) 


200. Entre sí, cuando los hipócritas queden desenmascarados. (Daryabadi) 


201. Mientras la situación se mantuvo indecisa, los hipócritas aparentaban estar de parte de los musulmanes, aunque de hecho se habían aliado con sus 
enemigos. Cuando Dios concedió la victoria al Islam, su posición se hizo penosa. No sólo fueron rechazados por los musulmanes, sino que éstos 
podían echar en cara a sus enemigos: “¿No son éstos los que os habían prometido solemnemente su amistad? ¿Dónde están ahora”?”. (Yusuf “Al) 


202. 


Su lealtad con los judíos no les reportó ningún beneficio: sospechosos por un igual para judíos y musulmanes, los hipócritas fueron tenidos 
en todas partes por gente en la que no se podía confiar. (Daryabadi) 

Aunque sus acciones estuvieran acordes con la ley islámica, eran en el caso de los hipócritas vanas, porque no había sinceridad en ellas. Su 
lealtad estaba dividida entre Dios y los enemigos de Dios, según el viento de sus personales intereses. (Mawdúdi) 
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203. Lit.: “quien de vosotros abandona su fe”, se entiende que a consecuencia de haber depositado su confianza en gente no musulmana hostil al 
Islam y de haberlos elegido como consejeros espirituales. (Asad) 


204. El aimor de Dios es en el Islam la motivación de toda la vida religiosa y moral. (Daryabadi) 
El amor mutuo y el contento son el vínculo de unión entre los musulmanes y su Señor. El amor es un espíritu que penetra suavemente y que 
une a jos hombres con su amoroso Señor. El amor de Dios a su siervo es algo que sólo sabe apreciar en su justo valor quien conoce bien a 
Dios y todos sus atributos. El amor del siervo a su Señor es una gracia para el siervo que sólo puede ser percibida por quien ha podido gus- 
tarla. V. también 11:90; 19:96; 85:14 y otros muchos. (Qutb) 


205. Frente a los fieles, el musulmán observa una conducta afectuosa, atenta y complaciente, no abrupta ni negativa. Este actitud no tiene nada 
que ver con el servilismo, sino que brota del sentimiento de fraternidad. 


206. Gihád (esfuerzo, lucha) por o en el camino de Dios se aplica a los creyentes que se esfuerzan por la causa de Dios, no por su interés perso- 
nal ni el de su pueblo, su patria o su raza. (Qutb) 


207. Como “la mayoría de los hombres se rebelan”, es inevitable que incluso en una religión tan razonable como el Islam existan renegados. Hay 
aquí una llamada de advertencia a los restantes musulmanes para que no repitan la historia de los judíos ni se sientan tan autosatisfechos y 
arrogantes que se aparten del espíritu de la doctrina revelada por Dios. Si lo hacen, ellos mismos sufrirán las consecuencias. El reino de Dios 
no está limitado a un grupo o una porción de la humanidad. Dios puede, en todo momento, suscitar otros pueblos que sigan el verdadero es- 
píritu del Islam. Puede definirse este espíritu desde una doble vertiente. Primero, y en general, desde el amor: amarán a Dios y Él los ama- 
rá. En segundo lugar, a través de algunas notas específicas: tendrán una conducta amable con sus hermanos en la fe, no llegarán a ningún ti- 
po de acuerdos con los malhechores, sino que se empeñarán siempre a favor de lo verdadero y lo justo, no experimentarán ningún temor, ni 
el físico ni el que se oculta de forma insidiosa bajo la pregunta: “¿qué se dirá si hago esto?”. Están por encima de estos pensamientos por- 
que -como se declara en la aleya siguiente- Dios, su Enviado y los creyentes son sus amigos. (Yusuf “Al1) 

Caminan sin temor por la senda de Dios y actúan según los mandamientos divinos, sin preocuparse por la oposición, la censura, la crítica, 
las objeciones y las mofas de sus enemigos. Avanzan por su camino aunque la opinión pública se burle o maldiga al Islam. (Mawdúdi) 
Concede a todos excelentes dones, pero sólo otorga su gracia a quienes son dignos de recibirla. (Daryabadi) 


208. A ellos debéis dirigiros en busca de ayuda, consuelo y dirección. (Daryabadi) 
209. Se cita aquí la oración como símbolo representativo de todos los áctos cúlticos. (Daryabadi) 


210. V. 2:43. (N. del T.) El azaque o contribución fiscal simboliza todos los deberes y ayudas de tipo material. (Daryabadi) 


211. Con humildad. Esta actitud recapitula las características peculiares de los musulmanes. Se mantienen firmes en la fe verdadera y auténtica, 
son constantes en la oración y los restantes actos del culto divino, cumplen con regularidad sus deberes y son humildes. (Daryabadi) 
La fortaleza de su fe y su celo en el cumplimiento de los deberes religiosos no les torna altivos sino que fomenta su humildad. (Siddiqui) 
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212. Esta promesa de éxito viene inmediatamente después de la explicación de los fundamentos básicos de la fe, a saber, la lealtad para con Dios, 
sus enviados y autoridades y los fieles, y de la exhortación a no entablar estrechas relaciones de inferioridad con los no musulmanes. Dios 
quiere que los fieles sólo se sometan a Él porque es lo mejor para ellos, y no por el deseo de victorias o de éxitos terrenos. Éstos son los fru- 
tos que cosecharon en aquel tiempo y que siguen cosechando también ahora, para dar firmeza a esta religión en la tierra de acuerdo con la 
determinación divina. No obstante, Dios pudo también prometerles éxito para afianzar sus determinaciones, pues cuando los hombres están 
seguros de los resultados de sus obras crece en su ánimo la fortaleza para afrontar y superar las más duras pruebas. (Qutb) 


213. No.es conducta acertada mantener estrechas relaciones con quienes se toman la religión a broma o como simple pasatiempo. Estos contac- 
tos cuestionan la seriedad de la fe y son una invitación al cinismo y a la insinceridad. (Yusuf “Al1) 


214. Es una advertencia a los hipócritas, que se declaraban musulmanes, pero que en realidad sólo perseguían sus propios intereses, observaban 
con gran escepticismo el curso de los acontecimientos y abrigaban serias dudas sobre el futuro de Islam. Se les exhorta a desechar todos sus 


temores y recelos y a vivir como sinceros musulmames, que sólo temen a Dios. (Siddiqui) 


215. Los que se mofan de la oración, sean los idólatras o los poseedores de la Escritura. (Daryabadi) 


216. Su propia conducta demuestra que carecen de capacidad de comprensión. A ninguna persona sensata se le ocurrirá nunca hacer burla de los 
actos del culto de una comunidad creyente. (Mawdudi) 
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Hay en esta aleya y en la siguiente una punzante ironía: Vosotros, poseedores de la Escritua, ¿nos odiáis acaso porque creemos en Dios y no 


sólo en nuestros escritos sino también en los vuestros? ¿O nos odiáis tal vez porque obedecemos a Dios, mientras que vosotros os rebeláis 
contra Él? ¿Por qué nos odiáis? Hay cosas mucho peores que nuestra obediencia y nuestra fe. ¿Es que tengo que recordárolas? Quién se ha 
atraído la maldición divina? (v. Deuteronomio 11:28 y 28:15-68; Oseas 8:14; 9:1 y otros pasajes de este mismo tenor) ¿Quién ha provoca- 
do la ira de Dios? (v. en numerosos lugares, como Deuteronomio 1:34 y Mareo 3:7) ¿Quién ha abandonado a Dios y se ha entregado a la co- 


El único motivo por el que en tiempos del Profeta los poseedores de la Escritura odiaban a los musulmanes era porque éstos creían en Dios 
y en el Corán que les había sido revelado. Creían además en todo cuanto el Corán había confirmado acerca del Dios de Israel y de los libros 
revelados de este pueblo. Su comportamiento frente a los musulmanes era hostil porque éstos se entregaban a Dios y no se declaraban ni ju- 
díos ni cristianos, y porque los poseedores de la Escritura se habían distanciado de la revelación de Dios. Era y sigue siendo prueba de su 
conducta pecaminosa el hecho de que no creen en el último mensaje ni en el Enviado último, y ello a pesar de que ambos, es decir, tanto el 


El término “retribución” se utiliza de ordinario para referirse al premio por el bien. En este pasaje encierra un sentido irónico, porque seña- 


217. 
rrupción? (v. Jeremías 16:11-13)? ¿Es ésta la causa de vuestro odio? (Yusuf “Ali) 
mensaje como el mensajero, están testificados en sus propios libros. (Qutb) 

218. 
la la retribución del mal. (4/-AZanar) 

219. 


V. 2:65. También Mareo 8:28-32, donde se habla de personas poseídas por los demonios. Expulsados por Jesús, entraron en una piara de 


puercos. Es probable que las palabras “monos” y “cerdos” deban entenderse aquí en sentido alegórico. Quien falsea los escritos de Dios se tor- 
na tan anárquico y veleidoso como los monos, y quien se entrega a la inmundicia, la glotonería y la indecencia es como un puerco. (Yusuf “Ali) 
A diferencia de numerosos comentaristas, que entienden el pasaje en su sentido literal, el conocido rabrí Mugahid lo interpreta como una 
descripción metafórica (mara!) de la degeneración de estos hombres depravados. Son veleiosos y desconcertantes como los monos y se en- 
tregan a sus concupiscencias como los cerdos. Esta misma interpretación da también Tabari. 
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220. No con sinceridad, sino con hipocresía, cuando imitan sin gracia, como monos -en el más genuino sentido de la palabra- el modo de expre- 
sarse de los verdaderos creyentes. (Siddiqui) 


221. Lit.: “Vienen con el rechazo de la verdad y luego se van”. (Asad) 


Así lo declara Dios -el Excelso- porque es verdad y para dar a los musulmanes la certeza de que los protege frente a la insaciable avidez de 
sus enemigos, pues tiene cabal conocimiento de todas sus artimañas. (Qutb) 


222. Se refiere a lo judíos. Véase este mismo reproche en sus propias escrituras, por ejemplo, /saías 59:7: “Sus pies corren al mal y se apresuran 
a verter sangre inocente. Sus proyectos son proyectos inicuos, destrucción y quebranto en sus caminos”. (Daryabadi) 


223. V. por ejemplo lZíqueas 3:10-11: “Edificáis a Sión ccn sangre y a Jerusalén con crímenes. Sus jefes juzgan con soborno, sus sacerdotes en- 
señan a sueldo, sus profetas vaticinan por dinero y se apoyan en Yahvéh diciendo: “¿No está Yahvéh en medio de nosotros? No nos alcan- 
zará ningún mal”. O Zsaías 1:23: “Tus jefes, revoltosos y aliados con bandidos. Cada cual ama el soborno y va tras los regalos. Al huérfa- 
no no hacen justicia, y el pleito de la viuda no llega hasta ellos”. (Daryabadi) 

““Apoderarse de los bienes ajenos”, lit.: "devorar lo prohibido”, que puede entenderse tanto en sentido literal como trasladado. Pero dada su 
proximidad con los pasajes que hablan de pecados y de acciones violentas, parece más indicado interpretarlo en este segundo sentido, es de- 


cir, como utilización en beneficio propio de los bienes de otras personas o como abuso de la confianza que han depositado en nosotros. 
(Yusuf “Al) 


224. En este contexto, el término rabbaniyun se aplica a los dirigentes espirituales y el de 24bara los doctores de la ley judíos. (Asad) 


225. Era realmente nefasto el comportamiento de los dirigentes espirituales y los doctores de la ley cuando consentían estos abusos. Olvidaron 

su deber de prescribir lo bueno y proscribir lo malo. Se cuenta que Ibn Abbas dijo: “No hay en todo el Corán represensión más severa que 
esta”. Esta aleya es entendida como pieza de acusación contra las personas instruidas que descuidan su misión de guiar y aconsejar y eluden 
el deber de prohibir las acciones injustas y perversas. (4/-Manar,) 
Resuena aquí la voz del amonestador dirigida a los seguidores de todas las religiones. La rectitud o la perversidad de una comunidad de- 
pende, en efecto, de la tenacidad de los custodios de la ley de Dios y de su conciencia del deber de prescribir el bien y proscribir el mal. Es 
indispensable que quienes tienen a su cargo esta tarea dispongan del poder que confiere eficacia en la sociedad a sus prescripciones y sus 
prohibiciones, para que no queden reducidas a palabras vacías. (Qutb) 
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226. V. 5:12 y 2:245, donde se habla de un “generoso préstamo a Dios”, y 3:181, que recuerda la impía expresión: “luego Dios es pobre”. 
“Dios tiene la mano cerrada”, no tiene nada que darnos, es un alfilerazo de la misma especie. Aquí se rechaza esta blasfema afirmación. Bien 
al contrario, son incontables los beneficios de Dios, pues está, por así decirlo, con las manos abiertas y extendidas - giro lingiístico con el 
que se describe una generosidad ilimitada. (Yusuf “Al) 

Esta actitud no se circunscribe a los judíos, que se lamentaban por la pérdida de su grandeza nacional y acusaban a Dios de avaro. También 
los miembros de otras comunidades religiosas, en cuanto les acaece una desgracia, en vez de volverse a Dios, expresan en voz alta estos y 
otros parecidos insolentes reproches. (Mawdudi) 


227. Son mezquinos y avaros hasta consigo mismos. (Daryabadi) 

La expresión “tiene la mano cerrada (o atada)” y su contrarréplica encierra otra significación ulterior, a saber, la de “impotencia” o respec- 
tivamente “poder ilimitado”. Es probable que los judíos de Medina, a la vista de la pobreza de los musulmanes, se burlaran de su pretensión 
de que luchaban por la causa de Dios. Esta expresión describe, por tanto, su actitud frente al Islam y los musulmanes: “Si fuera cierto que 
hacéis la voluntad de Dios, El os habría colmado de poder y riquezas, pero vuestra misma pobreza y debilidad contradicen esa pretensión 
vuestra - o bien se trata de una pretensión que lo que descubre es que Dios 20 puede ayudaros”. De todas formas, el significado de la frase 
desborda las circunstancias históricas concretas; define, en efecto, una actitud de espíritu que confunde erróneamente las riquezas y el po- 
der terrenos con la marcha “por el camino recto”. En la frase siguiente se vuelve sobre este mismo tema y se declara elípticamente que to- 
dos cuantos ven en los éxitos materiales una prueba de que tienen de su parte la benevolencia divina están ciegos para las realidades espiri- 
tuales y son, por tanto, moralmente impotentes y sin valor ninguno ante Dios. (Asad) 


228. Es tan dadivoso ahora como lo ha sido siempre. (Daryabadi) 
229. De acuerdo con su sabiduría y su plan universal. (Daryabadi) 


230. Como consecuencia del odio y la envidia y del desaire con que acogieron las revelaciones de Dios al Profeta, aumentó en la mayoría de ellos 
el nivel de incredulidad. Porque, en efecto, si rechazan la fe, tienen que pasar a ocupar inevitablemente la posición opuesta. (Qutb) 


231. V.5:14, donde se mencionan las interminables disputas de las confesiones cristianas entre sí y con los judíos. El pasaje se refiere a todos los 
poseedores de la Escritura, judíos y cristianos, a sus desavenencias internas y a sus discusiones, debates y contiendas públicas. (Yusuf “Al1) 


232. Es decir, Él no permite que los partidos contendientes alcancen una solución definitiva para sus conflictos, de modo que tienen que seguir 
instalados en una situación de “hostilidad y odio”. (Asad) 


233. Podría parafrasearse toda la aleya en los siguientes términos: Los judíos blasfeman y se burlan de Dios y, empujados por sus celos, ofrecen 
una resistencia tanto más obstinada cuanto más se les instruye. Pero, ¿de qué les sirve? Su egoísmo y rebeldía generan conflictos entre ellos 
mismos que no se extinguirán hasta el día del Juicio Final. Cuando provocan guerras, sobre todo contra personas inocentes, la misericordia 
divina se desploma sobre ellos como un alud y los disuelve. Su maldad maquina nuevas depravaciones. Pero Dios no ama la corrupción ni 
a quienes provocan daños. (Yusuf “Ali) 
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234. En todos los principios básicos de la fe. (Daryabadi) 
235. Si hubieran temido a Dios y se hubieran mantenido alejados de los pecados y los vicios, como les ordena la ley. (Daryabadi) 


236. La expresión /aw "annahumn *aqámú (“si hubieran verdaderamente observado”) -la Zorá y el Evangelio- se refiere a la puesta en práctica de 
estos escritos según su espíritu originario, sin deformaciones caprichosas provocadas por sus pensamientos desiderativos que el Corán tan- 
tas veces reprocha a judíos y cristianos, como por ejemplo la idea de que son “el pueblo elegido” en los judíos, o las doctrinas cristianas re- 
lativas a la divinidad de Jesús y a su “expiación vicaria” en favor de sus seguidores. (Asad) 


237. El Islam establece un armonioso equilibrio y conformidad entre las acciones orientadas a la vida presente y las referidas a la futura. No ad- 
mite dicotomías ni aliena al hombre respecto de este mundo en favor de la existencia ultraterrena, ni a la inversa, porque estas acciones ni 
se enfrentan entre sí ni las unas sustituyen a las otras. (Qutb) 

El texto alude a las bendiciones de todo tipo en el ámbito espiritual, moral, social y económico. Se incluyen aquí el progreso del espíritu, la 
paz, tanto en el interior de cada persona como en la sociedad en su conjunto, y la eliminación del hambre y de la miseria. (Siddiqui) 

Lit.: “habrían comido lo que hay por encima de ellos y debajo de sus pies”. “Comer” CaZa/a) es una palabra de muy vasto campo de signi- 
ficados, con el sentido genérico de disfrutar de algo, un disfrute que puede ser de naturaleza física, social, o también moral y espiritual. Aquí 
significa claramente contento y felicidad tanto en la existencia cotidiana normal como en el mundo espiritual. “De lo que está sobre ellos” 
puede referirse también al contento celeste o espiritual, y “lo que está bajo sus pies” al terrestre. Pero es mejor entender las palabras como 
una expresión genérica y traducirlas por “contento o felicidad en todos los ámbitos”. (Yusuf “Al) 


238. La misión decisiva del Enviado consistió en transmitir la revelación en su totalidad, sin el menor asomo de recortes, tachaduras o supresio- 
nes a la hora de proclamar la verdad. Si no lo hace, no cumple su tarea de proclamación. (Qutb) | 
La forma de la alocución (745x/ acentúa el carácter misionero de la función profética de predicar y proclamar. (Daryabadi) 


239. Muhammad tuvo que hacer frente a múltiples dificultades y tropezó en su camino con numerosos adversarios y con diversos peligros. Esto 
debía acrecentar su certeza de que su mensaje era verdadero y procedía de Dios. Debe -como de hecho hacía- salir a proclamar este mensa- 
je y cumplir su misión, con la segura confianza de que Dios le protege y sin prestar atención a las amenazas y la repulsa de los hombres que. 
han perdido el sentido de la justicia. (Yusuf “Al1) 

La palabra de la verdad debe proclamarse de tal modo que no deje resquicios ni para la más mínima duda. Ha de ser anunciada en su totali- 
dad y con determinación, sin que importe nada lo que sus adversarios puedan hacer o decir. En la confesión de fe, en efecto, la palabra de 
la verdad no puede regirse ni por el capricho ni por el deseo. (Qutb) 


240. Transmitir ese mensaje de foca incompleta y truncada sería tanto como no transmitirlo. (Daryabadi) 
Este giro lingiiístico pretende subrayar la trascendental importancia de la misión profética. (Siddiqui) 


241. Más de una vez estuvo en peligro la vida del Enviado de Dios, pero un poder más alto le protegía. (Daryabadi) 
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Esta promesa no significa que el Profeta sea inmune a cualquier tipo de daño, sino que su vida está asegurada contra aquella clase de males 
que podrían impedirle el cumplimiento fiel y total de su misión. Segun Tabari, esta protección no se limitaba a la vida del Profeta, sino que 
le mantenía también a salvo de los pecados y errores habituales entre los hombres de su tiempo. (Siddiqui) 

Una cita del Profeta cuenta que Gaábir e Ibn Al “Abbas ejercían una permanente labor de vigilancia para garantizar la seguridad del Profeta 
y que su tío despachaba diariamente hombres de los banú Ha3im para su custodia, hasta el momento en que fue revelada esta aleya. Enton- 
ces, el Profeta dijo: “Querido tío, dado que Dios me protege, no necesito ya tus hombres”. 

El término “gentiles” se refiere aquí a los infieles cuya incredulidad, extravío, creencias corrompidas y malas acciones habían sido denun- 
ciados por el Corán, lo que provocó su cólera contra el Profeta y les llevó a la determinación de actuar contra él. Y no sólo lo pusieron en 
práctica, sino que en la célebre noche de la hégira se conjuraron para matarle. Pero Dios le salvó. (4/-Manar) 


“*... lo que ha sido revelado para vosotros de parte de vuestro Señor”: y lo que le ha sido revelado a vuestro Profeta. (4/-Manar) 

No sois nada, porque vuestro pacto con Dios establece que deberéis creer en todos y cada uno de vuestros profetas y prestarles apoyo. Co- 
mo afirma Dios en el Corán, las características de Muhammad y de sus compañeros estaban ya suficientemente anunciadas en la 7orá y el 
Evangelio. Tanto si la frase “lo que ha sido revelado de parte de su Señor” se refiere al Corán, según opinan algunos comentaristas, como 
si alude a los otros libros que les habían sido revelados, lo cierto es que en ningún caso podían seguir la Zorá y el L£vangelio si no acepta- 
ban la nueva religión que confirmaba lo que decían los escritos de que disponían. (Qutb) 

Es decir, todos los restantes escritos del Antiguo Testamento revelados por Dios que subrayan la unidad divina y contienen numerosas pre- 
dicciones sobre el profeta Muhammad. (Razi) 

Todo ello debe ser entendido en conexión con las repetidas afirmaciones del Corán de que el texto de la B7b/a, en su forma actual, ha su- 
frido numerosas alteraciones. (Asad) 

“Seguir la 7Zorá y el Evangelio” significa atenerse sinceramente a sus enseñanzas y poner en práctica el sistema de vida que presentan. En 
este contexto debe recordarse que la B7b/ía contiene textos de muy diversa índole. Algunas de sus secciones han sido añadidas por sabios 
judíos y cristianos. El Corán no exige, por supuesto, que se sigan estos añadidos. Pero hay también otras, como los diez mandamientos o las 
sentencias de Moisés, de Jesús y de otros profetas, para las que el Corán pide obediencia, porque no se dan diferencias esenciales entre ellas 
y las enseñanzas coránicas. Y aunque es cierto que también estas secciones bíblicas han sido manipuladas a través de traducciones, comen- 
tarios y otros medios, se advierte que enseñan los mismos principios básicos que el Corán y que remiten a los hombres a un mismo estilo 
de vida. Si los judíos y cristianos de la época del profeta Muhammad lo hubieran puesto en práctica, no habrían percibido el Islam como al- 
go extraño, sino como la prolongación de la senda por la que habían venido avanzando. (Mawdudi) 

La consecuencia lógica del cumplimiento de las instrucciones de la 7Zorá y del £vangelio y de lo que “Dios les había revelado” habría sido 
la aceptación de la religión anunciada por Muhammad. (Qutb) 


La antes mencionada afirmación no hace sino aumentar su rechazo y su incredulidad, porque ya no podían reflexionar serenamente sobre 
estas cuestiones, sino que se oponían a ellas todavía con mayor obcecación. (Mawdudi) 


En 5:26 se le pedía a Moisés que no sintiera tristeza ante el espectáculo de aquel pueblo rebelde. Aquí se le pide a Muhammad no afligirse 
ante el hecho de que hay gente que se niega a creer. La segunda situación es más crítica aún que la primera. La rebelión puede ser un fenó- 
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meno transitorio, mientras que la falta de fe es una actitud de espíritu que apenas deja resquicios a la esperanza. No obstante, el Enviado ar- 
gumentó pacientemente con ellos y soportó sus mofas y sus injurias. Si vosotros -así discurría su razonamiento- no creéis en nada, ni siquiera 
en lo que habría cabido esperar de vosotros, ¿cómo podréis aceptar con fe el mensaje de Dios cuando os lo presentan bajo una forma dife- 
rente? Y vuestros celos no hacen sino contribuir aún más a vuestro endurecimiento y vuestra incredulidad. (Yusuf “Ali) 


245. V. 2:62 y notas. (Yusuf “Ali) 


246. La aleya afirma que sea cual fuere la religión a que se pertenece, todo el que cree en Dios y en el último Día tiene derecho a la salvación, 
con independencia del nombre o los títulos que pueda ostentar. (Qutb) 
Puesto que el mensaje de Dios es único, el Islam reconoce la fe verdadera también bajo otras formas, siempre en el supuesto de que se tra- 
ta de una fe sincera, apoyada en la razón y acompañada de buenas obras. (Yusuf “Ali) 


247. Los relatos de los israelitas y su comportamiento frente a sus profetas son un tejido ininterrumpido de calumnias y rechazos, de hostilidad 
y muerte. Dios expone a la comunidad musulmana la historia de Israel para que no se porte como ellos y para que conozca los peligros que 
le acechan en su camino. (Qutb) 


248. Con un mensaje que no responde a sus inclinaciones personales. (Daryabadi) 


249. V.2:87 y las notas. (Yusuf “Ali) 


V. Mareo 23:34: “Os envío profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y 
los perseguiréis de ciudad en ciudad”. (Daryabadi) 
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250. Creían que no serían castigados por sus delitos. V. S5a/mo.s 94:6-7: “Matan al forastero y a la viuda, asesinan al huérfano. Dicen: “Yahvéh 
no lo ve, no lo advierte el Dios de Jacob”. (Daryabadi) 


251. Dios ha anulado su capacidad visiva de modo que no pueden percibir las realidades que tienen delante de los ojos, y les ha privado de su ca- 
pacidad auditiva de modo que no pueden obtener ninguna utilidad de lo que oyen. (Qutb) 
Se han vuelto ciegos para la palabra de Dios contenida en sus libros que les recordaba las condenas de los pueblos impíos e injustos. Y se 
han vuelto sordos a las exhortaciones que les dirigían los profetas y les advertían del castigo de Dios. (A/-Manar) 


252. Al enviarles, movido por su misericordia, un nuevo profeta. (Daryabadi) 
Dios liberó a los judíos de la cautividad de Babilonia por medio de Ciro, rey de los persas, y les dio la oportunidad de establecerse de nue- 
vo, y de honrosa manera, en Palestina. (Siddiqui) 
Dios los perdonó y se volvió benignamente a ellos. Pero tampoco esto les movió al arrepentimiento ni supieran sacar provecho de aquella 
nueva oportunidad. (Qutb) 


253. Los judíos persistieron en esta actitud de ciego rechazo hasta la época del profeta Muhammad. (Daryabadi) 
254. V. Salmos 94:9: “El que implantó la oreja, ¿no va a oír? El que formó los ojos, ¿no ha de ver?”. (Daryabadi) 


255. Con estas palabras inicia el Corán su crítica a los cristianos, cuya comunidad había echado al olvido los preceptos de Dios y de su enviado 
Jesús pero que, a pesar de ello, se consideraba a sí misma como el grupo humano preferido por Dios. (Siddiqui) 
Para los cristianos ortodoxos Jesús es igual a Dios en esencia y cuanto mayor es la contradicción lógica de esta afirmación más honda es la 
sensibilidad interior con que aceptan la insondable maravilla de este misterio. (Daryabadi) 


256. V. Mareo 4:10: “Al Señor tu Dios adorarás y a Él sólo darás culto”. O Zucas 18:19: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino sólo 
Dios”. Jesús nunca se designó a sí mismo como Hijo de Dios. Fueron otros quienes le atribuyeron este título, con el que probablemente lo 
único que querían dar a entender es que le reconocían como Mesías. Es patente que no puede retrotraerse hasta el mismo Jesús la fórmula 
bautismal trinitaria, y así lo reconocen todas las críticas textuales independientes. (Daryabadi) 


257. VW. Marcos 12:29-30: “Jesús le contestó: El primero es: “Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas”. (Yusuf “Ali) 
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258. La doctrina central del cristianismo afirma que Dios “es realmente tres personas distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, todas las tres de igual 
dignidad, eternidad y naturaleza y las tres merecedoras de adoración”. Los teólogos cristianos han desplegado durante casi dos milenios in- 
mensos e inútiles esfuerzos para explicar las relaciones de las tres personas de la Trinidad entre sí. (Daryabadi) 


259. Su persona no es divisible ni distribuible. (Siddiqui) 


260. Dios califica todas estas afirmaciones, en su conjunto, de Xu (encubrimiento de la verdad). Proceden de diversos sínodos y concilios y con- 
tienen la proposición de que Jesús es Dios y que Yahvéh (o Alá) es uno de los tres. Pero tras la confesión de la unicidad de Dios no puede 
haber ninguna otra confesión. Dios no dice sino la verdad y es El quien guía hacia el camino recto. (Qutb) 


261. Los que confiesan la Trinidad, una vez que se les ha hecho ver la incoherencia de sus opiniones. (Daryabadi) 


262. No se requiere ningún sacrificio vicario expiatorio para la redención del género humano. El hombre puede alcanzar el perdón si se vuelve 
arrepentido a Dios. (Siddiqui). 
Les deja así abierta la puerta y alienta su esperanza en el perdón y la misericordia divinas antes de que sea demasiado tarde. (Qutb) 
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263. No era Dios, ni el Hijo de Dios, ni la encarnación de Dios. Entre los primeros grupos cristianos había algunos, como los ebionitas, que sólo 
le reconocían naturaleza humana. También algunos investigadores modernos se acercan a las concepciones islámicas. Desde una perspecti- 
va meramente histórica no puede decirse de Jesús ninguna otra cosa sino que fue un hombre situado en un determinado entorno. El Cristo 
de los cuatro £vange/ios es un producto de la fe. (Daryabadi) 


264. Ningún enviado, por muy excelsa o sobresaliente que haya sido su personalidad, ha pretendido nunca ser, en ningún sentido y bajo ningún 
concepto, Dios o una parte de Dios. Todos los profetas han sido simples seres humanos mortales. (Daryabadi) 


265. Jamás reclamó para sí el título de madre de Dios. Fue una mujer piadosa y ejemplar. (Yúsuf “Ali) 
El texto alude a las calumniosas imputaciones que se lanzaron contra María (v. 4:156 y la nota 386) y confirma la pureza y la santidad de su 
carácter. (Daryabadi) 


266. Es un hecho históricamente comprobado, tanto de la vida de Jesús (la paz de Dios esté con él) como de su madre, que tomaron alimentos 
para sustentarse. Consumir alimentos es propio de todos los organismos vivos de la creación y confirma, por tanto, la condición humana de 
Jesús y de María. Los alimentos satisfacen una necesidad humana y no puede ser Dios quien tiene que consumirlos para subsistir. Dios es, 
en efecto, un ser subsistente en sí, que vive y se mantiene sin depender de alimentos. (Qutb) 
Tanto Jesús como su madre fueron seres humanos, personas mortales. (Daryabadi) 


267. Nótese cómo la línea argumentativa lleva, con lógica inexorable, desde las recaídas de los judíos y su falta de fe a las ideas blasfemas vin- 
culadas a los nombres de Jesús y de María y, en las aleyas siguientes, a la adoración de leños y piedras inertes. Dios es Único, y único es 
también su mensaje, pero el capricho humano convierte la verdad en mentira y la religión en superstición. (Yusuf “Ali) 


268. El verbo *sayaka significa en primer término “apartó (algo o a alguien)”. En sentido abstracto quiere decir a menudo “él formuló una men- 
tira” (en el sentido de que se alejó de la verdad). (Asad) 
Los £vangelios describen a Jesús como un hombre normal, adornado de las cualidades de los hombres normales y con las necesidades pro- 
pias de la condición humana. Nació de una mujer, tuvo un árbol genealógico como todos los demás hombres, un cuerpo material con las pro- 
piedades y limitaciones que tienen todos ellos. Durmió y comió, pasó frío y calor, fue incluso tentado por el diablo. Por eso resulta tanto más 
absurdo atribuirle la divinidad o una parte de ella. (Mawdudi) 
269. Se utiliza aquí con deliberado propósito la expresión “/o que no puede perjudicaros ni beneficiaros””, en lugar de “e/que no puede..”, para 
situar a todas las criaturas a las que se tributa adoración bajo el mismo signo de la corporeidad, para recordar cuál es la condición de las cria- 
turas y encuadrar así a Jesús, al Espíritu Santo y a María bajo la categoría de seres humanos, muy lejos, por tanto, de la verdadera divinidad. 
Así pues, con esta afirmación se quiere poner bien en claro la absoluta imposibilidad de que ninguna criatura de Dios sea digna de adora- 
ción, puesto que no tiene poder ni para ayudar ni para dañar. (Qutb) 


270. Dios conoce bien todo lo que decís y todo lo que albergáis en vuestros corazones. (Daryabadi) 
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La exageración en lugar de las actitudes y las ideas razonables y mesuradas es el más simple de los criterios para distinguir a los hipócritas, 
los egoístas y los que “trapichean” con la religión de las personas sinceramente piadosas y auténticamente religiosas. Exagerar significa en- 
cubrir o despreciar la situación real, copiar o extremar la conducta de los antepasados o de los contemporáneos, deshonrar el nombre de Dios 
mediante blasfemias o idolatrías, significa venerar ídolos o fetiches, o divinizar y adorar a hombres buenos (o a veces incluso malvados). El 
verdadero camino es el camino recto, el camino de la justicia y la honradez. V. también 2:108 y 5:13. (Yusuf “Al) 

V. 4:171. Tanto este verso como los precedentes están claramente dirigidos a los cristianos cuyo amor a Jesús les había empujado a “sobre- 
pasar los límites de la verdad” al adscribirle una categoría divina. (Asad) 


Puede tratarse muy bien de una alusión a las naciones de muy elevado nivel cultural, pero politeítas, como Grecia y Roma, muchas de cu- 


yas concepciones supersticiosas o impías han pasado a la Iglesia. Pablo, fundador del cristianismo posterior, aceptó muchos elementos de 
la filosofía y del mundo conceptual griego. (Siddiqui) 


Se han desviado del camino recto, es decir, se encuentran hasta el momento actual en esta situación. (Raz1) 


Hay aquí una alusión a las numerosas comunidades que, en el curso de los tiempos, han atribuido carácter divino a sus dirigentes espiritua- 
les - un fenómeno nada infrecuente en la historia de las religiones. (Asad) 


Se refiere a los que rechazaron las enseñanzass de fe enunciadas por los profetas de su tiempo, por ejemplo, los que en la época de David 
quebrantaron el sábado, o los que, mucho más tarde, no aceptaron el mensaje de Jesús. (Daryabadi) 

La maldición es la expresión más enérgica de la cólera y la irritación divina, El maldecido queda excluido de la bondad y la providencia de 
Dios y está, por tanto, muy lejos de poder conseguir su gracia y su misericordia. (A/-Manar) 

Fueron israelitas incrédulos los que manipularon sus escritos revelados y no sentenciaban según la ley divina, tal como se afirma repetidas 


veces en numerosos pasajes del Corán, tanto en esta como en otras suras, e incumplieron sus reiteradas promesas a Dios de creer en todos 
sus profetas y prestarles ayuda. (Qutb) 


Los salmos de David contienen numerosas imprecasiones contra los malvados. V., por ejemplo, Salmo 78:21-22: “Yahvéh lo oyó y se en- 
fureció, un fuego se encendió contra Jacob, y la cólera estalló contra Israel, por no haber tenido fe en Dios ni haber confiado en su salva- 


ción”. También 109:17-18; 69,22-28; 5:10 y otros muchos.(Yuúsuf “Alr) 


V. Mareo 23:33. “¡Serpientes! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la gehenna?” O Mareo 12:34: “Raza de víboras, ¿cómo podéis 
vosotros hablar cosas buenas siendo malos...?”. (Yusuf “Ali) 


La historia de Israel, tal como está narrada en la B7b/a, es una sucesión interminable de crímenes y transgresiones. (Daryabadi) 
En todas las agrupaciones humanas hay individuos malvados, pero cuando son sus dirigentes quienes toleran los delitos de la colectividad 


o —lo que es aún peor- participan en ellos, como ocurría en el caso de los fariseos y de los doctores de la ley contra los que se pronunció Je- 
sús, está ya sellado el destino de esta comunidad. (Yúsuf “Ali) 
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279. Los judíos se habían aliado con los asociadores y conspiraron, a una con ellos, contra los musulmanes. Así se echó de ver no sólo en los en- 
frentamientos bélicos, como por ejemplo en la campaña de ”Ahzab, sino también antes y después. (Qutb) 


280. Hay aquí una alusión a su obstinada idea de ser “el pueblo elegido de Dios” y, por consiguiente, a su rechazo de toda revelación concedida 
a comunidades no judías. (Asad) 
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281. En su profeta Moisés y en la 7or4. (Daryabadi). También ZamabSari y Rázi opinan que el pasaje se refiere a Moisés, a quien los judíos procla- 
man seguir - una pretensión implícitamente negada por el Corar. (Asad) 
Si los judíos hubieran creído de verdad en Dios, en los profetas y en la revelación, habrían tomado partido por los musulmanes, que sí creían en 
estas enseñanzas. En la lucha desencadenada entre los defensores de la unicidad de Dios y los paganos, los judíos se aliaron, curiosamente, con 
los asociadores. Y, a pesar de ello, afirmaban creer en Dios, en los profetas y en los escritos. (Mawdidi) 
Algunos comentaristas entienden que el profeta aquí mencionado es Muhammad. De ser así, significaría que se había confiado en que los judíos 
confesarían su fe en Muhammad y en el Corán y se unirían a los musulmanes, en vez de hacer causa común con los politeístas y en contra del Is- 
lam. (Siddiqui) 


282. Es decir, si los judíos que se aliaron con los paganos hubieran creído en Dios, en el profeta Jesús y en el profeta Muhammad, y también en el pro- 
feta al que afirmaban seguir (esto es, en Moisés), y en lo que le fue revelado como recta guía y como iluminación divina, no habrían recurrido a 
la ayuda y la protección de los paganos, porque su confesión religiosa les habría inducido a distanciarse de ellos. Pero sus caracteres eran tan pa- 
recidos que formaron un solo grupo. (4/-Manar) 


283. Esto no significa que se limiten a declararse cristianos, sino que lo son efectivamente y con tal sinceridad que pueden apreciar las virtudes de los 
musulmanes. Así ocurrió con los abisinios, a cuyo territorio emigraron los seguidores del Profeta en los tiempos de persecución en La Meca. De- 
clararon: “Nosotros somos cristianos, pero comprendemos bien vuestro punto de vista y sabemos que sois personas honestas”. Quienes albergan 
tales sentimientos son de hecho musulmanes, sea cual fuere su denominación. (Yusuf “Ali) 

Cuando el Profeta envió su carta a los reyes y gobernantes de los diferentes pueblos, invitándoles al Islam, las respuestas más afables fueron las 
de los cristianos. Debe buscarse la verdadera causa de la hostilidad de unos grupos y la atenta conducta de otros en las respectivas actitudes de es- 
píritu, influidas por sus tradiciones y sus costumbres religiosas y por el nivel de su educación cultural y social. En este pasaje, el Cord mencio- 
na el porqué de las inclinaciones de los cristianos, pero sin entrar más a fondo en el análisis de los motivos de la enemistad de los judíos y los idó- 
latras frente a los musulmanes, porque este aspecto está suficientemente explicado en otras muchas suras. (4/-Atanar) 

En su “Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas” (n? 3) el Concilio Vaticano 1] dice lo siguiente: “La Iglesia 
mira también con aprecio a los musulmanes, que adoran al único Dios, viviente y subsistente, misericordioso y todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, que habló a los hombres, a cuyos ocultos designios procuran someterse con toda el alma, como se sometió a Dios Abrahán, a quien la - 
fe islámica mira con complacencia. Veneran a Jesús como profeta, aunque no le reconocen como Dios; honran a María, su Madre virginal, y a ve- 
ces también la invocan devotamente. Esperan, además, el día del Juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados., Por tanto, apre- 
cian la vida moral y honran a Dios, sobre todo, con la oración, las limosnas y el ayuno. Si en el transcurso de los siglos surgieron no pocas desa- 
venencias y enemistad entre cristianos y musulmanes, el sagrado concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, procuren sinceramente una 
mutua comprensión, defiendan y promuevan unidos la justicia social, los bienes morales, la paz y libertad para todos los hombres”. (N. del T.) 


284. He traducido q:¿ssís por “los que se dedican a la sabiduría” siguiendo el parecer de muchos comentaristas. Parece ser un término extranjero de ori- 
gen abisinio o tal vez sirio, porque se refiere a los cristianos de Abisinia. Aquí se contrapone el celo por el estudio y la renuncia al mundo de los 
monjes a la hipócrita arrogancia de los fariseos y los doctores de la ley. (Yusuf “Ali) 


285. El caso mencionado en este verso describe la situación de un grupo concreto que declara: “Nosotros somos cristianos”. Dentro de este grupo hay 
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algunos que conocen con gran exactitud la verdadera fe cristiana. Estas personas no se mostrarán altivas frente a la verdad cuando lleguen a co- 
nocerla a fondo. (Qutb) 

No creen que la revelación de Dios sea un don exclusivamente reservado a los israelitas, como los judíos afirman. Sus sacerdotes y monjes les en- 
señan que la humildad es la esencia de toda fe verdadera. Merece la pena observar que, en este contexto, el Corán no enumera a los cristianos en- 
tre los que “atribuyen la divinidad a algo que no es Dios”, porque si bien al divinizar a Jesús se han hecho culpables del 3774 (asociación de otros 
seres con Dios), los cristianos no adoran conscientemnete a una pluralidad de dioses. Su teología postula, en efecto, la fe en un solo Dios, enten- 
dido como alguien que se manifiesta en tres personas. Y aunque ciertamente esta doctrina está en total contradicción con las enseñanzas coráni- 
cas, su 327£ no se fundamenta en un propósito deliberado, sino que se produce como consecuencia de su “exagerada” veneración de Jesús. V. so- 
bre esta cuestión 4:171; 5:77 y la nota 62 a 6:23. (Asad) 


286. Se refiere a los cristianos contemporáneos del Profeta que, a partir de sus amistosos sentimientos, se fueron decantando poco a poco por el Islam. 
(Daryabadi) 


287. No se contentaron con lágrimas de emoción ni tuvo nada de pasiva su actitud frente a la verdad que tan hondamente les afectó cuando oye- 

ron el mensaje del Corán. Nada de eso. Asumieron un comportamiento inequívocamente positivo ante aquella verdad. La admitieron y con- 
fesaron e invocaron a su Señor para que los contara en el número de los que dan testimonio de la verdad y para que los incluyera en la co- 
munidad de los que se comprometen a favor de la verdad, a saber, en la comunidad islámica. (Qutb) 
El verbo .sami“a significa en primer término “él oyó” y luego, a menudo, y a partir de este concepto, y desbordándole, “él entendió”, “él compren- 
dió”. De ahí mi traducción: “si entienden...”. (Asad). El antes mencionado emperador (Negus) abisinio proporciona un excelente ejemplo de los 
cristianos a que se alude en este verso. Cuando Ga“far, primo del Profeta y portavoz de los musulmanes emigrados a Abisinia, le informó de los ad- 
mirables cambios que había experimentado el curso de su vida a consecuencia de su fe en el carácter profético de Muhammad y del seguimiento 
de sus enseñanzas, el emperador manifestó deseos de saber algo de aquella revelación divina. Entonces Ga“far recitó los versos introductorios de 
la sura María (sura 19), donde se informa del nacimiento de Jesús. Al oírlo, el emperador y los obispos de su comitiva rompieron a llorar, y el em- 
perador exclamó: “Me parece que estas palabras y las que le fueron reveladas a Jesús son rayos de luz que proceden de la misma fuente”. (Siddi- 
qui) 


288. El mismo Jesús anunció la venida del profeta Muhammad, a quien designó con el nombre de “espíritu de la verdad”: “Cuando venga él, el 
espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga y os explicará lo que 
ha de venir...” (Juan 16:13). (Siddiqui) 


289. Lit.: “A causa de lo que decían” - es decir, de las palabras con que expresaban su fe. (Asad) 
Dios conoce, en efecto, la sinceridad de sus corazones y de sus labios y su verdadera determinación a seguir este camino y a dar testimonio 
a favor de la nueva religión que habían abrazado. En respuesta a esta actitud, les asigna el Paraíso y testifica que han obrado el bien. ”/4san 
(actuación leal y recta) es el grado supremo del 72 (fe, convencimiento) y del Islam (entrega) y Dios da a favor de este grupo de personas 
testimonio de que pertenecen al número de los muhsinin (de las personas buenas y sinceras). (Qutb) 


290. Lit.: “Abajo los que fluyen corrientes”. (N. del “T.) 
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291. Alimentos, vestidos y todas las demás cosas agradables y permitidas de la vida. (Daryabadi) 

La mayoría de los comentaristas -incluidos Tabari, Zamah8ari y Rázi- explican la expresión /a tuharrímu (lit.: “no prohibáis”, o “no decla- 
réis prohibido”) en el sentido de “no os excluyáis” o “no os privéis” o “no os abstengáis” y la entienden como una referencia a las mortifi- 
caciones que se autoimponían especialmente los sacerdotes y los monjes cristianos. (Asad) 

Este precepto de Dios incluye dos aspectos: 1) No tenéis facultad para declarar unas determinadas cosas prohibidas y otras permitidas, pues 
de ser así estaríais siguiendo vuestras propias leyes en lugar de las de Dios. 2) No debéis llevar un género de vida ascético como el de los 
monjes cristianos, hinduistas y budistas. Se trata de una tendencia omnipresente en las personas religiosas, porque creen que así pueden 
acercarse más a Dios. Se previene a los musulmanes frente a esta actitud. (Mawdudi) 

Dado que vosotros no sois sino hombres mortales y servidores de Dios, no podéis reclamar para vosotros, de acuerdo con vuestra fe, espe- 
ciales tareas divinas que sólo a Él competen. Así, por ejemplo, no es de vuestra incumbencia prohibir los placeres que Dios os permite o, en 


virtud de una especie de renuncia, dejar de comer algo que Él os ha otorgado como puro y lícito. Es Dios, en efecto, quien os lo concede y 
sólo a El le corresponde permitir o prohibir. (Qutb) 


292. Enel disfrute de las cosas permitidas la falta está en el exceso. La simple abstención o ascesis no es de por sí una virtud, si bien la humil- 
dad y el desprendimiento vinculados a ella pueden tener un valor intrínseco. Aunque en la sura 3:85 se alababa a los monjes cristianos por 
sus especiales virtudes, aquí y en otros pasajes se desaprueba el monacato. Haced uso de los dones de Dios con gratitud. Pero a Dios no le 
placen ni los excesos ni las dilapidaciones. (Yusuf “Ali) 

Según un relato de Anás, tres hombres acudieron a la casa del Profeta para informarse de sus prácticas cúlticas (*7bada?). Cuando se lo ex- 
plicaron, les pareció que era demasiado poco. Dijeron: “¿Qué somos nosotros en comparación con el Enviado de Dios, a quien Dios ha per- 
donado ya todas sus faltas pasadas y futuras?”. Y luego uno de ellos añadió: “Yo me paso la noche entera en oración”. Otro: “Yo ayuno to- 
dos los días”. Y un tercero: “Me mantengo alejado de las mujeres y no me casaré”. Entonces el Enviado salió fuera y dijo: “Habéis dicho 
esto. Quien se aleja de mi estilo de vida (surna) no es de los míos”. (Qutb) 

Los votos de penitencia y castidad autoimpuestos no tienen ningún sentido si no concuerdan con los límites marcados por la revelación. 
(Daryabadi) 

En opinión del imán Qurtubi, estas palabras indican inequívocamente que las transgresiones respecto de los preceptos divinos pueden errar 
en las dos direcciones. Dios no quiere que renunciemos, como los monjes, a las cosas placenteras de la vida que Él nos has permitido, pero 
tampoco quiere que demos excesiva importancia a los goces terrenos. (Siddiqui) 


293. Hay aquí una alusión al modo como deben disfrutarse las cosas placenteras. No sólo nos están permitidas, sino que se nos invita a ello, aun- 
que conservando siempre intacto el temor de Dios. (Siddiqui) 
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294. Acerca del telón de fondo de la revelacion de esta aleya, Ibn “Abbas informa: la gente se negaba las comidas agradables, el vestido y el ma- 
trimonio. Pero cuando llegaron las palabras: “Vosotros, los que creéis, no os privéis de las cosas buenas que Dios ha permitido...”, dijeron: 
“¿Qué hacemos ahora con vuestros votos?”. Y entonces fue revelada esta aleya. (Qutb) 

Los votos de penitencia o de castidad pueden en ocasiones ser inútiles o incluso contrarios a una conducta realmente correcta. V. 2:224-226 
y las notas. Es preciso tener en cuenta los siguientes principios básicos: 1) No deben hacerse votos o promesas insensatas. 2) No debe utili- 
zarse -ni implícita ni explícitamente- el nombre de Dios para impedir llevar a cabo acciones en sí mismas buenas y permitidas. 3) Deben 
cumplirse los votos y las promesas con toda la capacidad de que se dispone. 4) Cuando no es posible cumplirlos, debe suplirse su incum- 
plimiento dando alimentos o vestidos a los pobres, o ayudando a una persona a recuperar la libertad. Y si tampoco esto está a vuestro al- 
cance, mediante el ayuno. Esto cuanto al aspecto espiritual. Pero si vuestro incumplimiento causa perjuicios a terceros, debe hallarse una 
compensación, porque aquí la cuestión cae ya dentro del ámbito del derecho y la justicia. (Yúsuf “Al) 

Es de notar que la expiación en el Islam repercute positivamente en primer lugar sobre la sociedad, ya que las tres primeras alternativas de 
la expiación benefician a sus miembros, mientras que la cuarta sirve para la autoeducación del interesado. 

Al-Hafiz Ibn Katir ha sintetizado todas las expresiones transmitidas por la tradición sobre esta materia y comienza con la que es seguramente 
la más frecuente de todas las que se pronuncian irreflexivamente: “¡Sí, por Dios!”, o “¡No, por Dios!”. A ellas se añaden las que se dicen en 
broma o en momentos de irritación, o también cuando se jura que no se tomará tal alimento o bebida o que no se llevará tal vestido. Está 
muy indicada para estos casos la recomendación: “no os prohibáis las cosas buenas que tenéis permitidas”. (4/-Manar) 


295. Votos referidos a una obligación contraída para el futuro. (Daryabadi) 

296. Lit.: “La expiación por ello...”, donde las palabras “por ello” implican el quebrantamiento de un voto. Del contexto se desprende que se es- 
tá aludiendo a la posibilidad de reparación o indemnización por “votos hechos sin la debida reflexión”, no a las obligaciones deliberada- 
mente contraídas que afectan a terceros, ya que éstas deben ser cumplidas a ciencia y conciencia por los creyentes -como se dijo al princi- 
pio de esta sura- siempre que sea posible. (Asad) 


297. Es decir, sin pasarse, ni por exceso ni por defecto. (Daryabad1) 


298. Liberando de la esclavitud o de la cárcel a un creyente (hombre o mujer). (Daryabadi) 


299. Es decir, no hagáis votos ni con facilidad ni con frecuencia. (Asad) 
“Sed prudentes con vuestros juramentos” significa tres cosas: 1) Debemos emplear nuestros votos y promesas de manera correcta y no abu- 
sar de ellos para cosas inútiles o incluso pecaminosas; 2) debemos recordar -no olvidar-nuestros votos y promesas; 3) si hemos hecho con 
deliberada intención una promesa, debemos cumplirla. Y si no podemos, debemos aportar una compensación. (Mawdudi) 
Algunos especialistas opinan que no se deben hacer votos ni promesas de forma precipitada y que debe reservarse esta posibilidad para asun- 
tos o situaciones en los que son indispensables. (Siddiqui) 
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300. El término 4a»nr, derivado del verbo 4amara, “él ocultó” o “escondió”, incluye todo tipo de substancias cuyo uso nubla o debilita la capa- 
cidad de comprensión, es decir, lleva al estado de embriaguez. Por consiguiente, la prohibición de medios embriagantes de esta aleya no se limi- 
ta a las bebidas alcohólicas, sino que abarca las drogas o sustancias que producen estos mismos o parecidos efectos. La única excepción a esta 
prohibición total sería el caso de “urgente necesidad” (en el más estricto sentido del término), como se dice en la última frase del verso 3 de esta 
sura, es decir, cuando la enfermedad hace absolutamente indispensable el uso de estupefacientes o de alcohol. (Asad) 


301. V.2:219 y las notas. (Yusuf “Ali) 


La pasión por los juegos de azar no se circunscribe a un pueblo o un país, ni tampoco a una determinada capa social o una cultura. Se incluyen 
todos los tipos de juegos de azar. (Daryabadi) 

El alcohol, los juegos de azar, los altares a los ídolos y las prácticas supersticiosas fueron elementos característicos hondamente enraizados en la 
época de la ignorancia. Todos ellos configuraban un universo de costumbres profundamente entrelazado. Por aquel entonces era habitual ingerir 
grandes cantidades de vino, se presumía de ello y se cruzaban apuestas en las reuniones. En torno al vino giraban composiciones poéticas y una vo- 
luminosa literatura. A las bacanales se añadía la inmolación de animales con cuya sangre se rociaban las imágenes de los dioses. No podían faltar 
los juegos de azar, ya que por su medio se distribuía la carne, lo que desembocaba en numerosas injusticias. La ley islámica no acometió desde el 
primer momento la tarea de atajar estas costumbres, sino que intentó sanar esta enfermedad (esta perversa situación moral, N. del T.) atacando su 
raíz. El islam se planteó en primer lugar la probiemática del alma humana, es decir, de las convicciones íntimas, y fue sustituyendo poco a poco las 
concepciones de la época de la ignorancia por las islámicas. De acuerdo con esta terapia, se suprimió progresivamente el consumo de bebidas al- 
cohólicas a lo largo de tres fases: el primer paso lo configura la sura 2:219 (“te preguntan por el vino y los juegos de azar...”). El segundo fue la 
prohibición de tomar parte en la oración en estado de embriaguez, en la sura 4:43. Y en la 5 se formula ya la prohibición definitiva. (Qutb) 


302. V.5:3. Los ídolos se colocaban sobre altares o columnas de piedra sobre los que se derramaba aceite como ofrenda, o en láminas pétreas sobre 
las que se les ofrecía la carne. Quedan aquí prohibidas todas las prácticas idolátricas o supersticiosas. (Yusuf “Al1) 


303. V.5:3. Se empleaban estos cálamos o flechas para distribuir la carne mediante una especie de sorteo. También se las utilizaba para adivinar el fu- 


turo, por ejemplo, para predecir los momentos favorables o desfavorables, y para conocer la voluntad de los “dioses”. Quedan aquí vetados todos 
estos usos, nacidos de la superstición. (Yusuf “Ali) 


304. Es bien conocida la estrecha conexión entre el alcoholismo y la delincuencia. A tenor de las estadísticas, el 85 por 100 de las acciones delictivas 
tienen alguna relación con las bebidas alcohólicas. (Daryabadi) 

305. Los efectos desmoralizadores de los juegos de azar son tan vastos y variados que es imposible acometer aquí un análisis pormenorizado. En prin- 

cipio, se trata, simplemente, de un robo, aunque cometido de mutuo acuerdo. Estos juegos generan, además, con frecuencia, otros vicios. En tér- 

minos generales, hay muy poco bien en el dinero fácilmente conseguido y tanto ganadores como perdedores intentan después reaccionar frente a 

sus emociones mediante el alcohol y otras sustancias parecidas. En este contexto, puede llegarse incluso hasta el suicidio. (Daryabadi) 


306. El demonio intenta minar vuestra solidaridad (Daryabadi) 
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307. Se elevan aquí hasta el plano de la conciencia de los musulmanes los verdaderos objetivos de Satán, a saber, apartar a los creyentes, por estos me- 
dios, del rezo a Dios y de la oración. El peligro no radica sólo en las consecuencias inmediatas sino también en la dependencia que generan. (Qutb) 
Esta pregunta retórica implica la necesidad de mantenerse alejados de tales prácticas. (Asad) 


308. Es decir, precaveos de rebelaros contra Dios y contra su Enviado. Y también: manteneos en guardia ante el castigo que podría caer sobre 
vosotros si menospreciáis sus disposiciones. El castigo podría consistir en duras pruebas en esta vida y en una condena en la vida futura. Él, 
en efecto, sólo os ha prohibido lo que puede causaros daño en ambas vidas. (4/ -Mansur) 

Se nos exhorta aquí a seguir los mandamientos divinos (que siempre están en armonía con la razón) en vez de entregarnos a la superstición 
(que es irracional), a la provocación de sensaciones artificiales mediante sustancias estupefacientes o al intento de ganar dinero injusto en 
juegos de azar. Pueden proporcionar un placer pasajero o excitaciones nerviosas, pero no llevan ni a la auténtica felicidad ni a los éxitos ver- 
daderos. (Yusuf “Al1) 

A esta base es preciso reducir todo lo relacionado con la fe: a la obediencia a Dios y a su Enviado. Se trata de una entrega sin reservas en la 
que todo consiste en la obediencia absoluta a Dios y a su Enviado y en la atenta vigilancia frente a las transgresiones. (Qutb) 


309. V. sura 5:67. El Enviado no puede obligar a los hombres a abrazar la fe ni es, por tanto, responsable si se niegan. (Asad) 


310. El texto alude a los musulmanes que ya habían fallecido cuando se prohibieron las bebidas alcohólicas y los juegos de azar y que tal vez ha- 
brían sido incapaces de renunciar totalmente a estos hábitos. (Daryabadi) 


LL. 6 


311. El verbo /a“ma significa en primer término “él comió”, “él saboreó” y, en sentido trasladado, “él gozó”, “él disfrutó”, “él participó” - todo 
ello referido a algo apetecible o deseable. La mayoría de los comentaristas opina que el pasaje alude a los musulmanes fallecidos antes de 
esta prohibición de bebidas alcohólicas. Pero a mi entender el texto posee una significación mucho más vasta, que incluye todas “las cosas 
buenas para la vida” que Dios zo ha prohibido y que, por consiguiente los fieles no tienen por qué negarse (v. supra, aleyas 87 y 88). (Asad) 
Se enuncia aquí una norma de validez general para la guía de los musulmanes. La primera acción determinante de un creyente es tener hon- 
da conciencia de Dios, en virtud de la cual surge en su corazón el sentimiento de la presencia divina. Este sentimiento, unido a la concien- 
cia de la responsabilidad ante Él, fortalece su fe y le mueve al correcto comportamiento. Y así, toda persona plenamente consciente de la 
presencia de Dios se mantiene alejada de todo lo malo que Él ha prohibido. (Siddiqui) 


312. La piedad suprema consiste, en definitiva, en llevar a cabo acciones meritorias que pertenecen a la categoría del ”al-?ihsáan y que, superan- 
do el mero cumplimiento del deber, acercan al hombre a Dios y le enseñan a buscar únicamente la complacencia divina. De ahí que esta ex- 
presión remita a una secuencia de crecimiento e intensificación. (Siddiqui) 


313. La vinculación entre “fe y “cumplimiento” que establece el texto implica la estrecha conexión de estos dos estados anímicos. (Siddiqui) 


314. La enumeración de estos sencillos preceptos cotidianos, como la prohibición de ciertos alimentos o la veneración de los lugares y de las ins- 
tituciones sacras, debe explicarse en el contexto de los deberes superiores del hombre. Baydáwi1 los articula, muy acertadamente, en tres ca- 
tegorías: deberes para con Dios, deberes para consigo mismo (relaciones de autoconservación) y deberes para con todas las restantes cria- 
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turas de Dios. Tal vez todos los deberes pertenezcan a las tres categorías o incluyan los tres aspectos. A la primera categoría se la puede de- 
nominar fe o confianza, a la segunda autoprotección frente al mal o conciencia; a la tercera comportamiento recto y justo. Las reglas físicas 
más simples, por ejemplo, las relativas a la pureza, los alimentos y cosas parecidas, deben ser referidas a estos aspectos superiores. Si nos 
alimentamos mal, nos perjudicamos a nosotros mismos, molestamos a nuestro prójimo y desobedecemos a Dios. Si somos creyentes y hon- 
rados, ¿cómo puede fallarnos la conciencia? Si somos personas escrupulosas y creyentes, ¿cómo será posible que actuemos injustamente? 
¿Pueden tener la conciencia y la probidad otro fundamento que no sea la fe? Los tres aspectos se manifiestan en la obediencia a la voluntad 
de Dios y en su amor a Él. Experimentamos su amor cuando amamos a sus criaturas y hacemos lo que es bueno para ellas. Sin esto, nuestro 
amor a Dios carece de sentido. (Yusuf “Ali) 

Actuar de acuerdo con la ley de Dios es el principio indispensable para la obediencia espontánea frente a Él. En esto consiste el Islam, en- 
tendido como sumisión, acatamiento y entrega. Sólo en virtud de esta obediencia puede la mente humana intentar sonderar, en el marco de 
sus posibilidades, las profundidades de la sabiduría divina inserta en sus preceptos y sus prohibiciones. (Qutb) 


Lit.: “con algo de la caza que (tal vez) consigan vuestras manos y lanzas”. (Asad) 


En el recinto sagrado está prohibida la caza. Quien quebranta deliberadamente este precepto no tiene ni fe plena ni respeto. (Yusuf “Al1) 
Al comienzo de esta sura se les prohibía a los fieles cazar durante el período de su consagración y profanar los ritos de Dios y el mes sagra- 
do (aleyas 2-3), pero no se establecían castigos para los transgresores, sino que sencillamente se declaraba que su incumplimiento era peca- 
do. Aquí se prescribe el castigo bajo la forma de expiación. 


Como todas las restantes secciones, también ésta se inicia con la invocación ¡Creyentes! y se les informa de que la prohibición de cazar 
mientras estén consagrados les enfrenta a una tentación. (Qutb) 


V. también 2:7. (Asad) 


El temor a Dios también en el Más Allá, fuera del alcance de nuestros sentidos, es el fundamento de la fe y de la conciencia de los musul- 
manes. Sobre esta base se construyen la fe y la conducta y de ella depende el cargo de representante de Dios en la tierra conferido al hom- 
bre. Los hombres no pueden ver a Dios, pero experimentan su presencia en sí mismos, si son creyentes. Él es el Excelso. Está oculto a sus 
miradas, pero le viven en el interior de su espíritu y sienten reverencia ante Él. La certidumbre de esta verdad y su consciente percepción 
tienen el mismo valor que la confesión de fe e incluso la superan. Cuando el creyente, aunque no ha visto a Dios, confiesa: doy fe de que no 
hay dios sino Él, se ha dado un gran paso hacia adelante en la evolución progresiva de la naturaleza humana. (Qutb) 
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318. V.2:196 y las notas. (Yusuf “Ali) 
Está prohibido cazar y ayudar a otros -de la manera que sea- a hacerlo. Tampoco se le permite al peregrino comer una pieza expresamente 
abatida para él. Pero si un otro, que no está haciendo la peregrinación, la ha abatido para sí y luego se la regala al peregrino, éste puede co- 


merla. Pueden matarse, por supuesto, en todo tiempo, los animales que suponen una amenaza para la vida, como serpientes o escorpiones. 
(Mawdudi) 


319. De la última frase de esta aleya se deduce con claridad que “matar intencionadamente” sólo puede referirse a casos aislados, no a la capri- 
chosa y permanente “violación de los límites marcados”, castigada en la aleya anterior. (Asad) 


320. Estas dos personas entendidas deben calcular el valor aproximado del animal abatido y, sobre esta base, determinar qué animal doméstico 
debe sacrificarse como compensación. (Asad) 
Deben ser dos personas íntegras, respetadas y experimentadas. (Daryabadi) 


321. De acuerdo con el valor del animal cazado. (Daryabadi) 


322. Es decir, para repartirlo entre los pobres. En este contexto, la Caaba significa, metonímicamente, toda la zona sagrada de La Meca, no sólo 
el santuario en sentido estricto. (Raz1) 


323. Según los hanafitas, debe o bien distribuir cereales entre los pobres, de acuerdo con el sadagaf-/-Fifr, por un valor equivalente al del ani- 
mal que debería ser sacrificado, o ayunar tantos días como serían las personas necesitadas que habrían podido alimentarse con el grano. (Sid- 
diqui) 


324. Al parecer, no se fija ningún castigo para la violación impremeditada de este precepto. Cuanto a las transgresiones deliberadas, debería ha- 
cerse todo lo posible por evitarlas. Si no se consigue, se prescribe una indemnización, para la que se ofrecen tres posibilidades: llevar a la 
Caaba y ofrecer en sacrificio un animal doméstico del mismo valor; en este caso, se reparte la carne entre los pobres; o poner a disposición 
de los pobres alimentos, en especie o en metálico, por valor equivalente al de la pieza abatida; o que el transgresor ayune un número de días 
evaluado por dos peritos a partir del valor del animal abatido. Esta última posibilidad sólo se les concede a quienes carecen de medios para 
utilizar los dos primeros modelos de indemnización. Debe añadirse, de todas formas, que las opiniones de los comentaristas están muy di- 
vididas en esta materia. (Yusuf “Ali) 

También podría decirse: “... así adquirirá conciencia de la gravedad de sus actos”. (N. del T.) 


325. Es decir, antes de esta revelación especial, o antes de la prohibición de cazar durante la peregrinación. (Daryabadi) 
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326. Lit.: “La caza del mar y su alimento”. Esto último significa “los alimentos que produce el mar”. (Asad) 

“Pesca” alude a los organismos que normalmente viven en el agua, es decir, en el mar, los ríos, fuentes, lagos,etc., aunque puedan abando- 
nar este hábitat por cortos períodos de tiempo, como los cangrejos o las tortugas marinas. No figuran, por tanto, en este grupo las aves ma- 
rinas, porque para ellas el agua es sólo su fuente de alimentación, no su elemento vital. Así lo afirma el imán Safi”, que añade: Se permite 
lo que vive en el agua, porque puede ser considerado captura marina. También entra aquí lo que el mar arroja en el reflujo de la marea, o lo 
que sobrenada por encima del agua. De no ser por ésta y otras tradiciones que sostienen el mismo punto de vista, personalmente habría en- 
tendido la aleya en el siguiente sentido: Os está permitido pescar y comer los animales que podéis capturar; es aquí indiferente que los pes- 
quéis vosotros mismos u otros por vosotros, o que lo haya arrojado el mar a la playa. (4/-Manar) 


327. Se permite comer estos animales en los viajes por mar porque si se agotan las provisiones de a bordo no existe ninguna otra fuente alimen- 
taria. (Mawdudi) 
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328. La Casa Sagrada no es tan sólo el lugar de la seguridad y de la paz -temporal y espacial- ni tampoco sólo el cinturón de seguridad que rodea 
a hombres y animales, sino que es la seguridad y la paz que descienden sobre el espíritu humano en el que, en caso contrario, se agita una 
multitud de contradictorios sentimientos. Se le infunde aquí al peregrino tal sensación de paz y bienestar que se abstiene de alzar su mano 
contra aves o animales. Es, pues, la zona de las conductas suaves y amables y de la ejercitación en la que el alma se purifica e intenta al- 
canzar la compañía de los seres celestes. (Qutb) 

A todos, sean peregrinos o no lo sean, les está vedada la caza de todo tipo en las proximidades de la Caaba, es decir, en la ciudad de La Meca y 
su entorno (Recinto Sagrado), porque es un lugar de seguridad (v. 2:125) para todos los seres vivientes. En la sura 2:125ss. se explica su especial 
relación con Abrahán. El nombre de Caaba, bajo el que se la conoce desde siempre, le adviene en razón de su forma: la construcción es, en efec- 
to, “edificio prominente o cúbico”. Al parecer, el constructor de la Caaba -que, desde la época de Abrahán, ha sido reconstruida varias veces, pe- 
ro conservando siempre la misma estructura original- eligió con deliberada intención la forma conceptualmente más simple de un edificio tridi- 
mensional, el cubo, como expresión de la humildad y de la reverencia del hombre frente a Dios, cuya grandeza y poder es superior a todo cuan- 
to la capacidad humana puede expresar a través de la belleza arquitectónica. Se percibe claramente este simbolismo en el término giyam (lit.: 
“apoyo”) que, en su sentido abstracto, señala algo mediante lo cual se fortalecen o consolidan los asuntos o las causas del hombre. (Razi). De 
acuerdo con este conjunto de ideas, he propuesto la traducción “un símbolo para toda la humanidad”. (Asad) 

La Caaba no fue en Arabia tan sólo un lugar sacro, sino que ocupó una posición central en la región y estabilizó su economía y su cultura. 
Acudían allí en peregrinación hombres de toda la península Arábiga y aquellas gigantescas aglomeraciones humanas contribuyeron a con- 
solidar entre los árabes -que, fuera de esta ocasión, estaban escindidos en luchas y rivalidades tribales-, el sentimiento de pertenencia a una 
misma comunidad. Entablaban relaciones culturales peregrinos procedentes de las diferentes tribus. Las competiciones poéticas contribuían 
al enriquecimiento de la lengua y la literatura. El comercio y las actividades artesanales desarrolladas con esta ocasión satisfacían las nece- 
sidades económicas de las poblaciones. Los meses sacros garantizaban a los árabes un período de paz, el único espacio temporal durante el 
cual las caravanas podían viajar seguras de unos lugares a otros. (Siddiqui) 


329. V.5:2. (Yusuf “Ali) 
Dios determinó la santidad de esta zona cuando construyó esta Casa por medio de Abrahán y de Ismael y la convirtió en lugar de seguridad 
para los hombres. De este modo mostraba su gracia incluso en favor de los árabes paganos. Allí se sentían completamente a salvo, mientras 
que fuera de aquel recinto los hombres se combatían sin piedad. El Profeta confirmó la santidad de La Meca y de Medina, de acuerdo con 
la sentencia de Muhammad: “Abrahán declaró santa La Meca y oró por ella. Yo he declarado santa la ciudad (de Medina), como hizo Abra- 
hán con La Meca”. (Qutb) 


330. Las marcadas como ofrenda para Dios. (Daryabadi) 
La peregrinación y los ritos e hitos que la acompañan son símbolos de la entrega del hombre a Dios. (Asad) 


331. Dios ha impuesto este precepto para que los hombres sepan que Él conoce cuanto hay en el cielo y sobre la faz de la tierra y que penetra has- 
ta el fondo de sus inclinaciones y sus intenciones. Esta religión está en perfecta sintonía con la naturaleza del hombre y regula la vida hu- 
mana en todos sus aspectos. (Qutb) 
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Durante el viaje de peregrinación confluyen y se encuentran personas de muy diversa índole, procedentes de todos los puntos de la tierra. Pero 
deben desechar la idea de que son extraños entre sí porque nadie los conoce y que pueden compartarse como les plazca. Ésta es la Casa de Dios 
y Él tiene total conocimiento de todas las cosas, de todos los pensamientos y de todas las motivaciones. Como se dice en el verso siguiente, per- 
dona una y otra vez y es misericordioso, pero es también severo cuando exige la estricta observancia de sus mandamientos. (Yusuf “ATi) 

Una atenta reflexión sobre la sabiduría contenida en la santidad de la Caaba y en las restricciones vinculadas al viaje de peregrinación y las 
ventajas que de aquí se derivan lleva a la convicción de que, al establecer estas prescripciones, Dios sabe a fondo en qué consiste la felici- 
dad de sus criaturas y cuáles son sus necesidades. Cada uno de esos preceptos atienda a varios aspectos de la vida. Incluso durante el caos 
multisecular anterior a la venida del Profeta había hecho Dios de la Caaba un centro de seguridad y un hogar nacional para los árabes, aun- 
que éstos parecían empeñados en destruirla. Ahora estos preceptos protegen la seguridad de los musulmanes. Deben, pues, cumplirlos por 
su propio interés, pues encierran una utilidad que ellos no pueden prever ni alcanzar con sus propios medios. (Mawdudi) 


332. Es severo cuando exige que se cumplan sus mandamientos y castiga a quienes violan lo que Él ha declarado inviolable. (Daryabáadi) 


333. La aleya contiene amenazas y promesas. Amenazas para quienes se han hecho culpables de falta de fe y se han apartado de los preceptos de 
la Ley de Dios. Y promesas para quienes creen y practican el bien. La mención de las amenazas antes que las promesas y la misericordia se 
debe tal vez al propósito de llamar la atención sobre el hecho de que la amenaza desemboca a menudo en misericordia y perdón, de acuer- 
do con la regla de que la misericordia divina se anticipa a su cólera. (4/-Manar) 

Apresuraos, pues, a suplicar su perdón. Volveos a Él e implorad su misericordia. (Daryabadi) 


334. Lo que dais a conocer con hechos y palabras. (Daryabadi) 
335. Lo que ocultáis en vuestros corazones, esto es, vuestros secretos pensamientos y sentimientos. (Daryabadi) 
336. Lo que Dios rechaza y condena. (Daryabadi) 


337. Lo que se gana Sus complacencias. (Daryabadi) 
La sección concluye con una norma puesta por Dios con la que se mide el valor de las cosas. Los musulmanes deben servirse de ella para 
sus cálculos y estimaciones. 
En la balanza del creyente debe preponderar el bien. La presencia del mal debe ser insignificante y nunca y en ningún lugar su acumulación 
debe inducir a engaño a los musulmanes. Hay aquí una importante exhortación a la comunidad para que ponga en práctica la causa de Dios 
en la tierra y se comprometa con todas sus fuerzas en favor del bien. (Qutb) 


338. V. sura 2:204. Los hombres juzgan a menudo guiándose por la cantidad, no por la calidad. Se dejan influir fácilmente por los números. Su 
corazón cae en las redes de lo que percibe en su entorno. Pero quien está dotado de razón y de capacidad de discernimiento debe juzgar se- 
gún otras normas. Sabe que no es lícito mezclar y confundir el mal y el bien y elige cuidadosamente lo mejor, que a veces puede ser lo más 
escaso, y evita lo peor, aunque el mal le rodee por doquier. (Yusuf “Ali) 
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340. 
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Esta aleya introduce un nuevo sistema de valores, radicalmente distinto de aquellos otros que juzgan sólo según las apariencias. No es la 
cantidad ni el número lo que determina el valor de una cosa sino -por ejemplo en el tema del dinero- la pregunta de si ha sido adquirido por 
medios lícitos o ilícitos. El sabio se contenta con lo que está permitido, aunque parezca pequeño e insignificante, y nunca intenta alzarse con 
lo prohibido, por muy seductor y espléndido que pueda parecer. (Mawdudi) 


Se acercaban al Profeta, en las más diferentes circunstancias, personas que le hacían preguntas sobre cuestiones acerca de las cuales no se 
habían revelado ni prescripciones ni prohibiciones. O bien le solicitaban una pormenorizada exposición de los mandamientos que el Corán 
había sintetizado en pocas palabras. Así, por ejemplo, el Profeta dijo: “Hombres, se os ha prescrito la peregrinación”. Entonces se levantó 
uno y preguntó: “¿Una vez al año, Enviado de Dios””. El Profeta se apartó de él, pero el hombre insistía: “¿Una vez al año, Enviado de 
Dios?” Muhammad inquirió: “¿Quién es ése que habla?” “Es Fulano de tal”, le respondieron. Entonces dijo: “Por aquel en cuya mano está 
mi alma, si hubiera dicho que sí, os lo habría convertido en un deber, y si lo hubiera convertido en un deber sería algo superior a vuestras 
fuerzas, y si hubiera superado vuestras fuerzas os habríais alejado de la fe”. Y fue entonces cuando Dios reveló esta aleya. 

Una sentencia muy conocida del Profeta dice: “Dios os ha impuesto deberes, no los menospreciéis; os ha impuesto límites, no los traspaséis; 
ha santificado algunas cosas, no las profanéis. Y, por misericordia, ha callado otras, aunque sin olvidarlas: no preguntéis por ellas”. (Qutb) 
Esta aleya está directamente relacionada con la 99, donde se dice que la única misión del Enviado es proclamar su mensaje. En conexión con la 
frase “hoy os he acabado de perfeccionar (la legislación) de vuestra religión” del verso 3 de esta sura, esta sentencia significa que los creyentes 
no deben intentar introducir mandamientos “adicionales” aparte los claramente expuestos en el Corán o las disposiciones fijadas por el Profeta, 
porque “esto podría crearos dificultades, es decir, podría imponeros cargas suplementarias”. Basándose en esta aleya, algunos de los más gran- 
des sabios del Islam han sacado la conclusión de que la ley coránica, considerada en su conjunto, no consiste sino en los mandamientos inequí- 
vocos que surgen del texto literal claro y patente (24417) del Corán y de las disposiciones del Profeta, y que es inadmisible, en consecuencia, am- 
pliar el alcance de estos preceptos mediante métodos deductivos de índole subjetiva. Es cierto que este punto de vista no le impide a la sociedad 
islámica desarrollar, llegado el caso, y de acuerdo con el espíritu del Corán y las enseñanzas proféticas, leyes adiciones condicionadas por el tiem- 
po. Pero debe destacarse claramente que estas leyes no han de ser tenidas, en sí mismas, como parte constitutiva de la ley islámica. (Asad). 

Esta aleya previene también contra las preguntas capciosas, superfluas o burlonas, planteadas por simple curiosidad o derivadas de una fal- 
sa piedad. (Daryabadi) 


Se nos han ocultado, con gran sabiduría, muchos misterios. Conocer nuestro futuro no nos haría necesariamente más felices. Al contrario, hay 
muchas razones para creer que nos sentiríamos más desdichados. Cuando el Corán menciona algo, podemos preguntarnos, con sumo respeto, por 
su significación: esto no está prohibido. Pero debemos guardarnos de pasar los límites 1) de nuestra propia capacidad de comprensión, 2) del mo- 
mento y la oportunidad de la pregunta y 3) de aquella parte del plan universal de Dios que no nos ha querido revelar. (Yusuf “Ali) 

La ley religiosa se apoya en los siguientes principios: lo que el Profeta no ha mencionado -ni para mandarlo ni para prohibirlo- está permi- 
tido (mubah), es decir, ni está prohibido ni es obligatorio. Lo que ha ordenado, es obligatorio (/a74), y lo que ha prohibido nos está vedado 
(Aarám). Lo que nos ha recomendado nos es obligatorio en la medida de nuestra capacidad. (Asad) 


“Aja Allal “anhá puede traducirse de dos maneras, según una doble interpretación. La primera, que está confirmada por la sentencia del 
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aunque la mayoría de ellos no se enteran 
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Profeta, dice: “Dios ha pasado en silencio algunas cosas por compasión hacia vosotros y no por olvido. Por tanto, no preguntéis por ellas”. 
La segunda interpretación es que en virtud de su inmensa misericordia y benignidad Dios os perdona las preguntas acerca de lo acontecido 
antes de la prohibición, de acuerdo con lo que se dice en otro pasaje del Corán: “Dios perdona lo que ya ha sucedido”. (4/-AZanar) 

Al pasar Dios en silencio algunas cosas y dejarlas a la decisión del hombre, le permite actuar de acuerdo con los dictados de su conciencia 
y para el mejor servicio de la comunidad. (Asad) 


342. Por ejemplo, las cuestiones litigiosas que los judíos planteaban a Moisés (v. 2:68-71). Daban así a entender que en realidad no tenían fe. 
También se tambalea la fe de los necios cuando formulan preguntas sin sentido para las que no hay respuesta. (Yusuf “Ali) 


343. Pues no prestan la más mínima atención a la respuesta. V. Zucas 22:67: **... Le dijeron: *Si tú eres el Cristo, dínoslo”. Él respondió: “Si os lo 
digo, no me creeréis”...”. (Daryabadi) 
Los judíos ofrecen un ejemplo paradigmático de un pueblo que a través de la manía de hacer preguntas inútiles e insensatas acaba por hun- 
dirse en la incredulidad. Primero se ocupaban de sutilezas que los llevaban a preguntas vanas sobre detalles de la fe y de la ley. A continua- 
ción, y con el correr del tiempo, se autoimpusieron tales restricciones que ya no podían cumplirlas y se hicieron culpables de desobediencia 
e incredulidad. ¡Qué gran pena que los musulmanes, a pesar de las advertencias del Corán y del Profeta, sigan paso a paso esta práctica de 
los judíos! (Mawdudi) 


344. El pasaje alude a un cierto número de costumbres supersticiosas de los árabes paganos. En su universo conceptual, atribuían algunos de los 
fenómenos de la naturaleza que superaban su comprensión a la cólera divina, lo que les provocaba un terror supersticioso que influía en la 
totalidad de sus vidas. Los ejemplos concretos aquí mencionados remiten a una verdad de validez general: que la superstición se basa en la 
ignorancia y que, por consiguiente, rebaja al hombre y ofende a Dios. (Yusuf “Ali) 


345. Los árabes preislámicos o paganos consagraban a sus divinidades a las camellas que hubieran tenido 53 crías. Entonces se les hendía la ore- 
ja y se las soltaba para que pastaran en libertad. Cuando morían, sólo los varones podían comer su carne, que estaba vedada a las mujeres. 
(Daryabadi) 


346. Camello consagrado a la divinidad, de ordinario en cumplimiento de un voto. Se le dejaba suelto para que pastara libremente, sin emplear- 
lo en ningún tipo de trabajo. (Daryabadi) 


347. Se denomina wasila a todo animal doméstico que en el séptimo parto alumbra dos crías, macho y hembra. (Daryabadi) 


348. Camello garañón que, tras haber procreado diez veces, es dejado en libertad. (Daryabadi) 
En síntesis: se trata de animales domésticos que, a causa de ciertas concepciones supersticiosas, eran separados y eximidos de trabajos úti- 
les para los hombres. En esto concuerdan todos los comentaristas, aunque existen algunas divergencias en aspectos concretos. El hecho de 
que se las mencione en este lugar (y también, implícitamente, en 6:138-139 y 143-144), ilustra, en conexión con los versos anteriores, el ca- 
rácter caprichoso de las invenciones de ciertos preceptos y prohiciones supuestamente “religiosos”. (Asad) 
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349. Estos ritos supersticiosos no son preceptos de Dios, sino invenciones de los ignorantes. (Daryabádi) 
El Islam ha venido para liberar lo más íntimo del ser humano de las concepciones y los enredos del paganismo, para devolver a la mente humana su 
libertad de acción y desembarazarla de las ataduras de los ídolos y de su adoración. Por eso ha combatido con la más firme determinación el paga- 
nismo bajo todas sus manifestaciones. Lo ha combatido en todos los campos, ya sea en las profundidades del ser o en los ritos religiosos, en las nor- 
mas de vida, en las prescripciones y en los sistemas. Esta fue una de las deformaciones de la época preislámica que el Islam trató de enderezar. (Qutb) 


350. V.2:170. Si viene un enviado con la verdad, para enseñaros un estilo de vida mejor, es necio replicar: “Nos basta con lo que hicieron nues- 
tros padres”. (Yusuf “Ali) 
Para la mayoría de los pueblos que niegan el monoteísmo -entre ellos también los árabes preislámicos-, la religión no se instala en el campo de la 
razón y de la revelación divina, sino en el de las simples costumbres y los ritos y dogmas transmitidos de padres a hijos. (Daryabadi) 
Eran muchos los árabes que seguían la religión que Dios había revelado a Abrahán, y de hecho nunca negaron totalmente a Dios, cuya exis- 
tencia, poder y control de los acontecimientos universales reconocían. Pero se habían impuesto además otras muchas leyes adicionales que 
también atribuían a Dios. A lo largo de ese camino se fueron hundiendo cada vez más en la infidelidad, como todos los ignorantes de todos 
los tiempos y lugares. (Qutb) 


351. En primera línea. El deber más inmediato para todas y cada una de las personas es salvar su propia alma, y no preocuparse de una manera 
desmedida de los demás. V. sobre este punto la Carra a los gálaras 6:4-5: “Examine cada cual su propia conducta y entonces tendrá en sí 
solo motivos de gloriarse, y no en otros, pues cada uno lleva su propia carga”. (Daryabadi) 


352. Hay aquí una llamada de advertencia frente a un defecto humano muy extendido. Hay quienes tienen constantemente ante los ojos los errores de 
los demás, para criticarlos. En este pasaje se les exhorta a centrar la atención en sus propios actos, sus concepciones morales y sus convicciones 
de fe en vez de inmiscuirse en los asuntos de los demás. Si una persona es obediente a Dios, cumple sus obligaciones para con Él y con el próji- 
mo y avanza por la senda de la virtud y de la honradez, practica el bien y elimina el mal, no le podrán causar ningún daño la malicia y la iniquidad 
de los otros. No se pretende con ello afirmar que cada individuo concreto deba ocuparse única y exclusivamente de su salvación y que no deba 
cuidarse de la reforma de los demás. Abu Bakr Al-Siddiq rechazó esta errónea concepción en un discurso en el que afirmó: “Vosotros os ponéis 
delante este verso y le dais una falsa interpretación. Yo mismo he oído decir al Profeta: “Si un pueblo es tan indiferente que ve el mal y no intenta 
atajarlo, o ve que un hombre injusto comete injusticias y no intenta apartarle de esta conducta, Dios puede castigar a todos ellos”. Os aseguro, en 
nombre de Dios, que vuestro deber consiste en imponer el bien y rechazar el mal; de lo contrario, Dios os entregará al peor de todos los pueblos, 
que os oprimirá. Entonces, los que son buenos de entre vosotros elevarán sus oraciones, pero Él no las aceptará”. (Mawdudi) 

La sincera honradez y el amor a Dios piden que enseñemos a los demás el camino de la rectitud y de la piedad. Si habéis hecho todo cuanto ha 
estado a vuestro alcance por invitar a los otros hombres a abrazar la causa de la integridad, entonces habéis actuado lo mejor que habéis podido 
y no sois bajo ningún concepto responsables de las iniquidades ajenas. Sólo ellos tendrán que responder de sus pecados. (Siddiqui) 


353. No seáis, pues, impacientes si los malvados no reciben al instante el castigo que se merecen. (Daryabadi) 


354. V. 5:48. La unicidad de Dios arrojará luz sobre las diferentes opiniones. La unicidad del Juez supremo hará que cada cual reciba lo que le 
corresponde por su comportamiento, aunque en este mundo este merecido pueda revestir a menudo formas muy diversas. (Yusuf “Ali) 
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355. Personas prestigiosas e íntegras. (Daryabadi) 


Minkum (1t.: “de los vuestros”) significa, en opinión de la mayoría de los comentaristas, “de vuestra propia comunidad”, es decir, musul- 
manes. (Asad) 


356. Si no hay musulmanes, se permite recurrir a otras personas. (Mawdudi) 
357. Incluso en el caso de que esté emparentado con nosotros y nuestro testimonio le sea favorable. (Daryabadi) 


358. Este juramento debía desempeñar una función determinante y poner punto final al asunto. Pero si llega a descubrirse que fue falso, deben 
aducirse -como se dice en la aleya siguiente- otros medios de prueba. (Yusuf “Al1) 
Quien advierte que se acerca su fin y desea dejar sus bienes en herencia a sus familiares tiene el deber de hacer llamar a dos musulmanes 
honrados para darles a conocer su última voluntad respecto de sus parientes. Esto en el supuesto de que se encuentre en su casa. Pero si es- 
tá de viaje y no hay en aquel lugar musulmanes a quienes confiar esta misión, puede llamar como testigos a dos hombres no musulmanes. 
Si los musulmanes o los parientes del difunto abrigan dudas sobre la veracidad o la sinceridad de este testimonio, pueden retener a los tes- 
tigos y, después de haber orado, cada cual según la religión a la que pertenece, hacerles jurar por Dios que no han buscado en sus declara- 
ciones ni su propio provecho ni el de otros. Tras esto, debe aceptarse como bueno su testimonio. (Qutb) 
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359. Otros dos y, además, ahora de entre los herederos contra cuyos intereses actuaron clara y declaradamente los anteriores albaceas. (Daryabadi) 
/stahagga. merece que se le asigne algo (bueno o malo). De ahí las dos diferentes explicaciones: 1) cometió un pecado o se hizo culpable; 
2) reclamó un derecho que le correspondía (sobre los bienes) o hizo valer su reclamación. Existe un precedente de la época misma del Pro- 
feta: un hombre de Medina falleció mientras estaba de viaje. Antes de morir, confió sus mercaderías a dos amigos, con el encargo de lle- 
várselas a sus herederos en Medina. Pero ellos sustrajeron una valiosa vasija de plata. Cuando se descubrió su delito, se pidió juramento a 
quienes conocían la realidad de los hechos y se restableció la justicia. (Yusuf “Al1) 


360. De acuerdo con la voluntad del testador. (Daryabadi) 


361. Es decir, el juramento mediante el cual los herederos impugnan el pronunciado por los albaceas. (Daryabadi) 
Lit.: “Para que no se solicite otro juramento” (contradictorio) después del formulado por ellos. (Asad) 
Se trata sin duda de los medios más adecuados para inducir a los testigos a declarar conforme a la verdad. En efecto, si tienen que pronun- 
ciar un juramento inmediatamente después de la oración y a la vista del público, se esforzarán por reproducir con la máxima fidelidad posi- 
ble y sin modificaciones lo que se les ha confiado, ya sea por reverencia a Dios y temor a su castigo o por la esperanza de que Él los re- 
compense. Y si estas razones no son bastantes, entonces simplemente por el temor a que se les siga una situación embarazosa si cometen un 


delito y es rechazado su testimonio. (4/-Manar) 
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ciacles SURA 5 


pregunte: “¿Cómo fue la reacción 


convoque a los enviados y les PS 
LEA 


| (ante vuestro cometido)?”.*” Dirán: (el A O A 
“De cierto no lo sabemos. Tú eres 


quien conoce las realidades ocultas”.?** 


362. 


363. 


En presencia de sus respectivos pueblos. (Daryabadi) 


Se refiere a los enviados que Dios ha distribuido en el curso de los siglos por todos los rincones de la tierra y ha mandado a las diferentes 
naciones, todos ellos con un mismo mensaje, por muy diversos que fueran los tiempos, los lugares y los pueblos. (Qutb) 


Se nos ofrece aquí una escena del día del Juicio que describe tanto la responsabilidad como los límites de los hombres que Dios envió para 
anunciar el mensaje divino - aquí con una especial referencia al mensaje de Jesús. Los enviados tenían la misión de proclamar la verdad. Pe- 
ro no podían ni tan siquiera imaginar las fantásticas formas que ha revestido su mensaje a consecuencia de las reacciones de los hombres. 
(Yusuf “Al) 

Los profetas son hombres como los demás. Sólo conocen las cosas visibles, no las ocultas. El enviado no puede descubrir ni la sinceridad 
de las convicciones de unos ni las razones ocultas del rechazo de otros. Sólo puede juzgar las cosas por su apariencia. Es Dios el único que 
posee el conocimiento que penetra hasta las más hondas interioridades. (Qutb) 

Ni conocieron, mientras vivieron en la tierra, los pensamientos y las intenciones secretas de sus respectivos pueblos, ni pudieron prever, pa- 
ra la etapa siguiente a su muerte, las creencias y las prácticas que adoptarían. (Daryabadi) 

V. supra, la aleya 102. El deber de un enviado se reduce a la transmisión de su mensaje - pues no puede, en efecto, ni forzar a los hombres 
a caminar por la senda recta ni conocer lo que hay en sus corazones. V. también 4:41-42. (Asad) 
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Entonces Dios dirá: “¡Jesús, hijo Lo A A E 
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modo que hablaste a la gente desde A E E 
tu tierna infancia y hasta la madurez.” NI 
Te enseñé la escritura, la sabiduría,*” ay ay. aa. lle 
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de un ave,*” luego insuflaras áól de CA G SES dal del 
en ella, convirtiéndola, con mi il 
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364. En una solemne escena del Juicio Final se invita a Jesús a que enumere todos los favores y los dones de la gracia que Dios le ha concedido, 


365. 


366. 


367. 


368. 


369. 


370. 


371. 


para que quienes falsificaron su mensaje se avergiiencen de su ingratitud por haber deformado sus palabras cuando tantas ventajas podían 
haber obtenido de su pureza y su verdad espiritual. La argumentación aquí iniciada se prolonga hasta el final de la sura. (Yusuf “Al) 
El discurso está dirigido a Jesús en presencia de quienes le han elevado a la categoría de Dios y han elaborado caprichosas historias y exa- 
geraciones en torno a él y a su madre. Se comienza por traerle el recuerdo de las muchas pruebas de la gracia de Dios para con él y con su 
madre y se aducen los milagros que Dios le permitió llevar a cabo y por medio de los cuales debería conducir a los hombres a la fe. Figura 
en la lista, en primer lugar, el apoyo del espíritu santo durante su infancia, hasta el punto de que pudo hablar a los hombres siendo todavía 
un lactante. Sigue el veredicto de inculpabilidad de su madre frente a todas las acusaciones de que fue objeto a causa de la inhabitual con- 
cepción de Jesús. Se menciona a continuación su capacidad de hablar con sus coetáneos, llegado a la edad adulta, para exhortarlos a creer 
en Dios, su capacidad para leer y los conocimientos que le fueron concedidos para juzgar todos los asuntos con sabiduría. El mismo Dios le 
enseñó la Zorá, que ya tenían los israelitas, y le reveló el “Evangelio”. Pudo también realizar varias acciones milagrosas de las que ningún 
hombre es capaz sin el permiso de Dios. (Qutb) 


V, 2:87, 3:59 y las notas. (Yusuf “Ali) 
V. 3:46 y la nota. (Yusuf “Ali) 
V. 3:48. (Yusuf “Al) 


66, ,3> 


“Y la Zorá y el “Evangelio”. La conjunción “y” al principio de la frase intenta subrayar el hecho de que la revelación (a/-kz1db) transmitida 
a Jesús contenía tanto la primera como el O Aunque la 7or4es una revelación anterior, se dice aquí que le fue enseñada a Jesús por- 
que su misión profética se fundamentaba en la ley mosaica que el Evangelio vino a confirmar, no a abolir (v. Mareo 5:17-19). (Asad) 
V. 3:49 y la nota 89. (Yusuf “Al1) 


Es decir, en virtud de la voluntad de Dios, no de la voluntad de Jesús. (Daryabadi) 


Que se trate de una parábola o de un milagro de Jesús es tema que desborda la capacidad de nuestros limitados conocimientos. (N. del T.) 
La expresión “con mi permiso” quiere señalar que Jesús no tuvo permanentemente esta facultad -al modo como se tienen las funciones cor- 
porales habituales- sino que sólo podía realizar estos milagros cuando contaba con el permiso y el poder divinos. (4/-Manar) 
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discípulos:”* “Creed en MÍ y en A 
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testigo de que somos sumisos 
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372. Todos estos milagros fueron hechos para, no por Jesús. (Daryabadi) 
V. 3:49 y, para el sentido traslado, también 6:122.(Asad) 


373. Nótese que las palabras “con mi permiso” se repiten en cada uno de los milagros, para subrayar que no se producían por el poder o la vo- 
p p g par. y 


luntad de Jesús, sino por el poder y la voluntad de Dios y con su autorización, porque El está por encima de Jesús y de todos los demás mor- 
tales. (Yusuf “Al) 


374. Ya mucho antes de su propósito de crucificar a Jesús habían intentado los judíos arrebatarle la vida; v. Zucas 4:28-29. También su proyec- 
to de crucificarle concluyó en fracaso, v. sura 4:157. (Yusuf “Al) 


375. Según Lucas 11:15, tras haber expulsado Jesús al diablo de un hombre, se le acusó de arrojar a los demonios por el poder de Beelzebub (prín- 
cipe de todos ellos), es decir, de practicar la magia negra. En el Corán no se menciona este milagro ni tampoco se nos pide que creamos en 
posesiones diabólicas de este tipo. Pero lo cierto es que Moisés, Jesús y Muhammad fueron acusados de magia y hechicería por quienes no 
querían descubrir otra explicación para el ejercicio del poder divino. (Yusuf “Ali) 

Es realmente curiosa la mentalidad la mentalidad de los hombres cuando dirigen mal sus pasos. Si comprueban que hay en un hombre al- 
gún efecto o alguna eficacia divina, o bien le divinizan o bien le denigran y rebajan al nivel de la brujería, rechazando así, como magia, las 
maravillas visibles a través de su persona. (Siddiqui) 


376. Hawariyyuna -aquí traducido por “discípulos- es el plural de 4awarryy”, que significa “el que es sincero con otro, fiel en la amistad, tanto 
en privado como en público”. En la lengua original significa: color blanco puro. (4/-Manar) 


377. Es decir, también la fe de los discípulos fue un don de la gracia de Dios a Jesús; por sí solo no habría tenido poder bastante para llevar ni a 
una sola persona al buen camino. (Mawdudi) 


378. Esto es: musulmanes. (N. del T.) 
Tanto antes como después de la misión de Muhammad en la tierra todos cuantos se someten y acatan la voluntad de Dios son musulmanes 
y su religión es el Islam (“entrega sumisa a Dios”). V. también 3:52 y nota 95. (Yusuf “Ali) 
Los primeros discípulos no creyeron en Jesús como hijo de Dios sino como enviado de Dios, del mismo modo que creían en la unicidad de 
Dios y en el carácter profético de sus enviados, de total acuerdo con las concepciones islámicas. (Siddiqui) 
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112. Luego, los discípulos solicitaron: Ja > a e 5 0 sl dé: ] 
: Jesús, hijo de María!, ¿podría ser , de | c 
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sed respetuosos para con Dios”.*" 


379. Este diálogo nos descubre la naturaleza del pueblo de Jesús, y más en particular la de sus miembros elegidos, a saber, los discípulos. Se ad- 
vierte una considerable diferencia entre ellos y los compañeros del profeta Muhammad. Los discípulos a quienes Dios inspiró la fe en Él y 
en Jesús, de modo que no sólo creyeron, sino que fueron testigos de su sumisión, pedían, a pesar de haber visto con sus propios ojos los pro- 
digios que hacía, que realizara un nuevo milagro para tranquilizar sus corazones, adquirir la certeza de que les había dicho la verdad y po- 
der transmitir su testimonio a la posteridad. Los compañeros de Muhammad, en cambio, una vez que abrazaron el Islam, no pidieron ni un 
solo milagro. Tenían, en virtud de su fe, seguridad en sus corazones, de modo que ya no necesitaban nuevas pruebas. Creían en él, sin que 
hubiera hecho ningún milagro salvo en milagro en sí de este Corán. 

Los comentaristas tienen opiniones divididas acerca del “¿Podría ser que tu Señor?...” ¿Cómo podían formular semejante pregunta si creían 
en Dios y habían hecho a Jesús testigo de su sumisión? Algunos entienden que la frase no se refiere al “poder”, sino a la fuerza necesaria 
para enviarles una mesa. Otros, en cambio, interpretan que el significado es: ¿Sería atendida tu petición, si la presentaras? Sea como fuere, 
la respuesta de Jesús es amonestarles a no desear milagros, porque no es ésta una señal distintiva de los creyentes. (Qutb) 

La pregunta “¿Podría ser que tu Señor...?” puesta en boca de los discípulos sólo puede significar lo siguiente: ¿Hay tal vez, en el plan de 
Dios, algo opuesto a este milagro? (Daryabadi) 


> 


380. Maida significa “una mesa provista de alimentos”, pero también los alimentos en sí, sin la mesa. Es posible que en este contexto lo que los 
discípulos piden no sea una mesa, sino alimentos celestes. (Daryabadi) 
Este episodio de los alimentos celestes no aparece mencionado en los £vange/íos en su redacción actual, ni en otros escritos cristianos. No 
obstante, todavía se percibe en los £vangelios “canónicos” la resonancia de esta comida milagrosa, aunque bajo una forma modificada, por 
ejemplo, la que ofrece Mareo 15:32-38: “Jesús llamó a los discípulos y les dijo: Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que 
permanecen conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino. Le dicen los discí- 
pulos: ¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente para saciar a una multitud tan grande? Díceles Jesús: ¿Cuántos panes tenéis? Ellos 
dijeron: Siete, y unos pocos pececillos. Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. Luego tomó los siete panes y los peces y, dando gra- 
cias, los partió, e iba dándolos a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos sobrantes recogie- 
ron siete espuertas llenas. Y los que habían comido era cuatro mil hombres, sin contar mujeres y niños”. Hay versiones parecidas en los res- 
tantes Evangelios (v. Marcos 6:31-44; Lucas 9:10-17;, Juan 6:1-13). (Qutb) 


381. También en los £vangelíos canónicos pueden detectarse estos elementos. 1) Ya bastante al principio de la narración (Zucas 5:8) pide Simón 
Pedro a Jesús que se aparte de él, porque es un pecador. Este mismo Pedro negará más adelante, vergonzosamente y repetidas veces, a su 
Maestro cuando se hallaba en poder de sus enemigos. Más aún: fue traicionado por uno de sus propios discípulos. 2) Son muchas las narra- 
ciones de hechos milagrosos de los Zvange/ios canónicos que giran en torno a la comida y la bebida, p. ej., la transformación del agua en 
vino (Juan 2:1-11), la multiplicación de los cinco panes y dos peces para dar de comer a 5.000 hombres (Yuan 6:5-13, el único milagro na- 
rrado por los cuatro Zvangelios), el asombroso número de peces (Zucas 5:4-11), la maldición de la higuera porque no daba frutos (Mateo 
21:18-19), la alegoría de la carne y la sangre de Jesús que debe ser comida y bebida (Yuan 6:53-57). 3. Cuando los samaritanos se negaron 
a acoger a Jesús en su aldea, sus discípulos Santiago y Juan pidieron que bajara fuego del cielo y los consumiera (Zucas 9:54). (Yusuf “Alt) 
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el bienhechor incomparable”. ** 


Las palabras de Jesús indican claramente que no secunda los deseos de sus discípulos, porque encierran un afán ingenuo de milagros como 
prueba de la benevolencia divina. (Siddiqui) 


382. A pesar de la exhortación de Jesús al temor de Dios, los discípulos insisten en su demanda: quieren comer este alimento singular y sin par 
en la tierra, para tranquilizar sus corazones con este milagro, llevado a cabo ante sus propios ojos.(Qutb) 
Lo que más deseaban era participar en las bendiciones inherentes y en ser testigos de ello. (Daryabadi) 


383. Tras haberse cerciorado de que en la petición de los discípulos no había falta de respeto ni arrogancia. (Daryabadi) 


Es decir: Jesús accedió a su petición cuando reconoció la sinceridad de sus intenciones y que no pretendían poner a prueba el poder de Dios. 
(A/-Manar) 


384. La palabra 77 no se utiliza sólo para designar la alegría y la felicidad, sino también las fiestas, sean populares o religiosas. De ahí que, al 
explicar este concepto, A/-Suddi declare: “Queremos convertir el día en que descendió la mesa en un día festivo que nosotros y nuestros des- 
cendientes deseamos honrar”. (4/-M%anar) 


385. Para nosotros, es decir, para la generación actual, que se siente naturalmente dichosa y honrada por esta especial prueba de la gracia divina; 
y para las generaciones por venir, que se sentirán felices porque sus antepasados pudieron disfrutar de aquella distinción divina. (Daryabadi) 
El texto literal de esta oración parece aludir a la Última Cena. Véase también la visión de Pedro en los Hechos de los apóstoles 10:9-16. 
(Yusuf “Ali) 
“*,,un prodigio tuyo”, es decir, una señal de la veracidad de mi carácter de profeta y de mi misión. (4/-Manar) 


386. En la petición de Jesús, tal como la reproduce el Corán, se expresa claramente la absoluta humildad de un servidor de Dios frente a su Se- 
ñor y su fe en Dios. (Qutb) 
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116. El día del Juicio, Dios dirá: 
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junto a Dios”?”.?” 


387. La forma gramatical munazzi! (l1t.: “Yo soy uno que hace descender”) indica que se trata de un acontecimiento que se repite - de una acción 
continuada que he pretendido expresar en mi traducción mediante la palabra “siempre” incorporada entre comillas. La insistencia en el he- 
cho de que Dios nos provee siempre y reiteradamente de alimentos materiales y espirituales explica el rigor extremo con que Él juzga a quie- 
nes, en su arrogante suposición de que el hombre es autosuficiente e independiente, niegan esta evidente verdad. Se condena también, por 
tanto, adicionalmente, la petición de milagros como “prueba” de la existencia de Dios. (Asad) 


388. El término Xayara no significa solamente “ser incrédulo”, es decir, “ser un renegado” tras haber creído, sino que se le puede traducir tam- 
bién por “ser ingrato” - en oposición a Jakara “ser o mostrarse agradecido”. Se previene así a quienes no cumplen con su deber de gratitud 
ante tan claras señales de Dios. (Daryabadi) 


389. Dios escucha la súplica de su siervo con la seriedad adecuada a su poder, para que la demanda de un milagro no degenere en juego y pasa- 
tiempo. Y también para que no escapen sin castigo quienes, a pesar de una prueba tan irrefutabe, se niegan a creer. (Qutb) 


390. Al aludir al día del Juicio la aleya mantiene una conexión lógica con los versos precedentes. La demanda de milagros denuncia una fe defi- 
ciente. En esta aleya se aborda la actitud que llevó a la adoración de Jesús y María como divinidades junto a Dios, a pesar que ninguno de 
los dos planteó jamás esta pretensión sino que invitaron, por el contrario, a los hombres a servir únicamente a Dios. (Siddiqui) 


391. Dios sabe muy bien lo que Jesús ha dicho a los hombres. Pero aquí se describe un interrogatorio en aquel Día terrible. El verdadero desti- 
natario de la pregunta no es aquel a quien se le formula. A través de esta forma y de su respuesta quiere expresarse con mayor fuerza la es- 
pantosa situación en que se encuentran quienes elevan a la categoría de Dios a este servidor noble y fiel. (Qutb) 


392. Aquí no se trata, en contra de lo que se ha afirmado erróneamente, de una “falsa concepción de la Trinidad”, sino del hecho real de la cris- 
tolatría, que es parte oficial constitutiva de la doctrina de todas las grandes confesiones cristianas, enérgicamente rechazada en numerosos 
pasajes del Corán (v. las aleyas 75, 76 y 77 de esta sura; también 3:49 y 51 y otros muchos lugares) y de la mariolatría. Ésta última está cla- 
ramente testificada, por ejemplo, en la siguiente oración de Catalina de Siena: ”¡Oh María, María, templo de la Trinidad! ¡Oh María, porta- 
dora del fuego! ¡María, dispensadora de la misericordia! ¡María, generadora del fruto! ¡María, redentora del género humano, pues median- 
te la pasión de tu carne en la Palabra fue redimido el universo! Cristo lo rescató libremente con su pasión y tú con el dolor del cuerpo y del 
alma”. Todos los cristianos conocen el “avemaría”. Merece la pena señalar que la idealización de María corre paralela a la demonización de 
la mujer que conduce hasta la persecución de brujas. (N. del T.) 

El título de “Madre de Dios” fue inicialmente acuñado por algunos teólogos de Alejandría. Aunque encontró gran resonancia en el pueblo, 
la Iglesia no se mostró en un primer momento inclinada a aceptarlo y declaró que la veneración mariana era herética. Finalmente, en el con- 
cilio de Éfeso del 431, la expresión fue formalmente asumida por las autoridades eclesiásticas. A continuación, y como consecuencia, la ve- 
neración mariana se derramó como un alud, no sólo dentro sino también fuera de la Iglesia, hasta tal punto que en la época de la revelación 
del Corán el culto a la “Madre de Dios” había sepultado en la sombra al tributado al Padre y al Espíritu Santo. Sus efigies adornaban todas 
las iglesias y fue universalmente venerada, adorada e invocada. Se consideraba que la mayor fuente de seguridad cristiana consistía en ob- 
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tener la ayuda y la protección de María. Aunque después de la Reforma el culto mariano fue enérgicamente combatido por los protestantes, 
se mantiene vivo en el seno de la Iglesia Católica. (Mawdudi) 


393. Jesús se siente muy afectado por la actitud blasfema de algunos de sus seguidores. Existen profundas diferencias entre la “religión cristia- 


na” y la religión de Jesús, entre la estructura dogmática construida sobre suelo judío con materiales extraídos de la filosofía griega y lo que 
Jesús personalmente creía. (Daryabadi) 


394. Se rebate aquí, de forma definitiva, la doctrina cristiana de que la esencia de Jesús se identifica con la esencia de Dios. (Daryabadi) 


395. Jesús rechaza aquí el supuesto básico de los que le divinizaban, a saber, que poseía conocimientos sobrehumanos. (Siddiqui) 


396. V.5:75 y las notas. (Yusuf “Al) 
V. Mateo 4:10: “Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a El darás culto”. (Daryabadi) 


397. Durante su vida en la tierra. En tiempo de Jesús no existía ni el dogma de la filiación divina ni el de la Trinidad. (Daryabadi) 
No cabe ver en estas palabras una confirmación de la muerte en cruz, porque se está hablando del día del Juicio. Jesús fue salvado de las ma- 
nos de sus enemigos y arrebatado. Vivió algunos años más en la tierra y luego murió y resucitó. El elemento determinante de este pasaje es 
que toda la discusión gira en torno a la responsabilidad de Jesús. (Siddiqui) 
Es decir, él cumplió su deber, porque vigiló las palabras y las obras de sus discípulos mientras vivió entre ellos. Confirmó lo verdadero y re- 
chazó lo falso. Pero cuando Dios le llamó, ya sólo Él fue su vigía. Había llegado a su fin la misión que le había sido encomendada, de mo- 
do que no podía seguir siendo testigo de los hechos posteriores de sus seguidores. (4/-WManar) 


398. Por el sentido del texto coránico parece poderse deducir que Dios llamó a Jesús y le elevó hasta sí. Según algunos relatos, sigue viviendo 
junto a Dios. A mi entender, no existe contradicción entre ambas afirmaciones, pues también los mártires son llamados de esta tierra y su 
vida continúa al lado de Dios. Nada sabemos sobre esta forma y clase de vida, ni tampoco sobre la vida de Jesús, que declara aquí a su Se- 
ñor: “No sé lo que después de mi muerte ha sucedido”.(Qutb) 


399. Jesús confirma aquí que era un hombre mortal y que sus conocimientos eran limitados, como los de todos los mortales. (Yusuf “Ali) 


400. Puesto que eres su Creador y Señor, puedes tratarlos como mejor te plazca. Tal vez sea preferible verter aquí la palabra “204 por “criatura” 


y no, como hacen habitualmente las traducciones, por “servidor” o “siervo”. (Daryabadi) 


401. Se marcan aquí los límites de la intercesión que un hombre puede presentar a Dios en favor de los pecadores. (Yusuf “Ali) 


Se rechaza en este verso la doctrina cristiana de la expiación vicaria. Sólo Dios es el Juez, y nadie más, ni siquiera sus enviados, incluido Je- 
sús. (Siddigui) 
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Jesús concluye su respuesta reconociendo la autoridad ilimitada de Dios sobre todo lo concerniente a sus seguidores. No sólo declara que es Dios 
el único a quien debe tributarse veneración, sino que es El también quien tiene poder para perdonar o castigar, según su sabiduría. (Qutb) 


402. El concepto szdg (“sinceridad”) se utiliza aquí en un sentido muy genérico. Son hombres sinceros los que, a pesar de todas las dificultades 
y hostigamientos, mantienen su palabra y cumplen sus promesas. (Siddiqui) 
Así lo declara Dios, Señor de los mundos, como conclusión del interrogatorio, en el escenario del universo, al pronunciar la sentencia defi- 
nitiva: los sinceros obtienen provecho de su sinceridad. (Qutb) 


403. Se sienten extremadamente dichosos por el honor que Dios les concede. (Qutb) 
El creyente acepta el pálpito del universo con espíritu abierto y alegre, no al modo apagado e incoloro de la resignación estoica. (Daryabadi) 


404. Fawz significa felicidad, alegría, salvación, cumplimiento de los deseos. En este término se comprime, de maravillosa forma, la definición 
de la liberación al final de vida. Quiere, en efecto, decir que hemos conseguido el beneplácito divino y alcanzado un estadio en el que esta 
complacencia lo es todo para nosotros. (Yusuf “Ali) 


405. Esta aleya ofrece una excelente conclusión de la sura. Se iniciaba con la exhortación a cumplir las promesas hechas a Dios. Su tema central 
era la unidad de Dios, su divinidad, su autoridad como legislador y la negación de todas las restantes divinidades, incluida la de Jesús. Este 
último verso sintetiza el poder y la gloria de Dios y anuncia una vez más a los hombres, con palabras penetrantes, que sólo Él es el Señor 
del universo, el único que merece adoración. Quien se aparta del camino recto no podrá escapar a su poder. (Siddiqui) 
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Sigue el tomo 2 
desde la sura 4/- "An “mn a la sura Had 


